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COLECCIÓN 

DE    LAS   OBRAS    SUELTAS, 
ASSI  EN  PROSA,  COMO  EN  VERSO, ' 

DE 

>     D.  FREY  LOPE  FÉLIX 
DE  VEGA  CARPIÓ, 

DEL    HABITO    DE    SAN   JVAN. 
TOMO     II. 


•  •  <,  Quod  tentaham  dicerc  versus  erat . 
OviD.  Txist-  Ub.  IV.  ÉL  x.  v.  a6. 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESSARIAS. 


EN  MADRID  :  Año  de  M.  DCC  LXXVI. 

En  la  Imprenta  de  Don  Antonio  de  Sancha: 
Bn  U  Aduana  vieja »  donde  se  hallará. 
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1>R  O  L  O  G  O 

DEL    EDITOR. 

M^Os  grandes  Poetas  suelen  dejar  al- 
guna parte  de  sus  Poemas  por  acabar, 
para  cxcrdtar  el  ingenio  de  los  qué 
aspiren  a  condnuarlos ,  o  tal  vez  para 
dar  a  entender  ,  que  son  inimitables. 
Luis  Ariosto  ,  celebre  escritor  del  Or-^ 
la»do  y  y  uno  de  los  mejores  Poetas, 
que  ha.  producido  Italia  ,  reservó  la  me* 
jor  parte  de  la  historia  de  AngelicÁ  pa- 
ra que  otro  ¡la  cantasse  ton  mejor  plec- 
tro* Pero  tuvo  la  buena  suerte  de  que 
tomasse  a  su  cargo  e^  empresa  nues- 
tro insigne  LOPE  ,  que  lá  desempeñó 
felizmente  en  los  XX  Cantos  y  con  que 
celebró  la  hermosuila  de  Akgelicx  ,  que 
es  él  primer  Poema  de  este  volumen. 
Salió  la  primera  vez  en  Madrid  el  año 
de  M  Dciv  en  i a  juntamente  con  la 
Tom.  //•  ^  2  se- 


segunáa  y  -tercera  parte  ¿c  las  Rimas. 
Obras  tan  bien  recibidas  j  que  el  "mis- 
mo aí}o  se  ídríipt^ni^ropT  eñ  Hircelo- 
na  ,  como  notamos  con  mas  particu- 
laridad en  el  tomo  rV.  Sigúese  la  Phi^ 
tÓMENA  'y  qiie:  con.  oiífes  diversas  PRO- 
SAS y  VERSOS  sz  publicó  en  esta  Vi- 
lla en  casa  de  la  viuda  de  Alonso  Mar- 
tin en  4.  Contiene  dos  partes  :  en  la 
I >sc  describe  la  Fábula  de  Philomena 
en  II  Cantos  ,  cuyo  argumento  ^  por 
haverlc  omitido  LOPE  ^  y  ser  n^cessa- 
rio  para  la  inteligencia  dd.Poema \,  le 
referiremos  brevemente. 

Terco  y  Rey  de  Thracia  >  casó  con 
Progne  >  hija  de  Pandion  ,  Rey  de 
Athenas  ,  y  hernjana  de  Philomela  ,  a 
quien  haviendbla  trahido  Tereo  de  casa 
de  sus  padres  con  pretexto  de  que  víes- 
se  a  su  hermana  ,  b  violó  en  el  cami^ 
no ;  y  para  que  .no  revdasse  el  delito^ 
le  cortó  la  lengua  ,  y  la  puso  en  im 
encierro.  Pero  combadla  era  muy  dies-» 

.     .     cCa 


©ir  Editor.  ir 

tra '  en  tcxcr  lanas  ,  pintó  en  una  tela 
el  süccsso  conforme  havia  passado  j  y 
se  la  envió  a  Progfie.  Esta '^  aunque  sirt- 
Ó6  vivamente  la  injuria  de  su  herma- 
nadla dissimuló  hasta  el  tiempo  de  los 
Bacc&tftales  j  o  fiestas  ,  que  éon  suma 
licencia  se  celebraban  a  'Baccho  y  llamal- 
daS'  Orgia»  Entonces  acompañada  de 
una  gran  caterva  de  mugeres  fue  a  la 
cárcel  ^  y  poniendo  en  libertad  a  Phi- 
lómela,  k  Jkvó  a  palacio ,  en  donde 
con  SU  acuerdó  iható  Progne  a  Itys  su 
hijo,  y  se  lo  dio  a  comer  a  su  padre. 
Por  conclusión  del  convite  sacó  la  ca- 
beza del  hijo  a  la  mesa  y  de  que'  irri- 
tado fiírbsamente  Tereo  desembainó  la 
espada  para  matar  a  su  mugcr  j  pero 
fee  convertido  en  abubilla  ,  <pe  lleva 
d  penacho  militar  sobre  la  cabeza,  y 
Fhíkmla  en  Ruyséñor  ,  que  quejando^ 
se  aun  con  suavissimo  canto  dé  lá  in- 
juria de  Téreoí 

Fht 


FlctjtoBenif  ramo^  sedms  miserabik  carmen 
Integrad ,  ít  moestis  late  loca  qtUsiibus  implet. 

como  dice.  Viiugilk).  Georg.  iv« 
.  En  csca  I  patee  ele  la  Philomena  j 
(  que  se  huviera  indadado  mejor  P^/- 
lomela .)  nada  se  echa  menos  de  lo  que 
podía  desearse  para  su  perfección :  alte- 
za en  los  conceptos ,  hermosura  en  la 
dicción  ,  fuorza  en  las  reconvenciones 
de  Philomena  a  Terco  ,  para  que  de- 
sista de  su  dañado  intento^ y  tiernissi^ 
mos  afectos  ,con  que  excita  a  compás- 
sion  en  su  desgracia.  En  la  II  parte 
pone  el  Autor  la  contienda  de  Phh-o- 
MENA  y  el  TcMox»  ,  que  envidioso  de 
que  ella  cantasse  tan  dulcemente  ,  la 
desafia., Philomen A:  apadrinada  de  tres 
a.ves  o  hombrfes  científicos  defiende  sus 
cantos  y  esto  es  ,  algunas  obras  de  las 
qqe  escribió  LOPE ;  y  assi  esta  parte 
es  muy  in^ru(^ira  y  curiosa. 

La  Tapada  que  se  imprimió  con  la 
Philomena  ^  es  la  amcnissima  descrip- 
ción 


DBlEdiTOK*  VII 

don  de  un  montó  de  rccrdaeion  que 
tienen  los  DuqtieS  de  Bragaüza  en  Poí 
tugal ,  llamado  assí  >  y  íámosissimo  de^ 
pues  que  LOPE  le  adornó  con  las  flo- 
res de  sus  Musas.         •        ...  

Cierra  este  volumen  la  Andrómeda 
publicada  igualmente  con  la  Philo  me- 
na ,  y  muy  semejante  a  ella  en  el  ar- 
tíHcio  de  la  fábula  ,  que  para  mayor  in* 
teligencía  del  Poema  apuntaremos  bre- 
vemente. 

Andrómeda  hija  de  Cepheo  ,  Rey 
de  Ethiopia,  y  de  Cassiope  ,  por  la  so- 
bervia  y  presunción  de  su  madre,  que 
se  gloriaba  de  exceder  en  belleza  a  las 
Nereidas  ,  flie  atada  por  las  Nym- 
phas  a  un  peñasco  y  expuesta  a  una 
ballena.  Perseo  passando  a  su  casa ,_ 
mató  la  ballena  ,  libertó  a  Andróme- 
da ,  y  la  tomó  por  mugér.  Era  Per- 
seo  hijo  de  Júpiter  havido  con  Da- 
nae  ,  hija  de  Acrisio  Rey  de  los  Argi- 
vos  >  a  la    que  desfloró  bajando  en 

for- 


Tiw  Prologo 

forma  de  lluvia  ele  oro  a  la  torre, 
donde  su  padre  la  tenia  encerrada.  Eu- 
rípides ',  lino  de  los  primeros  Poetas 
Griegos  ,  escribió  una  Tragedia  intitula- 
da Andrómeda. 


OBRAS 


LA  HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA, 

POR 

LOPE  DE  VEGAf 

A  D.  JUAN  DE  ARGUÜO, 

VEINTIQVATRO  DE  SEVILLA. 


1      T^  » 

.1 


VEINTIQÜATRO  DE  SEVILLA. 

Jra.Avia  escrito  y  dirigido  estas 
Rimas  a  la  Majestad  de  Philipe 
Hermenegildo  ,  quando  cil  sui 
tiernos  años  se  comenzó  a  cxer- 
citar  en  la  lección  de  ^Iguáos 
li^osi  y  faltándome  tiempo, de 
correarlas  \  han  dormido  hqísta 
alior^  ,  q¡^  ^1  ^mor^  ijue  a  Y. 
m.  tengQ  las  ha  despertado  de 
mis  papeles  $  y  4ao  siendo  ya 
para  ocupar  los  ojo$ ,  que  miraü 
tanto  mundo  ,  hago  elección  del 
mayor  ingenio  ,  que  las  corrija, 
y  del  mayor  Mecenas  ,  que  1^ 
ampare.  Dios  guarde  á  V.m.  ^ 


:  J 
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xu     ,  ,         ,     .  ... 

'prologo  del  aütoil 

AjIUdovico  Ariosto  en  el  Qinto  xxx.  de 
W  Orlando ,  eh  la  estai^la  xvi.  dice  assi: 

Qttanto  Signort ,  ad  Angélica  accada 

dapoi  ch'  usa  di  man  dal  pa^^  a  tempp^- , 
f  ,  come  d.ritornar.e  in  .sua  xóntrada 

'     troyasse  e  huon- ita'ifiglto  e  miglior  tempo, 
e  de  la  India  a  Medot  desse  (o  scettro, 

^    fwse  altri  contera  con  miglior  plettro* 

"If   las  anotaciones    de  Ceronimor  Rüscefi 
sobre  el  Canto  treinta  y  ocho,  dicen,  que 
flie  intención  de  Ariosto  ,  que  otros  inge>- 
nios  prosiguiessen  su  lústoria  *,  y  para  prue- 
ba  desto   cita   la  referida  estancia  :  pues 
como  en  todo  su  Orlando  no  tenga  cosa 
r     mas  notable  ,  que  el  sucessa  de  Angélica, 
'     'argumento  y  sujeto  de  su  Furioso  j  y   ésta 
dejítóse  .(irisada  con .  Medoro  i  y  advirtiesse, 
que  otros  lo  proseguirían ,  aunque  impossi- 
ble,  con  n:icjor  plectro,  como, él  por  hu- 
mildad dice-:  ^  aficionado  A'  -su  Poema, 
libre  y  deseoso  de   saber   lo  que  adelan- 
•   .   ..  te 
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te  le  liavia.  sucedido  a  Angélica  I  hallé, 
que  la  mayor  parte  fue  en  España  j  y  por 
comunicarlo  a  codos  los  deseosos  de  aqu^ 
sucesso ,  en  una  jornada  de  mar  ,  donde 
con  pocos  años  iba  a  exercitar  las  armas, 
forzado  de  mi  inclinación  exercité  la  plu- 
ma y  donde  a  un  tiempo  mismo  el  Gene- 
ral acabo  su  empresa  y  yo  h  mia.  AUi 
ues  sobre  las  aguas  entre  jarcias  del  jga- 
eon  Sant  Juan  y  las  vanderas  del  Rey 
Catholico  escribí  y  traduxe  de  Turgino  esr 
tos  pequeños  Cantos :  a  cuyas  Rimas  puse 
después  la  ultima  lima  ,  dejando  casi  otros 
tantos ,  que  puede  haver  de  la  misma  his- 
toria ,  no  menos  sabrosos  a  otro  mejor 
ingienio  ,  que  los  píosiga  *,  pues  lucirá 
mas  ,  corriendo  tras  mi  ignorancia  ,  que 
mi  discurso  humilde  después  de  la  cele-p 
br^  séla  del  £tmoso  Aíuosto. 
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APROBACIÓN 

DEL  R,  P.  F.  JAYME 
'    :r:  x:  :b  V  ju  X,  o  s  ^t 

DEL  Orden  DE  Predicadores^  ' 

SOa  las  Obras  de  Loph  pb  Vbga  Carpió  tan 
conocidas  por  su  Autor  ^  que  bastara  sqIo 
este  sobrescrito  por  la  mayor  aprobacioa  de  ia- 
geniot  y  argumento  de  ningún  peligro  en  ma- 
teria de  Fé  y  buenas  costumbres ,  si  los  santos 
^Concilios  no  dispusieran  se  bícíesse  esta  cuydar 
dosa  diligencia  para  imprimirlas.  Con  ella  h^ 
leído  estos  Poemas  de  La  Hermosura  db  Angé- 
lica I  docientos  Soketos  y  Dragontba  por  comis^ 
«ion  y  mandato  del  nuiy  Ilustre  y  Rev^  Señor 
Hieronymo  de^  Vilana »  Do^or  en  ambos  Dere- 
chos ,  Arcediaao  de  Vallers ,  y  Canónigo  en  la 
Santa  Iglesia  de  Barcelona  ^  Oficial  y  Vicario 
General  por  el  muy  Ilustre  Cabildo  de  dicha 
Iglesia  ,  Sedcr-Vacante  ;  y  después  de  firmarme 
como  debo  en  el  voto  de  los  varones  tan  gra- 
ves ,  que  por  orden  de  los  Consejos  del  Rey 
nuestro  Señor  los  aprobaron  en  Castilla  ,  dir^ 
que  pluguiesse  a  Dios  empleasse  el  Autor  la  pe- 
regrina habilidad ,  felice  ingenio  ,  muchas  letras 
y  continuo  estudio  ,  que  por  todas  sus  Obras 
descubre  en  celebrar  la  belleza  de  las  Angélicas 
del  cíelo  ,  por  no  enterrar ,  mas  grangear  el  ta- 
.      ..  len- 
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lento ,  qqe  Dios  le  ha  ^noómeiKiadb  j  y  tengo 
fe  daría  semejante  sujeto  tales  cortes  a  su  plu- 
ina  ,  que  verianíos  éh  sus  Obras  la  difefencia: 
muy  buenos  ingenios  la  celebran  entre  su  Saít 
litDRo  y  las  demis^  que  echará  de  ver  un  ciego 
entre  las  de  los  mas  ilustres  Poetas  de  Europa; 
y  si  no  ^advieruse  ló  que  va  de  las  Canucas  de 
amor  de  Ansias  March  Cathalan  a  las  morales, 
de  los  Sonetos  y  Canciones  del  Petrarca  Tosca- 
no  a  sus  Tríuniphos ,  de  la  Arcadia ,  Églogas  y 
Epigraaias  de  Sanazaro  Napolitano  al  Paño  de 
k  Virgen  j  y  por  no  decir  de  otros  ,  de  las 
JKimas  con  que  Pieries  Ronsard  Francés  cele- 
ÍMra  ia  Maria  de  Stican,  a  los  demás  versos,  con 
que  tan  doélo ,  como  pió  llora  las  miserias  de 
su  si^  9  <ie$cubre  la  fealdad  de  la  hernia ,  y 
se  embravece  contra  los  ministft)s »  que  la  ense- 
6an.  Esto  he  dicho ,  por  no  havermelo  querido 
|)erdonar  el  deseo  ,  y  aquello  por  cumplir  con 
mi  comissíoa»  Y  ansi  lo  firmé  de  mi,  mano  en 
Barcelona  ,  en  este  Convento  de  Santa  Cathe- 
riña  Martyí ,  de  la  Orden  de  Predicadoresí.^ij. 
de  Febrero  de  1604* 


Fray  Jaymb  RbbvuoiAw 
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A   DON   JUAN  DE   ARGUIJO 
Don  Luis  de  Alvarado* 

VAsos  a  Samo  ,  plata  al  Indio  envía ,    . 
laureles  a  Alexandro  ,  a  Roma  historia^ 
darissimo  Mecenas »  honra  y  gloria 
de  todo  lo  mejor ,  que  el  Betís  cria : 

£n  ofreceros  libro  de  Poesia 

LoPB  DB  Vjbga  íalto  de  memoria,  ^ 

6Í  lleva  España  a  Italia  la  vi¿loría 
por  vos  7  en  honra  de  la  patria  nua. 

Pero  como  a  Ck)rnelío  Galo  daba 
versos  Virgilio  ,  aquella  gloria  creo, 
aunque  el  sea  menos  j  vos  mas ,  que  empr^iode. 

Desprecia  el  ignorante  ,  el  sabio  alaba;    . 
pinur,  para  el  que  pinta  es  rico  empleo, 
que  solo  estima  el  don  el  que  le  entiende  • 

DON  BALTHASAR  DE  LUZON 

Y    BOSADILLA 

A  DON  JUAN  DE  ARGUIJO^ 

Queriendo  Lope  pmtar 
hermosura  de  muger, 
quiso  un  Ángel  retratar, 
tan  Luzbel,  que  has  de  querer 
su  fama  a  su  autor  quitar. 
Recibid  con  rostro  humano, 
Don  Juan  ,  la  pintura  j  mano, 
que  mé  ha  dicho  ,  que  querría 
retratar  de  vos  un  dia 
un  perfedo  Cortesano. 


^yn 


A.DpN    JUAN  DE   ARG-üíja 
Don  Írancisco  Niño  del  Gajipio. 

Siendo  Dios  ivmo  thesoro, 
yj  toa  enseñado  a  daft 
le  ofrecemos  en  su  altar 
tal  i^ez  la  plata  y  el  oro. 
Si  a  (iOpB  podeur  dar  vos 

los  versos  ,  que  ds  da  ,. mirad» 

que  liéran  la  voluntad , : 

para  que  imitéis  a  Dios  #  \, 
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DEL   PRINCIPE   DE   FEZ 

A     LOPB     DE     VfiGAt 

MOy  Vega  fértil  nos  dais 
taliiámillete  de  flores       :  / 
.   en  los  versos  ^  que  cantáis, 

que  a  Angblica  en  sus  amores 

de  nuevo  resucitáis. 
Hoy  renace  en  su  grandeza» 

viendo  que  a  cantarla  empieza 

im  cisne  »>  qual  vos ,  que  en  suma 

huvo  menester  ul  pluma 

para  cantar  tal  belleza» 


rrx 
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DEL  MARQUES  DE  LA  ADRADA 
aLope    de   Vega. 

"^  Opb  segunda  vez  nos  vuelve  al  munda 

J!L¿  a  la  famosa  ANCsik:A  j  Mbdoro,  7^. 
el  Indio  ,  el  Scytha^  el  Español ,  el  Moro  : 
hermosos  vienen  con  valor  profundo  • 

Goza  el  premio  la  Bella  ,  y  el  ^gundo^ 
quien  la  gozó  ya  puesto,  en  real  decoro^  ;    2 
6US  frentes  iziñe  amor  de  laurel  y  oro» 
de  que  se  indigna  Marte  furibundo. 

Hechos  de  armas  ^  de  amor  el  accidente » 

con  que  el  cielo  se  admira »  el  mar  se  espanta^ 
'anacen  del  lauro  del  dichoso  amaíile.      '    "* 

Mas  este  ofrecen  a  la  digna  frente 

de  Lope  y  con  que  cessa  envidia  tanta  ^ 

porque  su  historia  en  dulces  versos  cante. 

-  -.  -f 

DEL   COMENDADOR   MAYOR 

DE    MONTESA  j   GeNT IL-HOMBftE   Dfi  LA 

Cámara  DEL  Rey  nuestro  SEnoiu' 

^TjT^Or  qu^  9  Angbjuca  ,  queréis^ 
JL     que  ^alabe  vuestra  hermosura  ^  j 

si  juzgo  por  mas  ventura 

el  nuevo  autor ,  que  tenéis^ 
Mucho  a  Ariosto  debéis, 

en  que  tan  presto  os  de)<$$ 

sin  duda  que  in^aginó, 

que  os  podia  mejorar» 

pues  os  viene  a  comenzar 
'^ptt^lo  mas  que  élg^íibd^ 

DEi; 


DEL  CONDE  DE  VILIAMOH 
A    Lope    de    Vega. 

COq  taa  altos  rayos  de  oro 
vais  a  Ancblica  piotaíidp , 
qucéoáXM  mas  furioso  a  Orlando^ 
y  mas  zeloso  a  Mbdqro: 
y  pienso  ,  que  si  queréis 
^^  pretei\derla  con  los  dos, 
os  ha  de  querer  a  vos, 
por  el  favor  quct  le  hacéis. 

DEL    CONDE    DE    ADAQUAZ 
A    Lope    de    Vega. 

*  '       •  » 

AUnque  fue  tan  celebrada 
de  Angblica  la  belleza » 
de  vuestra:  rara  agudeza 
le  faltaba  el  ser  loada :  . 
iguales  laureles  son 
{os  que  dais ,  y  dar  procura; 
vos^  a  ella  de  hermosura, 
j  ella  a  vos  de  discreción. 

DE  D-  LORENZO  DE  MENDOZA. 

FRutos  bi^i.  acaecidos  t 
regalo  al  aln^,  gloria  a  los  «entidos^ 
de  tu  fértil  terreno  i  Vega  hermosa  p 
cus  altos  pensamientos 

fffi  son 


j  ton  poír  dlsposidoa  jnaraviHoBa, 
con  divinos  acentos 

y  estilo  siempte  iguala  grave  ilitótracjost 
en  dicha  deste  suelo » 

en  confusión  de  ingenios  cdebradoo^.  ^ 

en  interés  del  cielo:       '  ;  , 

pues  de  haverte  enrrcgado  en  sn  thesoror    > 
testigos  son  Ang££Ica  jt-Medoró*^ 

DE  DOÑA  ISABEL  DE  FIGUEROA. 


•A' 


Gravio ,  Angblica  I>ella9 
se  hiciera  a  vuestra  hermosura  i 
a  no  ser  Vuestra  pintura  '  . .  a 

del  que  solo  pudo  hacella. 
Vuestrp  espéjo/se  v«  en  ella: 
dichosa  muger  ,  que  halld 
un  Mbdoro  ,  que  la  ama  '  ■     ^ 

después  de  tanto  sucesso^ 
un  Roldan ,  que  perdid  d  sesOf 
y  un  XiOPB  ,  que  la  pinto. 

DE  JUAN   DE   VERGARA. 

Hora  le  viene  bien 
el  nombre  a  la  Bella  ingrata  ^ 
y  el  pincel ,  que  la  retrata 
merece  el  mismo  también. 
Huya  Orlando  y  no  la  tope^ 
que  mucho  mas  padeciera» 
si  tan  hermosa  la  viera 
en  el  retrato  de  LoP£, 

DE 


A' 


©E   JU'ÁN   DE  PINA.; 

SU  Delphico  altar  y  haliento '  > 

tiene  en  vuestra  Vega  ApolO| 
por  ser  vuestro  ingenio  ^  solo  j. 

alma  de  su  entendimiento  :^ 
ved  si  os  pueden  envidiar, 
dulce ,  heroyco  y  verdadero 
Petrarca,  Virgilio,  Homero^  .    * 

y  Ovidio  en  arte  de  amar* 

LUCINDA 

'A      Lo  PE.  DE     Ve.GjÚ 

SXJbis  í  de  suerte  a  los  cielos  * 

a  Angélica  enamorada, 
que  conjaber  que  es  pintada 
he  venido  a  tener  zelos:  ;    ^ 

.    y  pues  es  fuerza  owidialla^ 
de  vos  formaré  querella, 
pues  que  pensastes  en  ella 
io  que  duro  el  retratalla. 

LOPE   DE    VEGA 

A    LuCINDAt 

HO  volváis  mi  canto  en  Uoro^ 
ima  pintura .  envidiando , 
que  me  volvereis  Orlando , 
haviendo  sido  Medoio; 

rolr- 


vol v^ed  -a  estar  bien ;  conmigo  t  ^     ,. 
pueí' nunca  me  ayude  Dios^^ 
si  no  he  sacado  de  vos 
quanto  de  Angélica  digo. 

DE    D/ MATHEO    PÉREZ  ; 

DE  Cárdenas* 

k  Ngelica  la  bella  resucita, 

•Oi*  y  amor  cqn  su.  hermosura  a  todos  ckga : 
Marte  la  espada .  esgrime  ,  el  hasta  juega »    ;; 
porque  ella  a  Venus  la  corona  quita. 

Apolo  pone  duda  en  si  está  escrita  9' 
o  pintada  su  historia,  aunque  no  niega » 
que  escribe  coa  pincel  I4OPB  pb^Vb^^Ai 
y  con  la  pluma  a  la  pintura  imita. 

Si  habla  ,  quando'  pinta ,  quando  escribe 
con  letras  al  retrato  4e  coiores 
de  Angélica  ^  ^e  es  gloria  de  su  .canto « 

Y  tan  hermosa  en  su  memoria  vire^        . 
que  el  mundo  vuelve  a  hendiir  dearmas  /amores, 
que  con  tanta  hermosura  pudo  tanto. 

DE    D.   FÉLIX    ARIAS   GIRÓN, 

"V*  Opb  ,  Angélica  recibe 

JLa  hof  gtoriá  en  vuestra  escritura»   l 

que  la  dais  mas  hermosura 

de  la  que  Ariosto  estribe. 
Sois  como  el  fdnttír  famoso,  ' 

a  quien  muchas  Veces  veo 

hacer  de  un  rostro  muy  feo 

Otro  de  un  Ángel  hermoso^ 

sa 
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SONETO 

A  LA  FAMA  DE  LOPE  DE  VEGA 
y   A   su   Angélica 

POR  Fr.  ONOFRE  DE  REQUESONES, 
de  la  Orden  de  Predicadores  ,  DoBor  en 
Theologia^y  LeBor  de  Artes  del  Convento  de 
Santa  Catherina  JMartyr  de  Bareelona. 

Finta ,  pues  eres  xnilagroso  Apeles, 
famoso  LoPB  »  una  hermosura  Angblica 
tras  la  Arcadia  ,  por  do¿ía  Aristotélica , 
con  que  lian  honrado  a  España  tus  papeles» 

Mira ,  que  admiras  celebres  pinceles^ 
o  a  tu  Isidro  ofreciendo  historia  célica  i 
o  a  la  Inglesa  cudicia  y  flota  bélica 
libro  9  que  es  Vellocino  de  tal  Heles » 

|jO$  colores  realza,  Lopb  insigne, 
ú  es  que  a  la  Bella  retratar  procuras, 
tan  Angélica  en  rostro  ,  quanto  en  nombre. 

Mas  no  les  realzes  ,  porque  no  se  indigne 
6U  soberano  autor ,  viendo  aventuras 
ganar  por  ello  nombre  de  mas  que  hombre* 


LA 
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LA  IJERMOSÜRÁ 

DE  [angélica.   '. 
CANTO   1/ 


Lino,  REY  DEL  ANDALUCTA, 

se  casa,  con  la  bella  Clorinarda ,  hija  del  Rey 
de  Fez:  Cardilóro ,  Prmcipe  de  Tánger ,  la  ■si-' 
gtte  hasta  Sevilla  $  y  queriendo  de  perta  des- 
esperarse y.  es  detemdo  en  somhra  de  su  p»- 
dre'  .Mandricairdo. 

•  "-*....  ■  ' 

^  Ellas  armas  de  amor  ,  estrellas  puras^ 
(Utuxo  resplandor  de  mí  sentido, 
que  por  filis  versos  viviréis  seguras,         \    * 

:;/que  vuestra  clara  luz  sepulte  olvido:  > 

puesto  x]ue  estéis  por  larga  ausencia  escuráis 
que  falandam^ite  me  miréis  os  pido, 
para  que  el  sd ,  cmnor  én  cristal  pequdío,  * 
me  abrase  el  alma,  de  quién  fuistes^  dueño«* 

Que  en  él  ardiendo  aquel  humilde  ingenio^ 
que  os  cons^ré  desde  mis  tiernos  años  i 
y  siendo  vos  mi  luz ,  Euterpe ,  y  Genio  ^ 
catísa  fatal  de  mis  dichosos  daños: 
sin  otro  aliento  ni  favor  Cylenio,  ' 

otra  Daphnes  laurel  proprios  y  estraiios 
oyrán  cantar  en  disfrazado  velo, 
la  hermosura  fliá/or  que  ha  visto  el  suelo « 
Tomo  11.  A  Sí 


i^ 


s  La   Akcelica. 

Si  vos  me  proúieteis  sereno  un  dia^ 
ojosV  en  este  mar  de  mis  tormentosi 
y  yo  merezco  ver  el  harmonía, 
con  que -ponéis  en  paz  los  elementos; 
no  digo  yo  la  voz ,  la  pena  mia , 
que  há  tenido  los  arboles  atentos^ 
hará  salir  donde  mi  amor  la  llama , 
del  negro  olvido  el  alma  de  ntii  fama» 
Que  no  porque  miréis  mi  ruda  Clio, 

'  vestida  con  la  tuhká  de  Marte , 
al  son  heroyco  levantar  el  brio, 
BO  tiene  amor  en  su  Tragedia  parte: 
entre  sus  artrias  se  levanta  el  mioj 
agena  es  la  materia,  proprio  el  arte^ 
la  causa  vuestra,  y  el  theatro  el  mundo» 
aólo  primero  Amor ,  Marte  el  segundo  • 
Yo  cantaré  de  Angélica  la  bella 

la  justa  causa ,  porque  vino  a  España» 

y  los  engaños  y  traición  de  aquélla, 

que  hurtando  su  hermosura  ú  nnmdo  engaña: 

.  pero  sin  elección  de  algtma  estrella » 
{a  donde  irá  por  mar  y  tierra  estráñá 
la  navecilla  sola»  el  peregrino, 
que  no  sabe  la  lefi^a^  ni  el  casmino? 
{Dime  pues ,  Musa ,  qué  Mecenais  puede 
honrar  oyendo  nuestra  historia  ahora» 
para  que  Ubre  de  la  envidia  quede, 
mas  que  el  olvido  y  tiempo,  vencedora?  . 
O  gran  Philipo  heroyco  ,  a  quien  concede 
la  mano  liberal,  del  rielo  autora, 
edad  conforme  a  este  stigeto  tierno, 
y  espera  de  dos  mundos  el  gobierno : 

'  Si 


Cakto  i.  3 

Si  los  nuevos  cuidados  en  que  os  pone, 
como  a  sol  cfnc  ya  alumbra  la  gran  madre, 
el  Ocaso  que  tarde  se   corone 
de  la  estrella  del  Cesar  vuestro  padi'e: 
sí  Apolo  a  nuestras  Musas  os  dispone, 
y  a:  su  l/ra  es  razón  que  el  verso  quadre, 
oíd  del  Tajo,  en  que  naci^es,  ima, 
humilde  tierra  de  vuestra  alta  cuna , 

Oro  os  ofrezca  el  Indio,  grana  el  Tyrio, 
plata  el  Japón,  coral  el  Erjthreo, 
telas  el  Medo,  sedas  el  Assyrío, 
perlas  el  Moro,  aromas  el  Sabeo; 
Y  el  Tajo  de  esta  vega  humilde  lui  lirio, 
muestra  de  su  pobreza  y  mi  deseo. 
Seréis ,  Júpiter  vos ,  que  por  la  rosa 
a  la  culebra  dio  ciencia  famosa. 

Oíd  pues,  alto  Principe ,  si  estima 
el  don  humilde  un  Rey  ,  mi  voz  en  tantf^ 
que  dan  materia  a  mas  excelsa  rima, 
las  esperanzas,  que  prometen  tanto. 
Tiempo  vendrá  que  mas  delgada  prima  , 
levante  el  plei^ro  y  harmonía  del  canto : 
y  entonces  vos  veréis  mejor  que  en  Cutoas  p 
cisnes  en  Tajo  de  doradas  plumas. 

Ya  por  los  campos  de  Xerez  Rodrigo, 
teiíido  en  sangre  ha$ta  los  pies  cansados 
del  Andaluz  Orelia  ,  solo  amigo 
en  sucessos  de  un  Rey  tan  desdichados» 
iva  llprando  el  misero  castigo, 
que  suele  dar  amor  a  sus  privados, 
oyendo  de  los  barbaros  feroces, 
a  sus  espaldas  las  alegres  vocesi*^ 

A  2  Ya 


4  Lá    Ak^elica. 

Ya  los .  Ghrísdanos  mispros  subían  ^ 

,  las  altas  sierras  de  Lpon  y  Asturias ,         > 
cálices  y  ornamentos  escondían,  > 

por:  librallos  de  barbarás  injurias:  » 

nuevos  sepulcros  en  la  tierra  hacían, 
,  temiendo  el  fuego  y  las  Alarbes  furias: 
a  las  reliquias  de  los  cuerpos  santos ,  > 

poniendo  por  señal  cruces  y  cantos . 

Ya  quedaba  también   honrando  a  Oviedo^, 
Reyna  del  cielo  ,  el  celestial  vestido, 
que  al  pastor  Uefonso  de  Toledo 
le  distes  por  haveros  defendido : 
de,  mil  hermosas  virgines  sin  miedo, 
el  pecho ^  y  no  el  propoáto  rompido, 
bañaba  sangre  d  suelo  Castellano, 
cuchillo  y  .pies  del  bárbaro  Africano « 

Ya  desde  Guadalete  al  claro  Duero, 

y  desde  el  Ebro  a  lo  que  el  Tajo  baña^     ^ 
rio  Español  no  corre  al  mar  ligero 
con  agua  pura,  o  nieve  de  montaña: 
que  jel  mas  pequeño  por  tributo  fiero 
ofrece  roja  sangre  al  mar  de  España, 
,  quedando  en  vez  del  oro  sus  arenas 
de  rotas  mallas  y  de  huessos  llenas « 

El  covarde  Morisco  entonces  diestro 
en  la  guerra ,  que  ya  le  atemoriza^ 
y  ahora  solo  con  el  mal  siniestro 
exercitado  en  campo  y  hortaliza , 
para  perpetua  infamia  y  daño  nuestro, 
propagaba  la  sangre ,  que  eterniza  > 

en  el  solar  de  España ,  porqiK  salga  > 

tan  mala  avena  en  la  semilla  hidalga.        -; 
i  .  En 
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En  fin  contenta  la  forzada  Cava,  ' 
Lucrecia  vil   de  Espaiía  destruida  ^ 
con  el  infame  Conde  alegre  estaba,^ 
harto  mejor  vengada  ,  que  ofendida; 
Muza  del  rio  Baladac  passaba» 
llevando  los  Chrístianos  en  buida, 
que  viendo  que  hasta  Oviedo  los  afligen, 
al  gran  Pelayo  por  su  Rey  eligen. 

Del  qual  restituida  la  mas  parte , 

quedo  por  Muza  y  los  Alarbes  Cides 
desde  el  lugar  ,  que  Guadarrama  patte, 
a  las  Colimas  del  famoso  Alcides: 
fuera  Favila  otro  Chrisriano  Marte, 
como  su  padre,  en  las  moriscas  lides, 
a  no  quitarle ,  aun  antes  de  ser  hombre, 
la  vida  un  osó^  y  su  arrogancia  el  nombre. 

Con  ^ta,  aimque  después  Rey^s  famosos 
conquistar  lo  perdido  procuraron, 
siempre  los  descendientes  orgullosos 
del  fiero  Muza  el  Dauro  conservaron  > 
hasta  que  ya  los  tiempos  gloriosos 
de  aquel  divino  Aragonés  llegaron, 
y  de  aquella  Isabel,  que  el  mundo  llama 
Décima  de  las  nueve  de  la  fama. 

jO  santos  Reyes  ,  para  dicha  nuestra 
fiaddos  en  el  mundo!  o  claras  almas! 
Espaiía  debe  a  vuestra  heroyca  die^ra 
en  su  alterado  mar  tan  dulces  calmas : 
Castilla  adore  la  Corona  vuestra, 
texida  de  laureles  y  de  palmas, 
donder  enlazando   sus  humildes  hiedras, 
se  enri(^cid  de  tan  preciosas  piedras.* 
j>  Quedo 


6  La  A'KOBLicA. 

Quedo  limpia  por  iros ,  puesta  en  huida 
la  vil  canalla,  ea  todo  sa  distrito, 
por  quien  Jerusalién  se  vio  rendida 
al  gran  poder  de  Vespaciano  y  Tito : 
la  Fe  ensalzada,  la  hermandad  temida; 
cesó  el  herege  ,  enmudeció  el  delito, 
y  el  Moro,  de  quien  es  mi  nueva  historiar 
hizo  fin  a  los  pies  de  vuestra  gloria. 

Tiemblen  vuestros  sepulcros  soberanos 
los  Franceses  ,  los  Scythas  ,  ArimaspeSf 
los  Turcos,  los  rebeldes  Africanos, 
y  los  que  beben  el  Indiano  Hydaspes^ 
mientras  dedenda  por  los  verdes  llanos 
la  nieve  de  Xenil  quajada  en  jaspes 
de  la  alta  cumbre,  que  a  Granada  mira 
en  contrapuesta  de  la  sierra  Elvira. 

Preciese  Espaiía,  y  vos,  pues  es  tan  justo ^ 
del  avuelo  de  Carlos  vuestro  avueío, 
padre  de  nuestra  patria  siempre  Augusto^ 
Christiano  Marte  en  otro  Quinto  cielo: 
que  si  tuviera,  como  zelo  y  gusto, 
fuerzas  para  escribir  su  historia ,  al  cielo 
admirara  el  valor  de  un  santo  Godo: 
pero  no  lo  podemos  todos  todo. 

Digo,  Señor,  en  fin,  que  quando  España» 
por  lo  que  al  cielo  ayrado  entonces  plugo^ 
por  quanto  el  mar  su  sierpe  ciñe  y  baña» 
rendia  el  cuello  al  Africano  yugo^ 
recogido  Pelayo  en  su  montaña, 
quedando  libre  solamente  Lugo» 
Lido ,  nieto  de  Muza ,  en  paz  y  en  guerra 
del  Tajo  a  Cádiz  heredo  la  tierra  • 

Lí 
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lia  gran  Sevilla,  y  lo  deinas  que  parte 
con  la  Sierra  Bermeja  la  Morena» 
Eozaba  ya  sin  ver  del  fiero  Marte 
la  estrella  Austral  de  sangre  y  furia  llena: 
daba  del  Reyno  a  siete  Reyes  parte» 
cosa  que  en  los  Imperios  se   condena: 
caso  estraño  que  entonces  en.  Castilla» 
tuviesse.Rey  la  mas  pequeña  villa. 

Viviendo    pues  en  la  ciudad  famosa» 
Colonia  anuguamente  de  Romanos» 
gobernaba  su   corte  populosa, 
noble' de  Caballeros  Africanos: 
ceñida  como  Numa  en  paz  dichosa 
la  frente  ilustre  por  Alarbes  manos 
del  pacifico  ramo  de  Minerva» 
que  el  Betís  cria  como  jimco  y  hierva. 

Con  perpetuos  capítulos  Granada» 
Edja^  Baza ,  Andujar »  Ronda  »  Utrera» 
la  tíerra  por  Lucano  celebrada, 
y  la  fértil  Xeréz  de  la  Frontera» 
Jaén  a  darle  parias  obligada» 
soldados  y  presentes  Antequera» 
oro»  seda ,  y  alhombras  Archidona» 
dividen  y  enriquecen  su  Corona. 

Goza  de  un  Moro  y  otro  antiguo  pecho 
de  merecidas  parias  y  tributos, 
desde  Castilla  al  Gaditano  Estrecho» 
cuyos  muros  janiás  se  ven  enjutos: 
qual  rinde  el  oro  en  el  crisol  deshecho» 
desde  la  mina  fértil ,  qual  los  frutos, 
de  la  uerra  abundante ,.  y  qual  presenta 
grana »  que  la  color  de  Tyro  afirenta. 


Qiial 


3  La  ANcfitícA* 

Qual  los  caballos   agües  feroces  ^ 

hijos  del  viento ,  que  sus  plantas  mueve',    ^ 
que  en  guerra  fuertes  y  en  la  paz  veloces^ 
vencen  del  padre  el  movimiento  leve: 
que  de  su  du^o  al  acicate  y  voces  > 

muestran  el  agua  que.su  raza  beve,  > 

y  la  hierba  fenígena  que  pacen 
de  la  ribera  ,  en  cuya  falda  nacen* 

En  medio  de  esta  paz  oyó  que  havia 
una  Mora  bellísissima  Africana, 
que  el  Xarife  de  Fez  casar  queria 
con  el  Indiano  Rey  de  Trapobana : 
y  viendo  su  retrato  hermoso  un  dia 
por  una  ^  mano  singular  christiana  ^ 

de  un  cautivo  Español ,  segundo  Apeles^* 
passó  del  lienzo  al  alma  los  pinceles^ 

Amor,  que  por  los  ojps  entra  al  pecho  ^ 

envCspiritus  dulces  convertido, 
por  el  oido  al  alma  entró  a  despecho 
déla  opinión  del  exterior  sentido: 
y  viendo  reducido  a  tal  estrecho 
su  pensamiento  en  vano  divertido, 
escribe  al  Rey  de  Fez  su  pensamiento  ^     > 
y  a  Clorinarda  pide  en  casamiento  • 

Era  Lido  famoso  entre  los  Moros  ) 

de  suerte  en  todo  el  mar  de  Berbería , 
que  Aríihdo  deja  al  Indio  y  sus  thesoros, 
y  a  España  lui^o  a  Clorinarda  envia. 
Pero  qual  suelen  madrigados  toros 
entre  Xarama  y  Tajo  todo  un  dia 
hacer  batalla  por  la  vaca  amada, 
y  ella  pacer  las  hierbas  descuidada:  j 

Ansí 
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Ansí  la  Mora  vive,  quando  esfuefta 
el  padre  ayrado  su  desden  forzoso » 
y  a   que  se  parta  la  obligó  con  fuerza^ 
donde  la  espera  el  Español  esposo . 
Tánger  de  Pornigal  ahora  fuerza » 
entonces  gobernaba  aquel  famoso 
liíjo  de  Doralíce  y  Mandricardo, 
mancebo  en  toda  el  África  gallardo « 

Este  de  suerte  a  Clorinarda  quiso, 
Y  ella  también  lo  amaba  de  tal  suerte> 
que  viendo  la  parada ,  de  improviso 
la  de  sua  almas  comenzó  la  muerte : 
porque  seis  veces  el  pastor  de  Amphryso 
dio  vuelta  al  peso  del  Thebano  fuerte, 
mientras  qué  la  sirvió  ,  y  ella  le  amaba  ^ 
7  Arfindo  su  humildad  menospreciaba . 

Haciendo  a  sus  doradas  rejas  salva, 
en  un  potro  velóse  de  Aiidalucia , 
que  el  mas  húmido  césped',  flor,  o^  malva 
con  las  herradas  plantas  no  ofendía, 
gallardo  las  mas  veces  con  el  Ahra  ^ 

a  los  muros  de  Fez  amanecía,  *; 

y  a  (pesar  de  la  envidia  de  mil  bravos 
juntaba  a  la  Gineta  los  dos  cabo5; 

De  noche  entre  los  nísperos  y  enebros 
de  aquellas  sierras  ásperas  bermejas 
ataba  su  caballo ,  y  con  requiebros 
enternecía  marmoles  y  rejas  ¿  ^ 

vueltos  los  ojos  caudalosos  Ebros , 
suspiros  daba  al  ayre  ,  al  délo' quejas: 
f  otras  v^es  al  son ,  que  le  aywkbat 
de  un  instrumento  'Alárabe  cantaba.         * 
Tomo  IL  B  <2uandí> 
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Quando  en  Fez ,  o  Marruecos  fiesta  havia^ 
con  propria  envidia  y  alabanza  estraña 
en  la  plaza,  que  él  solo   honrar  solia, 
famosa  siempre  fue  su  lanza  y  cana* 
Llegó  en  efefto  de  partirse  el  dia , 
para  casarse,  Clorinarda  a  España, 
y  buscando  ocasión  de  hablarse  a  solas» 
hablaron  ,  sin  hablar ,  lagrimas  solas* 

Parte  la  Mora ,  y  Car  diloro  parte, 
que  apompañarla  hasta  SeviÚa  quiere, 
y  hasta  que  tiempo ,  o  muerte  los  aparte »  ' 
si  alguno  dellos  poderoso  fiíere. 
Vk)  Lido  reducir  a  exemplo  y  arte 
la  hermosura  divina,  por  quien  muere, 
y  sin  valor ,  que  a  tanto  sol  resista, 
a  la  imaginación  venció  la  vista. 

Hacese  el  ca3amiento,  y  quanto  encierra 
el  Reyno  todo ,  viene  a  ver  la  dama.  • 
Passo:  gallardo  la  Morena  Sierra 
Rostubaldo  vencido  de  su  íama : 
Celia,  Reyna  de  Córdoba  ,  su  tierra, 
y  Belcorayda  ,   Infanta  de  Carthama, 
dejaron  juntas^  y  a  la  empresa  vienen, 
y  quantQS  en  España  cetros  tienen. 

Sale  a  la  plaza  Cardiloro  triste 
en  un  vayo  de  crines  alheñado, 
y  por  señal  de  su  dolor  sp  viste 
color  morado  ,  blanco  y  naranjadói 
a  los  balccHies  de  palacio  assiste, 
el  bonete  a  los  ojos  derribado: 
que  si  llorar  amando  se  consiente, 
^es  bajeza  llorar  publicamexite  • 
^    •    ^^  .  Fu- 
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Furioso  un  toro  de  la  puerta  arr^cat^^ 
bajando  el  cudlo,  y  erizando  el  zerro^ 
hecho  a  remiendos  de  la  frente  al  aaca^ 
temido  por   feroz  desde  su  encierro, 
con  una  estrella  en  una  mancha  blanca, 
del  dueño  sujo  conocido  yerro, 
gniessa  ^    qual  todos  tienen  las  cervices^ 
de  cuernos  junto ,  abierto ^e  narices. 

Su  fiereza  juagaba  en  sus  arrugas 
el  temeroso  vulgo  y  los  jueces, 
que  entre  nnil  remolinos  y  verrugas  j 

mostraba  d  rostro  herido  tantas  veces « 
No  dio  naturaleza  a  las  tortugas* 
mas  dureza  ,  que  al  cuello  en  sus  dobleces^ 
ojos  y  boca  con  bramido  y  luces 
parecen  disparados  arcabuces. 

El  pie  en  la  arena  apenas  deja  estampa, 
y  como  en  tempestades  repentinas, 
mientras  la  furia  del  granizo  escampa  | 
huye  el  ganado  a  las  aldeas  vecinas : 
se  acogen  al  palenque  y  a  la  trampa^ 
barreras  ,  casas  ,  cuevas  ,  puertas ,  minas, 
pensando  cada  qual  que  el  que  le  toca» 
es  del  toro  los  píes ,  el  cuerno,  o  boca. 

Cardiloro  arremete  a  medía  rienda: 
el  toro  vuelve,  al  vayo  se  apropinca, 
y  del  rejón ,  que  un  nácar  ata  en  prisnda, 
la  dura  pimta  hasta  los  cercos  hinca  • 
Suena  el  fresno  que  al  ayre  se  encomienda^ 
tuerce  el  Moro  la  rienda ,  el  toro  brinca,     * 
saca  la  ^ada ,  y  de  im  revés  parejo 
la  cabeza  le  deja  en  el  pellejo. 

B2  El 
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El  duro  liuesso  el  filo  agudo  embota^ 
que  no  por  las  junturas  fue  derecho: 
saltan  los  caños  ,  que  del  tr<mco  brota 
el  cuello  herido  ,  del  caballo  al  pecho:    : 
embayna  el  Moro,  el  vulgo  se  alborota t 
€ue  le  va  acompañando  a  su  despecho: 
el  ^  limpia  el  sudor  de  la  vi£boria, 
que  suele  dar  calor  la  vanagloria « 

Clorinarda  que  mira  al  triste  Moro, 
entre  sí  se  deshace  tiernamente, 
como  la  nieve  que  los  ravos  de  oro 
del  sol  de  Julio  sobre  el  monte  siente  •    : 
Hizo  tales  hazañas  Cardiloro, 
que  el  aplauso  famoso  de  la  gente 
la  abraso  mucho  mas  :  porque  a  quien  amá| 
crece  y  dobla  el  amor  la  buena  fama. 

Corren  V>s   Moros  con  libreas  distintas, 
gastando  de  bohordos  gruessas  cargas  ^ 
colas  y  crines  de  diversas  tintas , 
bordadas  mangas ,  y  marlotas  largas : 
en  brazos  vandas  ,  en  bonetes  cintas  ^ 
en  ianzas  tocas ,  letras  en  adgrgas: 
y  el  Toledano  Rostubaldo  entre  ellos 
venció  -los  fuertes ,  y  admiro  los  bellos . 

Como   en  el  tríahgylar  cristal  se  mira 
de  varios  y  diversos  tornasoles 
cafnpo  ,  cielo ,  dudad,  o  mar  ,  y  admira 
ver  tan  .diversas  nubes  y   arreboles: 
;^i  la  esquadra  njpc  entra ,  y  se  retira^ 
de  ^Moros  Africaijos  y  Espióles, 
a  la  vista  ,  que  junios  confundian, 
jardín  florido. en  Mayo  parecían.  . 

Ya 
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Ya  abrazaba  la  noche  con  sus  alas^  ! 
la  escura  tierra  9  que  mirar  pocüa... 
la  aue  en  ave  nodurna  volvió  Palas  ^ 
y  el  temida  silencia  interrumpía , 
quando  las  plazas  >  calles  y  las  salas^ 
temor  ,  cansancio ^  sueño  ^  y  luz  cubría: 
y  Xiido  que  gozar  su  bien  previene, 
el  alma  en   mego  ,  el  cuerpo  en  agua  tiene.. 

Mientras  en  flor  de  azahar ,  mosqueta  y  rosa, 
jazmín  ,  violeta  y  trébol  se  bañaba  ^ 
y  ti^rnameme  su  forzada  esposa, 
en  agua  que  del  alma  destilaba; 
Cardiloro  con  ira  y  voz   furiosa 
cruel  al. cielo  del  amor  llamaba, 
y  no  cabiendo  en  sí ,  ni  en  su  aposento, 
salió  inflamando  con  su  fuego  el  viento . 

¡O   estada  miserable   de  quien  ama, 
^ujetQ  a  tantas  suertes  de  tormentos! 
Ya  suele  lo  que  el  mundo  zelos  llama, 
matar  im  hombre  a  puros  pensanuentos: 
ya  larga  ausencia  ,  que  al  mejor  infama » 
suele  obligar  a  tiernos  sentimientos : 
y^  se. fatiga  quien  desden  padece: 
que  no  merece  amor  quien  aborrece^ 

Ya  por  la  dilación  de  su  esperanza 
colericvr  amador  pierde  el  sentido: 
ya  tras  la ,  possession ,  por  la  mudanza  > 
primera  puerta  del  injusto  olvido : 
pero  ninguna   desventura  alcanza 
tan  justa  queja,  como  el  bien  perdido: 
que  a  quien  le  pierde ,  a  un  tiempo  dan  los  délos 
desden,  mudanza,  ausencia,  olvido  y  zelos. 
c  En 
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En  dura  soledad  su  mal  consulta 
Cardíloro  al  cpnsqo  de  su    estado 
tan  trbte,  que  por  votos  del  residta^ 
dando  a  la  vida  fin,  darle  al  cuidado ¡: 
el  transito  que  el  alma  dificulta, 
le  da  la  voluntad  facilitado: 
que  a  donde  la  razón  no  tiene  assiento, 
^  que  crédito  tendrá  el  entendimiento  i 

Llevado  en  fin  de  tanto  desvario, 

(que  assi  suelen  de  amor  vencer  tristezas) 
mezclo  su.fiíego  en  llanto  al  Betis  firio, 
el  ¿umido  cristal  rompiendo  di  piezast 
las  blancas  JSÍymphas  del  anciano  rio 
por  ver  la  causa  alzaron  las  cabezas : 
mas  luego  por  huir  de  voces  tales  ^ 
perdieron  muchas  perlas  y  corales. 

El  sin  sentido  en  la  arenosa  orilla,, 
mirando  el  agua,  la  corriente  aumenta ^ 
donde  viendo  las  luces  de  Sevilla, 
parece  que  en  el  agua  vid  su  afirénta: 
y  por  beber  lá  o¿lava  maravilla , 
que  la  ciudad  famosa  representa , 
como  bebiendo  él  mismo  el  agua  mueve  ^ 
piensa  .que  casas  y  edificios  bebe* 

El  oso  ,  a  quien  aÍBigen  las  abejas, 
quando  abrazado  a  la  colmena  corre^ 
hastg.  cubrir  la  frente  y  las  orejas, 
del  mas  vecino  rio  se  socorre: 
y  ansi  de  sus  cuidados  y  sus  quejas 
Cardiloro  abrazado  a  la  gran  torre , 
donde  Lido  su  bien   gozar  quería  ^ 
.  penaó  valerse  por  el  agu^  itia» 

Pero 
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quando  dt  enmedio  del  j^odmdo  ño^ 

como  suelen  pimarse  las  Sirenas » 

Una  sombra  amjo  su  desvarlot 

las  ovas  de  coral  y  conchad  diente, 

sacudiendo  las  perlas  del  rocio> 

aparto  de  la  fir^te  cotonada 

d«  verde  hinojo  ,  y  díxo  en  vtír  fbnttada: 

¡  O  Cardíloro  fuerte  1  ^  a  dqñde  ayradoi  ^  • 
te  lleva  tu  .amoroso  desatinó^ 
paró  morir  sin  fama  sepultado 
en  la  arena  del  Betis  cristalino  ^ 
vueWe  los  ojos  al  valor  passado  ^ 

de  tu  famoso  padre  ,  quando  Viíio  -  ^ 
01  favor  de  Agramante  eonflra  Francia  >  ' 
y  derribo  sus  muros  y  arrogancia. 

Mira  entre  mil  bazanas  la  viéloriat 

en  que  quito  de  Rodamónte  fiero^  ^  *^ 
mas  que  el  cetro  <fe  Sarza  ,  aquella  gloría^ 
'  del  Airicano  Argel ,  y  d*  feeyno^lbéto'í  - 
de  Doralfce  la  amorosa  historia »  -^ 
**que  fue  ttí  madre,  y  fue  mi  amor  primero, 
mira  gallardo  Gardiloro ,  y  mínt,  ^  • 
que  siempre  el  noble  a  su  principio  "aspira^ 

Yo  soy  tu  padre  Mandricardo  en  sombra, 
aquel  terror  de  la  nacioft  cruzada: 
vuekre  en  tü  acuerdo,  y  mira  qué.iSfc  nonibra 
África  sucesor  de  aquella  espada.    '        '    [ 
'^Un  tierno  amor  tú  duro  pecho  ass<»nbra, 
y  una  muger  de  \m  bárbaro  forzada ^ 
^  Qué  sangre  te  di  yo  ?  ^qué  pecho  altivo^ 
^  Aasi  mis  huessos  muertos  honras  vivo^ 

^  Ansí 


1$  La  Akcblíca* 

^Ansi  eí  nombre  que  en  Fronda  entonces  tuvCi 
passas  a  E^^a,  y  un  dolor  te  vence? 
I  Ansi  eres  de  mi  luna  esi^ura  nube» 
y  quieres  que  mi  infamia  én   tí  comiencen 
^  quieres^  ^ue  en  el  infierno  ,  donde  estuve  ^ 
el  fiero  Rbadamantho  me  averguence, 
quando  vuelva  al  lugar  tan  arrogante, 
que  allí  'me  dan  entre  Hercules  y  Atlante^  ^ 

No  lo  permitas  f  que  te  guarda  el  cielo 
para  que  mis  cenizas  vivifiques^ 
j  antes  que  tus  mexillas  cubra  el   pelo^ 
nus  famosas^ hazañas  multipliques. 
Levanta  phenix  de  mi  fuego  el  vuelo  ^ 
hasta  que.  mas  honrada  leiía  apliques: 
y  la  de  amor  «  aunque  es  ardiente  llanta^ 
consuma  el  cuerpo »  pero  no  la  fama. 

En  la  sierra  famosa »  que  divide 
la  And^ucia  de  Castilla ,  un  llano 
descubre  una. gran  cueva,  donde  mide 
de^  cielo  y  sol  d  curso    el  sabio  ArdánoS 
este  ,  que  no  es  possible  que  se  olvide 
de  que  es  tu  tio,  y  de  que  fue  mi  hermano^ 
te  sacará  del  amoroso  golfo» 
siendp,de  tu  perdido  seso  Astolfb. 

Como   el  lobo  marino  »  que  durmiendo 
del  mar  estaba  en  la  arenosa  playa» 

;   y  de  4ii|gun  pescador  la  voz  sintiendof 
por  mas  lejos  que  d¿l  su  barca  vaya» 
de  golpe  entre  hs  aguas  sumergiendo 
el  gruesso  cuerpo  »  con  visible   raya 
juzo  crecer  las  circulares  olas» 
assi  entre  eUas  se  arroja »  y  taxmidUs^ 
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jO padre  !  fue  a  decir  »  y  abrid  los  bfiazo» 
*  el  Ikfij  (te  Caoger  para  otsít  el  -  ifiento^ 
^  y  solo  vid  ^por  droilos  y  lazos 
del  agua  relucir  el  movimiento: 
de  Iv  espumas  blancas  les  ^pedazos    - 
el  ¿iirso  <iividio  del  eleniento,     ^ 
llevando  en  su  corriente  al  mar  Egeo 
lazos  f  espiulus  |.  djos^  y* desea. 


^ 
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LA  HE'RMOS.tJ.'RA 
DE  ANGÉLICA.:: 
CANTO  'TI:"    ' 


HALLA  CARDILORO  LA  CUEVA 
encantada ,  y  en  ella  las  historias  de  los  uWb- 
ros  de  África  en  España  y  Francia  j  y  en  las 
alegrías  de  Sevilla  for  el  casamiento  de  Lido 
muere  de  pena  Clorhiarda . 

TErcero  insigne  dtíl  mayor  segundo, 
que  en  numero  de  Reyes  celebrados 
ha  tenido  jamas  y  ni  viato  el  mundo 
en  los  siglos  de  plata  ,  ni  dorados: 
pues  tanto  en  voz  las  esperanzas  fundo  ^ 
de  que  con  otros  versos  mas  lisfiados 
oyrán  vuestro  valor  y  nombre  solo 
del  mas  elado  al  mas  ardiente  polo: 

No  despreciéis   el  fin  de  mi  deseo, 
ni  dejéis  de  escuchar  el  verso  mió, 
que  si  honrar  vuestro  oydo  a  mi  voz  veo, 
lo  que  os  prometo  dar,  cumplir  confio» 
Ya  la  sombra  ,  o  marino  Semideo, 
callando  el  Moro,  y  murmurando  el  ñOf 
de  todo  punto  en  agua  convertida 
iva  en  las  olas  con  veloz  corrida* 

^.'   c  ;>  Qittndo 
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Quando  se  parte  el  fuerte  Cardilóro  ' 

en  busca  de  la  cueva  y  sabio  Ardano» 
dejando  a  Glorinarda  ,  su  thesoro^ 
en   brazps  de^  su  bárbaro  tirano: 
no  lleva  mas  de  su  caballo  el  Morof 
ádargg  en. el  arzón  ,  lanza  en  la  mano: 
que  quando  amor  philosophar  porfia^ 
la  misma  .soledad  es  compaiua. 

En  la  mitad  de  la  Morena  Sierra^ 
a  la  parte  del  Norte  riguroso, 
donde   apenas  se  ve  palmo  de   tierra 
por  el  lugar  desierto  y  pdíascoso, 
bien  qpe  su  ialda  y  planta  enrama  y  cierra 
el  roble  duro  y  el  xaral  teoso , 
cubriendo  el  suelo  de  uno  y  otro  risco>  : 
la  venenosa  adelfa  y  el  lentisco : 

Huvo  una  cueva  antigua  con  mas  lazos,         ^ 
que  tuvo  en  Creta  el  intrincado  enredo^ 
cuya  boca  de  elechos  y  lampazos 
para  susmpre  cubrió  sy¿bcio  y  miedo. 
Pudiera  de  Tryphon  cubrir  los  brazos^ 
famosa  ei\tre  los  Moros  tle  Toledo, 
mas  qi^  la  que  rompió  de  |nutiL  ihodo 
el  jwrimero  covarde  y:  poístrer  Godó> 

B^en  puede  ser  que  tradiciones  mientan^ 
pero  de  antiguas  cuevas  en  Espaiía 
cosas  notables  y  inaudi^s  cuentan, 
que  la  opinión  vulgar  siempiie  acompaiui 
^alsáo  y  .Salamanca  la  acrecientan; 
pero  si  la  primera  hikoria  engaña, 
la  cueva  de  Toledo  ^  sus  rumas 
se  nales  .muestca  de  nK^noria*  dina&«         > 

tí*  'i 
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Y  sin  duda  Rodrigo  haltó  pintados  ^ 

sus  fuertes  puertas  y  candados  rotos 
en  los  antiguos  lienzos  desdoblados, 
esquadrones  de  Alárabes  remotos» 
blancas  tocas ,  bonetes  colorados , 
£los  de  alfanges  con  la   sangre  botos  ,^ 
azulea  capellares  y  marlotas, 
que  no  celadas  y  azeradas  cotas  • 

En  fin  en  e$ta  cueva  tiene  escrito 
la  Morisca  memoria  en  partes  varías , 
que  un  Moro  Gordovés  ,  llamado  AntitOi 
de  fuerzas  ,  como  Alcides  ,  temerarias, 
siguiendo  los  balidos  de  un  cabrito, 
que  era  pastor  de  cabras  solitarias, 
entro  animoso  y  sin  algún  agravio, 
salid  en  su  ley  después  profeta  y  sabio. 

Creció  con  esto  el  miedo  religioso, 
y  ansi  vino  a  quedar  inhabitable 
por  largo  espacio  el  monte  cavernoso',     > 
y  a  Jos  pastores  siempre  inhospitable: 
y  aqui  de  Mandricardo  el  hi)o  hermoso^ 
para  saber  si  amor  es  medicable , 
llegd ,  Uaind  y  entro  »  mirando  :Ardano     ( 
vido  el  retrato  de  su  muerto  hermano , 

Didle  de  todo  cuenta  ,  y  dd  suceso 
de  Mandricardo ,  Clorinarda  y  Lido| 
y  Ardano  oyendo  su  amoroso  excesso , 
de  la  cueva  el  rigor  puso  en  olvido: 
veinte  aSios  qualquier  hombre  estaba  preso  | 
por  yerro  o  por  cuidado  conducido 
a  su  espantosa  cueva ,  si  excedía 
4e  un  hora  el  tieoipo  que  su  cárcel  via »  ^ 

Viendo 
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Viendo  pues ,  que  excedió  desde  que  yího 
el  termino  fatal  del  cielo  santo, 
asid  la  mano  al  bárbaro  sobrino, 
para  sacarle  con  algún  encanto. 
Gomo  suele  passar  el  peregrino, 
lleno  de  admiración  ^  temor  y  espanto  9 
del  Indio  los  notables  orlzontes, 
o  a  la  ciudad  que  ocupa  siete  montes : 

Ansi  por  todas  partes  Cardiloro 
iva  mirando  la  encantada  aieva, 
donde  escuchando  al  Toledano  Moro, 
toda  la  vista  y  el  sentido  eleva : 
de  Mosayca  labor,  colores  y  oro, 
los  techos  mira  ,  y  de  labor  mas  nueva 
las  paredes  ,  que  viste  la  hermosura 
de  la  Romana  y  Griega  architedura  # 

Sobre  basas  de  marmoles ,  distinto 
cada  qual  en  color,  que  a  Praxiteles 
pusiera  admiración,  dorado  el  plinto > 
j  las  dMias  molduras  y  boceles : 
guardaban  las  colunas  de  Cor)rntho 
bmosos  quadros  de  otro  nuevo  Apeles  ^ 
a  quien  cubrian  con  dos  mil  divisas 
los  arquitrabes ,  frisos  y  comisas . 

Estaban  en  los  quadros  retratados, 

ya  en  la  batalla ,  ya  en  la  escaramuza , . 
ya  huyendo,  ya  siguiendo,  ya  alojados    > 
los  esquadrones  de  Rodrigo  y  Muza: 
,  viianse  los  Alarbes  desarmados; 
^qual  entra ,  sale ,  llega ,  corre  y  cruza , 
qual  tira  el  arco ,  y  la  pintada  flecha 
parece  á  quien  de  tantos  va  derecha. 

Ar- 
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Armado,  corre  el  anathema  obispo^ 
sobre  el  peto  el  roquete  y  la  cogulla» 
hasta  don4e  al  santissimo  Arzobispo 
dio  la  Reyaa  del  cielo  La  casulla. 
No  describen  mejor  Tranquilo  o  Crispo 
en  Egypto ,  Pliarsalia ,  Roma  ,  o  Pulla 
las  guerras  patricidas  y  civiles, 
que  el  nuevo  Moro  Homero  al  niievo  Achiles . 

También  se  vía  el ,  fementido  Co^de , 
discurriendo,  los  caínpos.  de  Castilla 
hasta  k  mesa ,  que  a  Guadiana  esconde» 
en  cuyo  abismo  la  cabeza  humilla : 
y  aquella  injusta ,  que  a  su  voz  responde, 
cuchillo  a  España,  al  mundo  maravilla,, 
como  nuiger  vengada  ^  en  quien  sin  freno: 
Nemesis  corre  y  vierte  su  veneno. 

En  lejos  de  un  pais  se  via  forzada 

Florindia  bella,  que  después  del  Moro> 
la  C^va  fue  por  su  traycion  llamada: 
suelta  en  los  hombros  la  madeja  de  oro, 
pálida  k  color ,  la  vista  ayrada, 
qu^  kmentando  el  virginal  thesoro, 
refrescaba  a  la  dulce  Filomena 
la  Tragedia  amorosa  de  su  pena». 

Mirábase  Rodrigo  arrepentido , 
castigo  sucessivo  del  pecado, 
como  otro  Amon ,  volviendo  desabrido 
el  rostro  riguroso  al  rostro  amado: 
pero  en  lo  principal  del  lienzo ,  herido ,, 
y  4^1  caballo  al  suelo  derribado, 
rotas  las  armas ,  que  con.  sangre  tiñe , 
y  de,  k  punta  al  pomo  k  que  cine . 

És- 
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dfiiendkndó  a  Fdayó  cob  k  vig^, 
con  qiifi  la  -e3cura  cueva  atravessaDdo» 
mató  la  escuadra  barbara  enemiga: 
de  cuya  tronco  ilustre  propagando 
al  cielo  ramo3  ,.  tanto  a  España  obliga    > 
de^de  esta  bazaña  en  la  jcaontañá  yerma  ^' 
que  se  humilla  al  valor  de  Denia  y  Leona, 

Discurrian  después  largas  historias ,  \ 

.  basta  los  tiempos  del  feroz  Bernardo , 
y  el  Casto  Rey  y  que  escurecio  sus  glorias , 
por  ser  en  pei^donar  remisso  y  tardo: 
mostraba  el  lienzo,  para  mas  vidorias^  ^ 
4esie  famoso  Capitán  gallardo, 
decinueve  castillos,  que  estos  pudo 
dar  en  campo  de  goles  a  su  escoda. . 

Víasp  luego  el  nuijnte  ,  y  la  distancia     :  / 

de  Ips  rranceses  nobles  defendida, 
que  después  se  llamó  Peña  de  Francia ,  . 
por  los  muchos  ^^  alli  co^t>  la  vida: 
la  quedes  ahora  soberana  estancia 
de  vuestra  imagen  ,  Reyna  esclarecida » 
^' llena  de  peregrino^  y  devotos,, 
tablas,  mortajas,  cera,  bierrx>  y  votos* 

Luego  por  los  nevados  Pyreneos ,  ^^ 

abriendo  a  íu^o  y  $ái^re  llanas  calles  ^ 
se  vjtfm  con  despojos  y  trofeos  ^  ;' 

:  passar  los  Moros  de  feroces  talles, 
como   otros  Centímanos  Briareos» 
a  Francia  por  Vigcaya  y  Ropcesvalles^r 
hasta  ^  que  la  libró  el  Oiristiaoo  auxilia. 

de  AgrMnante  ferf«  y  el  Rey  M^f^üio» 
:-  Víase 


24  L>    Angélica. 

y  tase  luego  que  a  París   assalta^ 

y  quando  de  Arles    huye  ,  y  fue  yeticidd 
de  Duden  engolfado  en  la  mar  alta,       > 
y  ardiendo  su  Biserta  patrio  nido: 
y  como  en  las  Eolidas  ,  por  falta 
del  Africabo  exerdtó  rompido^ 
Gradaso  le  acompaña  ^  y  no  le  exaisa,    ^ 
'  de  que  le  mate  Orlando  en  Limpadusa. 

Angélica  se  vía  dada  eb  guarda  ^ 

al  Duque  Ñamo  ^  y   luego  libre  huyendo^ 
como  faVor  de  Sacripante  aguarda, 
el  encubiertó  nombre  descubriendo: 
y  como  el  ermitaño  la  acobarda, 
y  el  mar  la  passa  el  palafrén  corriendo,* 
que  el  demonio  veloz  dentro  movia, 
hasta  la  Isla  ,  en  que  después  dormía. 

.Víase  luego  el  monstruo  y  la  gran  peña^ 
en  que  de  los  cosarios  se  vid  atada, 
donde  Rugero  su  valor  enseña, 
y  la  sortija  le  burlo  encantada. 
Luego  en  distancia  circular  pequdiá 
la  maquina  de  Atlante  figurada;  > 

y  luego  el  Moro  herido  ,   el  dulce  Moro^ 
solsticio  de  aquel  sol  de  rayos  de  oroj 

Ya  le  cura  y  regala  entre  sus  brazos;        :      ' 
ya^  con  la  daga  en  la  Corteza  escribe 
sus  dulces  nombres  y  amorosos  lazos  f 
que  crece  él  alma  ,  que  en  los  olmos  vive: 
Víase  Orlando  con  la  selva  a  brazos,     ' 
vengando  en  ellos  lo  que  del  recibe: 
aunque  en  otro  lugar  se  mira  luego 
•  qual  mariposa  procyrando  el  niego. 

De 
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De  París  sale ,  a  Olympia  encuentra ,  arroja    - 
el  arcabuz  al  mar  ,  el  Orco  mata, 
va  al  palacio  de  Atlante  ,  el  curso  aflojaj,. 
mientras  con  Ferraguto  se  combata : 
halla  a  Isabela  ,y  aT  traydor  despoja;       * 
libra  a  Cerbin  ,  y  por  la  bella  ingrata 
discurre  loco  ,  y  con  su  loco  excesso 

•    lucHacon  Rodamonte ,  y  cobra  el  seso. 

Víase  Rodamonte ,  que  a  Frontíno 

a^  fíipalca  quita  ,  y  con  furor  gallardo    . 
como  conibate  al  bélico  Argelino, 
y  escoge  Doralice  a  Mandricardo: 
corno  mata  a  Isabela  ,  y  como  vino 

«del  puente  huyendo  ,  y  no  con  pa$so  tardo, 
vencido  de  la  bella  Btadamante^ 
y  como  le  mato  después. su  amante # 

También  se^  via  Mandricardo  fiero, 

«en  la  elección  del  amoroso  caso,  '  ^ 

como  mata  a  Gerbíñ  j  y  quan  ligerd 
combate  con  Marfisa  y  con  Gradaso:  * 
a  Rodamonte  prueba  ,  y  con  Rugero  "• 
viene  a  dar  de  su  vida  el  postrer  passoX 
que  aua  viéndole  pintado  (Dardilofo.  -  ' 
matar  quisiera  al  vi^oriosó  Moí^o. 
No  fueras  vivo ,  dice  ,  entre  los  dientes,         ^ 

que  de  furia  los  quiebra  de  apretalloS| 
^     o  estuvieran  aquí  tus  descendientes,  ^ 

tus  deudos  ,  tus  amigos ,  tus  Vasallos :     ^. 
pero  81  de  Farís  entre  las  puentes* 
vuelve  el  África  a  ver  nuestros  caballón  f' 
te  ha  de  sacar  mi  mano  vengadora  ^ 

de  tsse:  cuerpo  Christíáno  ei  ésÉSi  Moía-i 

^    fwío  II  n  Esto 
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Esto  díxo,  y  miro  luego  ^  Rugcro  . 
con  Logistila  y  con  Alcína  ufana, 
y  como  libra  a  Angélica  primero 
qué  conozca  a  Marfísa  por  hermana: 
defiende  a  Ricardeto  ,  y  el  azero 
prueba  a  Reynaldo  ,  y  a  la  ley  Christían<| 
se  vuelve  con  el  agua  del  bautismo, 
qu^ando  otro  Rugero,  aunque  era  el  mismo «. 

Luego  se  vVa  preso  de  Theodora, 

y  lluego  que  en  París  por  León  combata» 
y  que  con  Bradamante  ,  a  quien  adora , 
hace  que  Carlos  de  las  bodas  trate: 

•    y  tu  de  Sacripante  vencedora^ 

Francesa  hermosa ,  a  quien  tu  lanza  abate> 
muestras  alli  ,  que  mereció  tu  gracia 
pincel  de  Grecia  ,  música  de  Thracia^ 

Los  sucessores  que  a  la  sabia  oíste, 

de  Francia  ,  Ungria  y  de  Aragón  dichosos » 

y  el  nombre  ilustre  ,  que  a  la  estirpe  dist^ 

de  Alfonso  y  claro  Hypolitp  famosos » 

a  qufen  también  pintados  conociste» 

y  jtus  antcpassados  gloriosos^ 

y  luego  como  hallaste  a  PinabeIo> 

y  cobraste  el  anillo  de  Brúñelo^ 

Luego,  de  Atlante  las  murallas  entras ,; 
xn^as  a  Finabelo ,  a  Hipalca  envias         ^ 
con  Frontino  a  Ruger  ,,  a  XJknia  encuentras^ 
y  cairas  de  Tristan  las  rocas  frias^ 
hablas  la  bella  Flordelís  ,  y  mientras 
^  fiero  Rodamonte  desafias: 
huye  tu  fiíria ,  y  tu  a  París  volviendo, 
g  Marfisa  conoces  combatiendo^  ^ 


También  se  Via  de  Reynaldos  íuerte    *  ^^ 

con  F«friagüt  ¡el'  belicoso  duelo, 
de  Ginebra  la  historia  con  la  muerte,  \^ 
que  di¿  despufes  volviendo  a  Dardinclo:  t 
de  Guidón  ^1  conibate ,  y  de  que  suerte  ^ 
file  el- de  Gtadaso  y  de  Ruger, jr  el  2elo^ 
con  <|ue  sand  de  amor ,  dulce  gananda,  » 
el  veí  la  ermita  ,  y  el  volver  a  Francia.   ^ 

Víasfe'Astolfo  en  mirto  transformado,  '^ 

después  vuelto  en  su  forma  por  Melissat 
y  que^á  Caligorante  tiene  atado^ 
y  del  furioso  Orilio  el  cuello  pisa: 
entra  en  Jerusalen ,  y  parte  armado 
a  la  justa  en  Damasco  :  halla  a  Marfísa» 
corre  en  el  Hipogriíb  ,  a  Ethiopia  Uegai 
y  en  ei  Parayso  terrenal  sóssiega . 

G)n  Flordelís  se  via  Braiídimarte , 

^  ■  preso  después  también  de  Rodamonte  f 
y  que  Ariodante  con  Reynaldos  parte» 
y  a  su  hermano  matar  Dardín  de  Almonte, 
a  Brúñelo  ahorcado  en  otra  parte,  : 

y  a  Aldigiero  de^es  de  Claramonte, 
y  qife  Oliveros  combatió  a'  Sobrino, 
y  que  se  báutíz<(^  ya  Frauda  vino, 

yíanse  luego  Olympia ,  Sacripante, 

Gravlna  ,  Margarior  ,  Grifón  ,  Bardino,   > 
Argalía/,  Guidon ,  Cdligorante, 
Leoñ,  Gradaso,  Ferragut ,  Cervino  r 
Malal^  ,  Bucífaro  ,  Aquilante, 
Branzardo,  Falerina ,  Urger,  Sobtuio^ 
Atiánte  ,  Pinabelo  ,  Sánsobeto^ 
^ána ,  Logistila  y  Ri<3trdéto^-  ^ 


Estos  y  losrdemás  pintados  mira, 
quando  Ardapo  tocándole  una  varái 
que  del  Cerbero  la  rabiosa  ira 
trocara  en  sueño  y  el  rigor  templara  f 
assi  le  adormeció  ,  que  no  respira, 
pn  marmol  convertido  cuerpo  y  cara: 
dulce  dormir  ¡  o  quien  supiera  y  cielos^ 
vara  con  que  el  amor  durmiera  zelos! 
En  tanto  pues  que  duerme  el  Moro  ufano 
con  el  Lotos  de  olvido  tan  dichoso^ 
Lido  en  SevilU  quiere  dar  la  mano 
a  Clorinarda  de  tirano  esposo : 
el  esquadron  beligero  Africano, 
corre  al  alcázar  cpij  el  son  gozoso 
4e  adufe  ,  áíiafil§s,y  jabevas, 
dando  sus  voces  almas  a  las  cuevas  # 
Ya  la  noche,  cubria  la  gran  madre 

del  Jhiombre  ,  y  quantp  en  ella  habita  y  vive, 
y  el  sol  de  todo  aimiento  vida  y  pad[re , 
,  de  letras  de  oro  al  Occidente  escribe : 
y  porqije  al  airso  de  la  vida  quadre 
el  o^'den  sucessivo  que  recibe, 
dormi^  todo  :  y  quando  duerme  todc^ 
de  hacer  la  noche  dia  buscan  modo# 
Viéndose  Qorinarda  en  esta  pena, 
cei;ca  del  conyugal  thalamo.  injusto^ 
entre  las  fiestas  de  tormento  llena  ^ 
y  entre  los  gustos  de  mortal  disgusto  :r 
del  mar  del  corazón  vierte  la  arena 
en^ 'lagrimas.,  que  pide  el  caso  justo,/ 
arena  o  perlas  que  el  dolor  y  el .  cieloi 
como  cristal  el  agua  ,  hicieron  yela. 

'    .  Dulce 
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Dulce  olvidado ,  ausente  esposo  mió, 
^  a  donde  estás  »  que  quando  muero  ,  vives , 
y  de  los  pensamientos  que  te  envió, 
ninguno  entre  mis  lagrimas  recibes? 
Si  de  la  íe ,  que  de  mi  amor  confio, 
duda  presumes  ,  deslealtad  concibes , 
el  firmamento  no  estará  mas  fixo, 
que  ella  en  mi  alma  ,  suspirando  dixo« 
Kazon  tienes  de  estar  de  mí  quejoso , 
pues  si  espada  falto  ,  no  importa  nada, 
para  librarme  del  tirano  esposo, 
porque  dónde  hay  dolor  ,  sobra  la  espada. 
Más  presto  de  mi  pecho  generoso 
verás  el  alma  huyendo  lastimada 
de  aquellos  brazos  ,  que  me  están  mostrando , 
que  en  fin  ya  muero  (prosiguió  llorando.) 
Aqui  verás  que  sobra  a  Evadnes  prisa, 
a  Lucrecia  la  espada  ,  a  Porcia  el  fuego, 
sangre  a  Julia ,  cenizas  a  Artemisa, 
daga : a  Sophronia  ,  y  de  su  esposo  el  ruego: 
que  espada  >  íuego  y  sangre  todo  es  risa ;   . 
para  quedar  en  inmortal  sossiego 
basta  el  dolor  ,  que  el  alma  en  é\  asida^ 
saldrá  con  ¿1 .  Y  assi  acabo  la  vida . 
En  el  estrado  ,   enfrente  de  la  puerta  ^ 
sobre  la  mano  el  rostro  reclinado, 
quedo  la  bella  Clorinarda  muerta, 
como^el  clavel  del  labrador  pisado: 
no  de  otra  suerte ,  que  paloma  incierta 
del  veneno  en  el  cebo  transfornudo, 
quando  con  el  la  adoroiecid  el  villaoo, 
para  topaarla  con  la  propria  mano. 
r  Lido, 
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luido  ,  a  quien  daba  el  alma'  entre  la  fiesta      ^ 
'presagios  mil  del  venidero  daño, 
que  quando  teme  el  corazón  ,  molesta,       ^ 
porque  avisado  no  se  llame  a  engaito: 
dando' la  culpa  a  su -Vergüenza  honesta, 
llego  a  la  puerta ,  j  levantando  el  paíw):    * 
Esposa  dixo ,  y  al  decirle  mia,  \ 

quedóse  a  la  niitad  la  lengua  fria.  * 

Como  el  que  teme  sombra  o  cuerpo  vano, 
y  con  ciados  pies  y  abiertos  ojos 
se  acerca  por  tocalle  con  la  mano, . 
y  dar  sossiego  a  su  temor  y  enojos: 
tal  llega  temeroso  el  Africano, 
y  toca  de  su  cuerpo  los  despojos, 
que  la  viéloria  de  la  muerte  llevar 
hablarla  quiere,  y  no  pudiendo  ,  pntóBa.    ' 

Como  en  ruina  que  cayendo  viene, 
el  que  se  mira  de  la  casa  en  medio, 
apenas  puede  ,  del  temor  que  tiene, 
discurrir  en  el  nwl  ni  en  el  remedio :        ^ 
que  si  quiere  correr,  o  se  detiene ^ 
todo  lo  juzga  a  riguroso  medio, 
que  el  techo  ^  si  se  está ,  se  desencaja, 
y  el  lienzo  ,  huyendo ,  hecho  pedazos  bajá*^ 

O  como  «el  labrador,  que  sin  aviso, 
en  la  comida  hallo  vivora  fiera, 
que  mirándose  entrambos  de  improviso, 
ni  ella  quiso  moverse ,  ni  él  pudiera: 
o  el  que  beber  de  pura  fiíente  quiso 
de  pechos  en  sus  margenes ,  ¡se  altera,       '    . 
si'lrid  en  sus  guijas  la  culebra  parda, 
assi  mirando  el  Mórol  a  Clorinarda*  ! 

Pera 
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Pero  ya  .<|ue  formar  acento  pudo» 
y  la  trémula  voz  animo  toma» 
dando  lugar  de  la  garganta  el  nudo, 
como  el  ayre  que  entró  por  la  redoma : 
aunque  inarticulada  »  como  rudo 
novillo,  que  el  arado  oprime  y  doma^ 
^mió  del  grave  peso  compelído» 
que  el  pesat  de  un  dolor  carga  el  sentido^ 

Ya  filialmente  que  el  dolor  desata 
los  lazos  de  la  voz  y  de  la  lengua,, 
assi  el  pesar  que  reprimió »  dilata» 
aumenta  el  llanto  ,  y  el  sentido  amengua.. 
¡  O  esposa  ,  hasta  en  morir  conmigo  ingrata ! 

.    de  tu  raro  valor  injusta  mengua, 
^cojno  te  partes  al  opuesto  polo, 
y  siendo  tu  mi  sol  ^  me  dejas  solo^?    . 

^Essos  ojos  cerró  la  muerte  dura?  " 

^ A. quien  perdonará?  Qué  privilegio, 
pues  que  no  le  merece  la  hermosura» 
tendrá  el  poder  y  el  aparato  ^edo^ 
{Qué  sangre  ,  qué  nobleza  esta  segura» 
cometida  tan  grave  sacrilegio^ 
Roba^r  tu  imagen  { qué  piayor  fiereza» 
si  es  templo  dejos  cielos  l^t  belleza^ 

Interruippieron  esta  voz  sus  Moros, 
y  las  damas  del  África  formando 
música  triste  a  lamentables  corc^» 
el  viva  Rey  y  el  cuerpo  muerto  hallando; 
ya  del  infausto  thalamo  los  Uorps 
por  el  alcázar  iban  dilatando; 
ya  jnueve  el  caso  ,  sin  hallar  consuelo,  > 
con  llanto  .jla  ciudad  y  con  hitff  el  áéo^ 
t  '  lios 
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Los  Moros  siempre  en  medicina  diestros^ 
como  Ayicena  y  Rasis  testifican  > 
en  junta  de  doftores  y  maestros,  '  . 

varios  remedios  a  ía  muerte  aplican. 
¡O  no  excusados  enem^os  nuestros, 
qué  de  quimeras  trazan  y  fabrican! 
Ya  dicen  que  es  Brotes  de  amor  tierno » 
ya  lethargo  dormido  ,  y  ya  veterno. 

Ya  dicen  que  es  el  mal  que  Hercul^  tuvo, 
o  ya  qué  es  frenesí ,  (razones  vanas) 
que  junto  a  la  cabeza  asido  estuvo, 
causado  del  tumor  de  las  membranas* 
Mas  no  hallando  calor ,  la  voz  detuvo 
la  ciencia  en  lengua»  la  experiencia  en  canas: 
que  vieron  presto  aliento  y  pulso  juntos 
débiles  ,  acabados  y  difuntos « 

No  porque  yo  de  vos  ,  ciencia  divina,  ^ 

no  staita  bien.,  y  alabe  la  importancia; 
que  nó  desprecio  yó  la  Medicina, 
sino  en  quien  la  exercita  la  ignorancia: 
si  Rom;i  en  mil  extremos  peregrina  '> 

os  desterro  de  sí  por  arrogancia , 
fue  v'<pie  no  tuvo  un  Valle  Toledano^ 
y  un-femoso  Vitoria  Valenciano. 

Al  fin  el  triste  Rey  ,  que  vid  tan  prest<» 
del  bien  mortal  el  desengaíío  claro , 
y  ya  de  luto  funeral  compuesta  ' 

^1  thalamo  del  phenix  solo  y  raro:  ^ 

sobre  el  estrado  de  rodillas  puesto, 
el  cuerpo  abraza  miserable  y  caro. 
O  Clorinarda ,  dice  ,  ^arda  ,  espera:    •. 
y  la  respipacion  bebió  postrera « 

La 
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LA  HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA, 
CANTO  III. 

ENT IERRA  LIBO  A  CLORINARDA, 

y  tiéndase  morir  de  pena  ,  deja  su  Reyno  al 
hombre  o  muger  mas  hermosos  del  mundo . 

ríjustíssima  Venus  ,  ^♦por  qu¿  hídste 
tan.  lleno  de  dolor  nuestro  h7meneo^ 
^•por  que  en  Tragedia  misera  volviste 
del  hijo  tuyo  el  singular  trofeo? 
Ya  es  pensa ,  es  llanto,  es  muerte ,  es  ludo  trtíte» 
la  fiesta,  el  gozo  ,  el  gusto  y  el  deseo, 
que  el  niño ,  el  mozo  ,  el  hombre,  el  viejo  Uora 
su  muerto  dia  en  su  primera  Aurora. 
{  Qué  thalamo  no  está  sangriento  y  roto 
de  tu  mano  cruel ,  qué  fuerte  muro, 
qué  condición  ,  qué  libertad  ,  qué  voto? 
{ qué  pecho  armado  de  diamante  duro  i 
^qué  Troglodyta  y  Árabe  remoto, 
oculto  vive  de  tu  ardor  seguro? 
lEres  como  la  muerte  ,  no  perdonas  i 
sin  distinguir  estados,  ni  personas. 
Tomo  IL      -  E  Para 
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^Para  que  quiero  yo  mirar  a  Roma, 

ni  cansarme  en  contar  de  Troya  y  Greda,  ~ 
ni  ver  que  una  muger  a  Alcides  doma, 
no  muy  hermosa ,  y  por  ventura  necia^? 
<Qudnto  mejor  un  tiombre  exemplo  toma 
en  lo  que  mas  que  a  todo  el  mundo  precia, 
Amor  ?  Troya  fui  yo  ,  que  por  mi  mismo, 
como  por  Ethna  entraran  al  abismo. 

Yo  ardí ,  yo  me  abrasa ,  yo  pretendía 
salir  qual  mariposa  por  la  Uama. 
Gracias  te  doy  que  Daphnes  no  corri'a, 
laurel  tuviera  a  transformarse  en  rama : 
bendiga  el  cielo  aquel  sereno  dia, 
y  en  los  que  el  mundo  venturosos  llama  t 
le  escriba  y  le  celebre,  o  claros  ojos, 
que  trocastes  en  paz  tantos  enojos . 

^ Quién  si  no  vos,  en  quien  mi  bien  consiste^ 
con  mas  valor  de  aquel  Argel  pudiera 
la  libertad  ,  que  vuestras  armas  viste, 
sacar  al  cielo  azul  de  vuestra  esferal 
Fassando  pues  aquella  noche  triste 
de  la  cama  real  a  la  postrera 
a  |d  difunta  Reyna ,  paró  en  sombra 
lo  que  el  mortal  engaño  vivir  nombra  • 

i  O  Cardiloro,  qué  ventura  ha  sido 
detenerte  essa  cueva  con  su  engaño! 
Veinte  años  dicen  que  has  de  estar  dormido , 
y  es  poco  olvido  para  tanto  daño: 
créeme  y  siente  el  no  tener  sentido^ 
ni  conocer  tan  dulce  desengaño, 
que  aunque  se  muera  el  bien ,  no  es  bien  pequeño, 
si  no  le  gozo ,  que  le  pierda  el  dueño . 

.   ,  Ya 
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Ya  dejan  lo&  caballos  y  libreas , 

galas  ,  bonetes  ,  vandas  ^  lazos  ,  plumas » 
matan  antorchas ,  fílaos  ,  hachas  ,  teas : 
tales  son  del  placer  las  breves  sumas . 
I O  alegrías  del  mundo  ,  aguas  Letheas  ^ 
caducas  flores »  fáciles  espumas ! 
no  hay  bien  sin  mal  »  ni  fruto  sin  tributo , 
gloria  sin  pena ,  ni  placer  sin  luto  • 

^Qué  fiesta  1¿  visto  el  mundo  sin  Tragedla? 
{Donde  las  vidas  estarán  seguras? 
apenas  una  pena  se  remedia, 
guando  nacen  de  alli  mil  desventuras  • 
¡O  vida  humana ,  fábula  y  Comedia! 
en  cuyo  fin  desnudas  las  figuras,  ^ 

tan  solo  queda  el  nombre ,  que  se  llama 
la  bien  o  mal  representada  fama. 

Las  sombras  largas  en  el  medio  dia, 
distando  igual  del  cielo  en  las  dos  partes 
el  sol  ,  al  mismo  cuerpo  reduela, 
de  im  lunes  triste ,  porque  engendra  al  martes : 
quando  con  ronco  aplauso  y  harmonía » 
arrastrando  sus  lunas  y^  estandartes , 
como  si  Capitán  fuera ,  se  vbte 
de  luto  el  suelo  ,  y  al  entierro  assiste. 

Al  son  de  las  sordinas*  destempladas 

marchan  los  Moros  ,  lloran  las  doncellas  |r 

las  madejas  de  Tibar  derramadas, 

con  negro  eclipse  n  de  sus  luces  beUas: 

al  ftiego  de  las  hachas  admiradas 

huyeron  a  sus  signos  las  estrellas, 

que  pudieron  ,  con  ser  tan  corto  el  passo  ^ 

salir  a  ver  el  lamentare  caso. 

Ea  Alia- 
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AllatareS)  Alís,  Dauros»  Gómeles ^ 

Hametes  ,  Zar  ros  \  Muzas ,  Abenzaydes  ^ 
Celios  9  3enalhamare$ ,  Dorayceles, 
Xarifesy  Abenabos  7  Brazaydes: 
Almorávides  ,  Fatímos  ,  Donceles, 
Zegries  ,  Abenyuzas  ,  Tarfes  ,  Zaydes, 
Almanzorés  ,  Dalifes  ,  Reduanes, 
Bencerrages,  Gazules  y  Almadanes, 

La  acompañaron  con  funesta  pompa 
al  campo ,  que  Tablada  el  vulgo  llama, 
donde  es  razón  que  el  hilo  cone  y  rompa 
a  la  Tragedia  de  la  triste  dama. 
Ya  la  contaba  la  sonora  trompa 
de  la  veloz  penetradora  fama, 
passando  desde  Cádiz  ,  su  distrito, 
los  barbaros  Pyramides  de  Egypto. 

La  frágil  hermosura  ,  que  al  fin  queda 
por  larga  edad  o  enfermedad  marchita  ^ 
a  la  que  nuestra  vida  humana  hereda, 
y  su  curso  mortal  rompe  y  limita, 
rindióse ,  y  fue  pissada  de  la  rueda 
del  carro  de  la  muerte ,  y  vidse  escrita 
k  historia  mas  cruel ,  que  en  muchos  años 
tuvieron  los  humanos  desengaños. 

Al  fin  murió  con  inmortal  espanto 
.    de  España ,  viendo  que  faltó  del  mundo 
el  milagro  que  el  mimdo  honraba  tanto, 
que  fije  primero ,  y  no  tendrá  segundo. ' 
Deshecho  el  triste  Rey  en  tierno  llanto 
con  humor  melancólico  y  profiíndo   . 
la  vida  acaba  ,  el  animo  aniquila, 
y  el  cofazon  .en  lagrimas  destila. 

Pero 
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Pero  llorando  remediar  no  pudo  } 

lo  <]ue  la  muerte  del  trabajo  amiga  1 
que  como  cierto  medico  del  nudo^ 
que  de  la  vida  él  fragU  lazo  liga » 
rompió  la  hebra  con  el  filo  agudo  ^  ' 
a  qmen  el  ser  mortales  nos  obliga; 
Canto  sintió  ,  que  la  &tal  sentencia 
condenasse  su  bien  a  eterna  ausencia « 

pues  como  el  Reyno  ,  por  su  muerte  cierta  5 
viesse  quedar  sin  heredero  cierto, 
viva  en  la  muerte  ,  la  hermosura  muerta  > 
¡que  ya  muerta  le  tiene  vivo  y  muerto} 
y  alli  presente  de  la  sombra  incierta 
su  convertido  bien  en  humo  incierto , 
imaginaba ,  de  su  Imperio  y  gente 
quien  fuesse  cV  heredero  competente* 

Y  viendo  los  disgustos  y  contiendas, 
que  desto  al  bien  común,  resultarían , 
decretó  ,  que  se  diesse  por  las  prendas^    . 
que  mas  a  Clorinarda  parecían: 
las  armas  dignas  a  su  vista  horrendas  > 
indignas  imagina  que  serian: 
y  saMtjúímáó  ,  que  al  hombre  se  le  diesse^ 
o  la  muger ,  que  mas  hermosa  fuesse  # 

Excepto  que  heredero  ser  probasse 

de  Rey  ,  aunque  en  nación  bárbaro  y  fiero, 
y  que  por  siete  Reyes  se  juzgasse, 
que  por  sus  nombres  eligió  primero: 
m^ndó  9  que  del  varón  se  contemplasse 
el  extremo  perfefto  y  verdadero, 
teniendo  en  su  hermosura  la  advertencia, 
con  que. de  la  muger  se  diferaicia« 

Que 
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Que  en  hermosura  ^  que  los  ojos  nuestros 
engañe  fácilmente  ,  esta  muy  llano, 
hermosas  damas ,  que  en  los  bellos  vuestros 
del  gran  pintor  se  aventaja  la  mano: 
pero  los  secretarios  y  maestros, 
que  han  inquirido  el  edificio  humano/ 
han  dado  y  puesto  su  hermosura  y  nombre 
a  la  medida  y  perfección  del  hombre . 

Que^  en  modo  varonil  se  nombra  y  llama 
perfeto  ,  hermoso  ,  y  hombre  al  fin  períctói 
Jk  assi  distinto  de  la  hermosa  dama , 
quedo  entendido  de  común  decreto  • 
Oyó  las  nuevas  la  parlera  fama, 
a  qui^n  jamás  se  le  escapó  secreto, 
y  divulgadas  solo  por  el  Bétis, 
las  dilató  por  quanto  baña  Thetis, 

Oyeron  esta  voz  los  que  la  tierra 
habitan,  a  quien  dio  nombre  famoso 
la  hija  de  Prométheo  ,  y  quanto  encierra 
en  su  limite  el  Tañáis  caudaloso: 
y  en  la  tórrida  Zona  ,  que  destierra 
el  hielo  con  su  clima  caluroso. 
Jos  Assyrios  ,  Armenios ,  Medos ,  Persas^ 
diestros  en  inventar  flechas  diversas. 

Oyóla  toda  el  África  tan  presto, 

que  en  ella  no  quedó  remota  parte,  > 

a  donde  el  vulgo  no  tratasse  desto , 

ni  en  quanto  mundo  el  sol  divide  y  parte: 

memos  se  huvieran  a  la  empresa  opuesto, 

si  se  llevara  por  rigor  de  Marte ; 

mas  la  dulce  ocasión  de  la  viéloria 

mil  almas  encendió  de  vanagloria. 

Ett 
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En  breve  tieaipo  h  ciudad  de  Lidq  ;  / 
se  ñie  poblajodo  de  estr aligeras  gentes  { 
la  diferente  lengua  y  el  vestido 
mostraba  4as  naciones  diferentes^ 
Vidse  el  anciano  Betis  oprimido 
de  naves  y  confusos  pretendientes; 
tanto  que  el  pecho  levantando  apenas^ 
muchas  quillas  tocaron  sus  arenas. 

Ya  rigen  a  Sevilla  nuevos  dueños, 
aqui  y  alli  se  ven  varias  quadrillas.^ 
las  aguas  pueblan  estrangeros  leños^ 
tiendas  la  playa ,  y  barcas  las  orillas; 
las  phantasias  engañados  sueiíos» 
los  espejos  divinas  maravillas » 
la  qorte  confusión  ,  espanto  el  suelo, 
el  ayre  voces  ,  y  deseos  el  cielo  ♦ 

Provincia  no  quedo  por  todo  aquello , 
que  baña  el  agua ,  y  mira  el  $ol  divino» 
sin  dar  opositor  hermoso  y  bello , 
Gentil  ,  Chrisüano  ,  Alarbe  y  Sarracino: 
todos  abaron  a  la  empresa  el  cuello » 
d  Indio  ,  el  Scytha ,  el  Ethiopeí  vino, 
que  coa  su  negra  perfección  procura 
vencer  del  Alemán  la  nieve  pura* 

Del  mar  del  Sur  de  nácar  abudante, 
del  qpe  sube  la  costa  de  Bresilia, 
del  Euxino,  Bermejo.,  y  de  Levante, 
del  que  llega  a  besar  la  playa  Hostilia, 
del  Glacial  ,  y  del  famoso  Atlante, 
del  que  a  Calabria  aparta  de  Sevilla, 
hermosura3 ,  que  al  cielo  suspendieron,      , 
con  mas  sobervla  que  Luabel  vinieron. 
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I O  vanidad  ,  que  despeñó  del  cielq 
de  las  estrellas  la  tercera  parte, 
pintura  natural  en  sutil  yeÍo\ 
favorecida  dé  colores  jr  arte: 
nieve  al  sol ,  pluma  al  viento  ,  flor  al  hielo, 
atambor  engañoso  y  estandarte, 
que  llamas  y  conduces  a  la  muerte 
al  mozo  ,  al  viejo ,  al  sabio,  al  flaco ,  al  fuerte! 

Breve  tirano  de  la  vida  agena, 

niebla  del  alma ,  cárcel  del  sentido , 
gloria  de  lejos  ,  y  de  cerca  pena, 
del  gustó  imán ,  de  la  memoria  olvido  t 
en  llanto  cocodrilo  ,  en  voz  Sirena, 
sol  fuerte,  mar  sereno,  áspid  dormido , 
blanco  de  toda  envidia  ,  error  del  seso^ 
y  madre  en  fin  de  todo  mal  sucesso. 

]0  quanto  mal  han  hecho  espejos  vanos! 
maldiga  el  cielo  el  inventor  primero. 
^•Mas  qué  importaran  vidros  Venecianos  j^ 
si  él  agua  supo  hacer  caso  tan  fiero  ^ 
^  Mas  como  pondré  yo  llamar  tiranos 
aquellos  ojos  ,  por  quien  vivo  y  muero? 
Triunfa  hermosura ,  mata  y  prende ,  y  vengan 
al  precio  de  su  bien  quantos  la  tengan  # 

Mientras  secreto  este  concurso  estuvo, 
juzgando  eternos  los  pequeños  plazos, 
qual  en  su  nave  haciendo  se  entretuvo 
al  rostro  afeytes ,  y  al  cabello  lazos : 
qual  en  su  tienda  mil  lecciones  tuvo 
de  levantar  los  pies  y  alzar  los  brazos : 
que  no  solo  consiste  la  hermosura 
en  lo  que  muestra  la  exterior  pintura. 

Y 
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^  Y  es  justo  que  la  imagen  que  contiene 
alma  y  sentido  ,  y  racional  sujeto » 
se  diferencie  a  la  que  sólo  tiene 
ser  de  los  ojos  apacible  objeto  t 

,  r.  Con  el  donayre  la  hermosura  viene 
(qual  suele  el  natural  quedar  pcrfeto, 
si  el  arte  le  acompaña)  a  ser  mas  alta» 
o  a  ser  un  bello  marmol ,  si  le  falta  * 

¿Pues  quien  el  desigual  desassossiego 
de  aquellas  damas  igualar  podría? 
que  al  cierto  espejo  el  amor  proprio  es  ciego , 
y  es  bella  a  cada  qual  su  phantasía» 
jQuantos  cabellos,  hierro ,  azeyte  y  fuego ^ 
rizo  ,  ablando  ,  queiíió  ,  y  en  claro  Sia 
los  hizo  el  sol  a  fuerza  de  conjuros 
doradas  hebras  de  sus  rayos  puros ! 

Tanto  puede  engañarnos  la  blandura 

de  nuestro  proprio  amor  ,  que  solo  estime 

esita  débil  mortal  vana  hermosura» 

y  que  para  fingilla  se  lastime: 

con  loca  industria  corregir  procura 

la  forma  natural  ,  que  el  cielo  imprime: 

que  no  como  pintor  discreto  encubre 

lo  que  la  falta  original  descubre. 

¡Notable  vanidad!  grave  osadía! 

{ Mas  quién  podrá  desengañar  aquellas  | 
que  haviendo  sido  soles  todo  el  día, 
apenas  son  por  la  mañana  estrellase 
Esto  es  hablar  con  justa  cortesia »  - 
si  $9  le  debe  a  las  que  no  son  bellas  r 
que  a  no  guardalla  ,  yo  pintara  alguna  f 
como  la  tuvo  de  Hercules  la  .cuna\ 
'   Tomo  11.  F  Tcr-  • 


42  La  Ancelíca. 

¡Terrible  amanecer  ,  si  no  durmieran 
los  ojos  del  <}ue  tanto  mal  padece! 
¡  desdichados  espejos  ,  si  sintieran 
que  tan  nublado  sol  les  amanece] 
¡  Lo  que  ven ,  lo  que  sufren  ,  lo  que  esperan^ 
el  consultar  lo  que  mejor  parece ! 
No  sé  como  su  luz  no  se  corrompe, 
y  la  paciencia  y  el  cristal  se  rompe . 

No  condeno  las  aguas  que  destilan, 
el  honesto  color  no  le  condeno, 
sino  el  borrar  la  estampa  ,  en  que  aniquilan 
aquel  pincel  de  toda  falta  ageno : 
pero  es  espada  que  en  su  daiío  afilan, 
que  el  mismo  solimán  de  engaños  Heno, 
como  es  veneno  en  fin  ,  a  quien  le  trata, 
la  tez  encoge,  y  la  hermosura  mata. 

Y  como  no  hay  mas  años  que  parecen , 
en  qualquiera  persona  añaden  años 

con  lo  que  el  rostro  enjugan  y  envejecen  j 
de  manera  que  son  mayores  daños  • 
Fuera  de  esto  los  ojos  aborrecen 
el  conocer  en  lo  que  ven  engaños: 
que  én  hallando  la  muestra  no  muy  fina, 
huyen  la-  imagen  de  tan  vil  cortina. 

Y  aunque  ellas  piensan  que  se  entiende  apenas^ 
no  hay  hombre  que  las  trate ,  que  no  entienda 
de  que  jardín  corto  las  azucenas, 

y  que  compró  las  rosas  de  la  tienda: 

no  porque  aquesto  implique  a  ser  tan  buenas, 

ni  quiera  Dios  que  su  virtud  se  ofenda: 

mas  tal  cuidado  ,  donde  menos  basta, 

ni  la  hace  hermosa  ,  ni  presume  casta. 

No 
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No  os  espanten ,  Señor,  las  digresáones, 
que  como  describir  de  todo  punto 
de  una^muger  las  bellas  perfecciones 
ha  sido  de  mis  versos  el  assunto, 
es  fuerza  aprovechar  las  ocasiones , 
para  que  del  Angélico  trassunto 
80  esfuercen  los  colores  necessaríos: 
que  todo  se  conoce  por  contrarios^ 

Un  rostro  limpio  arguye  confianza  9 
animo  sossegado  ,  honesto  intento» 
en  las  costumbres  general  templanza, 
lealtad  eterna  ,  y  firme  pensamiento., 
¡Qué  bien  entendió  aquesto  mi  esperanza, 
quando  hasta  el  sol  de  m  merecimiento 
mi  vista  levanto  con  su  luz  pura ! . 
que  no  hay  color  que  al  sol  le  dé  hermosura. 

Llegado  al  fin  el  plazo  estatuido, 
assi  se  junto  exercito  plebeyo, 
que  le  llorara  Xerxes  condolido, 
mas  que  Nerón  sobre  el  balcón  Tarpeyo: 
no  le  vieron  mas  fuerte  ,  ni  lucido 
en  su  Pharsalia  Cesar  y  Pompeyo, 
ni  el  dia  que  el  mejor  hombre  de  Roina 
la  marítima  Diosa  en  manos  toma« 

^  proposito  tiene  edificada 

una  sala  en  palacio  ,  y  guarnecida 
de  un  ventanage  ,  que  la  luz  dorada 
del  encendido  sol  a  entrar  convidar 
está: de  assientos  ricos  adornada, 
no  semejante  en  esto  al  monte  Ida; 
el  Paris  tiene  los  nombraflos  siete, 
a  quien  el  jpremio  y  la  verdad  compete. 

F2  La 
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La  plaza  ,  que  sujeta  y  señorea  ^ 

el  lienzo  del  palacio  ,  se  dispuso 
de  suerte  que  la  entrada  goce  y  vea 
del  junto  pueblo  el  esquadron  confusa: 
que  comp  el  bello  sucessor  desea, 
a  dar  su  voto  desigual  se  puso: 
que  el  vulgo  en  cosas  graves  el  postrero  ^ 
es  el  que  dice  la  verdad  primero. 

Plaza  ,  theatros  ,  edificios  cubre , 
sin  exceptar  la  mas  excelsa  torre, 
que  en  viendo  el  templo ,  que  lugar  descubre, 
allá  la  multitud  del  pueblo  corre : 
mas  denso  el  alto  capitel  se  encubre, 
que  quando  ya  de  Phebo  se  socorre, 
de  chilladoras  aves  vanda  espessa, 
y  el  austro  recogido  el  agua  cessa. 

Ya  por  la  puerta  de  Xerez  camina, 

moviendo  al  son  el  passo  ayroso  y  tardo 
de  la  música  Alarbe  y  Sarracina, 
de  la  hermosura  el  esquadron  gallardo: 
ya  el  vulgo  al  que  se  viste  azul  se  inclina, 
blanco  ,  amarillo ,  rojo  ,  verde  o  pardo :    . 
que  como  el  nombre  le  encubrió  la  íama^ 
por  la  color ,  que  se  vistió  ,  1^  llama  ^ 

X<a  puerta  del  palacio  suntuoso 
detiene  afuera  la  Morisca  guarda, 
que  apenas  con  el  Ímpetu  furioso 
respeta  la  cuchilla  y  alabarda. 
Llega  a  la  sala  el  esquadron  hermoso^ 
el  pueblo  afuera  la  sentencia  aguarda: 
y  de  lo$  Reyes  por  la  bella  lista 
fue  la  primera  pretendiente  vista» 

Que 
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Que  fue  muger  ^  a  quien  toco  la  suerte, 
de  Grecia  justamente  merecida, 
porque  sujeta  al  dempo  y  a  la  muerte 
nacer  no  pudo  mas  hermosa  vida: 
passa  la  voz  común ,  el  caso  advierte , 
y  en  siendo  por  el  nombre  conocida, 
assí   quedd  el  palacio ,  y  mas  de  un  alma, 
como  la  noche  4  quando  el  viento  calma% 

Epyro  en  Grecia  ,  que  del  claro  Oriente 
sus  limites  extíende  con  Achaya, 
y  del, Septentrión  y  el  Occidente, 
a  Macedonia  y  a  la  Jonia  playa} 
y  tiene  el  Adriatíco  por  frente 
del  medio  dia  la  impossible  raya, 
de  la  que  llora  lo  que  el  Xantlio  riega, 
quiso  passar  con  otra  hermosa  Griega . 

Y  ansi  desta  ciudad  entro  en  la  sala 
Thisbe  su  Reyna  ,  y  por  extremo  bella, 
primero  dando  muestras  de  su  gala, 
y  de  sus  dos  luceros  después  della: 
estos  ,  CQn  cuya  lumbre  hermosa  iguala 
del  alma  Venus  la  segunda  estrella, 
en  los  jueces  puso ,  y  por  sus   ojos 
entró  en  las  almas  a  buscar  despojos» 

£ra  el  vestido  largo  hasta  la  planta, 
al  brazo, justo  ,  de  cintura  estrecho, 
y  el  escotado  cuello  la  garganta 
blanca  mostraba  ,  y  el  nevado  pecho: 
de  un  raso  azul  de  cielo  ,  color  santa, 
y  un  manto  blanco  de  diamantes  hecho  >    ' 
que  quitaran  la  vista  ,  como  di  sueño, 
a  no  verse  los  ojos  de  su  dueño. 

Rubia 
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Rubia  cabeza ,  como  el  mismo  Apola, 
quando  sus  rayos  a  extender  comienza^ 
sin  rizo  o  lazo ,  sin  tocado  ,  y  solo 
peynado  y  recogido  en  una  trenza: 
luego  por  las  espaldas  dilatólo 
desde  los  hombros  ,  porque  rinda  y  venza 
quantos  seguirla  en  vano  pretendieren, 
si  a  tantos  rayos  atrevidos  fueren . 

Eran  los  bellos  ojos  de  un- zaphyro 
vivo  retrato ,  las  dos  cejas  oro, 
la  boca  hermosa  del  color  de  Tyro, 
nácar  de  perlas  dé  mayor  thesoro: 
y  aunque  al  juicio  de  su  patria  Epyro    . 
no  ha  passado  la  mar  fuera  del  toro 
tan  bella  Europa  ,  en  una  falta  llana 
se  conoció  que  era  mortal  y  humana. 

.Viendo  la  flaca  envidia  la  belleza 

que  a  Thisbe  quiso  dar  fuera  del  uso 
la  mano  de  su  autor  ,  mortal  tristeza 
su  carcomido  pecho  descompuso: 
quando  el  rostro  acabd  naturaleza , 
en  la  bella  nariz  la  mano  puso: 
y  assi  quedó  (como  la  oprime  y  doma) 
Thisbe  de  Grecia  ,  y  la  nariz  de  Roma. 

Entró  en  efeto  con  gallardo  passo, 
saliendola  mil  almas  al  encuentro  ^ 
cuydadosa  de  sí  mirando  acaso 
la  envidia  fuera  y  el  aplauso  dentro: 
resplandeció  el  cabello  en  el  Ocaso, 
que  hiciera  negro  al  oro  ,  y  claro  al  centro: 
porque  el  sol  dt  las  hebras  de  su  frente, 
vuelto  a  la  espalda »  estaba  en  Ocddeme. 

Tal 
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Tal  viejo, dice,  que  mirar  importa, 
si  igual  el  cuetpo  con  el  rostro  sea^ 
qual  sp^  el  eftcultor  que  el  leño  corta^ 
y  por  medidas  ju^as  k  tantea: 
que  en  la  materia  alarga  ,  quita  »  acortai 
para  que  salga  lo  que  ñie  la  idea: 
que  la  beldad  de  Thisbe  sin  medida 
con  arte  quieren  que  se  juzgue  y  mida. 
Otro  le  aprueba  ,  y  dice  que  consiste 
en  una  xmion  de  miembros  la  hermosura} 
y  que  si  igual  aqueste  al  otro  assiste^ 
entonces  es  pcrfeda  la  figura: 
y  que  de  esta  unidad  se  adorna  y  viste 
del  cuerpo  a  la  acabada  compostura » 
y  que  por  esso  la  beldad  tenia 
eL  nombre  de  concordia  y  harmonía « 
Que  como  con  la  música  se  hace  ^ 

concorde  son  con  el  agudo  y  grave, 
y  de  diversa  voz  se  engendra  y^xuce 
por  la  igualdad  el  harmonía  suave: 
assi  la  unión  del  cuerpo  satisface  9 
que  d^  la  perfección  tiene  la  llave: 
pues  diferentes  cuerdas  ,  mano  y  lyra 
hacen  concordes  suavidad  que  admira. 
I O  caducos  jueces !  ^•con  antojos 

queréis  medir  im  rostro ,  un  tierno  pechón 

Medid  el  .ayre  de  unos  bellos  ojos, 

y  mediréis  del  cielo  al  suelo  el  trecho « 

{ Tan  seguros  llegáis  de  los  enojos 

de  aquel  que  suele  ser  huésped  estrecho  ^ 

Si  vuestro  hielo  amor  enciende  en  vano  9 

)U2^ad  4el  modo  que  el  pastor  Troyano  • 

Crisela 
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Crisela  Rejma  ,  y  hija  de  Athamanfe^ 
señor  del  monte  Imabo  j  de  Agrigaya, 
mas  que  sus  altas  cumbres  afrogame, 
piso  de  España  la  remota  playa: 
en  la  hermosura  a  Thisbe  semejante, 
como  en  la  ofensa  ,  no  presume  que  haya 
belleza  igual  en  quánto  alumbra  el  suelo 
de  Aries,  al  pcsz  la  lampara  del  cielo. 

Nicandra  Egypcia  ,  Reyna  Alexandrina, 
mostró  de  Clycie  el  pensamiento  amigo, 
los  verdes  ojos  de  esmeralda  fina, 
y  los  cabellos  de  cc^or  de  trigo : 
y  entre  el  moreno  rostro ,  que  se  inclina 
al  blanco ,  de  que  fue  su  sol  testigo, 
dos  lunas  eclipsadas,  y  tan  bellas, 
que  de  envidia  el  amor  se  opuso  entre  ellas  • 

Celia,  Reyna  de  Córdoba  famosa, 
como  el  Aurora  se  mostró  serena, 
candida,  fresca,  limpia  y  olorosa, 
mas  que  el  jazmin,  mosqueta  y  azucena; 
con  vivos  ojos  ,  cuya  luz  hermosa 
fue  para  tantas  almas  gloria  y  pena, 
graciosa  boca ,  dieates ,  habla  ,  risa, 
garganta  al  tomo,  blanca,  altiva  y  lisa* 

Diferente  en  el  traje  de  Nicandra, 
\os  pechos  descubrió  ,  que  siendo  nieve 
pudieran  abrasar  ]a  Salamandra, 
que  entre  las  llamas  a  vivir  se  atreve: 
con  un  alma  tan  rica  y  Alexandra, 
que  de  mi  voto  el  precio  se  le  debe: 
y. si  hablara ,  sin  duda  se  le  diera, 
que  hablando  znas  que  Angélica'  lo  iliera. 
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LA  HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA. 
CANTO    IV. 


PROSIGUE    DESCRIBIENDO 

la  hermosura  de  muchas  damas  y  caballeros^ 
que  vienen  a  la  oposición  del  Reyno  con  la 
de  Angélica  y  JMedoro ,  que  a  este  ejeUo  pas^ 
san  de  la  India  a  España. 

SEñor  ,  pues  que  del  hombre  la  hermosura 
ac^uL  celebra  nuestra  dulce  historia, 
sí  el  premio  por  la  vuestra  se  procura, 
¿quién  dudará  de  daros  la  viétoria? 
Vos  en  el  mundo ,  Angélica  criatura, 
despreciareis  de  su  laurel  la  gloria , 
y  es  el  Reyno  también  que  en  premio  os  muestro 
pequeña  parte  del  Imperio  vuestro. 
Pues  siendo  vuestro  ,  y  siendo  vos  mas  diño, 
por  lo  que  aquí  se  juzga  y  se  pretende, 
déste  laurel ,  que  a  vuestros  pies  inclino, 
que  vos  le  dais,  o  le  volvéis  se  entiende* 
Oíd  pues ,  gran  Señor  ,  mi  verso  indino, 
que  a  la  hermosura  celestial  se  extiende 
de  tanto  pretendiente  a  falta  vuestra, 
y  ansí  prosiguirá  la  historia  nuestra. 
Tomo  IL  G  Félix 
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Félix  de  Portugal ,  mancebo  hermoso, 

a  quien  mejor  que  a  Cincinnato  bello  « 

le  cortara  Caligula  envidioso  ^  - 

los  crespos  rizos  del  sutil  caballo : 
assegurado  entro  del  premio  honroso, 
cifrando  un  Ángel  de  la  frente  al  cuello, 
que  al  mismo  Diadumeno  le  ganara, 
aimque  en  Elide  Augusto  lo  juzgara. 
Entró  Rolando  ,  Principe  de  Hungria, 
su  hijo  de  Zerbin  y  de  Isabela, 
un  sayo  negro  hasta  los  pies  trahia , 
y  de  plata  aforrado  en  blanca  telar 
la  misma  inta¿ta  nieve  parecía, 
quando  por  la  región  del  austro  vuela, 
a  quien  el  primer  vello  ofende  apenas 
las  dos  mexillas  de  claveles  llenas . 
Siguióle  im  alto  joven ,  mas  dispuesto 
que  quantos  a  la  empresa  la  arrogancia 
mixo  atrevidos ,  cuyo  rostro  honesto 
del  premio  estaba  desigual  distancia: 
los  ojos  graves  ,  el  hablar  compuesto, 
de  Brádamante  y  de  Rugero  en  Francia 
primero  hijo  ,  y  Gloriardo  el  nombre, 
hombre  perfefto ,  quanto  puede  un  hombre  •_ 
De  k  ribera  del  famoso  Rheno 
de  Brandimarte  el  hijo  Liriodoro, 
tp,  poco  cuerpo ,  aunque  de  gracias  lleno» 
jnostró  de  Flordelís  el  real  decoro: 
¿olo  en  el  rostro  de  mirar  sereno 
un  bozo  se  mostraba  de  hilos  de  ore 
de  que  era  el  bello  labio  guarnecido  ^ 
como  la  grana  del  real  vestido» 

Con 
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Con  este  dio  lugar  la  escrita  suerte 
al  hijo  de  Gradasso  Turcatheo, 
de  rostro  desigual ,  de  miembros  ñierte^ 
Scytha  en  linage ,  bárbaro  en  deseo  t 
en  la  guerra  ministro  de  la  muerte, 
en  la  arrogancia  Encelado  o  Typheor 
que  por  su  yerta  barba  y  grande  altura 
llevar  pretende  el  premio  de  hermosura. 

De  Belcorayda  el  rostro  per^rino, 
el  cabello  enzarzado  ,  negro  y  largo  ^ 
el  color  de  la  frente  cristalino, 
y  la  coluna  ,  que  le  tiene  a  cargo : 
a  su  trage  Morisco  Granadino, 
coíno  el  descanso  tras  el  llanto  amargo^ 
o  tras  la  noche  el  resplandor  primero, 
mostró  sus  ojos  tras  el  Scydia  fiero* 

De  las  Montañas  altas  de  Castilla 

tras  ella  vino  a  pretender  la  empresa  ^ 
aunque  grossera ,  hermosa  maravilla 
del  mundo  ,  Solidena  Montañesa: 
sayo  de  grana  ,  abarcas ,  y  servilla 
con  lazos  de  oro  a  la  rodilla  presa» 
y  la  melena  al  rededor  cortada, 
de  una  cinta  de  perlas  coronada . 

Con  sus  pintados  ojos ,  y  trigueño, 
agradable  color  ,  si  íue  agradable, 
por  ser  de  aquel  desden  que  tuvo  en  sueño 
los  años  de  mi  vida  miserable: 
rosado  a  partes ,  limpio  y  aguileno» 
amoroso ,  apacible ,  alegre  ,  afable 
el  bello  rostro ,  se  mostró  vestida, 
a  su  Fersíano  traje  Roselida. 

G2  Ca^ 
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Cabellos,  frente,  cejas  ,  ojos  ^  boca^  .^ 

nariz  ,  mexiljas ,  dientes ,  barba  ,  orejad» 
cuello  ,  garganta  ,  pecho ,  nieve  ,  o  roca 
de  marmol  duro  a  tantas  tiernas  quejas: 
brazos  ,  manos  marfil ,  cintura  poca , 
donde  llegan  del  oro  las  madejas, 
todo  perfefto  en  Chloris  vid  la  sala , 
Reyna  de  Chypre ,  que  a  la  Diosa  iguala. 

De  Syria  entro  Claveria,  que  tenia 
del  Líbano  y  Jordán  el  santo  Imperio  t 
dando  mas  luz  ,  que  al  espirar  ^1  dia 
en  Venus  vid  jamás  nuestro  hemispherio: 
un  niño  como  un  Ángel  la  seguia, 
de  la  naturaleza  tal  mysterio, 
que  a  no  ser  Venus  y  su  amor  divino, 
pudieran  ser  Semiramis  y  Niño* 

Como  los  rubios  hijos  de  Latona 

entran  de  envidia  y  resplandor  cubiertos» 
aunque  por  la  sobervia  ,  que  pregona 
de  Nibbe  la  fama  ,  fuessen  muertos  r 
al  uno  un  myrto ,  al  otro  una  corona 
ciñe  los,  bellos  rayos  descubiertos; 
y  imitandó^a  los  Moros  Españoles, 
vestidos  de  diversos  tornasoles. 

Di  quanto  el  Tajo  celebrado  riega, 
y  con  ar/mas  de  oro  baña  y  mide 
por  la  nueva  Castilla  ,  hasta  que  llega 
a  donde  Lusitania  le  divide: 
de  Ferr^gut  el  hijo  y  Rey  entrega, 
bien  confiado  que  justicia  pide, 
a  publico,  juicio  el  cuerpo  bello 
desde  la  planta  al  ultimo  cabello* 

Ea 
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En  Rosníbaldo  la  escultura  mida» 

y  qn  su  persona  bien  compuesta  pruebe, 
si  tomada  del  rostro  la  medida , 
tien?  del  im  extremo  al  otro  nueve: 
ni  menos  piensa  que  su  intento  impida 
el  candido  cristal  ,  la  blanca  nieve: 
que  assi  robusto  y  de  color  moreno 
viene  de  alegres  esperanzas  lleno. 

Negros  los  o]os\  que  a  sobervia  inclina t 
de  donde  amor  las  almas  enlazara, 
si  a  la  blandura  y  condición  indina 
del  Capitán  robusto  se  inclinara: 
im  poco  la  nairiz  corva  aquilina 
tan  bien  le  estaba  a  la  serena  cara, 
que  ya  mirasse  altivo ,  o  ya  suave , 
le  hacia  liermoso  ,  fuerte  ,  honesto  y  grave* 

El  torcido  vigote  ,  espéssa  y  poca, 
bien  pu^ta  barba ,  alegre  descubrian 
con  tal  donayre  la  pequeña  boca, 
que  como  engaste  los  rubís  tenian: 
un  bordado  almaizar  y  blanca  toca 
la  frente  con  mil  plumas  guamecian: 
y  haciendo  que  su  extremo  al  ayre  suba, 
entra  gallardo  con  morada  aljuba.. 

lluego  entro  de  Sicilia  Leudiremo, 
igual  en  cuerpo  a  Gloriardo  Franco, 
de  quantos  truxo  a  España  nave  ó  remo, 
mas  libre  de  llevar  la  suene  en  blanco: 
de  cuerpo  y  rostro  celebrado  extremo, 
gentil ,  ayroso ,  colorado  y  blanco, 
a  quien  por  ser  mas  bello  que  Espurina, 
llamaba  Italia  Adonis  de  Messina* 

Enttó 
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Entro  su  hijo  dé  Agrkáü  Carpanto 
con  Turca  trage  y  ¿on  robusta  frente, 
desnudo  el  brazo ,  levantado  el  manto , 
alfange  al  hombro  del  tahalí  pendiente: 
Uenoá  los  ojos  de  furor  y  espanto, 
para  atráéHvo   amor  inconveniente, 
corvada  la  nariz  ,  boca  en  excesso, 
alto  el  vigote  ,  retorcido  y  gruesso , 

Mostróse  luego  Claridan  Bohemio, 
hijo  de  Malgesí ,  tal  que  promete 
a  su  casia  Maganza  nombre  y  premio, 
de  frente  corto  y  alto  de  copete: 
el  mas  pequeño  del  hermoso  gremio 
mas  altas  esperanzas  acomete, 
y  haciendo  su  beldad  pbilosophia, 
•  en  la  virtud  unida  se  confia . 

Tan  bello  y  a  la  empresa  tan  seguro 
de  la  Ethiopia  entro  Celauro  altivo, 
qual  si  diestro  escultor  de  ébano  pura 
hiciesse  -Adonis  ,  imitando  el  vivo: 
de  la  lustrosa  tez  del  negro  escuro, 
mas  que  la  tinta  ,  con  que  del  escribo, 
taríta  arrogancia  muestra ,  que  se  atreve^ 
a  despreciar  el  oro  ,  sangre  o  nieve . 

Rizado  y  alto  de  la  frente  el  pelo, 
puesto  "que  a  todos  tan  espesso  falte , 
los  ojos  en  un  vivó  y  blanco  velo, 
quál  suele  parecer  candido  esmalte: 
como  a  la  tarde  el  awebol  del  cielo, 
o  las  niñas  del  bello  xerifake, 
la' color  de  las  suyas,  que  la  gruessa 
ceja  adornaba  ,  y  la  pestaña  espessa* 
^  Conr 
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Contrario  todo  al  natural  agravio  ; 

del  q\}^  suyo  la  compuesta  boca, 
de  un  escuro  granate  cubre  el  labio  ^ 
que  el  blanco  diente  a  descubrir  provoca: 
el  rostro  largo  ,  la  nariz  de  sabio  ^ 
barba  en  los  lados  o  ninguna ,  o  poca , 
j  negro  hermoso,  finalmente  sombra 
del  rnas  perfedo  que  la  fama  nombra» 

Trahia  un  manto  de  unas  listas  varias , 
de  mil  colores  de  menuda  pluma, 
a  lazos  juntas  ,  y  a  labor  contrarias  ^ 
y  de  rubís  innumerable  suma, 
que  rinden  sus  provincias  tributarias, 
de  donde  el  Nilo  con  su  gruessa  espuma 
los  Orie;itales  términos  le  ofrece, 
y  lo  qu^  el  mar  de  Atlante  le  enriquece  • 

De  Córcega  Leocan  ,  de  Rhodas  Lenio, 
Argel  de  Creta  ,  de  Carthago  Evandro,. 
Leudamiro  de  Luso  ,  y  Polymenio, 
Rey  del  Estrecho  que  sirv^  a  Leandro: 
el  Lydio  Galo  ,  el  Aicade/Parthenio, 
Orfin  Lombardo  ,  y  el  Pamphylio  Antandro, 
de  Memphis  Clobio  ,  Ardenio  de  Maurida, 
Ibero  Celta ,  Lauso  de  Phenida  • 

De  Armenia  Olympia,  Clorida  de  Hyrcania,.; 
de  Colchos  Marcia  ,  Esferia  de  la  China, 
Floris  de  la  desierta  Caramania, 
Heraclia  de  la  fértil  Palestina: 
Belisa  de  Sarmacia »  Elis  de  Albania  i 
Glara  de  Vindelicia  ,  y  Medusiná 
de  Macedonia  ,  Pérsica  de  Gocia , 
de  Candia  Armilda  ,  y  Almathea  4c  Escocia. 

Zei^ 
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Zerdano  de  Nümídia ,  Rey  tirano, 
de  humildes  padres  sin  valor  nacidoi 
agricultor  primero  y  hortelano, 
y  del  arado  a  la  fortuna  asido: 
trocado  en  cetro  el  azadón  villano, 
y  en  purpuras  el  rustico  vestido, 
vino  a  la  empresa  tan  horrible  y  feo, 
que- es  un  exemplo  del  mortal  deseo. 

Que  fuera  de  que  puesto  en  su  grandeza  ^ 
no  hizo  lo  que  Agáthocles  famoso, 
siendo  tan  conocida  su  fiereza, 
premio  quiere  llevar  por  hombre  hermoso: 
la  frente  aguda  ,  grande  la  cabeza, 
y  a  imitación  del  javalí  zerdoso, 
barba  erizada  ,  los  cabellos  yertos, 
caídos  labios  ,  dientes  descubiertos. 

Muy  poca  parte  de  la  luz  visiva 
goza  el  ojo  siniestro  ,  y  el  derecho 
della  en  eterno  se  despide  y  priva, 
como  el  cuerpd gentil  de  andar  derecho: 
la  espalda  dé  sbbervia  un  poco  altiva, 
y  hasta  la  barba  levantado  el  pecho, 
los  brazos  cortos ,  flojos  ,  siempre  envueltos , 
torcidas  las  rodillas ,  los  pies  vueltos . 

Nereida  Reyna  en  Media ,  y  toda  entera 
la  mas  fea  que  han  visto  los  engaños 
del  proprio  amor  ,  entro ,  como  sí  fuera 
la  bella  Aurora  de  los  Griegos  daños: 
su  bien  lograda  edad  diez  lustros  era, 
de  un  medio  siglo  conocidos  años, 
cuyo  rostro  de. escuro  horror  se  viste, 

;  de  la  envidia  o  la  muerte  imagen  triste. 

Mas 
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Mas  yz  de  ver  tu  fealdad  me  alegro, 
porque  realce  el  rostro  y  la  figura , . 
que  al  blanco  y  claro  suyo  el  tuyo  negro  . 
hará  lo  que  la  sombra  en  la  pintura: 
cjue  a  tu  color  escuro  y  verdinegro 
se  espera  luego  la  mayor  blancura  9 
la  rosada  color ,  y  oro  mas  rubio , 
que  vieron  las  riberas  del  Danubio. 

Frente  vellosa ,  floja  ,  aguda  y  chica , 
y  entre  muchas  arrugas  muy  cejunta: 
el  rostro  9  que  sus  años  testifica , 
cárdeno,  seco,  y  de  color  difunta: 
parece  que  a  Hermaphrodito  se  aplica 
el'  bozo  negro  que  la  barba  apunta: 
y  como,  en  oro  su  blancura  tornan » 
doradas. hebras  su- cabeza  adornan. 

L.OS  que  diciendo  mal  con  falso  estilo, 
quieren  que  ,su  malicia  se  declare, 
de  aquella  tíerra  vil  que  inunda  el  Nilo» 
cuya  putrefacion  engendra  y  pare, 
dicen  que  semejante  al  cocodrilo 
(triste  del  que  sus  lagrimas  gustare) 
toda,  muger  nació :  mas  bien  se  entiende» 
que  la  verdad  la  fábula  no  ofende* 

Y  yo  de  esta  mentira  manifiesta 
digo,  que  sí  nacer  pudiera  alguna, 
tan  solametite  sucediera  en  esta, 
a  quien  jamás  llego  iealdad  ninguna: 
como  al  enfermo  o  triste  le  molesta 
la  sombra ,  cuya  imagen  le  importuna^ 
tal  se  spo^aba  la  que  tanto  imita 
la  fiera  Aleólo ,  que  a  la  ¡guerra  incita  •     ^ 
Tomo  11.  H  A 
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^A  donde  vas  phantasma  del  Ledieo, 
mancha  de  escura  tinta  en  blanco  raso, 
Harpya  entre  las  mesas  de  Phlneo, 
Aragne  entre  las  Musas  del  Parnasso? 
^Piensas  que  el  premio  se  concede  al  feo?* 
Hante  engallado?  o  el  espejo  acaso? 
Sal  del  templo  de  Venus  ,  y  no  acuerdes 
que  se  apaguen  en  tí  sus  hachas  verdes « 

Mas  bien  será  que  vayas  como  niebla, 
para  que  venga  el  sol  con  dulce  salva  9 
por  cuya  sombra  y  frígida  tiniebla, 
qual  suele  por  la  noche  ,  rompa  el  Alvar 
que  ya  de  resplandores  cerca  y  puebla^ 
y  de  tus  nubes  nos  defiende  y  salva 
la  estrella  de  la  Reyna  de  Cathayo, 
que  deshará  tu  sombra  con  su  rayo« 

Angélica  la  bella  descuidada 
de  ya  volver  al  amoroso  lloro, 
en  el  Cathay  ,  donde  nado  ,  casada 
con  el  sin  par  bellissimo  Medoro} 
ya  de  las  tristes  quejas  olvidada 
del  Español ,  Francés  ,  Bárbaro  y  Moro^  . 
gozaba  en  paz  su  Reyno  y  su  marido, 
quando  esta  nueva  le  tocó  el  oído . 

Viendo  la  que  en  el  mundo  nombre  tuvo 
de  rica  muestra  del  hermoso  cielo, 
cuyo  divino  resplandor  detuvo, 
a  quien  ofrece  myrrha  Delpho  y  Délo, 
que  el  nombre  altivo ,  que  en  el  cielo  estuvo^ 
ya  se  olvidaba  del  ingrato  suelo, 
no  quiso  permitir  que  estando  viva^ 
agena  ma^io  tal  hazaña  escoba « 

.Y 
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y  ansí  con  su  Medoro  en  esta  empresa 
mostrd  la  perfección  divina  estraña, 
que  a  tantos  héroes  la  cerviz  opresa 
tuvo  de  Francia  ,  Berberia  y  España: 
tendió  ft  la  espalda  la  madeja  espessa» 
adonde  amor  se  pierde  y  enmaraña  ^ 
dé  los  cabellos  rubios  y  lustrosos, 
sutiles ,  crespos  ,  largos  y  copiosos  • 
Mostró  la  frente  candida  y  serena  ^ 
y  la  arqueada  ceja ,  que  procura^ 
de  pelos  cortos  y  sutÜes  llena  ^ 
ser  ébano  en  color ,  seda  en  blandura: 
que  a  la  bella  nariz,  de  falta  agena» 
con  una  igual  y  densa  compostura 
el  un  «extremo  en  punta  se  resuelve, 
y  el  otro  hacia  el  oydo  en  arco  vuelve. 
Mostró  los  ojos  y  la  niña  bella 
negra ,  y  el  globo  o  circulo  visiva 
fiíera  de  aquel  pequeño  cerco  della, 
de  blanco  y  flordelino  puro  y  vivo: 
alegre  vista  ,  que  salia  por  ella 
un  fuego  dulce ,  honesto  y  atradivo : 
ojos  negros  al  fin  ,  y  ojos  rasgados^ 
de  una  .grandeza  igual  y  relevados. 
Xias  pequeñas  orejas  con  un  rojo 
color ,  que  los  dos  circuios  relieva, 
el  extremo  menor  lánguido  y  flojo, 
sin  la  concavidad  que  se  reprueba : 
que  a  tanta  queja  y  amoroso  antojo , 
a  tanta  hazaña  y  belicosa  prueba 
fueron  de  sordos  áspides  ,  y  al  cabo 
humanas  a  la  voz  de  un  muerto  esclavo. 

Hd  Meno6 
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Menos  lustrosas  que  la  blanca  frente^ 
con  rosa  y  nácar  eü  jazmín  y  nieve 
las  mexíUas  encama  dulcemente 
hasta  el  bello  purbsimo  relieve:  j 

que  alli  la  ^rana  y  purpura  consiente 
el  primero  lugar  que  se  le  debe, 
y  la  bella  nariz  que  los  divide 
y  la  contienda  de  los  dos  impide  ^ 

Que  de  las  cejas  igualmente  pende 
igual  hasta  su  extremo  ,  y  dividida 
de  una  linea  tan  leve ,  que  no  ofende , 
por  las  Concavidades  extendida: 
alta  al  principio ,  y  quando  al  fin  deciende, 
por  un  dulce  compás  disminuida; 
y  aquel. extremo,  que  mostró  parado ^ 
de  un  rosado  color  poco  encendido . 

Mostró  la  boca  y  labios  carmesíes 
mezclados  a  realces  transparentes  ^ 
como  los  encamados  alhelíes, 
con  sus  •  claros  y  escuros  diferentes : 

Ír  en  sus  finos  engastes  de  rubies 
os  concertados  y  pequeños  dientes, 
del  colqr  del  aljófar  y  encarnada , 
barba  redonda  ,  a  la  níiitad  rosada. 
Del  ayre  ,  cuerpo  ,  brío  y  gentileza, 
modestia ,  magestad  y  mansedumbre, 
admiradí^  quedo  naturaleza , 
los  limites  passd  de  su  costumbre: 
no  puedo  encarecer  tanta  belleza, 
ciego  del  rayo  de  su  hermosa  lumbre; 
y  pues  la  bella  a  todos  diferencio , 
huviera  dicho  mas  con  el  sÜeocio  • 

Entró 
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Entró  con  ella  aquel  que  tantos  daños 
/causó  eñ  el  mundo  por  su  dicha  y  ^ozdy 
aquel  esclavó' Rey  de  mil  estraños, 
aquei  dichoso  y  envidiado  mozo : 
era  ¿Medoro  un  mozo.de  veinte  afips, 
ensortijado  el  pelo  y  rubio  el  bozo , 
de  mediana  estatura  y  de  ojos  graves  > 
graves  mirados  ,  y  en  mirar  suaves  • 
Tierno  en  extremo,  y  algo  afeminado, 
mas  de  lo  que  merece  un  caballero , 
gran  llorador  ,  y  músico  extremado, 
humilde  en  obras  ,  y  eñ  palabras  fiero: 
guardado  en  ámbar,  siempre  regalado, 
sutil ,  discreto  ,  varió ,  lisóngero, 
noble,  apacible,  alegre,  generoso, 
a  píe  gallardo  ,  y  a  caballo  ayroso. 
Sí  espera  alguno  qi^  los  dos  afliantes 
.    piiite  en  ua  mismo  lienzo  ,  es  justa  zelo, 
que  fuera  de  que  son  tan.  semejantes,  >  .. 
a  Medoro  esta  vez  le  pcoiga  un  velo: 
por  imitar  al  celebre  Timanthes,  . 
:  que  al  padre  de  Iphigenia  en  llanto  y  duelo 
,    cuUerto  significa :  pues  nb  e&  parte 

.fnm  igualai;  a;  tal  extremo  el  arte  «^     - 
Sea  esta  vez  Medoro  aquella  Diosa, 
que  pintada  de  espaldas  fíie  al  juicio 
de  Paris  y  del  vulgo  mas  hermosa, 
allí  naturaleza ,  aquí  artificio: 
que  para  la  sentencia  rigurosa, 
y  del.árano  amor  el  sacrificio, 
a.  nueva  voz  y  aliento  me  remito : 
y  aquí,  la  pluma  descansar  permito. 

LA 


LA  HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA, 
CANTO   V. 


VASE    EL    PREMIO    DE    LA 

hermosura  a  Angélica.  Coronanse  ella  y  Med(H 
ro  por  Reyes  de  Sevilla  :  enamoranse  del  y 
delld  Nereida  y  Zerdano  \  y  finíase  el  cHoJo 
de  Rostubaldo. 


A  Tiende  Venus,  oye  tierno  infante, 
antes  qué  al  instrumento  el  ple&ro  apliq|ie| 
para  que  vuestro  triunfo  y  gloria  cante:    / 
el  uno  deje  a  Marte,  el  otro  a  Psyche: 
mi  voz  a  vuestra  esjáiera  se  levante, 
y  en  vuestro  loor  se  esparza  y  multiplique: 
si  en  Samo  o  Fapho<  estáis  a  lo  que  os  Uamo, 
mas  dulce  os. ha  de  ser  qúe.Papho  y  Samo* 
Assistireis  al  premio  que  se  ofrece,  •     ' 

a  aquel  'milagro  de  liermosura  tanta, 
que  vuestros  cultos  y  aras  enriquece,, 
y  a  la  mortal  .medida  se  adelanta: 
presidiréis  al  triunfo  qué  merece*  j 

aquella ,  de  quien  hoy  la  hermosa  planta 
mas  digna  fuera ,  que  de  honrar  el  suelo, 
de  ser  igual  a  Andrómeda  en  el  délo.  . 

Que 
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Que  niinca  del  alcázar  soberano 
la  sala  vistes  en  consejo  o  fiesta 
sobre  el  fatal  estrago  del  Troyano, 
u  deificando  a  Alcides  ,  mas  compuesta  t 
la  blanca  Cynthía  y  el  dorado  hermano^ 
Cybeles  y  Minerva  ,  Juno  y  Vesta; 
aqui  se  ven  de  estrellas  guarnecidas , 
de  luz  cubiertas  y  de  sol  vestidas : 

Aqui  también  esta  Marte  glorioso, 
no  quando.por  la  boca  fuego  arroja 9 
mas  quando  por  gozar  tu  rostro  hermoso  ^ 
de  las  sangrientas  armas  se  despoja: 
y  colgadas  de  un  álamo  frondoso , 
solo  se  escucha  entre  la  rama  y  hoja 
el  Záephyro  que  juega  y  se  entremete 
con  la  loriga  y  el  crestado  almete « 

Advierte « como  esperan  lá  sentencia 
del  inmortal  laiurel  los  pretensores^ 
y  como  la  discreta  diligencia 
miro  defeiftos  ,  y  admiro  primores: 
pusierase-  el  laurel  en  contingencia  ^ 
'y  laivicra  diferentes  suce^oores, 
si  los  bellos  angélicos  despojas 
no  mostraran  la  lumbre  de  sus  o)os« 

por  quien  forzado  passaré  sucinto» ' 
que  a  ma$  discurso  Melpomene  espem^ 
y  el  lieozo  y  la  color  ^  de  que  la  pinto,  . 
son  imaginación  varia  ,y-  ligera:    : 
pintar  con  un  color  y  otro  distinto » 
trayendo  de  ^u  mina  y  de  su  esphera 
el  zaphyro  y^  eL  sol  y  ^s  pna  cosa 
a  h  imaginación  diiicuk9sau 
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Bien  es  verdad  que  llaman  la  Poesía 
pintura  que  habla  ,  y  llaman  la  pintura 
muda  Poesía  ,  que  exceder  porfia 
lo  que  la  viva  voz  mostrar  procura: 
pero  para  mover  la  phantasía 
con  mas  velocidad  y  mas  blandura 
vencierji  a  Homero  Apeles:  porque  en  suma 
retrata  el  alma  la  divina  pluma. 

Pues,  como  al  fin  la  corporal  belleza 
de  Angélica  mostraba  ,  que  la  indina 
.  I)aphnes  se  le  humillaba  a  la  cabeza, 
por  ser  premio  mortal  ,  y  ella  divina: 
tan  gran  rumor  a  levantarse  empieza , 
que  a  señalalla  con  el  dedo  inclina 
con  varios  votos  ,  con  extremos  varios , 
la  misma  confusión  de  los  contrarios. 

Venció,  venció  la  Bella,  venció  dicen, 
antes  que  por  los  Reyes  se  dispute; 
y  aunque  los  arrogantes  contradicen, 
piden  que  la  sentencia  se  execute: 
digan  ,  celebren ,  canten  ,  solemnicen, 
por  mas  que  d  rostro  de  la  envidia  enlute , 
que  ha  sido  merecer  el  lauro  aldvo, 
aun  no  vivir  los  ojos  por  quien  vivo. 

Agradézcalo  Angélica  ,  que  tuvo 
seiscientos  años  antes  hermosura  v 
qu^  aquellos  ¡ojos  4  en  que  solo  estuvo 
tener  clara  viftoria  ,  o  fama  escura. 
Estrella  celestial ,  sí  aqui  no  subo 
tu  cloro  nombre  á  la  majior  abura-, 
si  no  te  doy  el  premio ,  es  porque  entiendo » 
que  el  mundo  «es  poco ,  y  que  tu  cielo  ofendo* 

Si 


.  •C:AW^-Tt)/V^.  J  e$ 

Sí  en  aqudik  famosa  edad  vivierais  t 
hermosura  inmortal ,  bella  Lucinda , 
^  quien  duda  que  de  Angélica  vencieras 
la  que  hoy  con  el  tercer  planeta  alindad 
Tu  sola.el:  justo  preniio.metdciefas^ 
y  aun  es  razón  que  su  laurel  te  rinda» 
conociendo  que  baverle  merecido, 
fue  por  no  haver  tu  Oriente  amanecido  • 

Que  si  mostraras  essos  ojos  bellos 
azules  ccHno  el  cielo  y  los  zaphyros, 
de  donde  amor ,  aunque  se  abrase  en  ellos  t 
hace  a  las  almas  amorosos  tiros: 
si  mostraras  la  red  de  tus  Cabellos , 
dulciisima  prisión  de  mis  suspiros  ^ 
que  los  excedo ,  si  en  amarme  calmas , 
y  ojala  que  suspiros  fueran  almas. 

Si  mostraras  la  boca  envuelta  en  risa, 
la  blanca  mano  y  el  nevado  pecho, 
basas  de  la  coluna  tersa  y  lisa, 
en  que  se  afirma  aquel  divino  techo: 
sospecho  que  bajaran  tan  aprissa 
almas  como  laureles  a  despecho 
de  tantos  pretendientes  :  pero  ignoro 
quien,  füeta  de  tus  méritos  Medoro. 

Que  pocos  se  mostraban  ofendidos 
algunos  pretendientes  en  la'sala, 
^n  otros  ocupando  los  sentidos, 
dond^  mejor  el  alma  se  regala: 
extiende  amor,  sus  rayos  encendidos  i 
la  ^tierra  elada  su  vapor  exhala, 
y  a  fuerza  del  calor  el  frió  hielo 
vuelto  eti  suipifos  va  sul^^éb  ^  ádo.  . 

-     Tomo  II.  í  ^Quan- 
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{Quantos  pensisrfCMi  de  arrojganda  llenos  ^ 

ganar  la  empresa  con  «us  bellos  ojos, 
y  viniendo  a  vencer  ,  de  los  ágenos 
vencidos  rinden  armas  y  despojos  I 
ya  los  de  Thisbe  claros  y  serenos , 
ignorantes  de  amor  y  sus  enojos, 
están  ciegos ,  turbados  y  vencidos, 
rindiendo  el  mundo  a  Liriodor  rendidos» 
Pagó  la  culpa  Liriodor  debida, 

que  en  sus  vivos  espíritus  se  quema; 
>  Rolando  por  la  bella  Roselida 
de  Venus  en  la  concha  atado  rema: 
¡O  alegre  pena ,  fiera  al  alma  asida, 
llore  el  que  te  padece ,  el  libre  temal 
¡o  Argel  de  la  razoü  j  el  pensamiento, 
enfermedad  del  mismo  entendimiento! 
Divino  flechador  j  tus  duras  flechas 

de  plomo  y  oro  son  ,  de  amor  y  olvido, 
en  la  espelunca  y  por  las  manos  hechas 
de  aquel  tu  incierto  padre  perseguido: 
verdaderas  han  sido  mis  sospechas: 
^llamáronte  a  las  fiestas  atrevido, 
para  sembrar  escándalo  y  zozobras? 
Amor  en  buenos  días  buenas  obras. 
Yo  te  llamé  para  adornar  las  fiestas, .  > 

no  para  que  éh  Tragedia  las  volviesses, 
porque  honesto  entre  damas  tan  honestas, 
amor  vestido,  y  no  desnudo  fiíesses: 
tirano  «labrador,  que  tanto  cuestas, 
pues  pones  fuego  a  las  agenas  miesses, 
no  gozaras  de  m  sembrado  el  fruto  ^ 
y  -sin  herencia  arrastrarás  el  luto. 
*^-  ■>  J  '  Pense 
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Pensé  que  como  suele  tu^lasicÍTa 
madre  cruel;,  can  maÜiJioaasto  ornato^ 
entretexiendo  al  myrto!  verde  oliv^ 
a  nuestras:  £estas  assistíera  im  ratot 
^  como  viene  corta  para  altiva » 
al  fin  ha  desctítuerto  sU::mal  trato:    * 
€fié  el  malo  ^  quando  mas'd mundo  le  hoíUZ^ 
entonces  se  descubre  ^  y  m  deshonra*    : 

Aqitesta  vez  pareceme  que  fuistes, 
en  figura  de  huespedes  honrados, 
ladrones,  que  las  armas  descubristes» 
estando  los  que  sirven  desculados: .  -    -  - 
mas  ya  ,  crueles  ^  que  a  robar  venistes»    . 
oro  ,  perlas ,  tapices  y  brocados 
pudierade$  llevar ,  y  no  las  vidas 
a  vuestro  hospicio  ,  ingiisaos. ,  oficecidas  • 

Mas  justo  en  parte  ibe^  que  vuestro  fiíego 
aqui  dejasse  eterna  su  monoria, 
para  que  mas  dulzura  el  sabio  Griego 
haUassé  eh.jel  contexto  de  la  histforia: 
y  no  pienses  que  de  im  parte  ni^o» 

•   que  desto  me  resulta  poca  glorían  * 
porque  si  menos  que  de  amor  tratara, 
jamás  a  traducÜle  me  indiníra^ 

Y  fiíera  de  que  7a  borradas  fueron  . 
por.  el  olvido  tantas  e^tltufas, 
donde  sus  flechas  del  amor  pudieron 
haver  prudbas  mas  altas  y  seguras, 
como  OÍ  este  lu^r  ,  que  juntas  vieron 
del  aumdo  las  mayores  hermosuras., 
^  agbra  digo  v  Amor ,« que  fiíkte  sabio, 
y  te  pido  perdón  ,.si  yo  te  agcavio. 
:    '  I2  Mas 
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Mas  ya  que  Hiciste  -^  que  Carpanta  amaíse   .  .  /I 
a  Belcúrayda'  >|>ara  -  áül  injurias  ^ ' .     >   .  !     . . 
y  que  de  Ferragut  et  hijo  abrase  '    •: 

la  Princesa  bellissima  de  Asturias: 
porque  a  Nereida  es  bien  que  enamorasse^ 
siendo  una  de  las  tres  heñidas  Furias ,       ^:. 

•  *  Medoro  ,  mozó^hennosoy  j»  que  la.beüa» 
le  tiene  por  su  sol  i  y  él'por  ^su  estrella « 

Dime ,  i  por  qual  razón  ,  si  alguna  admites  ^ 
los  ojos  de  Zerdano  enamoraste, 
donde,  apenas  su  luz  entrar  permites  y      '. 
y  por  ellos  sin  puerta  al  alma  entraste.^ 
O  ciego  Amor ,  quando  la  venda  quites^ 
verás  la  fealdad  que  arder  dejaste 
por  el  rostro  de  Angélica  divino, 
y  de  mirarla  juzgaraste  indino. 

Basta  que  por  Angela  enamores         '^  T 

a  Gloriardo  ,  Turcaitheo  y  Celauro , 
sin  otros  Españoles  amadores, 
que  aspiran  de  la  empresa  al  verde  lauro: . 
enciende  amor  de  zelos  y  de  amores 
el  Ethiope  ,  el  Scytha  ,  el  Franco  ,  el  Mauro  ^ 
y  deja  esta  visión  ,  o  vuelve  el  fiíego, 
y  de  Nereida  le  enamora  luego . 

¿No  viste,  Amor  ,  los  rostros  desiguales  i 
iguales  en  fealdad^  ^y  no  advertías ,  ¡ 

que  tu  fuego  xronservan  los  iguales , 
y  en  desiguales  dura  pocos  dias^ 
Mas  lu'  que  libros  ,  armas  ,  cetros  reales 
«pisas  ,  rompes  y  quiebras  ,  bien  sabias  >  ;  \ 
que  no-  fue  suerte  en  blanco  o  lance  ea  vano 
enamorar  de  Angélica  a  Zerdano. 


Canto   V.     '  69 

Tu  sabes  para  qué  ,  tu  lo  conoces; 
xñ^  ésta  Jiazaña  por  agora  oculta  t 
hasta  que  della  la  corona  goces, 
que  de  tan  gran  vldoria  te  resulta: 
y  vuelve  al  pueblo,  que  levanta  a  voces, 
como  ninguna  cosa  dificulta, 
la  justicia  de  Angélica  ,  y  desea, 
que  sucessora  del  Imperio  sea» 

Llega  el  aplauso  a  tanto  finalmente , 
que  el  mas  antiguo  Moro  se  dispuso 
a  coronar  de  Angélica  la  frente, 
sin  otra  prueba  que  el  rumor  confuso. 
Levantanse  los  siete  jimtamente 
con  el  valor  que  la  razón  les  puso, 
y  a  Angélica  mostrando  la  corona, 
ansi  le  dice  el  Moro  de  Archidona:     _ 

Esta  será.  Princesa,  premio  diño 
de  tu  divina  Angélica  belleza, 
por  quien  naturaleza  humana  vino 
a  ser  de; celestial  naturaleza: 
ser  instrumento  del  poder  divino,  j 

y  mano  liberal  de  su  rique^^a, 
hoy  conoce  por  tí ,  mostrando  al  suelo 
el  gran  valor  del  hacedof  del  cielo* 

Si  los  gigantes  por  su  inmensa  altura, 
y  4^iguales  fuerzas  que  tuvieron, 
la  habitación  del  cielo  intada  y  pura, 
poniendo  un  monte  en  otro,  pretendieron: 
todos  quantos  mirando  tu  hermosura, 
ciegos  d^  resplandor  enmudecieron, 
se  espantan  que  e$ta  hazaña  no  la  imites,  . 
y  a  Júpiter  supremQ  el  cielo  quites. 

Mas 


fp^  La.  Akgblica* 

Mas  no  debes  de  ser  tan  arrogante^ 

que  a  qui^  te  did  la  gloria  que  recibes^ 

la  suya  con  intento  semejante , 

aunque  seguro ,  quites  y  derribes: 

qi^  no  es  possibíe  su  rigor  te  espante, 

por  mas  que  el  Ethaa  de  sus  flores  prives, 

si  ya  no  temes  del  que  te  suceda 

lo  que  a  la  bella  Europa ,  Egina  y  Leda» 

¿Y  quien  duda  también  ,  que  la  dichosa 
tierra  que  habitas  con  placer  inmenso, 
la  blanca  luna  de  tu  frente  hermosa 
por  ídolo  no  tenga,  y  queme  incienso? 
pues  si  te  ofrecen  vi£l:ima  preciosa, 
y  sube  de  tu  altar  el  humo  denso 
a  donde  tú  gloriosa  también  subes, 
discreta ' vives  en  dejar  la  nubes* 

Pues  hoy  como  tu  frente  coronamos 
por  legitima  Reyna  de  Sevilla 
los  que  obedientes  a  tu  cetro  estamos, 
hasta  la  raya  y  puerto  de  Castilla: 
la  Sarracena  ley  que  professamos, 
si  a  la  mya  quisieres  reducilla, 
harános  olvidar  :  que  es  justa  cosa 
que  seas  nueífra  Reyna  y  nuestra  Diosa. 

Yo  soy  Benalhamar ,  Rey  de  Archidona, 
y  este  Elearino  ,  de  Granada  Alcayde, 
que  ya  tiene  y  possee  la  corona 
^or  sucessor  legitimo  de  Zayde : 
aqueste  venerable  de  persona, 
del  famoso  linage  de  Albenzaydé, 

•     es  Abraen  de  Córdoba  famoso, 
del  republico  bien  el  mas  ¡peloso. 

Este 


.    Canto   V#  74 

Este  9  cuyas  hazañas  memorables 
^a  fama  canta  en  la  estrangera  tierra» 
es  Zelin  de  Xerez ,  que  nül  notables 
guerreros  fuertes  su  n'ontera  encierra: 
aquellos  tres  de  canas  venerables 
s^n  Zaro  de  Jaén ,  sabio  en  la  guerra» 
Üliatar  de  Antequera  y  Guadamano» 
Rey  del  famoso  estrecho  Gaditano» 

De  Lido  todos  siete  tributarios  > 
eramos ,  como  ya  tuyos  seremos» 
fuimos ,  como  lo  ves  ,  testamentarios» 
cuyo  postrero  intento  obedecemos: 
advertic^os  los  votos  necessarios» 
y  de  una  voz  los  públicos  extremos» 
este  laurel  Angélica  te  toca, 
y  a  tus  reales  plantas  nuestra  boca* 

Nunca  Apolo  de  Daphnes  coronado 
tan  justamente  se  mostró  tan  bello» 
como  el  sol  de  su  frente  laureado  • 

sobre  las  rubias  trenzas  del  cabello* 
Pixo  Benalhamar  ,  y  del  Senado 
mostró  el  aplauso  convenir  en  ello: 
gran  cosa  es  la  opinión ,  que  aun  la  hermosura 
suele. por  ella  merecer  ventura. 

Estañóte  en  esto  por  ventana  y  puerta»  ^ 

aunque^  estaban  cerradas  y  con  guarda^ 
salió  la  varia  fama  entonces  cierta, 
a  donde  el  vulgo  su  rumor  aguarda: 
y  assi  la  muda  lengua  le  despierta, 
puesto  que  pocas  veces  se  acovarda, 
que  en. toda  la  ciudad  el  niño  ,  el  hombre 
de  Angélica  repite  el  dulce  nombre. 

Por 


\^ 


^  La    Angélica. 

Por  varias  partes  la  canalla  ufana  '      '    "í 

tanto  la  Bella  esparce  >  extiende  y  nombra  ^ 
que  si  alguien  lo  ignoro  sin.  voz  humana ,  * 
del  viento  lo  oye  y  de  su  misma  sombra  • 
Ya  sube  aqu^l  ,  y  >  adorna  la  ventana 
de  ar<lientes  hachas  y  Morisca  alhombra:: 
ya  pone  aqueste  a  su  cavallo  el  freno, 
y  veloz  como  rayo  imita  al  trueno. 

A  ía  plaza  real  llega  y  concurre  \ 

la  multitud  de  Moros  Andaluces, 
que  hasta  las  puertas  sin  cessar  discurre 
con  mil  libreas,  algazara  y  luces: 
como  de  abejas  a  la  vista  ocurre 
el  pintado  esquadron  entre  dos  luces, 
con  flor  morada,  blanca,  azul  y  clara 
del  brezo ,  del  romero  y  de  la  xara . 

Mientras  este  rumor  desocupaba  ! 

lo  mas  de  la  ciudad ,  que  alli  se  allega, 
la  música  Morisca  celebraba 
el  premio  que  a  la  Bella  se  le  entrega: 
pues  ya  después  que  coronada  estaba, 
y  como  siempre  de  Medoro  ciega, 
callando  el  pueblo,  desde  un  alto  assiento 
la  voz  despide  y  enamora  el  viento. 

Puesto  que  a  mí  me  deis ,  Senado  ilustre, 
y  tu  mi  frente  indigna  agora  tienes 
aqueste  lauro ,  cuyo  verde  lustre 
excede  a  todos  los  humanos  bienes : 
quiero,  si  lo  quisieredes  ,  que  iluístre 
¿este  mancebo  las  doradas  sienes: 
que  fuera  de  que  es  suyo  el  premio  y  palma^ 
es  dueño  deste  cuerpo  y  luz  desta  sima. 

Bien 


Bien<teis yi  lo  merece. sú  bermosura/    .     '     /í 
su  verde  edad,  su  ayrosa  gallardía t 
su  magestad ,  sü  grave  compostura» 
Y  sobre*  todo  que  es  la  prenda  mia: 
ni  es  tan  remota  ,  Í>arbara  y  escuca  .  .       [-^ 
esta  vuestra  provincia  ,  que  algU0  dia^vi  'j 
no  os  dixesse  la  Éuna  de  qiie  suerte '^ 
'mis  brazos  le  sacaron  de  la  muerte* 

£1  nombre  de  Medoro  no  es  possible 
que  nunca  os  le  diicesse  ,  ni  tampoco 
que  mereció  gozar  del^  impossible,      ,    /: ; 
que  tuvo  a  Orlando  vagabunda  y  loQOi     I 
por  esso  me  parece  convenible,  \'j 

pues  ni  deshago ,  tuerzo ,  ni  reboco 
vuQstro  decreto  y  ley  ,  <pie  a  mi  marida 
corone  ei  premió  di^ra  y  níereddo»  . 

Ya  el  Rey  Benalhamar  de  común  vcfto 
a  dalle  ia  corona  se  adelanta, 
quando  con  nuevo  estruendo  y  alborotp  ^ 
el  fiero  Rostubaldo  se  levanta:  i 

no  suena  mas  el  erizado  Noto, 
entre  las  hojas.de  la  Hercúlea  planta » 
:  quando  vecina  tempestad  seríala, 
que  el  alboroto  entonces  de  la  sala. 

^Qu¿  furia  ,  dixb ,  o  bárbaro  Scsaado,;  ;  i 
de  mugeres  aL  fin  cercado  entornó^  i 
te  incita  Inadvertido' acelerado, 
movido  de  lascivia  y  de  soborno, 
a  láar  d;  premio  \a  un  hombre  afemln'ado^ 
con  habla  ,  ctage  yr  mugeiil  sdorno,       , : 

c  Ca '  dQnde  wt(ín  omx  •  tan  /amósos  \  nombres  j 
robustos  cuerpos  dñ  perfe&os  hombres^    . 

;  ^    Tomo  ir.  K  MaOf 


'f^  La.An^iiica. 

Mandaba  el  muerto  Rey  ,  o  mand ¿ti  quisa»  * 
si  bien  la  ley  fenticndoe:  interpreto, 
que  en  este  breve  termino  improviso 
juzgass^es  qual  era  el  mas  perfeto» 
^En  un  caso  tan  grave  ie  .indeciso , 
digno  ide  advertimiento,  y  de  secreto» 
por  un  estruendo  de  mugeres  locas 
dais  lauro  a  im  hombre  y  que  merece  tocase 
A  un  hombre  ,  que  es  vergüenza  que  se  llame ' 
hombre  quien  tanto  a  la.  muger  parece. 
¿Nerón  por  que  fué  ^il  ?  Cómodo  infame? 
bastíame'  causa  su  retrato  ofrece. 
Hile  y  tuerza  ,  devane ,  texa  ,  trame» 
guarde  el  estrado ,  oficios  que  merece; 
o  K>que  a  su  mug^  ,  pues  es  su  espejp,    > 
mas  no  trate  las  armas  »  ni  d  ;Consejo  * 
Bordarle  puede  ropas  *y  basquinas  . 

con  perlas  y  oro  ,  lazos  y  perfiles» 
o  itón  día  cfzar  por  las  campiñas^  ; 

liebres  cobardes  y  conejos  viles:       .^        */. 
los  ojos  alce ,  y  de  las  verdes  nüías 
espire  amor  espiritus  sutiles»   .  > 

que  desvelando »  a  quien  le  mire  ^  el  sueño 
traygan  zeloso  a  Angélica  su  dueñp*^ 
Si  al  hombre  mas  pcrFtéBo  se;  decreta»  /• :; 

que  la  frente  le  dña  ,  jmali conviene    ,i   .  ; 
dar  ^%st.  lauro  a  aquel»  que. tan  perfetá   . 
similitud  a  las  mugeres  tiene  •( 
'{Quién  ignora,  decida,  queJa  imj^feía  u 
naturaleza  entonces  se  pjreyiene  ,      •  ^\  ,:  /: 
de  hacer fhenfíiura  eLvanoa  ,  qu^idó  por  ialta 
del  calor  x¿itural  materia  ÍíXvííÍ  ^  « 

Si 


Si  etto.ea  dasi ,  quifn  íanía  «^m^í^n»:  ,  »  ;  ,r 
tiene  a,  míuger*  ¡iidwo^  verdackco^  ;^ 
que  poca  perfecdoa  del  hoiyibre  alcanza»  . 
y  que  en  el  vientre  fue  muger  primero^. 
^*  Y  qué  pensáis  hacer  y  (guando  la  lanz^.  . 
j  la  manopla  de  bruüdo-^az^pi'.  í^  .^  .,,'\ 
arroje  de  la  naaiK>  delicada»,  >  ,,  7 

y  ll«re  en  viendo  relucir  la  espadad    , 

Que  hay  hpmbre  aqui  que  sufrirá  ea  la  frento 
mas  peso  que  hay  del  Escorpión  a  A^e^^ 
del  N\Ip  beberá  la  iain^sa  Cueqte^   f      . ! 
y  comerá  los  toros  de  Medea:  ^ 
como  Milon  arrimará  impaciente 
los  hoQibros  %  U  p^a  Caucásea» 
si  sp'áuesBe,  a  ca^^aupr^si  esto  .puedo  . 
decijf  del  nwd^o  »  ^  ^ff^^  ea.  ua  dedal 

Vosotros  de  letrados  imeis; nombres:    •  f 

¿Nq  veis  engañadissimos  jueces  • 

.    qu^puedo  yo  A  doc^as/destos  h9fnt>r(» 
ensjittar  fa ila  Jaiwa  cpmo^pece^  .^^t  „,:  ,; 
íy>¡$u[.{í|6n«4$  ^jvift  importa ^i|c^j^  assoníbres 
coou  tus^  histotias  dkhas  tancas  vécese 
¿nq  ves  que  el.tkfnppt  ac^ba  la  hermosura  x 
,  yula  dbiaA  fíWi%,jíi«i^pr¿í  íí»fa?,   <  ^  ^    J 

{Mas  quién  te  pone  culpa ,  ^i  la  tiene 
quien  a  los  premios  de  niuger  se  opone  $ 
y  como  vil  muger  vestido  viene 
donde  por  a£bos  viles  se  corone  ^ 
Gentil  premio  y  laurel ,  triunfe  solene « 
^e  tan  beroyca  hazaiía  galardone: 
mirad  que  Cesar  ,  Capitán  Romano^ 
Heno  de  afeyte  rostro ,  cuello  y  mano* 

Kü  Mirad 


Mirad  quifen  txSF'mi  Vida  se  oigf aridece, 
una  níuger  doncella  entre  soldados,' 
y»ím  hombre  débil ,  que  muger  parece 

,,  con  los  cabellos  altos  y  erizados: 
^Pénsids  ique  téíno  yo  ,  quando  $e  ofrece, 
lanzas  de  oro  j  ni  anillos  encantados? 
Ferragut  me  engendró,  su  anítír  le  pago'> 
ea  pretender  vuestro  perpetuo  estrago. 

Si' a<juésto  se  llevara  por  la  fuerza, 
♦  por  el  valor  del  aiiinio  robusto,     ; 
csse  laurel ,  que  la'-s^tud  esfuerza, 
en  otra  frente  le  viniera  al  justo: 
que  vuestro  afeminado  pecho  tuerzo, 
del  blanco  objeto 'el  ap<icfble  gusto,' 
no  és '  jiisto'  que  níal^-  téfíBÍno  s6  llame,     ^ 
^es  fiíe^  del  muerto  Aey  el  suyo  ínfaiaw^ 

Pero  triuriftd  ahora  ,  <iífe  si  puedo,        '      W 
deste, brazo  le  aguarda  él  fin  cercano»    ■ . 
^Ñtj  véiis  que  elpie  no  assfento  ,.ptopque  d  ij^edo 
solo  no  m^te¡a"qt^ién''besái^!la^mttniO^ '-• 

-'  felés  sabéis  iqúe<í!<>y''R'é!^  ite  :t^í)ledoV  > 
mas  no  qüe'RbáuAíáld^  el  Cástólldüos^^ 

«  '^^és  defended  el- ReyiM>',  rostros  béllóJS¿ 
que  yo  pondf''^  láíj)laittaf«i' vuestros  <UíUos. 


yA  j({<. 
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tfE  ANGÉLICA, 

•      CANTO    VI. 


CONTRADICE     TURCATIfEO 

a  Rostubaldo  :  vienen  a  las  manos  t^dos . 
Sevilla  se  fQne  en  arma  :  Nereida  aficionada 
de  Redoro  ,  fide  socorro  a  la  magiar  \Mi^ 
thilene. 


BI^&9  lá  sala  de  temor  cubriendo,  ! 

y  Angélica  de  un  hielo  vuelto  en  Uprp, 
^e  ai>c«razon  medroso  discurriendo      .  r 
hizo:  alterar  el.  pecho  de  Medoro: 
pues  quando.  ya  se  estaba  apercibiendo     > 
para  voogar  su  injusto  agravio  el  Moro» 
vio  que  S  Scytha  furioso  Turcatheo 
hablando  ansi  ,  le  impide  su  deseo. 

Castellano  mas  bárbaro  que  fueras  ?'^ 

naddio  entre  Abarimos  intratables, 
donde  la  sangre  humana ,  que  bebieras^ 
'^tus  entrañas  hiciera  inexorables: 
I  piensas  con  fieros  y  con  voces  fiel-as 
flus  fiíerzas  ostentar  irreparables? 
c^nüüca  supiste  que  un  tostado^  remo 
acaba  la  arrogancia  a  Pqlyphemot     .   ^> 

^      -  Sabes 


yt  La    Akgelica. 

^Sabes  quanto  valor  y  fuerza  alcanza 
la  razón  que  en  el  cíelo  vive  escrita, 
que  por  tu  confijsion  y  su  venganza 
quiere  que  la  defienda  un  fiero  Scytha, 
j  que  se  funde  ahora  su  esperanza 
en  el  lugar  donde  jamás  habitad 
¡O  santa  ,  o  gran  justicia  ,.  que  castigas ^ 
y  a  tu  verdad  los  barbaros  obligas! 

Soy  Scytba  ,  y  soy  de  la  razón  amigo, 
que  la  he  inquirido  ppr  las  buenas  attes: 
y  aunque  mi  clima  a  todas  enemigo , 
truxome  el  cielo  por  diversas  partes: 
donde  la  luz  y  resplandor  que  sigo» 
hará  que  de  esse  loco  intento  apartes 
la  arrogante  esperanza  ,  que  en  tu  mengua 
ató  las  manos  y  movió  la  lengua. 

Y  ellas  tan  cort^  y  día  tan  Uas{^eaiat 
.  quanto  es  razón  que  el  cielo  te  castigue, 
muestran  la  envidia  qiie  ni  sangre  quema, 
pues  propriaménte  a  la  herihosura  sigue  i 
que  viendo  con  la  fuerza  que  se  extrema^ 
h^ce  que  tu  nobleza  se  iiivestigue? 
y  la  poca  que  tienes  ya  se  sabe, 
pues  pocas  veces  con  la  envidia  cabe/ 

^<5uieres  saber  tú  falta  de  nobleza^ 

y  que  a  mostrarla  con  razón  comience^ 

y  jxmó  por  tu  barbara  aspereza 

es  bien  que  un  Bracamana  te  averguence^ 

Ya  sabes  lo  que  puede  la  belleza, 

que  el  mas  bárbaro  pecho  rinde  y  vence  j 

pues  si  el  tuyo  enfurece  ,  indicio  es  llano, 

que  fuiste  mas  que  todos  inhumano «. 

Mas 
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Mas  porque  no  te  q^ejes  de  malícíai 
llamando  inadvertídos  los  jüecea, 
quiero  satisfacer  a  su  justicia, 
si  al  resplandor  de  la  verdad  te  ofreces: 
dices. que  fiíe  soborno  y  injusticia, 
que  no  se  consukasse  muchas  veces, 
y  que  eligieron  los  que  son  eleé):ós, 
en  presencia  de  cuerpos  mas  perfeélos^ 

De  lo  primero  la  razón  advierte, 
y  considera  su  beldad  divina, 
que  c^á  su  fuerza  poderosa  y  fuerte 
a  la  verdad  los  ánimos  inclina:' 
la  qual  entonces  se  mostró  de  suerte, 
que  como  piedra  imán  preciosa  y  fina, 
assi  la$  almas  truxp  ,  y  sus  despojos, 
moyjdas.por  el  norte  de  los  ojos. 

^•Qué  mayor  argumento  de  su  fuerza, 
que  assi  mover  aqueste  pueblo  junto, 
y  que  su  pretensión  deshaga  y  tuerza, 
y  ceda  su  valor  de  todo  punto  .> 
Si  «su  enemigo  a  la  alab&nza  esfuerza, 
y  hasta  la  envidia  de  color  difimto, 
^por  qué  el  Senado  sabio  de  estos  Reyeg 
ha  de  buscar  impertinentes  leyes? 

De  lo  segundo ,  Rey  ,  en  que  propones,         -^ 
que  no  considero  con  advertencia 
las  nuevas  y  divinas  perfecciones, 
que  tiene  la  Real  circunferencia: 
has  mostrado  por  obras  y  razones 
,t!u:  mucha  furia  con  tu  poca  ciencia; 
pues  mientras  mas  perfeélos  los  presentes^ 
mas  dignas  fueron  de  laurel  sus  frentes. 

Si 
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Si  juntó  al  Uánco  paito  el  negro  allegas/ 
¿qué  maravilla  que  lo  blanco  aumenten 
pero  si  el  blanco  en  otro  blanco  pegas  t 
mutho  será  mostrarse  diferente : 
pues  mira- agora  la  verdad  que  niegas, 
que  entfe  uño  y  otro  hermoso  pretendiente 
parecen 'Cómo  el  sol  por  altas  cumbres 
en  la^  presencia  de  pequeñas  lumbres. 

Luego  si  en  tanta  perfección  se  muestra . 
Angélica  divina  mas  que  todas, 
no  ha  áidó  la  sentencia  tan  siniestra^ 
como  a  tus  vanas  quejas  acomodas: 
y  pues'Medoro  la  dichosa  diestra 
le  ha  dado  en  santas  y  felices  bodas  t        * 
también  es  justo  que  le  den  la  palma, 
pues  es  la  mi^ma  unión  del  cuerpo  y  alma . 

El  sustentar  que  la  color  del  oro, 
la  nieve  de  la  cara  y  la  blandura 
hacen  covarde  el  alma  de  Me<k>ro  ^ 
mas  evidente  enaeña  tu  locura: 
que  puesto  que  se  muestre  en  el  decora 
de  la  exterior  humana  architeñura, 
muchas  veces  se  engaiían  los  juicios 
hechos  por  physíonomicos  indicios. 

Medovo  ftie.  soldado  ,  y  d^l  sabemos » 
que  ha  recibido  heridas  como  honrado, 
que  ni  en  tu  rostro  ,  ni  en  tu  pecho  vemos, 
aunque  te  precias  de  marcial  sc^dado: 
el  medio  es  la  viítud  de  los  extremos, 
y  no  pienses  que  importa  a  Marte  ayrado^ 
que  íi  estas  en  tu  tierra  coíno  el  topa, 
comas  el  bronce  y  bebas  el  Caaopo« 

-¿  Ya 
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Ya  haremos  risto  alguit  feroz  gigante, 
marcial  de  rostro  ,  sin  tener  su  liora , 
de  barba  espesso  ,  bravo  de^  semblante,       ; 
firme  de  piernas  y  de  voz  sonora,       ' 
lleno  de.  hierro  ,  y  sobre  hierro  de  ante, 
decir  que  a  Alcídes  su  valor  desdora, 
y  que  al  instante  aquella  furia  amayna, 
qiie  se  saca  la  espada  de  la  vayna.  ' 

Que  Angélica  víviesse  entre  soldados     * 
con  tanta  honestidad  ,  recato  y  fama^ 
la  da  en  el  mundo  titulos  honrados  ^ 
pues  en  el  fuego  resistió  la  llama: 
no  son  fuertes  los  hombres  no  probados, 
^al  árbol  honra  el  fruto,  y  no  la  rama; 
no  es  casta  la  muger  no  combatida, 
sino  la  que  lo  fue ,  sin  ser  vencida . 

Y  en  lo  que  dices  de  tu  patria  y  nombre ,      ^ 
^qué  importa  que  lo  ignoren ,  o  lo  entiendan  ^ 
¿No  es  unpequenoReyno,y  no  eres  hcMabre? 
puesReynos  y  hombres  hay  que  los  defiendan: 
y  si  deseas  que  el  primero  nombre  > 
aunque  mi  atrevimiento  reprehendan, 
soy  yo  i  que  dando  fin  a  tu  fiereza^ 
a  sus  plantas  ofrezco  tu  cabeza. 

£1  Castellano  entonces  ,  que  se  aplaca 
tan  mal  sin  la  venganza  del  agravio  ^ 
del  encendido  pecho  k  voz  saca 
bailada  en  sangre  del  mordido  labio « 
Fuiste  ,  responde  ,;  mugercilla  flaca  ^    : 
y  entre  sus  fiestas  aparente  sabio} 
mas  prueba  a  dar ,  pues  te  o&eciste  a  hacellof 
a  tan  infames  pies  tan  noble  cuello.  - 
Tomo  II.  L  '  Ape-* 
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Apenas  esto  dko,  quando  estaban 
feroces  las  espadas  esgrimiendo , 
y  ya  de  todos  por  la  sala  andaban 
los  desnudos  azeros,  reluciendo: 
que  quantos  a  la  Bella  procuraban  ^ 
ai  fiero  Castellano  combatiendo » 
intentan  atrevidos  con  su  muerte 
primera  suerte  en  su  postrera  suerte  • 

Mas  no  derriba  tan  furioso  el  cierzo 
todas  las  secas  hojas  que  arrebata  9 
como  su  espada  y  valeroso  esfuerzo 
hiere  ,  atropella  ,  rompe  y  desbarata; 
cuyas  hazañas  a  callar  me  fuerzo » 
por  lo  mucho  que  el  Griego,  se  dilat^f 
y  por  lo  que  Turpin  también  se  extiende: 
que  donde  Amot  regala ,  Marte  ofende* 

Quita  la  Montañesa  Solidena 

á  un  Moro  acobardado  el  limpio  alfange^ 
y  junto  a  Rosnibaldo ,  por  quien  pena, 
de  un  golpe  tiende,  a  Florisel  de  Orange: 
el  brazo  fuerte  de  Licocan  cercena, 
y  al  Rey  que  rige  el  Euphrates  y  el  Gange 
de  un  revés  sobre  telas  y  damascos 
corto  los  lazos  y  rompió  los  cascos. 

No  suele  en  nave  ,  en  quien  se  enciende  fuego » 
para  apagarle  echar  la  gente  della 
capas  ,  ropas  y  mantas  ,  y  estar  luego 
sobre  la  llama  a  procurar  vencella: 
como  sobre  la  Reyna  el  tropel  ciego » 
a  quien  por  todas  partes  atropella: 
le  tira  cetros  ,  sillas  ,  paños  de  oro, 
que  arroja  assi,  como  la  capa  al  toro. 

Pone- 
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Ponesele  delante  Gloriardo, 

y  riñendo  los  dos  ,  las  armas  dejan , 
porque  arrojadas  del  Francés  gallardo , 
de  dolidena  el  arrogancia  aquejan : 
como  en  la  Ljbía  con  la  tígre  el  pardo  ^ 
luchan ,  anhelan  ,  sudan  y  forcejan , 
se  tcavan  y  se  muerden  y  se  enlazant» 
assí  los  dos  se  aprietan  y  se  abrazan « 

Mas  siendo  la  ventaja  entonces  mucha ,  ' 

Solidena  con  fuerzas  montañesas 
a  pocas,  vueltas  de  la  fiera  lucha 
dio  de  espaldas  con  él  sobre  unas  mesas: 
el  Moro  alegre  que  su  voz  escucha, 
que  usaba  entre  sus  bélicas  empresas  > 
con  ser  Hercules  uene  por  infamia 
morir  entre  las  bodas  de  Hippodainia* 

Triste  Nicandra  ,  ^  quién  te  puso  al  passog       ) 
para  aumentar  pyramides  a  Egypto , 
y  tu  famoso  hermano  de  Gradaso, 
Manilal-do  gentil ,  hijo  de  Euryto? 
lloran  Rhodas  y  Arcadia  el  trisfó  caso> 
que  no  se  vio  mas  lamentable  escrito 
de  i.enio  y  Clovio  ,  a  quien  vmx6  una  puerta; 
debió  de  ser ,  porque  no  estuvo  abierta^ 

^Qué  poco  te  valió  ,  Lauso  ,  el  cubrirte  ^ 

del  rico  assiento  y  la  dorada  tabla  ^ 
que  aüi  la  muerte  supo  descubrirte,  ¿ 

^  im  golpe  de  otra^te  dejó  ún  haMat 
ni  a  tí  con  las  álhombras  encubrirte 
de  quien  el  suelo  mismo  desentabla, 
Rey  de  Pamphylia  ,  si  un  madero  baja,    > 
y  entre,  ellas  te  repulsa  y; amoirta jai  ;    •  -  í 

L  2  ■  Ni 


84  La  Angbiica.    • 

Ni  a  tí  corriendo  las  veloces  alas , 
Cartilágines  Evandro  ,  pues  hiciste 
muriendo  igual  dolor  que  el  tierno  Palasi 
al  Teucro  Eneas  y  a  su  padre  triste :     . 
ni  a  tí  con  el  furor  que  dos  escalas . 
por  las  confusas  armas,  esgrimiste , 
Galo  ^;  contra  el  furor  de  tantas  puntas ». 
asidas. juntan  9  y  arrancadas  juntas. 

Qual  suele  con  chillido  repentino 
del  álamo  escapar  la  espessa  tropa 
de  pajarillos  ,  quando  el  azor  vino, 
y. entró  furioso  por  la  hojosa  copa: 
con  esta  misma  furia  y  desatino, 
dejandp  entre  el  honor  armas  y  ropa^ 
huyen  por  las  ventanas  y  escaleras 
del  Toledano  Rey  las  armas  fieras* 

Quanto  encuentra  también  tira  Carpanto^ 
sin  respetar  Castillos  ,  Leones  ,  Lis^, 
qual  sobre  el  mar  el  uno  y  otro  canto  ^ 
el  hijo  de  Neptuno  contra  Ulysses :  *  . 
no  ^e  impidió  ,  Zelin  ,  el  hablar  tanto, 
que  las  brillas  de  Acheronte  pises, 

:  .que  asido  por  el  cuello  ,  que  fue  culpa, 
á  un  tiempo  diste  el  alma  y  la  disculpa  • 

Celauro  .ardiendo  por  la  Bella  en  fuego, 
al  hijo  de  Zcrbin  la  vista  encara , 
pero  el,  diestro;  iColando  en  ira  ciego 
sobre  tuil  venablo  un  tajjp  le  repara: 
ancanzóle  la  punta  ,  y  vertió  luego 
la  roja, sangre  de  la  negra  cara: 
entro  en  la  boca ,  y  viendo  que  la  escupe, 
no  hay  pólvora  que  tdnto^  desocupe. 

Alza 
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Alza  una  grada  el  hijo  de  Rugero» 
y  a  Cloridano  Magancés  la  envía : 
Medoro  vuelve  a  Orlíndo  el  limpio  azero  ^ 
que  Angélica  llorando  detenía : 
debajo  de  un  tablón  Zerdano  fiero , 
escorpión  entre  piedras  parecia, 
o  como  estando  el  mar  del  margen  lejos 
se  pegan  a  las  peñas  los  cangrejos. 

Con  un  gruesso  madero  de  ün  theatro 
la  llena  sala  el  fiero  Scytha  escombra  9 
que  el  azerado  alfange  en  partes  quatro 
rompió  de  llano  en  una  hueca  alhombra : 
jamás  en  el  Romano  amphitheatro 
entre  las  fiestas  ,  que  hoy  la  fama  nombra^ 
se  vio  león  tan  espantable  y  fuerte 
entre  los  condenados  a  la  muerte. 

Félix  con  furia  Portuguesa  tira 

al  fiero  Scytha  un  golpe  cara  a  cara^ 
y  del  madero  a  un  lado  se  retira, 
que  un  palmo  dentro  de  la  tierra  para: 
humo  la  boca  en  vez  de  aliento  espira^ 
y  qual  si, fuera  delicada  vara, 
álzale  en  altó  ,  y  por  los  mas  espessos 
tres  veces  le  liño  de  sangre  y  sesosr. 

De  Brandinwrte  el  hijo  a  un  Moro  aqueja 
asido  a  brazos ,  y  pretende  ayrado 
echarle  en  un  jardin  desde  una  reja: 
resiste  el  Moro  a  su  cerviz  travado, 
pero  como  le  aprieta ,  el  cuello  deja » 
crugiendp  las  costillas  ,  y  turbado , 
cayendo  de  los  brazos  vencedores, 
regó  con  sangre  del  jardín  las  flores. 

A 
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A  un  tropel  de  ladrones  descubiertos»      . 
hurtando  entre  las  armas  atrevidas  ^ 
que  por  quitar  las  joyas  a  los  muertos» 
les  ayudaban  a  quitar  las  vidas, 
Leuridemo  deshijo  los  conciertos ,  ) 

rindiéndole  las  almas  las  heridas} 
que  e^  interés  de  tales  ocasiones 
aventura  la  vida  a  mil  ladrones. 

Cayóse  el  alto  assi^to ,  y  de  las  gradas 
la  madera  cogió  la  vulgar  gente, 
que  entre  alfombras ,  tapices  y  almohadas 
ahogada  gime,  y  quiere  alzar  la  frente: 
como  suden  de  losas  levantadas, 
por  donde  el  azadón  lugar  consiente» 
salir  los  gusanillos  y  lombrices, 
assi  salen  de  tablas  y  tapices  • 

Vuelve  el  Rey  de  Toledo  por  la  parte 
que  ve  correr  los  Andaluces  Moros, 
y  a  los  que  alcanza,  de. manera  parte, 
que  a  todos  entra  un  hielo  por  los  poros. 
Detente,  iba  a  decirle  Tremidarte, 
y  a  darle  del  alcázar  los  thesoros, 
quando  entre  las  palabras  con  la  punta 
a  la  silla  de  Angélica  se  junta. 

Cargan  sobre  él  do.  la  Africana  esquadra 
con  varias  armas  una  grande  tropa; 
mas  como  ven  que  hiende  y  que  taladra, 
salvan  la  vida,  y  dan  al  mar  la  ropa: 
cierranse  diez  o  doce  en  una  quadra, 
que  estaba  de  las  salas  en  la  popa; 
mas  de  una  coz  a  tierra  def  ribadá 
seis  mató  el  miedo  y  otros  seis  la  espada.  . 

En 
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En  yenganza  de  Félix  ,  Leudamiro, 
puesto  que  mueres  con  eterna  loa, 
(dixo  con  ansia  de  un  mortal  suspiro) 
yo  vengaré  la  sangre  de  Lisboa: 
y  assi  juntos  Argante  y  Casimiro 
de  Cháronte  ocuparon  popa  y  proa, 
sin  muchos  que  al  jardín  precipitados^ 
quedaron  en  sus  arboles  colgados « 

Púsole  a  Armilda  Galafron  delante, 
para  salvarse  con  aquel  escudo; 
ella  dio  voces  ,  y  el  cobarde  amante 
arrodeldse  ,  a  sus  palabras  mudo: 
mas  Leudamiro  fiero  y  arrogante 
passóla  el  pecho  tan  veloz  ,  que  pudo 
herir  al  Moro  de  la  núsma  suerte, 
sin  que  viesse  la  espada  ni  la  muerte» 

Llegó  con  esta  furia  a  Rolandino, 

de  quien  era  opinión ,  pienso  que  vana^ 

que  era  hijo  de  Orlando  Paladino, 

y  de  una  hermosa  dama  Castellana : 

y  rotó  el  fuerte  azero  diamantino, 

que  pienso  despreciara  Durindana, 

«e  le  enredó  en  el  cuello  ,  aunque  era  im  mont^ 

pareciendo  las  sierpes  en  Laoconte. 

Pero  hechandole  al  suyo  la  gran  manó, 
que  de  fuerza  los  nervios  descubría, 
aquel  medio  Francés  y  Castellano 
sacó  la  lengua  ,  aunque  la  voz  queria : 
y  assi  apretó ,  que  por  el  ayre  vano 
el  alma  envueka  en  sangre  discurria, 
antes  que  adivinassen  sus  enojos, 
8Í^  salió  por  la  boca  ,  o  por  los  ojos» 

Salia 
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Salía  de  la  ^ala  Rostubaldo 

como  león  del  ya  sangriento  aprisco, 
matando  a  Cloridan  y  al  bello  Arnaldo 
con  las  armas  no  mas  del  basilisco : 
^A  donde  vas,  sobrino  de  Reynáldo, 
entre  los  pies  del  esquadron  Morisco, 
le  dice  a  voces  ^  y  al  seguir  la  empresa 
Medoro  armado  en  blanco  se  atraviessa* 

De  unas  marinas  conchas  engastadas 
la  sobreveste  passa  la  escarcela, 
de  mil  plumas  cubiertas  y  esmaltadas 
del  ave  sola  ,  que  en  Phenicia  vuela: 
a  prueba  en  íin  de  flechas  y  de  espadas 
eran  desde  la  gola  a  la  esquinela, 
con  un  almete  de  obra  y  luz  tan  rara, 
que  si  le  diera  el  sol ,  como  é\  cegara « 

Pero  Angélica  viendo  el  mal  sucesso, 

*    que  al  fin  quien  ama  ,^  teme  y  desconfía  ^ 
con  el  anillo  levantóle  en  peso, 
que  el  Geminis  del  cielo  parecía: 
Rostubaldo  colérico  en  excesso 
le  infama  ,  aunque  Medor  le  respondía; 

^  mas  tan  lejos  ,  que  el  eco  ,  que  lo  intenta , 
le  truxo  un  mientes,  si  es  qiie  el  viento  afrenta» 

Paran  en  un  jardin  ,  allí  Medoro 
quiere  volver  ,  y  enojase  con  ella, 
diciendo  ,  que  ha  perdido  su  decoro, 
su  honor ,  su  fama  y  su  opinión  por  ella  • 
Mí  Rey ,  mi  bien  ,  mi  esposo  ,  mi  thesoro, 
dice  llorando  Angélica  la  bella, 
no  eres  cobarde  tu  ,  mi  amor  lo  ha  sido : 
mas  te  quiero  enojado  ,  que  perdido. 

-  Sien 
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Bien  sé  yo  que  tu  matcis ,  y  que  teoga 
exemplo  en^nií  de  tu  valor  bastante^ 
perQ  sabes  también  ,  que  huyendo  vengo 
de  las  locuras  del  s^ñor  4^  Anglante. 
'^^emo  los  hados ,  y  rigor  prevengo 
para  quien  ni  las  armas  de  diamante» 
ni  el  fuerte  corazón  importan  nada: 
quQ  una  desdicha  es  la  mayor  espada. 

Medoro  melancólico  queria 

que  le  rogasse  ;  mas  al  fin  la  Bella 
serenoja  ,  se  regala ,  se  desvia; 
y  él  viéndola  llorar  se  vuelve  a  ella. 
Arbolas  verdes,  fuente  clara  y  fría, 
no  descubráis  lo  que  passd  con  ella, 
que.  bien  saben  llorando  algunps  ojos,, 
que  paces  hace  Amor  tras  sus  enojos* 

Hay  enojos  de  amor ,  en  que  se  funda 
su  theqrica  y  methodo  ,  en  que  asida 
está  su  esphera ,  y  de  quien  mas  redunda 
U.:pr0¿H:^.a  las  manos  reducida* 
Esta  philosophia  tan  profunda,  «  • 
y  ^ipenas  de  los  hombres  entendida»  , 

de  amarse  dos  ,  y  el  uno  preferirse^ 
n<>j  acaba  de  saberse  ,  ni  de(;ir$9. 

Piensan  ,  y  muchos,  son,  que  está  el  mystfcrío  : 
en  que  al  principio  que  este  amor  se  trata» 
el  qu^.  deUos  ipQJor,  gana  el  in^perip, 
esse  es  4mio  ,  e^ie  n^attda  >  e^s^  «lakratai 
y  qufíéA  otta,  que  viv^  ^n  c^u^vetio, ,     * , 
y  que  jamás  del  yugo  se  d«*3tfa,  ^ 

,í:iíR»frqae  perdió  por  mas  humilde  y  tíefQft 
tener  la  yw.,  el  petsp.y,  el.  gobj#r«<i. .  .^  ,i 
^v/Ikmo  11.  M  Mas 
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Mas  como  destos  el  ingenio  toca 
no  mas  de  la  primera  superficie, 
no  saben  que  es  el  cielo  el  que  provoca 
a  que  desprecie  aquel  ,  y  ¿ste  codicie. 
No  está  en  la  voluntad ,  o  mucha  o  poca^ 
ni  en  que  este  engaite ,  finja  y  artificie; 
en  los  signos  está  la  diferencia, 
aquel  de  imperio ,  y  ¿ste  de  obediencia . 

Assi  Medoro  goza  humilde  y  tierna 
la  mas  bella  mugér  y  mas  gallarda, 
que  ha  visto  el  sol  en  su  carrera  eterna: 
perdone  la  difunta  Clorinarda. 
Rige  su  alma ,  su  alvedrio  gobierna ; 
ella  le  sirve  y  sus  preceptos  guarda: 
que  quanto  mas  una  muger  se  empeña, 
mas  quiere  a  quien  la  humilla  y  la  desdeña  • 

Notables  son.  Señor  ,  las  desventuras 
que  passan  por  Angélica  y  Medoro  ^        ^ 
por  no  querer  gozar  sus  hermosuras 
sin  vanagloria,  mas  que  ambición  de  orot 
saliendo  de  las  iras  y  locuras 
del  Christiano  Francés  y  Español  Moro,  ^ 
:de  qu¿  sirvió  incitar  en  ptra  parte 
las  flechas*  al  Amor  ,^  la  espada  a  Marte?  ' 

Mas  la  muger  hermosa,  que  enseñada 
a  ser  querida  estuvo  algunos  dias, 
hállase  malí  oyendo  (y  aun  se  enfada)  . 
áe  solo  un  dueñb  las  palabras  frías: 
el  ver'  Uoráf  ,  ^1  ver  inorir  k  agrada  ^ 
espadas  ,  armas  ,  ansian  y  porfías:  [ 

que  o  va  piensa  que  es  fea  ,  o  que  está  muerta, 
3Í  no  ílarntaa  «uspiros  a  au  puerta  % 

j '  .-^^  ^■-  Aun- 
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Aunque  si  en  paz  en  el  Catay  vivía 
libre  de  dar  a  la  ocasión  cabellos^ 
la  ^abia  Argiba  con  razón  temia, 
que  quiso  hacerla  un  Absalon  por  ellos: 
esta^  iue  por  la  Bella  y  Argalía 
la  Reyna  de  Catay  ,  en  tanto  que  ellos 
matabjan  al  Francés ,  Húngaro  y  Moro 
con  la.  hermosura  y  con  la  lanza  de  oro  • 

Quisiera  Argiba  ,  haviendola  criado , 
casarla  con  Mirtflo  su  sobrino  ^ 
y  n9'que  un  Moro  medio  muerto  hallado^ 
de  Angeiipa  y  del  Rey  no  fiíera  diño. 
Con  esta  envidia  y  pensamiento  ayrado, 
quando  .Medor  con  ella  huyendo  vino 
de  la  fgiria  de  Orlando  ,  busco  traza, 
de  darle  ^xuierte  en  una  oculta  caza« . 

Porque  después  que  veinte  Reyeí  ^ron»; 
Medoro  entrando  en  el  Catayo,  Atlantes 
de  unas  andas  riquissimas ,  que  hiciproa 
de  oro  y  marfil ,  de  plumas  y  diamantes: 
y  los  Indios  con  fiestas  suspendier<>n     .  ^^ 
U  corte  y  las  proviticias  circuiiistantes,  ' 
a  un  bosque,  los  llevó ,  de  cuyo  suelo 
*  seiíal  no  diera  la  mayor  del  ciejo. 

Tomo  la  forma  de  un  león  AlbaiíQJ 

salid  a  Medof .»  que  estaba  dn  Una  fuetitie» . 
desde  ^Ua  s&ltd  al  mar  ,  y  del  iQar  cano 
en  un  batel ,  que  todo  estaba  enfrente. 
Viendo  su  intento  executado  en  vano, 
para  que  no  queds^s^  desiíendíente 
de  ^úel  esclavo  indigop ^  m.  conceto y .    , 
otra  fiera  intención  puso  eo  efeto. 

M2  De 
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De  Medoro  y  Angélica  ,  aunque: sólo, 
nació  Angeloro  ,  de  quien  ser  podria 

'  que  oyessedes ,  Señor  ,  ú  quiere  Apolo, 
segunda  historia  a  la  primera  mia: 
y  viendo  el  niño  que  el  contrario  polo, 
naciendo  como  sdl  ,  Oriente  hacia, 
hurtok  y  dióle  al  mar  y  a  la  fortuna 
en  una  cesta ,  que  fue  barca  y  cuna. 

Con  este  miedo  Angélica  forzada , 
y  de  la  vanagloria  de  la  empresa, 
por  ver  la  tierra  de  essos  pies  honrada , 
las  colunas  de  Alcides  atraviessa. 
^•Mas  dónde  lleva  Apolo  desviada 
de  la  fiera  Tragedia,  qiíe  no  cessa, 
la  lyra  que  templó  para  otro  efetoí      ^  -'-» 
Pero  en  fin  es  Angélica  el  sujetó.     • 

No  hallando  Rostubaído  finalmente     '        *       - 
en  quien  executar  su  furia  y  saña, 
entre  las  armas  de  la  espessa  gente  -* 

¿sjgrime  un  árbol  copio  débil  caña.  > 

No  suele  mas  yelo^  el  rayo  ardiente  { 
en  la'  Bérmuda  ,  fiero  horror  de  í]España,  I 
dar  len  k  nave  Indiana  ,  abriendo  luego  * 
la  nube  el  trueno ,  y  la  cubierta  el  fuego. 

Ni  assi  la  jarcia  el  uracan  destroza,  ^^'  - 

cf üglendo  las  bolinas  y  brioles ,  • '  ^^  ^ '  ^. 
laí^  obencadura  ,  d  afflaifitiílo  y  boza',  ^  > 
y  las  brazas  que  cazan  los  penóles,  > 

la  escota ,  amura ,  racamento  y  troza, 
como  eiftre  los  Franceses  y  Españolas        r 
derriba  plumas,  vaadas^^,'  paños ,  síll^y    j 
armds  ,4ianzas  ,  espac^  y  cuchillas.        ^ 

c:^  .  SI 
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Si  el  bravo  Turcatheo  la  memoria        '  ' 

no  pusieira  «n  Angélica  tan  vano, 
que  saliera  a  buscalla ,  de  mi  historia 
presumo  que  se  viera  el  fin  temprano. 
Mirad  que  pudo  hacer  la  vanagloria  , 

desta  empresa  9  Phelipe  soberano  5  ( 

para  moknur  «el  fin  ,  que  la  hermosura         i 
apenas  de  su  dueik>  está  segura. 

Assi  miro  en  Lepanto  vuestro  tio  ^ 

con  piadosas  entrañas  y  congojas 
la  galera  de  Malta  vuelta  un  rio  ^ 
las.  cruces  blancas  con  la  sangre  rojas : 
quando  volvió  del  Rey  de  Argel  el  brio, 
las  fuerzas  bajas  y  las  velas  flojas, 
con  la  nueva  a  Selin  del  triste  dia, 
como  aquesta  sangrienta  galéria.  ■ 

No  se  estuviera  ett  su  dorada t  cinta,  -í 

Marte  órüel  ,  la  espada  de  diamanté, 
^  quien  te  llamaba  de  tu  esphera  quinta 
iv^rngodijo  y  fiesta  semejante?  .  ,    > 

la  pesada  mtoopla  en^sangre  tinta;         > 
entras  ajis^uido  fí^ro  ^y: ¡arrogante^ 
y  muy  cubierto  del  luciente  escudo, 
a  donde  triunfa  iamor  ,  niho  desnudo. 

Pues  mira  bieri/jqpiensu  .amorosa  ficssta.  '  ;; 
no  es  jwsto  i  Mairtfe,.  alborotar  ;pf)esimiaSf 
porque  «és  un<  niño  c[ue  a  la  cmüerte  presta^ 
de  flechas  presta  Inumerables  sumas: 
de  los  rojos  penachos  de  la  cresta^  [  .  ^ 
hará,  si  quiere^,  a  su 'paetftj>lui¿aft;  ,  :  ./, 
y  estttJbipivla.jaonofesl,'.^  .!> 

del  adulterio:^  la.;paisada  ttaaV.   . 
:  Ya 
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Ya  por  la  noche  escura  receñidos 
estaban  ios  contrarios  ,  y  los  muros 
del  alterado  alcázar  prevenidos 
de  guardas  fuertes  y  de  hierros  duros: 
y  ya  los  ciudadanos  conmovidos 
por  los  lugares  altos  y  seguros  ^ 
por  defender  el  nuevo  Rey  i  que  tienen  ^ 
atalayaban  si  enemigos  vienen: 

En  armas  la  ciudad  y  en  fuegos  arde» 
unos  a  defender  sus  Reyes  prueban, 
y  otros  en  triste  y  enlutado  alarde 
los  suyos  muertos  a  los  hombros  llevan. 
Los  Castellanos  dicen  que  no  aguarde  i 
y  el  obstinado  intento  le  reprueban 
a  Rostubaldo  ,  que  aguardar  quería  ^ 

la  nueva  lu2  del  venidero  dia. 

Sale  forzado.,  y  a  Castilla  parte, 

jurando  que  ha  de  dar  tan  presto  el  pago 
ai  Scytha  y  a  los  Reyes  de  su  parte,        ; 
que  al  mundo  assombre  el  inmortal  estrago : 
y  que  sL  la  ciudad  defiende  Marte, 
ha  de  quedar  imagen  de  Carthago, 
y  de  sola  ceniza  y  sangre  llenas 
de  la' mojada  playa  las  arenas. 

Partido  en  fin  el  Moro  temerario, 

qoe  a  tantos  Reyes  acabó  la  vida ,  ^  -    .  * 
asó'  salir  el  sol  ,  y  al   vulgo  vario      •     ' 
mostró  de  Rostubaldo  la  partida: 
y  ansi  con  aparato  necessario 
Angélica  los' Principes  convida,^ <  * 
dondei  los  >maside  4a' passada'í  empresa   > 
pacíficos  se  sientan  a  la  mesa . 

El 
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El  rostro  puesto  en  la  grossera  mano,  . 

de  la  naturaleza  afrenta  ,  admira  ,' 

mas  que  Thersítes  feo  el  Rey  2^rdano 
los  bellos  ojos  y  donde  amor  se  admira: 
porque  la  luz  del  sol ,  que  adora  en  vano, 
de  verse  entre  sus  niñas  le  retira : 
que  siendo  niñas  ,  de  su  miedo  nace 
esconderse  en  la  sombra  que  les  hace . 
Que  si  en  los  ojos  verse  mereciera, 
hermoso  entre  su  gloria  le  mostraran, 
aunque  temo  que  assi  los  ofendiera, 
que  sus  divinos  rajos  eclipsaran: 
porque  segunda  vez  no  se  atreviera, 
del  cielo  de  su  sol  le  fulminaran, 
que  a  consentir  im  rato  su  osadia, 
pudiera  en  noche  convertir  su  dia. 
También  suspenso  de  Nereida  estaba 
el  flaco  rostro  ,  que  por  bello  estima,    ( 
iác  Medoro  los  ojos  contemplaba, 
y  el  resplandor  a  resistir  anima: 
ya  del  bozo  dorado  se  enlazaba 
entre  lais  hebras ,  que  descubre  encima 
de  los  rosados  laÚos  ,  y  le  toca, 
tan  cierta  9  que  a  vergüenza  le  proboca. 
Que  la  imaginación  a  veces  suele, 
en  el  gusto  del  alma  transformada, 
hacer  ipie  la  vergüenza  nos  desvele, 
que  nos  pudiera  dar  executada : 
TMiS  quando  tanto  imaginando  vuele, 
que  quede  la  verdad  desengañada; 
aunque  convierta  la  vergüenza  en  rosa, 
segura  «tá  de  no  quedar  .hermosa.  ■/   ■ 
-:.  Acá- 
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Acábase  la  esplendida  comida  g 
y  sobre  mesa  Angélica  razona 
de  como  fue  del  Scytha  defendida 
la  ciudad  t  la  justicia  y  so  corona: 
fj.  al  justo  beneficio  agradecida» 
la  viá:oriosa  mano  galardona 
con  un  anillo  ,  cuyo  medio  engasta  .^ 

una  esmeralda  hermosa  ,  verde  y  casta »  . 

También  se  trata  y  pide  la  defensa »  ) 

si  el  (Castellano  vuelve  y  acomete, 
porque  arrogante  por  las  armas  piensa 
hacer  que  el  Reyno  por  señor  le  aoete.    , 
Prom^c  el  Scytha  de  vengar  su  ofensa » 
lo  mismp  Leuridemo  le  promete, 
y  juran  de  guardalle  la  fe  propia 
el  gallardo  Francés  y  el  de  Ethiopia. 

Nereida  triste  de  Medoro  presa, 
que  sijLis  deseos  a  la  muerte  inclina, 
viendo  el  incendio  y  la  in^^ossibleempresai 
apenas  a  partirse  determina: 
ya  le  parece  que  la  Uaiña  cessa , 
y  su/remedio  en  sombras  imagina; 
y  ya  con  la  partida,  y  el  ausencia 
escucha  de  sü  muerte  la  sentencia» 

^  Que  puedo  ,  o  cielos ,  dice  ,  en  tanto  daño  ^ 
hacer  o  imaginar  ,  que  me  aprovechen    .  . 
^  qué  syirve  que  la  ñierza  de  un  ei;igaña   -. 
de  fingida  esperanza  me,  pertreche?  » 

^  Quedaré  por  ventura  en  Reyno  estraña  i. 
a  sufrir  que  un  estraño  ine  deseche?  > 

^•Q.ya  podré  volviéndome  a  mi  tierra» 
hacerme:,  fiíerte  y  resistir  sxl  guerca?  ,.  . 
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Confuso  miedo  ,  grave  atrevimieiitó» 
indiferente  mal  ,  soñada  gloria, 
fácil  querer ,  difícil  pensamiento, 
que  atormentaisi  el  alma  y  la  naembria:  ^ 
mirad  ,  que  quiere  agora  mi  contento ,  i 

de  quién  la  causa  fue  vueitra  visoria» 
haceros  un  oráculo  y  Apolo «. 
que.  al  esperado  bien  respmida  soio^ 

{Escuchará  mi  mal ,  ai  aqui  me  quedo 
este  Medoro ,  que  sabéis  que  adoro?: 
i  y  si  me  voy  a  donde  tanto  puedo, 
podré  yo  aborrecer  este  Medoro? 
¿HabU  atrevido  amor?  responde  miedo? 
que  de  mi  cierto  bkn  la  senda  ignoro : 
mirad  ,  que  si  me  voy  ,  quedo  incurable».  . 
y  si  me  quedo  ,  voy  irrenaediable . 

Pero  sospecho  que  podrá  quererme, 
aunque  tiene  muger'  hermosa  y  moza, 
que  vpla  ageno  amor ,  y  el  prdprio  dúenr»# 
y  un  viejo  gusto  a  veces  se  remoza. 
De  sus  depojos  puede  enriqu^c^riñe;, 
que  nadie  estima  lo  que  tiene  y  gora : 
es  la  propria  muger  prenda  segura, 
y  amíMT  con  miedo  de  perderse  dura# 

¡O  Angélica  dichón,  al  fin  dichosa  /' 

por.^sa  rica  possession  que  alcanzan» 
coaquanta  mas  razón  libre  y .  o<^ios¿  .  .i 
agora  burlarás  mis  esperanzas;!  .  ,  .) 
¡O  quantas  vfeces  ,  que  la  voz j fainos»  ^  ; 
llegó  de  tus  historias  y  mudanzas 
a  mis  oídos .,  fuiste  de  mi  boca-  -  ',  ; 
reprehendida  p6r.iiifeí»Ét  y Jq^llj,  L  ,  ,> 
'  Tomo  11.  N  Quan- 
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Quando  me  daban  de  tus  cosas  parte^ 
con  pecho  honesto  j  animo  sencillo 
llamavate  yo  a  tí ,  por  injuriarte , 
la  perdida  muger  del  esclaviüo» 
mil  veces  prisumiendo  condenarte 
a  ponzoña  y  cordel  ,  fuego  j  cuchillo » 
porque  tantos  imperios  despreciaste , 
j  al  pecho  de  on  esclavo  te  humillaste* 

Imaginaba  yo  tus  blancas  manos, 
curando  de  Medoro  alguna  herida^ 
y  de  asco  ,   por  los  Dioses  soberanos, 
una  vez  me  quitaron  la  comida: 
triste  9  que  fueron  pensamientos  vanos» 
que  agora  que  le  vi ,  la  propria  vida 
en  la  menor  herida  le  pusiera , 
y  el  alma ,  a  que  la  suya  detuviera . 

{ Qué  me  detiene  pues  ?  qué  me  suspende  \ 
Partir  quiero  a  mi  madre  ,  que  ella  puede, 
o  mitigar  el  fuego  que  me  enciende, 
o  hacer  que  libre  y  satisfecha  quede. 
Si  un  árbol  hace  hablar  y  un  monte  hiende, 
y  el'  curso  de  la  lima  retrocede, 
hará  que  un  alma  del  amor  agena 
se  ablande  a  sus  conjuros  y  a  mi  pena. 

Manda  con  esto  desatar  la  barca, 

y  puesta  en  que  sus  lagrimas  remedia  v 
deja  el  ahna  en  la  orilla  ,  el  cuerpo  embarca 
en  su  ligera  nave ,  y  parte  a  Media: 
mas  tu  violento  aiñor  cono  la  Parca, 
que  vuelve  tales  maquinas  Tragedia, 
con  el  sucesso  que  huvo  en  el  discurso, 
que  el  sol  desde  Aries  acabd  su  curso. 

LA 
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LA  HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA. 
CANTO    VII. 

so  LIBEN  A    r   CARP  ANTO 

se  vuehen  a  sus  tierras  :  Lidoro  y  Thishe^ 
Rolando  y  Roselida  llegan  ai  monte  In/ano, 
donde  corriendo  fortuna  son  jpresos  de  los  sal~ 
vajes  de  Gosjorostro.  * 

TRaKaado^aadaba  «mor.  como  pudiesbe    / 
hacer  que  Marte  armado  confessosse» 
qual  de  los  dos  mas  poderoso  fuesse, 
aunque  desnudo,  y  niño  le  encontngsse: 
con  esto  no  es  milagro  que  encendiesse  . 
con  flechas  de  oro  »  y  qtte  <:on  plomp  lielasse, 
como  veréis  ,  Señor  ,  de  aqui  adelante, 
si  el  mje  tratare  bien  paira  qu6  cante. 
Passados  eran  ya  quarenta  dias  ;  f 

cnJos  «egáloíijiel.amw^ilates^'      \ 
en  fieaks  ir^Qcijos.  y  atlpgriaa^i  [     ..      i  ; 
para  quien  tana  piesadUn^r»lgfaV«Éf: ' 
qitttido.  a  pesar  de  vanas  tphfl^sias 
se  ven  colmax  las  aprestadíis  oayes    ; 
de  yai[ios  Rig^es,  y  de  Bieyoas  *varkp>: 
de.c^lon^s.jemotas.y  opntfarias^.í      _. 

N2        ^  Solo 
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Solo  Carpanto  ,  a  quien  Marsilia .  ofrece 
tributo  como  .al  Rey  ,  se  deterriiiiia,   \ 
por  dónde  caminando  resplandece,  ' 

seguir  la  bella.  Reyna  Granadina: 
y  assi  de  contemplalla  se  enriquece ,    ^ 
que  entre  las  peñas  y  arboles  camina 
mirando  al^^e  ej  ^squadron  Moroco, 
que  le  lleva*  su  dulce  basilisco .   ' 

A  su  Montaña  vuelve  Solidena 

por  Toleda,  que  el  alma  le  aprisiona, 
pof  ver  el  Alexandro  de  su  pena, 
como  en  Grecia  Rpxanes  Amazona: 
piso  del  Tajp  la  dorada  arena, 
y  4a  ciudad  que  de  cristal  corona, 
y  aposentada  bien  ,  hallaron  modo, 
que  fuesse  dueño  y  huéspeda  d^  todo. 

Vio  la  icuevá  ,   en  que  vid  táfiabien  Rodrigó 
déL  su  laurel  marchita  la  guirnalda, 
los  montes  de  Toledo  ,  fuerte  abrigo , 
frefio  del  Tajo  y  de  su. bosque  espalda;' 
las  verdes  vegas  ,  que  con  fruta  y  trigo  ' 
sirven  a  íá  tíudad.  de  hermosa  falda,      -^ 
y  las  puentes  altissimas ,  por  donde 
a  la  que  el  Tajo  canta  eco  responde. 

Vio  de  la  Cava  el  trágico  portillo, 

por  donde  el  Goiífde  la  sacó  llorando,    - 
y  fue  con  limpia  fé  y  amor  ^ndllo  '    - 
las  Iglesias  Muzárabes  mirando?       \       i 
vid  el  alcázar  de  Wamba  y  el  castillo, 
que  llamaron  los  Godos  Sanservando}  -^ 
deaptte^^bajatxdo  por  e|  bosque  abajo, 
fue  a  ver  la  junta  de  Xarama  y  Tajo. 

Lie- 
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Llegó,  a  Maidrié  y  via  sus  fucttos  muros  - 
f  'jBimQlddos:  iSpbf[C.íliego  lyn vivas ^peíia84  !  \uy  ^ 
de  cielaak^tíát,  dc'saludj.5egttf05,:  í  r   i 
hoA^sedoa  Aé¡  l^aijSinfis  y  LudenaJs:c 
¡O. tiempo,  como  tienes  tan.escuros 
los  hechos  ,  las  yi^oFias  ,  las  ensems- 
'j<k.  Vargas  ,  de  Castillas  y  de  Huriado6>  ^ 
Luzohe^iyiíRamifed  celebrados!  l   ^ 

Sus  cai^pbs  vi<v¡  sus^  aguas  ¿aHidables,   .  /        *l 
sus  ayres  pufos  /  la  sierra  cnfrepte,    . 
sus  bqsqÍLU»ípor  kícassa  iiKstimabl^       .^ 
y  por  la;cbjp(iarjde  ijffiía  y  btra  AnJiuel.  m    ; 
Por  alli  con  9US  canas  >í^eáerabl^s      .       -, 
Manzanares^  se  extiende  hümildenwnte 
sobre  su  blanda  arena  entre  mil  floras 
.t  á  escuchar  derlas  aves  losamords^ 
Vid  el  clima  tani  piadoso  a  goiter'sabiaií'  .  ^>  I 
y  »( la  skárdal^^  queseo,. esto ;(»&[  je í rinda 
¡o  flia^j  que  ha  descubierto  remo  o  gavia 
del^  Ta|o  a  la  laguna  Temerinda: 
y  por  decir  quervid  taspibién  k  Arabia» 
vid  jiqíidl  ilügaQ  4Íon4e!  nació  Lucinda » 
tantos  a&hs  jd^spUes  j»'  porque  la  vieise 
quien. coitto  ^o- la  amaste  y  lo  escrfviesse. 
¡O  patria  mia ,  quien  hablar  pudiera; 

puestp/^ie  a  mÍLpQf  fórnto  amor. iba ^quatdre» 
,dfótti^ala2)an2k  3^  ai  jálguii^  oo  dix«i^9  :    ' 
.  .r  (fúer^me  adelaotoí  eji:  cosas  !de. mí  «i^idre! 
jQu^'im|>orfti  haver  ikátido  en  tu  ribera, 
si  tan  lejos  de  tí  mi  avuelo  y  padre, 
razoxi  mQ  obliga;y.y  ver  tjuen^  ley  ^gura, 
que  sea  .01  ;1m)0- y  góceJuíhbriB^uriil ;     > 
L  r  Mas 
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Mas  merece  9  mas  puede  j  mals  alcanza  9 
pues  basta  que  el  major  Rej  que  Ha;  ¡tenido 
España^  per  su  gloria  7:  akfaeniiza      >  ^ 
y  nuestra  bien  ha/a  en  Madrid  nacido «,. 
Si  en  Alexandro  vemos  tal  templanza»   ^ 
por  solo  un  lienzo  o  marmol  esculpido, 
^•qtiaiito  ^  ñus  jui^ó  el  mundo  la  antidpe 
por  la  persona  de  un  teáer  Bhelipe?      .? 

Pero  volviendo  a  Thisbe  y  a  Rolando^ 
al  Belga  ,  Liriodoro  y  Roselida , 

^     de  cuyas  vidas  el  Anior  triunfando»      - 
a  todo&  Cjpatro  los  de^  sin  vida:  ; 

digo  que  por  el  Betis  ¡navegando  1 

passiiron  las  colunas  y  medida 
del  Plus  ultra  del  Júpiter  Seguiulo» 
que  con  Cesar  partid  su  Imperio  y  mundo. 

Los  quaitro  ünalii^nte  navegalÑa  ^  :     ^   ' 
jumos  el  ancho  mar  LAbyca.  y  f Griego,   . 
pero  perdidos  ,  porque  al  fin  llevaban 
por  norte  un  niño  y  por  piloto  un  ciegos 
ardiendo'  pot  el  agua  caminaban, 
que  en  agua  vive^ del  amor  el! fuegos  v, 
como  de  M^ngibelo;  la  caltqf  cumbre      .r\- 
entre  balas  de  hielo  escupe  liunbre* 

Jurado  lleva  a  Thisbe  Liriodoro  ^  '    i 

r     '^  !9er  Pyramo  suyo  hasta  la  muerto^',  v. 
y  hadando  un  kzo  de  sus  hebras' de  todo, 
híizó  ,  aunque 'hermosa V  la  prlskm  masarte . 
No  envidia  Roselida  el  cetro  Moro,    . 
ni  el  Andaluz  Imperio  la  divierte:      i    r. 
(  que  juzga  por  piayor  corona  v  gloria      ^ 
de  Rolando  viííirjien  1^  memoria^. .      .  {> 

Ya 


Ya  de  la  yhrazbn  fresca  obUgadoH 
dejan  a  CacUz  ^  y  el  Oestes  aumenta 
las  inchftdas  mesillas  ,  desdoblados 
los  lienzos  vsíb  tocac  la  f acameata . 
Suena?  eLptto  des  ferros  leyantados, 
y  en  el  campo  de  plata  »  en  que  apacienta 
sus  ovejas  iñarittmas  Protheo, 
se  va  mirando  con  'sobervix  el  Treo , 

Dejan  el,  ¡mar  Cantábrico ,  síguíjendo 
del  Athlantico  fiero  i  la  derrota » 
las  Fortunadas  Idas  descubriendo » 
refugio  ahora  de  Espolióla  flota :  . . 
y  luego  las  Hespéridas  9  que  hiriendo 
con  blaiKia  espuma  ciñe  y  alborota  ^ ' 
aunque  este  nombre  annguo  deja  y  pierde 
la  Jsk  que .  hoy  ^se  llama  Cabo  Verde  • 

Vieron  el  carro  >de  los  Dioses  ,  tierra 
que  en  la  gentifidad  tuyo  este  nombre.»  ;> 
Y  ya  S0  llama  la  Leona  áerra^i 
tanto  se  trueca  el  tiempo  y  muda  el  hombre: 
y  el  Promontorié^de  los  vientos  guecra, . 
que  no  hay  segwa  nave  <3pk  ao  ^asscMnbreí 
llanxidoí  del  Océano  león  favavo9>     k    .: 
y  hoy  de  las  Buenas  Esperanzas  :Gabo* 

Llegaron  a  Terralta  ,  aquella  antigua  9 
donde  del  grande  Salomón  la  ornada 
haver  ,  traído  el  oro  se  averigua 
al  cabo  de  tres  aiiosr  desterrada: 
gran  costa  de  Ethiopia ,  que  atestigua 
el  Lusitano  esfíierzo  conquistada 
de  aquellos  Portugueses  9  cuya  fama 
del  centro  a  todo  el  cir¿ulo  iderrafna« 

Aque- 
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Aquellos  que  del  mar  de  Taproban»     '     '      * 
humillaroa  la  furia  nunca  vista  ^ 
y  el  áurea  Chersoneso  vieron  illaáa/ 
Malaca  iya  después' Ide  su;c<nquísta:    . 
por  quien  la  una  y  otra  Jwk  Indiana 
en  el  pendón  de  nuestra  Fe  se  alista^ 
a  cuya  espalda  el  mar  inavegafade 
se  puede  vadear  manso  y  tratable. 

Los  que  peregrinaron  mas  que  Ulys^s,        i    ' 
de  quien  deciende,  ya  ^vengado  el  Griego^ 
quando  el  Troyano  a  su  querido  Anchíse^ 
con  el  fuego  de;  amor  sacó  del  fli^o; 
los  que  el  Leooi  y.las  doradas  Lises^ 
y  el  Águila  Imperial  para  sossiego 
de  Espaiía ,  Francia  y  Alemania  unieron 
con  xicas  prendas  que  sus  Quinas  dieron. . 

Denivome.  en  aquejo,  justameme- i 

el  unido  valor  del) pueblo, Luso V    .  ;; 

y  porque  maestna  nave,  fel  inckm^te 

viento  detiene  rcon  rumor  confuso: 

que  atcojadoide  quarta  dtferente, 

(^:iá  flaqsieM:  der  su.  vela^  Cfpuso  ..        ^       ;  > 

JTiria  tan  desrguáU  que  de  aquel  .vuelo.  /• 

juntos  ídidieroír  el  abiéaxto  y  cido^      / 

Al  fin  con  todo,  aquello  que  padece 
un  pobre  íeiio  ,  que  el  furor  contrasta 
del  fiero  viento  que  las  ondas  crece, 
y  en  otras  partes:  referida  bastan  I,  r  : 
la  humilde  .nave  el  alto- cuello  ofirece  r» 
a  quien  los  altos  montes  rompe  y  gastá^ 
viniendo' a  dar  bien  cerca  de  la  tierra  > 
que  los  pintados.  PakacDs  encierra.       .  .    ' 

Con 
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Con  la  desnuda  senté  ,  que  la  helada 
Zona  frigída  alcanza  ,  de  estatura 
gentil ,  gallarda  ,  igual  ,  proporcionada  ^ 
puesto  que  en  playa  pobre  y  mal  segura: 
de  aqui  se  vio  la  nave  arrebatada 
de  otro  contrario  viento  ,  que  procura 
llevarla  contra  aquel  Levante  fiero  ^ 
que  $u  ruina  pretendió  primero* 

Ya  pues  estando  de  la  tierra  cerca  ,^ 
llamada  la  Bresilia  ,  un  remolino 
la  quebrantada  nave  en  torno  cerca 
arrojado  del  monte  convecino. 
No  suele  el  agua  de  profunda  alberca,, 
quando,a  las  ruedas  impelida  vino, 
suelta  del  rudo  agricultor  la  presa, 
moverlas  tanto,  basta  que  el  agua  cessa» 

Bra  la  causa  ,  que  estos  montes  dicen 
ser  hefrhos  todos  de  una  imán  preciosai 
cosa  que  mil  ingenios  contradicen, 
como  si  fuera  entonces  milagrosa: 
yo  no  sé  que  testigos  lo  autoricen, 
ni  que  es  naturaleza  fabulosa; 
pero  miro  los  monstros  que  produxo, 
donde  Alexandro  su  codicia  truxo. 

Fuentes  se  ban  visto  ,  y  a  verdad  responde^ 
que  abrasan  ,  y  otras  que  la  seda  tiñen 
de  mil  colores  en  la  tierra  ,  a  donde 
sobre  el  sepulcro  de  Virgilio  riñen. 
Y  si  hay  un  árbol  que  en  su  hueco  esconde, 
y  sus  <prtezas  arrugadas  ciñen, 
cinque;ita.y  ma&  caballos  ,  ^por  qué  espanta 
tener  un  monte  piedra  ,  pues  no  es  santa  ? 
Tomo  IL  O  Si 
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Si  hay  montes  de  oro  y  pkta  y  esmeraldas^ 
rubís  y  diamantes  y  topacios, 
cubiertos  por  las  ciunbres  y  las  faldas  |   . 
dividiendo  las  peñas  sus  espacios: 
si  el  oro  de  los  cetros  y  guirnaldas  ^ 
de  las  coronas ,  templos  y  palacios 
primero  fue  de  un  monte  y  de  una  sierra  ^ 
que  como  parto  suyo  en  sí  le  encierra: 
^Por  qué  es  dificultoso  que  haya  hecho 
naturaleza  un  monte  »  pues  lo  sabe, 
todo  de  piedra  imán  ,  a  su  despecho 
del  que  jamás  le  ha  visto  con  su  nave^ 
¡  Como  quedara  un  hombre  satisfecho,, 
si  le  dixeran,  que  parlaba  un  ave, 
y  no  se  huviera  visto  copia  tanta, 
estraña  y  propria  ,  cuya  lengua  espanta  I 
Pues  quien  hizo  que  de  oro  ,  piedra ,  plata 
un  monte  fuesse  su  principio  y  cepa, 
y  tanto  un  árbol ,  que  crió  ,  dilata, 
que  por  su  tronco  alguna  torre  quepa: 
y  quien  después  que  nuestra  lengua  trata , 
hace  que  un  ave  nuestra  lengua  sepa, 
hizo  una  piedra  imán  ,  que  un  monte  excede  j 
no  gran  milagro  de  quien  tanto  pueden 
Atrahen  destas  piedras  las  mas  buenas 
hierro  y  madera  ,  y  cosas  bien  contrarias^ 
y  las  nubes  antiguas  iban  llenas 
de  mil  paveses  con  pinturas  varias : 
con  defensas  de  cables  y  cadenas, 
y  otros  cabos  y  escalas  necessarias, 
sin  remates  de  cuerdas  y  de  jarcias^ 
hierros  ,  escudos  y  defensas  Marcias  • 

Que 
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Que  cofflo  entonces  ni  esmeril ,  ni  verso>* 
íalconete  9  canon  ,  ni  oilebrina 
hairia  dado  al.  mundo  aquel  perverso, 
que  de  Marte  ofendió  la  disciplina: 
convcr  era  el  ncJ>le  pekar  diverso , 
y  espantaba  la  pez  7  la  resina, 
que  jaunla  pólvora  estaba  sepultada 
en.  el  infierno  ,  donde  fue  criada :' 

Las  naves  iban  contra  íuégo  y  flechas 
de  laminas  <k  Hierro  guarnecidas, 
como  las  que  primero  fueron  hechas 
para  sepulcros  de  infinitas  vidas: 
que  con  sus  cuerdas  van  cantando  endechas  9 
del  ayre  dichas  ,  tie  la  muerte  oídas; 
j  deste  hierro  y  armas  azeradas 
fueron  al  monte  de  la  imán  llevadas  • 

La  nuestra  con  la  fuerza  impetuosa, 
en  llagando  a  la  peiíia  descubierta  9 
con  voz  de  todos  juntos  lastimosa 
fiíe^dei  trinquete  a  la  ntiesana  abierta: 
quejáronse  los  leños  ,  y  furiosa 
llegó  la  mar  a  la  primer  cubierta, 
que  del  estraño  golpe  de  la  roca 
abrió  la  quilla  bien  bastante  boca* 

£1  marinero  que  la  escota  asía 
para  torcer  la  vela  ,  ya  la  coge 
con  otras  manos  ,  que  la  muerte  fría 
las  vivas  cuerdas  de  su  nave  encoge: 
y  el  que  tan  grande  maquina  regía, 
rige  una  tabla ,  sobre  quien  escoge 
el  cuerpo  ,  que  era  alli  con  menos  ropa 
nave ,  vela  >  timón ,  árbol ,  proa  y  popa* 

Oa  Acos- 
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Acostóse  una  parte  hacia  la  peña^ 
y  fué  la  que  les  cupo  a  los  amantes  ^ 
a  quien  Amor  con  nuevo  esfuerzo  ensena 
resistir  a  peligros  semejantes: 
que  en  una  tabla  ,  Liriodor  ^  pequeña  | 
mesa  que  fue  para  convites  antes  /  . 
a  Thisbe  puso  ^  que  delante  en  ella 
fue  norte  a  los  demás  y  al  cielo  e^ella*   ' 

Nadando  luego  con  el  brazo  diestro, 
con  el  siniestro  aquella  tabla  impele » 
que  es  de  la  nave  el  marinero  diestro^ 
y  a  quien  su  hacienda  como  dueño  duele* 
¡Hai  llegue  (dice  y  Hora)  mar  siniestro^   - 
por  mas  que  el  Euro  por  tus  ondas  vuele^ 
el  nuevo  barco  al  defendido  puerto , 
y  quede  yo  sobre  tus  aguas  muerto! 

Rolando  estaba  ya  de  un  golpe  estraño 
del  fluxo  de  la  mar  casi  en  la  arena  ^ 
y  de  su  vida  con  notorio  daño    .  > 

dixo  ,  la  boca  de  agua  y  muerte  llena:      . 
^Pienáa  Neptuno  con  aqueste  engaño 
mi  Roselida  convertir  Sirena  ? 
^mas  como  puede  ser  que  en  la  mar  trato, 
que  quien  llora  por  mí  ,  cantando  mate^  ^ 

Diciendo  estas  palabras  tristes ,  viola 
dentro  en  la  rota  gavia  del  navio, 
que  a  modo  de  barquilla  .pobre  y  sola 
andaba  a  discreción  del  viento  frió: 
entonces  el  por  una  y  otra  ola 
la  furia  rompe  del  salado  rio, 
y  asiéndola  ,  a  pesar  del  gran  refluxo, 
sin  alma. casi  el  bello  cuerpo  truxo* 

Pero 
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Pero  apenas  estabaa  en  ki  roca 

cobrapdó  alieitto^  el  agua  vomitancbi 
y  de  la  gente,. que  escapó  bien  poca> 
con  vista  alegré  el  numero  mirando: 
quando  salii^on  de  la  escura  boca 
de  unos  peñascos  cóncavos  gritando 
va\  ^¡Kutio  de'  momtros  9  que  ,vtviaa 
de  1q^  qiSíc  aUi  para  morir  venían « 

Era  su  forma  humana  ,  y  de  un  veÚoso 
cuero ,  aib¿erta  ,  y  por.  extremo  ardientes 
los  vivos  9|Q$  ^.que  ua  vellón  cerdoso  *      } 
mostraba  apenas  por*  las  negras  frentes: 
ceñidas  de  un  espino  verde  hojpso,  '• 

cuyas  pyntas  <  agudas  y  ..pungentes , 
trovadas  en  las  cerdas  intrincadas^ 

«-er^  «US.  eslabones  y  lazadas « 

Las  plantaá  vueltas  hacia  tras,  ligeras, 
como,  se  ven  loa  feos  Abarimos, 
coa.(]ue  pueden  trepar  palmas  enteras, 
y  gos^at  de  sus  dátiles  opimos: 
cubren  4^  bdedra  las  cintura^  fieras,  [ 

travadas  ramas ,  hojas  y  rafisimós, 
que  el  deshonesto  entre  ellos  es  pecado, 

.    anas  qiie  homicidio  y  hurto  castigado . 

No  es  gente  que  sin  ley  vive ,  pues  tienen 
su  gobierno  y  República  y  sus  leyes, 
que  no  de  Roma  ,  ni  de  Grecia  vienen, 
mas  son  establecidas  por  sus  Reyes. 
De  hierv^  que  conoce^  ,  se  mantienen, 
que  no  rompen  la  tierra  arado  y  bueyes, 
hasta  que  el  monte  de  su  imán  les  caza 
carne ,  que  venden  publica  en  la  plaza* 

Tie-- 
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Tienen  letras  y  libros  de  cof tex»  *        n     r  .     '. 
de  alasxbos  blancos.^  j  quadcrnos  t^es} 
sus  l^yes  ,  oraciones  y  proezas.. ^ 
escriben  con  agudos  pedernales:' 
y  como  de  las  nieves  y  asperexas^ 
y  los  fieros  calores  estiyaks^  ^  -  '*»- 

no  ven  aittor ,  que  mas  qua  el  ¿ol'  se  nr^¿ 
quieren  que  Dios  sobre  los  otros  sea. 

Este  dicen ,  que  es  padre  soberano 
de  liybiemo  ^  primavera  ,  otoño  ^  ^esbo,  ^ 
de  las  flore»  y  frutas  del  veranó, 
y  de  las  aguas  del  hybiemo  frió. 
Es  su  cuenta  los  dedos  de  la  mano,  > 

su  dinero<  las  conchas  de  algún  rio,  ;  ^ 
solo  en  crueldad  a  mas  tigor  se  atraen, 
que  los  que  el  Tañáis  por  su  extremo  bd[>en« 

Aman  el  matrimonio  }  y  en  muriendo 
el  marido  o  muger ,  con  la  congoja, 
que  siente  el  vivo  ,  de  la  mar  subiendo* 
a  un  alta  peña  en  su  furor  se  arroja* 
La  eternidad  del  alma  conociendo, 
de  la  mortal  corteza  se  despoja, 
que  con  el  claro  sol  tienen  por  derto, 
que  va  a  gozar  de  lo  que  amaba  el  muerto. 

Al  mas  discreto  por  el  Rey  eligen, 
adoran  al  que  inventa  alguna. cosa, 
y  al  que  es  ladrón  de  tal  manera  afligea^ 
que  no  le  dura  mas  la  vida  ociosa « 
Dóciles  son  al  fin  ,  y  se  corrigen, 
<pic  su  naturaleza  prodigiosa 
solo  parece  barbara  y  tirana 
ea  beber  y  comer  la  sangre  humana. 

Por- 
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Porque  sin  duda  huvieran  aprendido  I 

el  modo  de  vivir  humanamente, 
si  luz  alguna  huvieran  conocido' 
de  la  viva. razón  resplandeciente: 
el  monte  Imano  la  ocasión  ha  sido, 
a  donde  tienen  de  arrojada  gente 
del  vomito  del  mar  tanta  comida, 
que  es  el  trato  y  comercio  de  su  vida. 
Arriendase  esta  peña  y  la  ^ribera,  ^ 

y  al  que  le  cabe  ,  guarda  y  gente  pone,  : 
y  en  viniendo  la  nave  sale  afuera, 
sin  que  vivo  ,  ni  muerto  se  perdone* 
Llévase  al  monstro  o  Rey  la  presa  entera^ 
escoge  ,  y  luego  en  la  demás  dispone 
el  paebio  a  mas  y  menos  por  concierto: 
quien  puede  compra  vivo ,  quien  no  ,  muerto. 
Para  justificar  este  pecado, 

con  ídolos  que  tíenen  ,  se  pronuncia 
una  sentencia  por  real  Setiado, 
proponiendo  la  causa  el  que  denuncia: 
porque  en  su  templo ,  a  Phebo  dedicado , 
cubierto  de  laurel ,  verbena  y  juncia, 
con  sangre  de  una  vi¿Hma  ,  que  ofrecen, 
absuelven  ei  castigo  que  merecen. 
Al  fin  el  esquadron  de  todos  juntos  T 

llega  a  los  tristes ,  que  aun  temiendo  al  délo, 
del  alta  esphera ,  los  extremos  puntos    ^ 
rotos  ,  pensaron  que  bajaba  al  suelo: 
los  vivos  ,  medio  muertos  y  difiíntos, 
qual  suele  pescador  de  pobre  anzuelo, 
que  ya  con  mas  caudal  las  redes  tiende, 
junta ,  amontona  ,  mezcla  ,  enlaíca  y  prende. 

TSÍo 
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No  se  resiste ,  ni  se  mueve  alguno » 
antes  se  quejan  de  la  suerte  diira^ 
porque  en  el  ancho  campo  de  Neptuna 
negarles  quiso  incierta ,  sepultura . 
Ya  no  quisiera  ,  y .  con  razón ,  ninguno 
haver  salido  a  tierra  ,  antes  procura 
el  que  salió  del  mar  con  tanta  guerra  t 
volver  al  mar  huyendo  de  la  tíerra  • 

Cogen  su  presa  misera  ,  y  entre  ellos 
llevan  a  Liriodor  y  Roselida, 
la  madeja  preciosa  de  cabellos 
por  las  atadas  manos  descogida: 
:  vertiendo  perlas  de  los  ojos  bellos^ 
y  a  vueltas  de  sus  lagrimas  la  vida  , 
del  rendido  Alemán  ,  que  rtiedio  viva 
llora  su  presa  libertad  cautivo. 

Thisbe  entre  aquel  furor  huyendo  entróse 
en  una  boca  de  una  abierta  peña, 
y  mas  que  sus  carannl^anos  helóse 
de  ver  la  escuridad  y  horror  que  enseña: 
epmudecid  ,  cayó  »  temió  ,  turbóse, 
como  el  que  va  corriendo  ,  quando  sueña  ^ 
que  se  aligera  y  alza  ,  y  quando  prueba, 
parece  que  en  los  píes  un  monte  lleva. 

Ya  Liriodoro  convertido  en  Argos 
miraba  si  su  Thisbe  entre  ellos  iva, 
xnuy  atento  a  escuchar  llantos  amargos, 
por  conocer  la  voz  de  su  cautiva: 
pero,  quiere  fortuna ,  que  mas  largos 
discursos  tristes  de  su  historia  escriba : 
cfiutivo  lleva  el  cuerpo  y  no  se  queja, 
por  ser  la  peña  ,  donde  el  alma  deja . 

Lie- 


Llegan  los/monstms  a  ira  crrcada  valle  -  ^  ^  J 
del  moQte  inbmo:^^  a  modo^^dp  guirnalda^  . 
por  donde  hacienda  una  arenosa.  caUe»  a 
bajaba  un  rio  de  la  verde  espalda:  . 
suelen  con  sangre  humana  acrecentalle^  .  > . 
porque  en  su  orilla ,  délos  coioñies  i&ldá» 
tienen  <sus  choaas  de  olmo^  jr  JaureJjQ$t  '  \ 
de  secas  palmas  y  de  blancas  pieks.     ;  !  •: 

En  entrando  por  ¿\  ,  ^on  grandes  gritos    ,        í 
el  pueblo  hambriento  sigue  la  comida» 
qualisuele  ei  negro  va¿do  de  mosquitos 
la;fruda  maltratada  y  ofendida:   .. 
hombres  ,  mugeres  y  niños  infií^itos , 
que  apenas  hay  alguno  que  no  pida  9  / 

con^o  si  se  pudiessen  dar  pedazos 
de  sanas  piernas  y^  de  pnteros  brazos^    i  .  j 

£1  Rey  estaba  en  un  grossero  assiento, 
de  troncos  hecho  ,  en  medio  de  la  plaza  t 
que  por  su  gravedad  miraba  atento 
desde  lo  alto  la  reciente  caza: 
el  Capitán  del  esquadron  hambriento 
el  cerrado  lugar  d^^nbaraza, 
y  ya  en  silencio  el  murmurar  prolixo» 
hizo  su  salva  al  Rey  y  al  pueblo ,  y  dixo: 

Gosforostro  dichoso  ,  a  quien  el  cielo, 
y  el  gran  idolo  Sol  de  rostro  ardiente , 
señor  te  haga  del  bendito  suelo, 
en  que  ha  nacido  aquesta  hermosa  gente: 
yo  Grifelino  ,  el  Capitán  que  velo 
el  monte  Imano  voluntariamente, 
traygo  estos  presos  y  sus  armas  fieras, 
que  sin  licencia  entraron  tus  riberas . 
.  Tomo  11.  P  Que 
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Que  pues  vimeron  coa  m  «ave  oculti 
a  tu  remota  playa  y  §csíol  mooiaña^ 
ninguno  de  n(»sotros  dificiáta   ' 
ser  de  enemigas  atrevida  hazaña : 
con  tu  Senada  y.  ric^  lo  consulta; 
¥iv^a  si  es  justo /^  o  ¿tu/eía  si  te  dam^- 
gente,  <pie  Tiénf  poqr  tan  Varios  xnares 
a  bañar  con  su  sangre. tus  akarcs. 

Dixo )  y  bañando  el  rostro  et  Rey  ^  dio  muestra 
de  que  el  presente  caso  se  vería: 
los  iFiejos^  monstros  de  su  mano  diésti^y 
que  un  blanca  pelo  hasta  los  pies  cii)r¿^  . 
con  otros  ,  que  junto  de  la  siniestra  > 
que  el  gobierno  del  pueblo  parecía , 
sin  aguardar  que  mas  del  caso  ÍQÍbrmíe> 
confiman  el  delito  por  efiocme*. 
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LA  HERMOSURA 

'.C'A'Nf  o.'-Vur.:;',' 

SACRIFfCAi^  ¿OS   SALVAVES 

a  Lirtodóro  \  Thist^  fin  el  sol  que  ad(k* 

ron  9  ¡e  libra  cofi,  este  efigañó  de  )a  0ueft¿. 

Qué  mal  que  fuz^nrá  jíktz  Jbámbrknto^ 
Qpáaüsí'y  h^ísAmt  j>  «inor  sotf.  Anud^SKento 
d«  íla  caiunmk  »  caricia  y :  la  «lalick  . 
alambre  nó  qtüere  espacio  ,  amor  violéiit^ 
rompe  el  derecho,  arrastra  la  justicia: 
codicia  es  tal ,  que  al  mkmo  anuMr  sentedcia: 
aqui  juzgan  \o%  tre^ ,  ¡trl»te  Í0oceiick4 
Ya  el  Rey  eirtre  loa  prpaw  se  ^dtM9^ 
que  tiene  el  akná  Hbre  .en  Roselídai, 
taoita  car  k  íltcarza  de  ma  hermosa  cara  9 
que  a, dentó  anudr  im  bárbaro  convida* 
Lu/e^Qí -en(  satíafacer  y  hartar  repara 
el  apetítp  a  (H»ta  de  la  rida 
del  hijo  de  Isabela  desdichada « 
por  carne  mas  Isemiosa  y  regakda  * . 

P »  Le- 
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Levantase  \mo  f  en  siendo  sentenciados, 

diciendd  :  IAl  tí ,  Señor  ,  hiimilfo'  y  poitto 
*    estos  cautivos  por  su  daño  osados: 
a  quien  responde  alegre  Gosfor ostro; 
Soíp^qtü^ro^es^s  dos  a&Qimados, 
y  essa  muger  de  peregrino  rostro: 
los  dos  para  sefvv  mi  akar  y  mesa, 
y  ella  ,  porque  me  tiene  el  alma  presa* 

Qual  suelf  f^gf^  puebljO.ea  Ja  nunada^ 
que  con  redil  nudoW  en  campo  tieníe 
el  dueño  labrador  junta  y  cercada^ 
r  •  para  la  Pasq^a  en  víspera  ^olene 

escoger  el  cordero  que,  le.  agrada  J     ;    - 
uno ,  sale  ¿pp  el. ,,  y  er  otro  yiéne^i    , 
'Bala  el  ganado  y  ef  cuchillo  suena,'*  ' 
y  el  que  primero  muere ,  menos  pena» 

Ansí  de  aquellos  la  semencia  oáda^    .V 
un  grian -tropel  ia(gente:deíbamtav:n  </   \  ^' 

:   y  enmraiidO' ^oc  "da  carne -.yíiVQndidar,;/^  ^'^^ 
escoge  ,a)^eda  {  cóioipra  ,.  Ueir«:yí  mak.'j 
Este  le  coge  acuestas ,  y  convida    ^     y'  1 
al  amigo  y  pariente  ,  y  aquel  ata 
ló5  braíos  del  que  lleva  al  primer  tronco, 
y  pasa  el  pecho  de  plegarias  ibncp . 

Qual  desmida  el  juboor,  y  se  le  vistea  .^  1.  f.V 
qual  a  la  entera  y  estírada  calia 
el  pecho  pone  ,  y  por  la  inanga  enviste,  i 
y  en  lugar  de  la  pierna  el  bravia  cabaí   ^ 
no  hay'  viejo  sin  color  ,"m  niotzo  rtrie^,..  I 
desnudo  niño  ^  ni  muger  descalza,.!  v 
que  algimos  de  galanes  y  lozanos, 
se  calzan  los  zapatos  en  las  mianos; 

Qual 


.Canto    VIH;  '^iiy 

Qual  padre  harntóetíto ,  quando  el  liija  pide, 
por  ño  le  dar  del  hombre  medio  abierto^ 
su  llanto  gcalla »  su  apetito  impide 
cpB  lüía  pluma  ,  o  tafetán  del  muerto: 
qual  vestido  y  calzado  le  divide, 
de  distinguir  la  carne  y  ropa  incierto  ^ 
hace  asador  uil  verde  enebro ,  y  luego 
temblando  los  pedamos  pone  al  fuego. 

Ya  parten  a  buscar  su  centro  ardiente 

el  humo  y  las  centellas-*  de  los  fuegos  >       > 
suben  y  bajan  de  la  humilde  gente 
lagrimas  a  la  tierra ,  al  cielo  ruegos: 
ya  mira  el  Rey  los  soles  de  la  frente- 
de  ^t>selida  con  sus  ojoi  ciegos, 
y  al  Húngaro  con  boca  abierta  y  llena  ^ 
haciendo  de  los  dos  comida  y  cena. 

A  su  choza  los  lleva  ,  y  porque  qyiso^ 
que  fuesse  Liriodor  sacrificado, 
manda  que  esté  con  guarda  al  marmol  fibo 
de  la  ancha  boca  de  tina  cueva  atado  ^ 
Lleva  el  mancebo  hermoso  de  ímpiroviso 

.    '^un  esquádron  de  barbaros  formado, 

y  en  ver  la  peña  ,  el  corazón  Je  enseña^  , 
que  se  le  queda  el  alma:  en; otra  peña* 

Mando  lu^go  matar  al  Rey  de  Hungría , 
*  cenbr  pensando  de  una  pierna  o  braza^  . 
y  hacer  su  blanca  cama ,  en  que  seria 
del  hymeneo  celebrado  d  lazar    \     - 
mas,  im  viejo  dfc  aquellos  fanpedia       '    . 
al  fierio  Rey  la  brevedad  del  plazo  ^ 
diciendo  ser  del  sol  ofensa  y  vicio,, 
antes  de  ser  accepto  el  sacrificio. 
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A  todos  pareciií  co»  tan  justa, 

que  el  mon$tro  a  su  pesar  czyó  ,  y  déjeles 
salir  con  su  opinión  ,  y  U  robusta 
mano,  en  señal  de  no  ofenderla  ,  4i<(le»«. 
Si  mañana ,  les  dice ,  se  dis^sta 
el  sol  de  aqueste  bien  ,  ya  tengo  soles^ 
que  si  antes  adoraba  un  solo  Apola^ 
ahora  dos  ,  que  gpzar^  yo  solo . 

Ya  del  padre  Océano  en  la  gran  ñiente, 
donde  Lampecia  el  muerto  hermana  lloMt 
bañaba  humilde  el  sol  la  rubia  frente» 
que  de  oro  menos  puro  el  agua  dora: 
anunciaba  el  lucero  diligente 
la  gran  noche  del  sueño  engendradora, 
qu^ttdo  Thisbe  saliendo  de  su  cuera  > 
buscaba  el  alma  ,  qu^  la  suya  lleva. 

Puesta  on  Iji  cumjbre  de  la  gran  moAtaña^ 
a  mirar  comenzó  desde  una  peña 
das  blancas  choEas ,  <|ue  la  ktna  baña 
de  pura  luz-  con  refle^áon  pequeña  t 
y  qüando  vid  que  de  la  gente  estraña 
ni  el  viento  voz  ,  ni  el  rayo  sombra  enseña^ 
a  consultar  comienza  al  pensamiento 
un  ^^de  y  vaironii  atrevimien|Co  • ' 

Hai ,  dí¿e  ,  ^cfaéíí^ré  donceUfci  triste^     v        ' ' 
sola  en  un  mont^,  y  puesta  en  tando  ^daña  ? 
o  hermosa  vanidad  que  me  trucaste 
de  mi  Reyno  a  morir  en  Reyno  esci^ño.j 
Tú  la  ocaskM^  de  mis  desdicba^s  ñiiste» 
loca  h^mosura  »  de  la  vida  engaño! 
O  mancar  de  la  tierra  y  del  profimdo^ 
azote  con  que  Dios  castiga  ei  mundo* 

A  doxw 
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{A  dond?  itéi  que  si  los  ops  vuelvd 
al  m^  y  no  hay  leño  de  mi  Qave  fuerte) 
y  si  a  buscar  la  tierra  me  resuelvo, 
no  hay  huésped  más  humano  que  la  muerte. 
Pues^  si  la  historia  de  mi  amor  revuelvo, 
no  hay  esperanza  que  al  remedio  acierte, 
ni  pepa  sabe  el  muisdo  0^$  tesn^a, 
que  disponer  de  iina  conüttsa  vida. 

IHies  si  para  acabar  con  todo  quiero 
echarme  deste  monte  ,  ^*no  es  mas  justo 
ofrecer  yo  la  vida  al  misnu>  acero, 
que  tu  por  mí  la  ofirec^s  coi^  tal  gusto  ^ 
Muera  en  la  muerte  ,  sa  en  la  vida  muero» 
que  muere  bien  quien  vive  con  disgusto: 
y  si  los  cuerpos  no  juntó  la  suerte 
en  vida.,  jmite  nuestra  sangre  en  muerte^. 

^  Qué  cuenta  daré  yo  de  tu  belleza 
al  cielo  y  su  justícia  vengativa, 
de  aquessa  tierna  edad  y  gentileza, 
si  tu  mueres  por  mt  ,  quedando  viva^ 
O  amor  f  HiM  píes  covardca  endereza  y 
donde  Ja  muerte  de  los  dos  se  escriba, 
que  de  c^  se  arrepienta  tengo  miedo, 
de  quier  muere  por  mí  que  viva  quedo  • 

En  estos  y  otro$  tristes  pqnsamieniios       ) 
gran  parte. estuvo  de  la  jaioche  1  y  qU^uula 
están  a  I9S  villano^  8o5o|ie»tos 
con  ronca  voz  los  gallos  despertando, 
movió  con  mas  ñjiror  ioa  p^^os*  lentos, 
que  si  ^ra  la  vida  pso^iurando, 
para  bywar  k  siuertetcon  buyaUe, 
del  alto  monte  deoeodieado  ai  valle.    , 

Lie- 


i^b  La  Angélica. 

Llega  Thisbe  a  las  chozas ,  y  llamara  9 
xnas  preeumo ,  que  el  bárbaro  primero, 
sia  veila  Liriodoro  /ensangrentara 
en  su  desnudo  pecho  el  blanco  azero. 
Guiada  pues  de  Cynthia ,  entonces  clara^ 
del  arenoso  -valle  en  lo  postrero 
la  puerta  vio  de  una  alta  casa  abierta  t 
de  mil  cípresses  lúgubres  cubierta . 

Era  esta  casa  el  templo  donde  estaba 
aquel  rustico  altar  ,  en  que  esta  gente 
al  gran  idoio  Sol  sacrificaba,  ' 

no  como  aquel  en  Epheso  excelem^; 
no  el  Dórico  artificio  le  adornaba, 
ni  la  puerta  Corinthíca  la  frente, 
no  hizo  sus  estatuas  Praxiteles, 
ni- sus  retablos  el  pincel  de  Apeles^ 

Sobre  irnos  gruessos  arbdies  apenas 
para  juntar  ,  ni  parecer  labrados, 
casi  de  ramas  las  cortezas  llenas, 
estaban  otros  al  través  cruzados, 
como  se  ven  del  mástil  las  entenas, 
unos  con  otros  con  maroma  atados, 
o  quales  fueron  las  Romanas  puentes 
del  Rubicoh  famoso  en  las  corrientes. 

De  un  tosco  leño  de  labrado  pino 
sobirie  el  altar  estaba  mal  labrado 
el  que  lloro  por  el  laurel  divino, 
de  mil  ardientes  rayos  coronado :  .  • 

por  ojos  un  diamante  grande  y  fino 
en  cada  hueco  sin  primor  clavado, 
y  el  rostro  circular  todo  encendido, 
ide  la  color  del  márice  ceiiido. 

Biea 


OAKr<y  :V:iIli.T  jju. 

Bien  cotto  »  quando  de  hataUa  fiem^p  j 

por  I9  Vi(3:or¡a  y  boche  interrumi^daí 
entra  el  soldado  misero  »  que  espera 
con  la  tiniebla  guarecer  la  vida:  > 

p<^  las  contrarias  armas  y  vafidera»  * 

que  fue  primero  de  mirar  temida , 
y  entre  sus  proprios  enemigos  passai 
eAtrd  la  Griega  por  la  escura  casa» 

Romper  queria  el  Alva  clara  y  pura» 
despertando  las  aves  y  animales» 
el  negro  velo  de  la  noche  escura 
pintado  con  estrellas  desiguales:  . 
quando  la  sola  Reyna  sin  ventura 
oyd  cer(^  del  templo  voces  tales, 
que  si  entender  no  pued^  sus  razones  i 
escucha  de  su  muerte  los  pregones.  : 

No  huye  de  la  voz  del  fiero  lobo 
al  pecho  ^e  la  madre  el  corderillo, 
que  es^^ba  en  eifspíno  y  verde  escobo 
paciendo  la  flor  blanca  del  tomillo: 
como  Thisbe  huyo  ,  temiendo  el  robo 
del^  ministro  fiero  y  su  cruel  cuchillo  > 
tanto  que  por  el  árbol  mas  derecho »   . 
de  la  alta  cgsa  fe  escondió  en  el  t^o. 

Que  dieron  al  subir  lugar  bastante 
las  rama$  en  que  asir  la  planta  firme, 
y  de  una  casa  al  alto  semejante 
e^pAcip  el  techo  ,  en  que  su  cuerpo  afirme: 
no  porque  el  miedo  de  paorir  la  espante , 
y  el  ver  que  la  sentencia  se  confirme , ; 
mas  por  guardür  la  vida  níiientras  vlve^ 
la  vida  de  quien  ella  la  recibe* 
.,  Tomo  Ü.  Q  QuQ- 
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Quedóse  Tlifcl>ealli  toda  cubierta 

del  enramado  techó ,  y  vid  que  estaba 

de  aquella,  gente  la  canalla  incierta 

de  que  en  su  templo  cosa  viva  estaba: 

tembló  de  ver  ,  que  por  k  tierra  ^bi^la 

teosos  pinos  y  alamos  likic^)Q, 

que  el^alnu ,  y  mas  quando  e«  el  resto  vida, 

nunca  al  juego  de  amor  de  (dlso  envida. 

Luego  que  de  romeros  le  cercaron , 

cubriendo  el  suelo  de  espadaña  y  tirios^ 
por  todas  quatro  partes  le  adornároa 
de  secas  teas  en  lugar  de  cirios: 
alli  temor  y  amor  imaginaron 
pronósticos  de  muertes  y  martyrios? 
y  ellos  sobre  los  trajgicps  assiemos 
pusieron  los  solaíes  instrumentos  • 

Acabáronle  al  fin  de  aquella  suerte  - 
que  Igs  Scenas  satíricas  de  Roma? 
Thfebe  como  le  vio  tan  poco  foertc^  ' 

justas  sospechas  del  8ucéss¿  toma: 
de  algún  cautivo  imaginó  la  muerte; 
y  assi*  por  una  quiebra  el  rostro  asoma  f    * 
que  con  formalla  acaso  dos  maderos  ^  ' 

nie •cielo  de  sus  ojos  y  luceros.    -  •  ^ 

A  su  Meridiano  el  sol  llegaba,     ^ 
sin  que  temiessé  la  fiereza  al  toro, 
quando  ya  Gosforostro  convocaba 
pueblo  ,  ministros  ,  preso ,  giíarda  y  eof6s 
para  sacrificar  al  Dio^ ;  que  amaba ,  "' 

media  vida  de  Thisbé  en  Liiriodbro. 
jO  cosa  lastimosa  y  siempre  oída, 
qu^  lo  que  junta  amor  ,  muerte  divida ! 

Sa^ 


,  Canto  VIIT.  ^b^ 

'Sacaron  de  la  cárcel  espantable 
al  bello  Liríodior  medio  dífutup 
con  aparato  y  p^mpa  funerable, 
en  larga  procession  del  pueblo  jimto. 
Iba  s]x  sacerdote  venerable,,  .     ^ 
def  aquel  antiguo  Baccbaaaal  trassuntOi 
con  ancho  rostro.»  rubio  y  colorado t 
como  es  el  Bóreas^  qu&ndo  sopla  inchado. 

Cantaban  con  las  voces  mas  llorosas » 
que  eptre  la9  aves  triste  y  agorerías 
se  escucharon  bptribks  f  e^panto^.: 
ddi  Thessalíco  mar  e&las  riWt'^* 
o  como  sonden  Thracia  dolorosas 
las  qu?  al  sníiémo  dan  las  bechicerafTi 
Y  de  las  almais  el  aüU¡4<>'  9.  ^  >tamp 
que.  juzga  sus  ddüioft  H^addmanthoi» 

Sonaba  a  tiempo  un  -  cdro  de  tífon|p€¡iia$,   -      ^ 
hechas  de  verdes  y  labradas  caj^&i 
tan  ru;>ticas  ,  bastardas  y  imperfetas » 
coma  su  autor  de  Arcadia. eo.  las  montañas. 
^•Eor  vemura  tuvieras  itias  quVetas 
tus  plantas  ,  p  Syringa  í  de  espadañasi 
al  Satyro  aguardando  ,  si  pensaras, 
que  tan  horrible  música  ÍAventiíra3^  .    t 

Al  templo  llega  con  aíjuesta.pauisia  ;  ) 

el  esqpadron  devoto .,  y.  eq  entnandpt-    ¿ 
nuevo  silencio  por,  el  vialgo  ^ausa, 
del  theátro  los  arboles  cercando* 
Thisbe  ,  qu^  ignora  la  secreta  causa , 
atema  estuvo  ,'  mayormente  quando        t 
.  íjiío  que  subia  Gosfofosfro  arriba 
de  myrtho  coronad/o  y  vjer^e  oliva  • 

Q2  Y 
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Y  luego  vio  ,  que  tras  alguna  gente  ^ 

con  rostrd  enflaquecido  y  amarilto 
sube  un  mancebo  hermoso  y  inocente, 
vi¿üma  humilde  al  bárbaro  cuchillo. 
Conocióle  ,  aunque  -flaco  y  diferente, 
por  dueño  justo  de  su  amor  sencillo, 
que  en"  las  amadas  prendas  y  despojos 
•  primero  mira  el  alma  ,  que  los  ojos; 
Pues  viendo  Thisbe  al  misero  manceba 
ya  condenado  á  sacriíkio  y  muerte, 
con  nuevos  ojos  y  con  llanto  nuevo 
nuevas  perlas  del  mar  engendra  y  vierte: 
no  del  Aurora  ha  visto  el  claro  Phebo 
lagrimas  en  las  flores  de  tal  suerte, 
pues  cayendo  de  arriba  ,  pensa  el  suelo^ 
que  sus  estrellas  mismos  Hora  el  cielo. 
Ya  ponen  el  altar  fúnebre  y  triste, 
cubierto  de  ciprés  también  funesto: 
ya  el  sacerdote  su  ornamento  viste, 
.  *  de  mil  palmitos  fragfles  compuesto: 
ya  el  mudo  pueblo  con  la  vista  assíste 
al  horrendo  expe¿l:dculo  dispuesto; 
y  ya  la  humilde  vidima ,  que  allega 
el-€uello  blancé^,  al  negro  hierro  entrega. 
Quando  Thisbe  ehcendiendose  furiosa, 
como  tan  cierto  lo  que  teme  supo, 
imagino  la  mas  estraña  cosa,    . 
que  en  pecho  himiano  o  pensamiento  cupo  i 
pues  no  fue  tal  de  Philpmená  hermosa 
la  varia  red ,  donde  pintó  el  estrupo 
de  aquel ,  que  ahora  el  i\iyseñor  disfama  • 
¡  O  quanto  sabe  la  muger  que  ama ! 

Quf- 


Canto    VIII.  15^.5 

Quitdse  un  gran  collar  ,  que  cien  diamantes 
catorce  sierpes  engastaban  de  oro, 
j  otras  piezas  riquissimas  9  bastantes 
a  enriquecer  el  Indio  mar  y  el  Moro: 
hizo  de  todas  ra^os  semejantes 
.  a  la  cara  del  sol  9  cujo  thesoro, 
'  el  demonio  ,  que  a  veces  los  hablaba  5^ 
en  figura  del  idolo  imitaba. 
De  la  manera  que  su  frente  enrubia  9 

después  que  en  parda  nube  el  sol  rechiso^ 
iris  yerde  y  azul  templó  la  lluvia  9 
Thisbe  su  rostro  celestial  compuso: 
que  descogiendo  la  madeja  rubia  9 
todas  las  piedras  como  rayos  puso  9 
«juntando  el  oro  al  oro  del  cabello  9 
la  lluvia  serenando  al  rostro  beUo. 
Pues  engastando  el  cíelo  cristaliii0  9 
tan  fica  pieza  por  milagro  hicieron, 
qual  nunca  ál  anariento  Midas  vino  9 
ni  Creso  y  Darío  en  sus  thesoros  vieron: 
con  dos  zaph)rros  y  un  rubí  mas  fino  9 
que  del  rico  Zeylan  las  Islas  dieron» 
en  los  ojos  y  boca  9  que  excedian 
el  resplandor  y  piedras  que  tenían,    d  ^^ 
Nunca  por  las  ventanas  del  Oriente 
tan  bellas  Fhebo  descogió  sus  hebras  ^ 
como  Thisbe  su  /ubía  hermosa  frente 
del  alto  techo  por  abiertas  quiebras» 
.  No  fuera  tanto  la  E^thíopía  ardiente  ^ 
ni  Lybia  engendr adora  de  culebras, 
si  el  carro ,  que  a  Phaeton  dio  muerte  fiera  ^ 
de  aqueste  nuevo  sol  regido  fiíera* 

El 
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Hl  cuerpo  con  las  ramas  encubriendo » 
dcsaibre  ¿i  rortro ,  y  luego  con  roz  alta 
un  hai  fornw5  tan  triste  y  estupendo » 
que  junto  pueblo  admira  y  sobresalta: 
alzaron  todos  la  cabeza  ,  y  viendo 
el  rostro  ,  que  del  templo  el  cielo  esmalta » 
pensaron  que  era  el  sol ,  que  no  consiente^ 
la  sangre  de  la  vi^ma  inocente . 

Hincanse  de  rodillas  ,  y  en  los  pechos 
dándose  golpes  ,  a  su  Dios  adoran^ 
y  en  vivas  tiernas  lagrimas  deshechos» 
por  gran  pecado  el  sacrificio  llonm: 
del  inocente  joven  satisfechos 
en  voces  tristes  su  favor  imploran, 
pidiendo  que  a  su  sol  ,  que  al  £n  lo  era» 
impida  la  venganza  xjue  se  espera. 

En  viendo  pues  ios  barfuros  medrosos 
del  nuevo  sol  fingido  y  contrahecho^ 
alzo  los  rayos  de  su  cíela  hermosos, 
hiriendo  con  los  píes  c\  firagil  techo: 
y  como  daba  aullidos  temerosos, 
al  dfi  mayor  valor  ^  ingenio  y  pecho, 
con  una  fiera  voz  ,  c[ue  atemoriza, 
la  barba  tiembla  y  el  cabello  heriza. 

Dispara  luego  tanta  piedra  y  ramas, 
quaotas  de  todas  partes  quitar  puede, 
que  muchas  veces  a  las.  tiernas  damas 
da  fijerza  amor  ,  que  a  un  Hercules  excede: 
ya  piensa  el  Rey  qiie  sus  ardientes  llamas 
despide  el  sol ,  porque  abrasado  quede, 
y  que  el  templo  será  ceniza  y  humo 
desde  el  cimiento  bajo  al  (echo  sumo« 

De 
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De  donde  entonces  sin  piedad  decienden 
arboles ,  troncos  y  maderos  gruessos, 
que  quiebran  piernas  y  cabezas  hienden, 
esparciendo  en  el  viento  sangre  y  sesos: 
solo  no  tocan  ni  el  .theatro  ofenden, 
a  donde  están  los  miserables  presos: 
perdona  Dios  mil  malos  por  un-  justo, 
Thisbe  por  Liriodor  al  pueblo  injusto. 

Qual  muerto  cae  ,  y  qual  descoyuntado, 

-  j  qual  la  ñ^ente  o  ía  cabeza  abierta, 
el  rostro  en  sangre  y  lagrimas  bañado^ 
apenas  ve  para  salir  la  puerta. 
El  timido  esquadron  acelerado 
la  plaza  deja  sola  y  descubierta, 
los  ministros ,  el  Rey  ,  el  sacerdote 
temen  de  Dios  el  vengativo  azote. 

Qual  suelta  el  hijo ,  por  correr  ligero, 
que  en  brazos  para  ver  antes  tenia, 
qual  iba  a  hablar ,  y  le  corto  un  madero 
la* vida  y  la  palabra  que  d^da: 
qual  en  la  puerta  ,  por  salir  primero, 
al  padre  o  la  muger  desconocia: 
que.  es  la  puerta  del  miedo  tan  estrecha, 
que  ni  deudo  ,  ni  deudas  aprovecha. 

Al  carro  de  la  noche  sucessivo, 
cuyas  ruedas  somníferas  bajaban, 
daba  breve  lugar  el  sol  estivo, 
y  las  nubes  con  el  se  matizaban: 
quando  esparcido  el  pueblo  fiígitivo, 
sus  temerosas  plantas  ocupaban 
entre  los  montes  con  ligeros  saltos 
ganchosos  pmos  y  peñascos  alt<B, 


LA  HERMOSURA 

DE  ANG.ELICÁ.    '. 

CANTO  ir. 


QUEDANSE    EN  UN  DESIERTO 

Liriódoroy  Thisbe  :  descúbrese  el  monte  de  la 
sabia  .Aíííylene  ^  A  quien  Nereida  cuenta  de 
la  manera  que  fue  vencida  de  l^  hermosur^^ 
de  Medoro. 


SI  nombre ,  si  .v^or ,  si  fama  ha  dado 
estratagema  de  muger  y  esposa 
a  Michol  por  el  vulto  fabricado, 
y  por  el  trage  a  Doiía  Sancha  hermosa: 
no  cubra  olvidó ,  envidia  o  tiempo  ayrado 
la  hazaña  ilustre  de  su  amor  famosa  9 
con  qué  ,  Philipo  excelso  ,  haveis  xiído, 
que  Thisbe  dio  la  vida  a  su  marido. 
No  huye  mas  la  esquadra  fugitiva 
de  "asaltadoras  cabras  por  las  breñas 
del  arroyo  furioso  ,  que  derriba 
presas  ,  molinos  ,  arboles  y  haceñas : 
m  por  las  palmas  van  trepando  arriba 
ligeros  ximios  ,  o  por  altas  peñas, 
quando  temen  que  el  pecho  les  escarve 
la  flecha  que  despide  el  brazo  Alarbe . 

CojAo 


G>ffio  loa  moostros  esparcidos  trepaíi 
aluis  peñas  y  plátanos  hojosos» 
que  apenas  hay  lugar  a  donde  quepan^ 
con  píes  elados  y  ánimos  dudosos: 
ha^  que  de  su  Dios  ayrado  sepan^ 
.  que  ha  teínplado  los  rayos  figurosas  | 
juran  de  no  volver  con  pies  osados 
a  su  ciudad  de  albergues  enramados* 

Estaba  Liriodor  tan  encogido 

de  verse  atado  y  en  peligro  Canta» 
que  le  fuera  la  muerte  tnien  partido, 
y  no  del  sol  el  favorable  espanto  • 
Thisbe  como  le  mira  enternecido 
bañar  los  ojos  de  piadoso  llanto , 
bajó  de  arriba  con  tan  gran  denuedo, 
que  acrecentó  de  Liriodor  el  miedo . 

Lazos  desata »  y  con  los  brazos  ata 

el  cuello ,  que  al  favor  respira  un  poco, 
diciendo  :  Quien  de  amor  verdades  trata,  < 
no  juzgará  mi  honesto  amor  por  loco ; 
al  tuyo  fuera  honestidad  ingrata ». 
porque  si  vivo  te  contemplo  y  toco, 
justo  parece »  que  sin  fíierra  o  ruego 
haya  piedad  de  tu  amoroso  6ií^qv     . 

No  han  menester  papdies  y  terceros, 
ni  de  interés  ú  la^ío  ibj&me  y  fuerte 
aquellos  ,  cuyos  pechos  verdaderos 
por  accidjenjte  coiy^rtd  k  suerte : 
amor  r  engendran  los  trabajos  ^os,   . 
la  cárcel  y  el  peligro  de  ía  milite: 
harto  hablaron  tus  ojos  casi  fríos, 
{y  qu4  ma»  trato^,  qve  «gradar  I09  filióse 
':    Timio  IL  *      R  Aque^ 


Aquella  Tí^h^  soy  i  que  ya  no  tí5r  ttij^J    -     O 
que  escondida  en  lo  alto-  de  este  teiBpla, 
pusedñi  vida  por  la *^ vida  tuya, 
deste  mi  amor  honesto  exeírnplo^ 
hice  que  ej  pueblo  .por  ms  puertas-  huj^i»    * 
con  cuya  sangré  derramada  texnpío^'      •       . 
el  enojo  ,  que  tuve  en  ver  tan  fría 
la  de  <U8  venas  ^  que  abrazd  la  mia « 

Aunque  le  pintan  ál  Amor  desnuden,     í  ^  '    -  -- 
armas  a  f«néba  de  la;  maeirte  vk*c,       '     '• 
un  pe^ho  de  ;niuger  es  ifiídrte  escudo ,        í 
si  la  fortuna  cpn  amor  feáste.  ' 
Quien  tuyo  amor  ,  qualquiera  cosa  pudo,  • 
y  mucho  aias  en  k  fortuna  triste, 
y  assi^te  Uan^an  ^  como  exempló*  tienek,  * 
en  el  peligro  amor  ,  gusto  en  los  bienes. 

Puestos  los  ojos  Líriodoro  a  donde 
Thísbeí  tenia  sm  hermosas  planjcas: 
Q»  nueva  lu¿  ,  o  claro  sol ,  responde  9 
del -antíguo  valor -reliquias  santüs: 
la  escura  noche  ,  que  mi  vida  esconde,' 
ya  qua  co4  Kayo?  de  oro  te  levantas , 
huya  de  mí  ^  que  cbn  tu  lumbre  pura 
por  medí0  de' la  muerte  va  segura «  . 

Si  yo  supiera  que  eras  ni ,  Señora  v  '     - 

de  aqueste  sacrifkrio  ídolo  bello , 
no  rehusara  la  dichosa  ho^a,  ^ 

que  su  cudúllo  m*' segara  el  €iiélloi>  ^     '  ? 
mas  como^  viste  el  alma*,  (fctó  te  ardora^r- 
en  la  dutóe  prison  de  tu  cabello^     • 
por  no  hacer  a  tu  nobleza  injuria,    - 
tti^lké  et  golpe  ^  tiejfipd  dá-  su  ftiria,*     ^ 


,    Canto-  IX,  ;  f  31 

Assic.deTlofdelís  el  bijo  hablaba,  : 

y  mil  ti^nps  regalos  le  decía, 
quando  con  ima  luz  Thisbe  abrasaba 
idolp  ,  templo  y  $ol  ,  y  del  salía: 
como  dispuesta  la-  materia-  estaba,  \ 

el  $ecq.trQw:o  rechítiafido  .ardía, 
mas  que,  si  át  alquitrán  bañado  fuera, 
o  en  el  sulphureo  Stromboli  cayera. 

Camina  alegre  Liríodoro  ,  incierto 
de  lo  que  iút^nta  ,  y  hacia  el  m^  le  llera: 
suben  los  dos  orilla  arriba  el  puerto, 
dejando  el  monte  y  la  s&gurá.  cueva  i 
pero  en  la  soledad  deste  desierto   > 
viva  ^hísbe ,  de  amor  única  prueba, 
y  en  la  cárcel  del  monstro  Roseiida, 
y  otro  nuevo  9u)eto  el  suyo  impida;. 

De  Asedia  un  monte  excelso  gasta  y  baña       *  T 
por  él  Septentrión  el  mar  Hyrcano, 
cuyas  minas  de  jaspe  desentraña, 
forfnando  en  ellas  voz  y  acento  humano: 
de  l^s  pintadas  piedras  acpmpam    . 
el  corto  espacio  que  descubre  llano, 
tan  apretado ,  que  ninguno  pietde 
el  brezí»  humilde  y  el.  líntiáco  verd^í. 

Por  varias  partes  l6s  poñbSQOfl  hwoéos,     . 

^:/que  Im  sabdáa  agua^  )eon(rám¡n&a; 
responden  al  bramido  en  varios  ecos,. 

-   y  espiantan  los  que  al  monte  ac  aVedaan: 
y  por  ^  cimis:  entre  racao^  «eos  >  .,  , 
comidos  por  la  j^Umai^!  AÍfde;lo  oAiptniot  > 
tan  grandes  piedras;  lo»  -que ^  el  cerco  abrasan, 
que  ei  mat  pendientes  joouraa  )f  amcaaza»» 
c.rC  R2  Cien 
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Cien  cuevas  tiene  en  torno  ,  y  todas  ciento 
vienen  a  dar*  en  una  pláz^  escura  ^ 
impossible  de  ver  el  firmamento , 
y  siempre  indigna  de  su  lumbre  pura: 
con  ua  rtmisso  y  tardo  movimiento 
baja  una  fuente  ,  que  iniitar  procura 
el  agtiá  negra^  que  derrama  Scylai 
y  de  las  altas  peüas  se  destilai. 

Cantan  por  ella  con  aullido  horrendo 
trágicos  btihos  su&  endechas  ciertas , 
y  aquellas  ,  que  la  luz  aborreciendo^ 
al  no¿himo  sUendo  están  despiertas: 
de  negros  cuervos  y  de  ronco  estruendo 
se  cubren  y  resuenan  las  cien  puertas , 
y  el  suelo  todo  de  animales  lleno , 
fértil  de  hierbas  de  mortal  veneno. 

Llueven  gusanos  j  sin  que  ptmto  escampe, 
de  la  podrida  tierra  asaz  dispuesta, 
del  pino  baja  el  fiero  pityocampe, 
la  pyrausta ,  que  muere  al  fuego  puesta: 
el  cientopies  9  el  melolóntha  ,  el  campe, 
que  tanto  de  los  arboles  infesta 
las  verdes  hojas  ^  el  rhediauro  y  lytta, 
y  el  rhagio  vil ,  cpie  al  escorpión  imita  • 

Aqui  entre  fieras  áspides  y  dipsas,  T 

tú  que  la  luz  del  sol ,  que  el  centro  agravia, 
con  rhombos  y  cara  Aeres  eclipsas, 
y  del  trí&uce  oprimes  hambre  y  rabia; 
igual  a  Circes ,  semejante  a  Dipsas, 
oculta  vives ,  Mitylene  sabia, 

.    a  cuyo  amparo  y  voz  Nereida  viene  t 
que  tal  árbol  en  fin  tal  tronco  tiene; 


Canto   IX.  I35 

Fue  R^yna  un  tiempo  en  Media ,  y  por  la  nuicrte 
de  Floridano  ,  su  marido  <:ara, 
dejo  a  Nereida  el  cetro  ,  y  desta  suerte 
hizo  a  su  profession  oculto  amparo: 
^ue  de  su  estrella  la  violencia  fuerte 
de  Zoroastes  y  Dardánio  raro 
la  inclinaba  9  siguieíido  el  arte  oculto^ 
como  Nerón  hacerle  altar  y  culto. 
Después  de  haver  surcado  varios  mares  ^ 
llego  Nereida  a  la  profunda  boca, 
donde  con  voces  roncas  y  dispares 
hiere  el  Hyrcano  mar  la  excelsa  roca: 
el  hxuno  vio  subir  de  los  altares, 
con  que  su  madre  Mitylene  invoca, 
contviélimas  sangrientas  y  perfumes 
del  bajo  centro  los  dañados  Númes. 
La  gruessa  nave  de  la  verde  orilla, 
de!  monte  descubriendo  el  alta  copa, 
estaba  la  distancia  de  una  milla, 
y  hedía  un  Argos  Nereida  en  alta  popa: 
quando  con  voz  igual  ,  que  pudo  oílla, 

•  Ó  madre  ,  dixo  ,  y  levanto  la  ropa; 

*  y  a  la  segimda  vez  ,  al  son  y  senasj 
abiertas  fueron  las  cerradas  peñas « 

En  esto  vid  Nereida  y  vid  la  gente 
hender  im  carro  las  furiosas  olas, 
y  en  ¿1  la  sabia  madre  diestramente 
regir  mil  bestias  en  dos  riendas  solas  # 
Quál  parece  kon  y  qual  serpiente, 
puesto  que  todos  las  cerúleas  colas 
por  las  saladas  aguas ,  como  peces, 
pban  hundieiido  y  levantando  a  veces. 

Lle^ 
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J-ilegó  con  tanto  fuego  y  ialborót», 

dando  a  Nereida  los  maternos  brazos^ 
que  vieron  del  trinquete  el  árbol  roto, 
y  el  bauprés  dividido  en  do?  pedazos: 
huye  q\  bruméte  ,  escápase  el  piloto» 
y  entrambos  con  recigrocos  abrazos 
al  ca^ro  suben  y  a  la*  jiave  dejanv 
las  sierpes  silvan  ,  que  azotando  aquejas 

Quedan  los  marineros  admirados, 
la  jarcia  levantando  en  los  motones^ 
los  cables  y  aparejos  abrasados 
de  veladoras  sierpes  y  dragones; 
ya  por  los  cabestrantes  arrimados 
guindaban  el  sustento  y  municiones, 
quando  de  vista  pierden  las  dos  fieras» 
y  ocupan  temerosos  las  riberas . 

Entran  volando  por  la  cueva  adentro, 
sin  qup  brame  animal  >  o  silve  ,  o  ladre:* 
con  varias  luces  salen  al  encuentro 
ministros  fieros  de  su  horrenda  madre  •. 
Si^tate  ,  dixo  ,  en  allegando  al  centra» 
o  prenda  mia  y  de  tu  amado  padre; 

'    y  danje  luego  ,  si  mi  amor  te  incita», 
cuenta  de  tu  salud  y  mi  visita. 

Madre  ,  responde  ,  de  tu  amor  materno 
la  justa  obligación  ,  y  después  della »    . 
de  los  supremos  Dioses  el  gobierno» 
o  su  .rigor  de  mi  enemiga  estrella:   : 
de  todos^  elloís ,  míidre  ,  un>  ñiño  tief*noi 
tristes  processos.  de  mii  muettte  sella;   ^ 
no  me  mandes  decillo,  que  comienza 
a  helarme  y  encenderme  la  verguenata* 


Yo 


Yo  estaba  éd  amoii  «¿nta  y  fibm  *  j. 

del  Gago  deleitoso  en  la  montaña  9 
sin  ver ,  en  quanto  liega  el  Xantho ,  el  Tibre 
la  sangrc.própria  yla  venganza  estraña: 
ahora  d  arco r fleche,  el  dardo  vibre, 
mil  veces  dixe  y  y  una  sola  España, 
¡  o  España  >  que  en  tu  playa  desembarco,» 
siento  el  dardo  en  el  alma  ,  siento  el  arco] 

Libre,  oomo'te  digo  ,  eii  monte  Gago        ^     íl 
era  mi  deJeytoso  alojamiento,    • 
t  haciendo  Ipor  8us  fieras  duro  estrago   <       > 
con  alma  libre  y  corazón  exento : 
saetas  despidiendo  al  viento  vago, 
y  entre. ellas  el  ocioso  pensainientOi 
DÍen<  Fuera  de  pesar  ,  que  yo  pudiera 
pisar  del  mar  de  España  la  ribera. 

Quando  llego  ton  vuelo  presuroso 

la  rfrieria'fama  ,  que  del  reyno  Vándalo    i 
se  daba  el  cetro'  al  rostro  mas  hermoso^    ^ 
huyenda  de  las  armas  el  escándalo:   ' 
yo  incierta  de  que  el  áspid  venenoso 
entre  el  pálido  junco  y*  verde  sándalo 
pudier;|ce»áfr  cubierto  ,  solo  miro 
la  nueva  empresa  ,  y  a  su  gloria  aspiro; 

No  entiendo  ^que  mover  pudiera  el  passo 
a  tal  peligro  confianza  loca,  '- 

pero  la  novedad  del  ^nuevo  caso, 
que  a  (]Udlqu|era  muger  tanto  provoca^:  * 
al  fin  la  tierra  |de jo,  la  nter  passo 
sin  esperanza  ,  y  si  la  tuve,  poca:^ 
que  no*  soy  yo  tan  npda ,  que  no  ^ea^^  • 
que  íSüdo'iser  áfi^  Otfbs  oíosiifea.^'i    ^  v      J 
-XI    ^  Fui 
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Fui ,  por  gozar  de  ver  las  Jbermoiuraar^' 
que  juntas  se  hallarían  al  eíeto^ 
y  poi^qu^  ^  tantas  bellas  criaturas 
el  alma  descubríesse  amable  ot^eto.    . .    . 
No  fueron  mis  palabras  tan  seguras  t         ! : 
puesto  que  dichas  en  lo  mas  secreto; 
que  a  fe  que  las  oyd  quien  puso  luego 
la  segur  a  la  rama  ,  el  viento  al  fuego. 

Miré  entre  todas  por  mi  suerte  esquiva 
un  sol  ai  mismo  Apolo  semejante , 
como  entre  humildes  myrthos  palma  altiva^ 
y  entre  menudo  aljófar  el  diamante: 
déjeme  enamorar  ,  qued¿  cautTva» 
adoro  por  mi  culpa  ageno  amante; 
quiere ,  y  le  paga  con  amor  profundo      ' 
la  mas. bella  muger  que  tiene  el  munda* 

Ahora  ,  madre  Mitylene  ,  advierte, 

pues  vengo  al  agua  como  cierva  herida^ 

con  qu^  velocidad  voy  a  la  muerte » 

huyendo  de  los  brazos  de  la  vida: 

dime  si  la  precisa  fatal  suerte 

^sta  sentencia  dene*difínida, 

y  si  podré  esperar ,  o  será  en  vanO|^ 

del  sabio  tiempo  la  divina  mano. 

Dime  si  yo  tendré  remedio  alguno  ,     . 

para  vencer  su  condición ,  y  dmie 
6i  no  es  possible  deshacer  ninguno 
esta  .cadena  /que  mi  cuello  oprioie; 
a  donde  habrá  lugar  tan  oportuno, 
en  cuya  soledad  vivir  me  anime, 
si  me  quedare  vida,  pues  sospecho, 
que  yo  no  viviré  muerta  ea  su  pecho  ^ 
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^ Direte  yo  quien  es  quien  tal  me  trata? 
mas  no  es  possible  ,  temo  /tiemblo  ,  dudo^ 
que  ahora  solamente  el  ñondbre  níatá,        ' 
que  tantas  veces  ofenderme  pudo: 
quanto  el  amor  la  lengua  me  desata» 
pone  el  temor  a  la  garganta  el  nudo; 
voy  a  decir  Medor ,  y " assi  me  aflige, 
¡mas  haí  de  mi ,  que  sin  querer  lo  dixe! 

No  fuera  menester  tu  exordio  largo » 
o  Nereida  ,  responde  Mitylene, 
sabes  que  tengo  de  tu  vida  el  cargo  > 
que  por  naturaleza  me  conviene: 
se  la  dulce  ocasión  del  llanto  amargo  1 
que  assí  tus  ojos  y  mi  vida  tiene, 
que  a  quien  el  mismo  viento  obedecía » 
no  file  difícil  verte  el  mismo  dia- 

Bien  supe  tu  desdicha ,  y  me  dispuse 
a  remediarla  con  mi  fuerza  sola, 
mas  como  al  cielo  mi  flaqueza  opuse  ^ 
enojóse  conmigo  y  derribóla: 
passé  contigo  el  mar ,  la  planta  puse 
en  la  ribera  fenil  Espaik)la: 
siempre  te  acompañé ,  siempre  mi  mano 
el  mar  precioso  resistiendo  en  vano. 

Mi  propria  forma  en  k  dé  Artadio  puesta  t 
a  tu  lado  assistíendo  en  forma  de  ayo 
en  la  coronación  ,  laurel  y  fiesta, 
donde  venció  la  Reyna  del  Cathayo: 
como  la  nube  largo  espacio  puesta 
cubre  del  claro  sol  el  vivo  rayo,  ^ 

de  Medoro  cubrí  los  ojos  bellos, 
que  vi  la  historia  de  tú  vida  en  ellos. 
Tomo  II.  S  Ma» 
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Mas  poco  aprovechó ,  que  al  fin  los  tuyoí 
xompieron  mi  nublado  ,  y  fue  deshecho 
el  resplandor  de  los  divinos  suyos, 
que  como  por  cristal  vieron  tu  pecho: 
los  despojos  del  alma  libré ,  y  cuyos 
debieran  ser  ahora  de  derecho, 
.  hiciste  ágenos  ,  y  por  breve  gloria 
sujeta  el  alma  ,  esclávg  la  memoria. 

Finalmente,  Nereida,  he  visto  y  veo  ;; 

k)  passado  y  presente  ,  y  lo  fiíturo 
en  la  ^imagen  cruel  de  tu  deseo, 
por  las  acciones  varias  ccmjeturo: 
decirte  ahora  si  tu  bien  deseo 
es  enseñarte ,  que  el  diamante  es  duro, 
grave  es  la  tierra  y  agua ,  el  fuego  ardiente, 
húmedo  el  ayre  y  cuerpo  transparente, 

Desataráse  de  su  nudo  eterno 

la  maquina  terrestre  y  la  suprema, 
de  los  ebúrneos  exes  el  gobierno, 
mezclada  el  alt^  con  la  parte  extrema; 
será  nuestro  Zenith  el  hondo  Averno, 
si  el  fiíego  vario,  que  te  hiela  y  quema, y 
nc^  se  templare  con  1^  industria  mia, 
hiriendp  el  centro  con  la  luz  del  dÍ9  #       . 

Dixj>,.  y  echd  la  mano  a  los  cendales 
negros  , .  que  ataban  sus  cabellos  canosT, 
y  al  viento  sueltos  los  descoge  iguales 
aquellos  de  la  Górgona  inhumanos; 
y  para  hacer  mejor  los  infernales 
espíritus  venir  en  cuerpos  vanos, 
adorno  su  trifoíme  simulacro  , 
de  un  funesto  ciprés  a  Pluton  sacro*. 
•/  .  Des- 
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Desnudo  el  cuerpo ,  que  arrugado  y  flaco »    ,.  í 
pálido  se  mostraba  enjuto  y  hético  > 
efe  palmitos  se  puso  en  verde  saco, 
volviendo  el  feo  rostro  al  suelo  Bélico ,. 
y  en  el  espacio  de  la  cuera  opaco, 
qual  movida  de  espíritu  projphético, 
dio  con  tan  varios  mistos  tales  voces  ^ 
'Cjue  hiciera  viles  anmiós  feroces . 

Como  en  Delphos  la  antigua  prophetíssa„ 
con  espantosos  gritos  se  quejaba, 
quando  por  ver  si  bien  o  mal  le  avisa  t 
'  el  Macedón  famoso  la  apretaba: 
é  como  el  que  batiendo  el  cuerpo  aprisa^ 
al  mal  de  corazón  rendirse  acabaí 
vueltos  los  ojos  tristes  o  la  boca, 
y  la  respiración  ningtma ,  ¿  poca. 

Después  en  unas  laminas  de  alambre 
escribe  sus  caracteres  ^  y  líiego 
cortando  a  ufa  cuervo  la  vital  estambre,' 
bamJlás  en  su  sangre  y  puso  al  fuego:     i 
qual  derramando  guerra  ,  incendió  y  hambre 
Ale¿k>  con  mortal  desassosiego 
por  las  ciudades  populosas  viene, .  -  ^ 
tal  se*  mostraba  entontes  Mkjlene*         • 

Fueran  mfay  largas  dé  contar  las  cosas, 
que  hizo  en  todo  él  tiempo  ,  que  la  luna 
creció  las  plantas  y  aguas  espumosa^, 
y  no  era  justo  dilatar  alguna :  * 

no  ká  visto  el  sol  mas  piedras  ,  híetfcas  ,  tosas 
desde  su  cama  a  su  dorada  cuna  :^ 
Turpin  lo  escribe  largo ,  alli  lo  vea 
quien  tan^  vanidad  saber  desea  • 

S2  Ba- 
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Bañajido  finalmente  rostro  y  pecho 
de  su  Nereida  en  aguas  distiladas 
de  ocultas  hierbas  ,  que  guardaba  el  techo 
del  concavo  peñasco  en  él  guardadas: 
Y  siendo  a  su  conjuro  el  níias  estrecho 
las  sombras  de  los  Manes  convocadas , 
y  todo  junto  el  Reyno  de  Acheronte, 
salen  del  centro  y  van  subiendo  el  monte. 

Antes  d^  ver  la  inaccessible  cunjbre, 
Nereida  ya  cansada  se  detiene, 
mira  la  montañosa  pesadumbre, 
y  el  mar ,  que  entre  sus  brazos  la  sostiene: 
y  aunque  la  edad  la  cansa  ,  la  costumbre 
esfuerza,  de  tal  suerte  a  Mitylene, 
que  allá  quiere  subirla ,  y  al  fin  $ube| 
hasta  llegar  a  la  primera  nube. 

Aqui  ,  le  dice  ,  en  estos  brazos  mios, 
y  en  esta  densa  niebla  el  cuerpo  extiende^ 
el ,  pie  seguro  afirma  en  sus  vacíos, 
puesto  que  el  ser  diaphana  te  ofenden, 
ella  ,  aunque  de  temor  yertos  y  fríos, 
los  encogidos  miembros  deja  y  tiende 
a  las  ligeras  nubes  ,  confiada 
en  las  palabras  de  s^  madre  amada*. 

Qual  suele  al  tierno  pollo  la  cigüeña 
dejarle  de  las  alas  ir  al  suelo 
ía  vez  primera ,  que  a  volar  le  enseña^ 
cubierto  apenas  d^l  segundo  pelo: 

r  í  y  quaado  mira  el  árbol ,  agua  o  p^^ 
temerosa  abatir  el  postrer  vuelo, 
y  cogerle  en  sus  alas  j  tal  descoge 
la  sabia  e)  cuerpo  ^  y  a  Nereida  acoge* 

-;í  Pas- 
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Passan  al  mar  ,  las  Islas  y  la  tierra  ^ 
mirando  las  ciudades  comarcanas  i 
pequeña  juzgan  la  difícil  sierra, 
que  no  besó  jamás  plantas  humanas: 
huyen  las  aves  ,  que  en  su  cuerpo  encierra 
el  claro  viento  con  sus  alas  vanas, 
porque  viendo  volar  tales  Harpya$> 
habitaron  la  tierra  muchos  dias^ 


LA 
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LA   HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA, 
CANTO    X. 

PASSAN  NEREIDA  Y  MITYLENE 

a  España  ,  fara  hechizar  a  JMcdoro  :  cks-- 
críbese  por  la  costa  y  los  Reyes  que  ha  t cá- 
nido desde  su  Jundacion  x  enamórase  Redoro 
de  'Nereida  ,  vencido  de  la  fuerza  del  encan^ 
to  disfrazado  en  las  joyas  de  un  presente^ 

COmo  en  antojo  ¿le  cristal  su  dueño 
a  perspeéliva  mira  reducida, 
qual  niebla  dentro  el  circulo  pequeño, 
una  plaza  de  casas  recogida; 
o  como  aquello  que  $e  ve  en  el  sueñof 
que  no  tiene  figura  conocida; 
assi  desde  lo  alto  en  lo  profundo 
les  parece  a  las  dos  que  ven  el  mundo. 
Vieron  a  España  ,  que  en  Europa  tiene 
alegre  ,  altiva  y  coronada  frente, 
Hesperia  de  la  estrella  ,  que  previene 
el  ausencia  de  Phebo  al  Occidente: 
y  los  nevados  montes  de  P^rene^ 
sepulcro  vil  de  peregrina  gente, 
y  a  las  Colunas  de  Hercule/s  asida» 
al  Boreal  Océano  extendida. 


i 
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El  nieto  del  famoso  Patriarca, 
que  de  las  iras  del  mayor  diluvio 
a  nuestros  padres  reservo  en  el  arca, 
hasta  que  el  sol  miro  sereno  y  rubio: 
quanto  ciñe  el  Anauro  ,  el  Nilo  abarca, 
el  Pado  ,  el  Dauno ,  Orontes  y  Danubio^ 
dejó  por  lo  que  ahora  cerca  y  baña 
el  claro  Betis  en  la  rica  España. 

Aqui  el  Tubal  desembarco ,  y  al  bruto 
lin^ge  de  su  gente  puso  leyes, 
siendo  isu  Rey  primero  y  absoluto, 
origen  y  principio  de  sus  Reyes: 
dejaron  luego  de  la  encina  él  fruto, 
la  tierra  abriendo  con  domados  bueyes; 
después  del  qual  del  bello  sol  los  cursos 
haxi  hecho  en  su  lugar  varios  discursos. 

De  Tubal  a  Ataulpho ,  primer  Godo, 

^   Reynd  Ibero  ,  Jubalda  ,  Brigo  ,  Tago, 
a  quien  el  Tajo  agradecido  en  todo 
dio  arenas  de  oro  ,  por  él  nombre  en  pago: 
halló  Beato  de  reynar  el  modo, 
y  con  su  exemplo  el  sucéssor  Deago, 
y,  el  trino  Geryon  ,  que  si  uno  fuera, 
mejor  su  imperio  conservar  pudiera. 

Por  esso  cielo  a  España  le  divides 

los  tres  Philipes ,  con  que  el  mundo  espantas^. 
Hispalo  reyna  luego  ,  Hispan  y  Alcides, 
y  el  rico  Héspero  de  viftorias  tantas: 
tú  ,  viejo  Adante ,  que  los  polos  mides^ 
preciado  de  inquirir  sus  luces  santas. 
Oro,  Sican,  Eleo,  Siculo  y  Luso, 
Testa ,  y  el  que  a  Valencia  Roma  puso:; 

Con 
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Con  Palatuo  ,  Licinio  y  Er/threo^ 
Gargoris  el  Melicola  ,  y  Abydo, 
Argantonio  Andaluz  ,  hasta  el  trofeo 
de  Italia  a  tantos  Cesares  debido: 
desde  Athaulfo  a  aquel ,  cuyo  deseo 
nadie  disculpa  ,  haviendo  de  amor  sida, 
con  estarlo  Sansón  y  el  mayor  sabio, 
por  ser  de  Espaiía  un  inmortal  agravio^ 

Reynaron  Theuderedo  y  Thurismundo, 
Eurico  el  fuerte  ^  Walia  y  Theuderico^ 
Gesaieico ,  Alarico  ,  y  el  segundo 
Theuderico  ,  y  el  fuerte  Amalarico: 
Athanagildo  y  Liuva  ,  que  en  el  mundo   - 
tuvo  fama  de  prospero  ,  y  tan  rico , 
que  dio  su  Imperio  al  Philicida  infame ^ 
que  el  bárbaro  Torcato  el  mundo  llame  • 

Partida  con  un  hacha  la  cabeza, 

que  mas  que  el  sol  aunque  es  de  hierro  alumbra, 

como  corona  de  mayor  riqueza, 

que  la  que  con  diamantes  nos  deslumhra  f 

Hermenegildo  a  la  suprema  alteza 

del  Reyno  celestial  el  suyo  encumbra, 

dando  a  Sevilla  honor,  a  España  gloría, 

cielo  a.  su  fe ,  y  a  su  valor  memoria . 

Con  Reccaredo  y  Liuva ,  a  quien  dio  muerto 
"Witterico^  huvo  el  Reyno  Gundemaroi 
jfue  Sisebuto  a  los  Hebreos  fuerte  > 
Reccaredo  galán  ,  Suinthila  claro: 
Sisenando  y  Chinthila  en  triste  suerte, 
Tulga  famoso  Rey  ,  y  Chinda  avaro, 
Wamba  tras  Reccesuindo  fue  severo^ 
praydor  Ervigio  y  Wittisa  fiero. 

De 


Caícto   X.  145 

De  Rodrigó  a  Philípe  soberano, 

Don  PeUyo,  Favila ,  Alfonso ,  Frtíela, 
Aurelio,  Silo,  Alfonso,  el  Casto  Hispano,* 
de  cuyo  signo  el  Carpió  ú  mundo  vuela: 
Ramiro.,  Ordofio  ,  y  con  Alfonso  ¿1  Magáo 
García  ,  Ordo5o  ,  Fruela  ;  a  quien  apela    ^ 
Castilk  ,  y  libettad  ,  y  jueces  goaa^  ^ 

origen  de  la  casa  de  Mendoza. 

Alfonso  ,  y  Don  Ramiro  afortunado, 
los  dos  Ordoños  ,  Sancho,  otro  Ramiro, 
Bermudo  ,  Alfonso ,  y  el  Bermudo  ayrado^ 
Femando  con  el  Cid ,  mayor  que  Cyro:  . 
Sancho  ,  Alfonso  ,  y  el  Séptimo  nombrada 
Emperador ,  en  cuyo  tiempo  miro 
el  Árabe ,  que  a  Espaiía  sujetaba, 
y  Sancho  el  fundador  de  Calatrava. 

Henrique,  Hernando  el  santo  ,  Alfonso  el  sabio  ^ 
Sancho  el  Bravo ,  Femando ,  Alfonso  el  Bueno, 
Pedro  el  Cruel  ,  Henrique ,  que  su  agravio 
vengó  a  Castilla  ,  aunque  por  linea  ageno: 
Don  Juan  Primero ,  y  otro  Henrique  Sabio , 
y  con  otro  Don  Juan,  de  Alarbes  freno, 
Henrique,  Don  Femando  ,  Isabel  Reyna, 
Phelipe  y  Carlos ,  y  el  que  reyne  y  reyna  • 

Ya  Citerior ,  y  ya  Ulterior  llamada, 
España  ha  sido  en  partes  dividida , 
ya  del. Romano  fuerte  conquistada, 
ya  del  Phenicio  y  Scytha  posseida: 
mas  hoy  de  solo  un  dueíío  es  sojuzgada^  : 
y  a  sus  ^s  felicissimos  rendida: 
en  cinco  antiguos  Reynos  se  divide, 
y  con  estadios  viente  mil  se  núde. 
r   Tomo  IL  T  VIe- 
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Vieron  pues  comp  ea  jaspeado  c)ai}stro' 
tendido  Gufadiana.  el/agpa  arr<>j^^» 
donde  a  la  parte »  que  se  opoue  el  ^uitr^i ' 
de  Lusitania  las  riberas  moja. 
Ven  a  Lisboa  al  estrellado  plaustro^ 
a  donde  el  claro  Tajo  se  despoja^       \¡  .. 
del  nombre  que  basta,  alli  íamóso  tíene^ 
porque  a  pagarle  al  mar  su  censo  viene « 

Vieron  tamWen  el  Duero  caudaloso , 
donde  d«  Lusitania  el  Reyno  acaba  ^ 
](a  ribera  del  Miño  deleytoso, 
que  los  peñascos  de  Qalicia  lava: 
a  quien  sigue  el  Padrón  ^  que  del  precioso 
cuerpo  del  Español  patrón  se  alaba, 
y  a  donde  muere  Apolo  ,  el  fin  que  cierra* 
el  passQ  al  mar  ,  haciendo  fin  la  tierta  • 

Ven  la  Torre  de  Augusto ,  que  atalaya 
el  Cantábrico  mar  firme  de  suerte, 
que  no  hay  fuerzas  de  tieihpos  que  no  ha/a 
resistido  cabal,  entera  y  fuerte: 
y  la  Coruna  ,  puerto  alegre,  y  playa», 
que  al  hijo  peregrino  de  J^aerte 
pudiera  detener  mejor  que  el  Lothos 
.en  otros  campos  feróles  y  sotos. 
Del  Teucro  Astur  la  poblaríoa  tardía  t 
huyendp  las  Argolicas  injurias, 
y  el  Reyno  de  Léon  al  medio  dia , 
opuesto  un  úempo  a  las  Romanas  furias; 
y  fie  Castilla  la  Montaña  fria,. 
que  va  dejando  apafte  las  Asturias, 
y  su  cgbeza  principal  Oviedo, 
siguiendo  de  Colombrí^  a  Laredo, 

Ven 


Ven  por  la  meciste  Hesj^Hda  a  Vhscayas^  [  - 
y  dentro  lo  que  entre  uno  y  otro,  roble 
riega  de  tierra  Irum,  j  cerca  Andaya,       > 
con  la  Provincia  de  Guipúzcoa  noble: 
sus  gratfdes  puertos  ^j  y 'Sii  cabo  y^ray^*    .< 
FuecR6  J^abía  mas^mosG'al  doble  ^ 
donde  la  Nyiripha  de  Herodes  Pyrene 
el  Hmite  Español  en  brazos  tiene. 

Ven  ,  ^que  <ionde  el  Francés  su  naré  amarra  > 
ai2a  su  frente  el  monte  Ptrjseneq»  .    \ 

que  nos  divide  la  Española  barn^,  > 

y  iiie  de  Cesar  inmortal  trofeo. 
Comienza  luego  el  Bjeyno  de  Nararrat 
y  lá  ^ciudad  insigne  deJ^mpeo, 
a  quien  el  de  Aragón  se  arrima  y  sigue, 
donde  la  costa  de  Tubal  prosigue. 

Acabanse  los  montes  en  CoUbrey 
donde  comienza  la  íamosa  Cuñat 
el  gallardo  Girón  exento  y  libre, 
que  en  Aragón  parece  Cataluiía : 
que  centra  la  ciudad  que  riega  el  Tibre, 
con  Oñogerio  Catalon  empuña 
los  bastones  famosos  y  la  espada  , 
que  dio  «principio  al  nombre  de  Moneada  #> 

Luego  el  Mediterráneo,  que  corcxna  ,  ^    . 

el  límite  Español  contra  el  Poniente, 
a  Rosas  muestra ,  y  lu^o  a  Barcelona, 
y  con  ^us  Islas  a  Mallorca  eofireate: 
ven  en  la  tierra  firiaie^  a  Tarragona  ,^ 
Condado  én  Catalioia  ^ántiguamette, 
y  el  Reyno  de  Valencia  ,  que  le  toca 
passado  el  Hebn^  y  rsuj^copiosíi  boca*    . 
.      í  Tfli      ^  Don- 
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Donde  por  tino  y  otro  Iíbolq!])^  «edfo   f  -^r  j  ^..// 
vieron  la  antigua  y  celebre  Sagunta^ 
de  cuyo  fuego  renaci<$  Monviedro, 
como  de  Fhenix  Español  difunto «        i  ; 
La  <^  es;abcira  silla  de  San  Ped^o,.  r.  ,¡  , 
vio  su  valor  cómo  en  Numanciá  |uniO| 
Y  nosotros  el  fin  de  sUs  porfías 
en  sus  ruinas  y  cenizas  firias.    . 

Vep  a  Denia  en.  la  costa  de  honor  ilcoíi, ,     ;  / 
por  el  templo  en  que  fue  Diana  honrada», 
con  Malaga ,  Almería  y  Cartagena, 
quedando  dentro  el  Reyno  de  Granada: 
y  como  el  mar  se  estrecha ,  brama  y  suena 
entre  Heraclea  y  Ceuta ,  donde  ayrada 
causan  temor  sus  espantables  irás,  > 
y  contra,  el'  Sur  las  fuertes  Algeciras . 

Ven  en  África  Alcázar  ^areno, 

y  el  muro  enfrente  de'  Sidieo  gallardo^      > 

donde  la  .sangre  ck  Guzman-  ú  J^no  ,     > 

venció  el  furor  del  Español  bastardo: 

luego  a  tres  leguas  el  Morisco  freno , 

límite  nuevo  del  Alarbe  pardo, 

con  Ímpetu  furioso  a  Tánger  toca, 

del* mar  Mediterráneo  abierta  boca,     j  ^    > 

Ven  al  Oriente  la  Andaluz  Medina, 

y  que  el  lugar  ^  que  el  mar  consume  y  baña, 
hs  .Españolas  margenes  termina, 
que  Colon  dilató  con  Nueva  España:  .>   : 
oan  Lucar  al  Odéano  declina    í 
la  costa  donde  Betis  le  acompima:  ' 

Betis  famoso ,  que  a  Sevilla  adorna 
rica  del.  oto  y  que  a  sus  muros:  torna.       / 
''  vi  ;t  .  '  Esta, 
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Esta  ,  Señor  y  nuevo  ¡Cesar  nuestro, 
es  la  pintura  4^  grossera  mano 
de  vuestra  España  ,  y  este  el  árbol  vuestro, 
de  quien  sois  el  pimpollo  soberano: 
assi  sucinta  su  grandeza  os  muestro, 
basta  que  el  tiempo  sobre  el  Calpe  Hispano, 
quaúdo  armado  y  gallardo  os  la  registre, 
passeis  la  lanza  de  la  cuxa  al  ristre. 

Ya  me  parece  ,  gran  Señor  ,  que  os  veo, 
quiéralo  el  cielo,  y  sí  querrá  ,  que  es,  justo, 
pisando  al  de  Asia  el  cuello  de  Typheo , 
y  dfel  H^resiarca  el  suyo  injusto: 
y  que  la  fama  con  mayor  trofeo 
jPhilipe  escribe,  Cesar  siempre  Augusto,    . 
en  laminas  de  azero  :  {mas  qué  digo¿ 
oíd  ,  que  de  las  mágicas  prosigo. 

Al  fin  el  nuevo  Dédalo  mas  diestro, 
y  el  disdpulo  entontes  mas  Uyianot- 
debajo  de  las  alas  del  maestro 
pisd  de  España  el  Puerto  Gaditano  t 
y  de  alli  sin  temer  viento  siniestro, 
ni  de  las  barras  la  siniestra  mano,. 
Uegd  a  la  playa  de  Sevilla ,  a  donde 
amor  ^1  fin  de  su  esperanza  esconde» 

L.a  gente  de  Nereida ,  que  ignoraba 
su  partida  secreta ,  sin  gobierno 
en  los  navios  recogida  estaba, 
por  el  rigor  del  eris^^do  hibiernos 
y.  discurriendo  la  ciudad  andaba, 
aguardando  que  el  sol  al  curso  eterno 
diesse  la  vuelta  ,  porque  en  ?iscis  firio  . 
entras^m  4' U: loar .,  dejcindo  el  sio»^  ; 


-  ,) 
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Pues  esta  Milylene  recoglenda, 
xle  Arcadio  transformada  e&  la  6guraf 
liacc  que  su  venida  conociendo, 
publiquen  el  engaño  qué  procuríi:        i 
estuvo  de  secreto  ápetcibiendd 
ricos  jaeces ,  oro  y  plata  pura, 
perlas  ,  piedras  ,  rubís  ,  aihbar  y  algalia, 
con  sedas  y  armas  del  Japón  y  Italia . 

Con  las  qúales  ordena ,  que  otro  día, 
fingiendo  presentalle  aquel  tliesoro, 
en  fé  de  la  amistad  qtle  le  debk, 
visiten  con  su  Angélica  a  Medoro. 
Sale  su  guarda,  gente  y  compañía, 
y  van  alborotando  el  pueblo  Moro 
hasta  el  palacio ,  donde  puesto  a  punto 
el  Real  esquadron  le  aguarda  juntó  • 

Angélica  recibe  a  su  enemiga, 

dando  ^  su  cueHo  sus  hermosos  brazos  i 

después  Nereida  al  bello  IVIoro  liga,  ^ 

como  ál  nuevo  olmo  de  la  vid  los  lazos ;  '- 

y  a  la  «madre  solícita  fatiga, 

poniendo  a  siis  castigos  cortos  planos, 

a  los  fieros  espíritus  del  Defhe; 

o  el  gremio  del  trabajo  les  promete . 

Con  esto  el  grave  rostro  ,  semejante  I 

al  ayo  ,  en  <iiyo  aspe¿^o  se  transforma , 
hiere  a  Medoro  el  pecho  de  diamante, 
a  Nereidk poniendo  nueva  forma: 
que  aunque  la  tierna  sangre  le  quebrante,' 
y  ser  la  suya  antigua  no  conforma; 
las  bguas  y  la  íiierza  d4  conjuro 
hicieron  tierna  planta  el  roble  düfo;     - 
-  Mira 
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Mira  Nereida  al  Mor<?  ,  y^  en  \^  y|sM 

hace  que  el  alma  dcstu/dada  pruebe      i        ^ 
a  rendirse  d^  amor  a  I3  conquista,   .  \, 

que  nuevamente  el  corazón  le  mueve: 
no  hay  hielo  ,  no  hay  desden  que  la  resista , , 
que  en  vano  sobre  el  Ethna  el  cielo  Uueve;  ^ 
tal  es  el  fuego  que  derraman  dentro 
las  tres  hermanas  del  escuro  centro  • 
Medoro ,  que  se  vé  tan  de  improviso 
robar  el  alma  por  agena  mano, 
delante  de  los  ojos,  donde  quiso 
cifrar  naturaleza  el  bien  hpmano, 
quiere  a  la  bella  R?yna  darle  aviso, 
que  le  quiere  robar  dueño  tirano 
su  antigua  possession ,  y  teme  y  tarda , 
que  la  secreta  ofensa  le  acobarda. 
No  puede  ,  aunque  Jo  intenta  ,  resistirse} 
siente  el  ardor  solícito  del  alma, 
huye  de  verla  ,  y  vuelve  a  arrepentirse, 
re^te  al  peso  como  fuerte  palma:, 
tal  vez  con  la  tormenta  sumergirse, 
tal  suspenderse  en  U' templada  calma, 
siente  su  navegante  pensamiento, 
que  es  fiíego  el  mar ,  que  sulca ,  y  humo  el  viento  • 
Pues  abrasadp  de  este  y  de  aquel  ciego,  : 

todo,  se  entrega  al  dueño  poderoso, 
a  quien  sus  ojos  con  el  blando  ruego 
le  piden  tierno ,  y  temen  riguroso : 
como  cfí  CarthagQ  el  Teucro ,  huyendo  el  Griego 
favoreció  su  madre  ,  y  el  piadoso 
pecho  de  .Elisa  enterneció  lacivo, 
assi  la  sabia  humilla  el.  Moro  altivo. 

Los 
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Los  luceros  bellissimos  y  estrellas, 

que  de  Angélica  fueron  lumbre  j  cielQ,     •  ' 
a  quien  injustamente  triunfa  de  ellas , 
estaban  ya  rendidas  por  el  suelo: 
quando  la  estatua  vieja ,  alegre  en  vella^^ 
de  las  entrañas  derritiendo  el  hielo » 
mandó  sacar  sus  joyas  y  thesoro, 
que  le  quiere  pagar  el  alma  en  oro. 

Didie  a  la  hermosa  hermana  de  Argalia 
un  carbunclo  nacido  en  el  Vesuvio, 
que  a  media  noche  como  estrella  ardía  | 
y  en  un  anillo  el  Phlegetonte  rubio: 
y  un  brinco  de  una  peña  ,  en  que  salia 
entre  sus  blancas  Nymphas  el  Danubio» 
de  plata  el  agua  y  de  rubís  las  urnas» 
y  en  un  pomo  las  Elices  nofturaas. 

Diole  una  perla  mas  hermosa  y  neta»  - 

que  ha  visto  el  mar  en  quantas  conchas  abra^ 
y  que  la  de  Cleopatra  mas  perfeta, 
con  seis  de  aquellos  que  la  sangre  labra: 
y  el  Egothalmos  de  virtud  secreta» 
tan  semejante  al  ojo  de  la  cabra» 
y  relevada  en  un  zaphyro  solo 

•    la  fugitiva  Daphnes  con  Apolo. 

DióIe  de  viva  luz  un  claro  espejo» 
que  un  cerco  de  topacios  la  deshacen » 
de  las  Islas  que  cerca  el  mar  bermejo» 
nombrados  del  lugar  a  donde  nacen: 
.  y  luego  a  su  Medoro  el  falso  viejo» 
cuyas  palabras  los  abismos  hacen 
temblar  de  miedo  ,  ansi  le  dice  ,  abierto 
un  cofre  de  oro  y  nácares  cubierto : 

Aquí 


Aquí  t  famoso  ibey  ^  están  doUadas  ^  ^  ^    * 
camisas  noiSy'de  oro  guarnecidas/    .  '* 

de  mi  señora  ,  pata  tí  labradas ^  '  \^ 

:  |io^..si]s  '  manos  lül^adas^  /  t&Mís^t    '  ';> 

sean  t  cpmá'tefóerpa^prsesíitttKias^^^^^  '^  ^^ 

*  de  las  hermosas;  ttíyas  reciWfcÍa¿i   '  ^^   *'      ' 

que  en  ellas  nuestra  Reyna  se  eátreturo^   '. 

y  mu^^  noches  oóupada^  estuvo^  *'  ^'  J   '  -> 

y  estos  ricos  y^bdiCM  jwces»     *    ';-    **^  ^  >   J^ 
níeUdDB  con  esmaltes  dentro  y  fli^a^        '-^ 
estos  ocupa  en  fiesta^  muchas  veces  t 
y  aquellos  pocas  en  ía  guerrii  fiera»  ^ 

Mira  estas,  ^Bfm  ,'  arboles  'jy  peces,  r  ^ 
marV  'sdtv^á  ^ momés  ,t flotesiy  ribera, 

,  ^Vetíus  >  y  Adonis  cri  belleza  solo'i,  r  * ' 

y  la  Nympha'  animal ,  que  ahora  es  polo»' 

Mira  en  aquesta  frente  al  vivo  puesta  '^ 

de  aque^omance^  ^enamorado  ,en  vano  '  <  ' 
la  historia  por  su'  culpa  tan  fimesta,  "  '> 
que  huyo  la^  figena: ,  y  lé  míatd  su  inano:  ; 
-mira  llorando  oculu  én  la  floresta 
la  imitadora  del  acento  tiununo; 
y  guardaiiu^herakosun*,  np  te>bbligqe'  ^  ' 
a  que  el  ciehireavidiodo  teVastí^ucv.    ^  '1 

lEn  estas  esmboas-  mira  a  Marte,  >-  T 

y  los  brazos  de  Vebus  qup  le  enredan, 

y  que  Cupido. coQ:ind]istri{i  yiartp 'i 

sus  armas  ¡viste  y  .j: por  elbpcádcí;  ruédanc  m 
y  en  estos  acicatea  míri/apartcí ;  v 

las  flores  dt  Ethna;,'  que^  abrasadas,  quédaiii 
del  carro  de  Pluton ,  pbrque  camina 

^    con  la  bella  lobada  .Piroserpina.'  i  1> 

AZomo  II.  V  Mi-^ 
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Mira  en  esto?  JUstr^so^  camafeott;    >  ^^     ?:  ,  i  ../, 
a  Polyphepací  tierno  y  impcrt^tuAO^^    ^       /. 
que  muestra  en  el  rlgot  de  sus  deseos,  ;     . 
que  amor  na  ha.  de  e:(ceptar  mQCtal^oinguiy): 
las  Nerei4es ;  ixmtempla  y  Semídmiísr^  .  r  ./ 
y  con  la  beUa'£>oris  a  Neptuno,    !      :    '.  ' 
y  ^f a  a  Endymíon  orilla  el  Gange 
esculpido  jen  ,el  pomo,  de  estó.  alí^^tgc»  .. 

Y  en  este  tahelí  njira  af rogaiitcl, %f     r^¡i  c.    j   - 
en  quitas  piezas  d¿l  mostrarte  9pxaxdop 
su  exerQto  de  Carlos  y  Agramante, 
Orlando  j^  Rodamonte  y ;  Mandricar diOi,   -  ^ 
Marfisa  ,  JDoralice  ,  Bradanmiwe,    >     :,-  ; ''. 
Reynajdo*  i  Ferragut  „  Ruger  ,,  Ríkardo^  t 
Grifón ,  ^rsillo.^  Atlante  ,  Astolfo ,  Gano» 
Isabela  ,  Zerbino  y  Agricano, 

Assi  le  muestra  la  hechicera  astuta  I 

las  hísfioprias  .y  vénganos  del  "presente  «4, v;  j\. 
como  e];i  dorada  taza  la' xicuta 9 «^^  ;  ^  .!  ¡I 
y  entre  las  r verdes  hojas,  la  secpiehtev  '  %  » 
En  tanto  el  fiero  espíritu  executa  ^  ^ 

su  fiero  intentt) ,  y  en  el  pecho.acdiente 
en  frio/hielovj  que, ai i ardor  donsume,    ^.  ^ 
las  cenizas;  de  Angélica  resume.-  >  !       ;^      - 

Llego  la  noche,  y  úu%o  én  compañk 
la  artificiosa  hxz  ,  silencio  y  cena. 
Nereida  quiere  que  el  siguiente  é¡iSL 
trayga-  la  gloria  dé.  su  an^da  pena:    > 
y  como  en  las  palabras  se  confia 
de  la  madre  sagaz ,  pide  y  ord^a, 
que  en  viendo  al  Alva  sus  azules  arcos  ^ 
el  Betis  surquen  enramados  barcos. 
^-  /:  Y  .  An^ 


^  Canto   X¿   '  Í55 

Angélica  obligada  al  &lso  trat$> 
de  su  enemiga ,  consímicl  el  cotmqe,  >  t 
por  no  mostrar  al  stíyo  pecho  kígtatOi  ^  ;! 
cosa  que  la  nobleza  no  permite:   '     •      1 /> 
ni  zelos  ,  ni  suspiros  ,  ni  recato  vt 

hacen  (fac  amor  la  tmeñp  y  solicite^        :  >* 
porque  íuara  de  ser  quien  tanto  adabo^t  ^   ' 
tiene  muy  obligado  al  Moro  'esclavow*    '  :» 

Despídense  los  Reyes  ^  y  Medoro 
toda  la  noche  imaginando  passa: 
no  qup  se  abrasa  por  cabellos  de  oro,' 
que  es  nieve  la  color  por  quien  de  abrasa: 
mas  que  por  uno  y  otro  abierto  poro 
un  arsénico  ardiente  le  transpassa 

i   ias^  medulas  heladas ,  sin  que  enrienda 
como  de  sí  consigo^e  denendai* 

j  O  nuevo  caso ,  y  digno  que  le  guarde 
del  mundo  por  mu  siglos  la  memorial 
que  el  pecho  de  Medoro  se  acobarde» 
que  del  gozaba  la  mayor  Vidoria: 
pues  ya  ni  por  AngeJüca  se  arde, 
ni  de  gozarla  en  paj;  recibe  gloria  t 
ni  la  estima  9  ni  sabe  si  es  aquella 
a  los  del  mundo  y  a  sus  ojos  bella. 

^  Mas  quién  te  culpará ,  que  el  mas  sereno 
sol  que  ha  tenido  el  mas  templado  dia, 
desprecies  por  aquel  de  sombras  lleno» 
cubierto  de  mortal  melancolia? 
si  sabe  que  la  fuerza  del  veneno» 
que  tal  efedo  en  tus  entraiías  cria» 
te  fuerza  el  alma  a  que  le  des  la  palnu» 
porque  sin  libertad  no  es  alma  ú  alma. 

Yz  La 
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La  que  tan  libre  y  tan  señora  .rejma-.  ./ 
con  sus,  pbtenciaís  y  alvedrio  exenta^  *        . 
la  qqe  *s  uíiiveirsa(  gobi^rho  y  Rieyna     • 
del  corporal  humano  fundairiento: 
no  porque  donde  sus  culebras  peina 
Tis4>hqnc  cruel  ^  püe<k  el  tormento  ,a 

ibrz^«Uí  á.ser  esclava  »  es  caso^sto^  ; 

que  llame!  dueño  a  su,  tirano  injusto « 

Maldiga  el  cielo  aquel  hqmano  pecho^ 
que  dixera  mejor  bárbaro  y  bruto , 
que  dpi  bien  que  no  tiene  ^  a  su  despecho - 
quilfe  gozar  ti  -usurpado  fruto: 
jamas. le  llegue  a  colmo  ni  provecho 
de  hurtada  possession  rico  tributo  ;^        r 
y  aquél  que  vende  ,  o  QDnxpra*e}  anaofi  saAto^ 
sus  gustos  pague  con  ^emo  llaiUo» '    . 


:i.. 
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LA 


LA  HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA, 
CANTO    XI. 


jyUEKMEN  ANGÉLICA    T  MEDORO 

en  una  Isla ,  donde  ella  averigua  sus  zelos  ,  y 
que  él  la  aborrece  :  y  persuade  J^ylene  en 
sueños^  a  Zerdano  que  robe  a  Angélica  • 

FArece  ,  gran  Señor  ,  fábula  en  parte  ^         I 
y  poner  en  las  plantas  la  cal>ezaj| 
que  a  la  naturaleza  venza  el  arte^ 
siendo  inmensa  en  poder  naturaleza.    ' 
{A  qu¡^  no  admira  :queiá^cienc¡á  aparte^ 
del  camino  4e  amor  a  la  belleza^,  '. 

Aqui  naturaleza  está  vencida, 
y  la  beldad  de  AngeBca  corrida. 
Siempre  ha  sido  questicm  controvertida  ^ 
si  puede,  ser  la  voluntad  Ibrzada,  { 

la  libertad  deí  animo  oprimida, 
y  a  querer  por  hechicos  obligada.. 
A  mí ,  puesto  que  el  tiempo  me  convida^; 
y  la  ^i^'uta  con  razón  me  agrada  > 
no  me  toca ,  Señor  ,  más  argumento, 
que  el  de  jíu  historia,  que  seguir  intento. 
\  Co« 
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Cosas  suelen  contar  maravillosas 
•las  de  Griegos ,  Romaino;  y  de  Godos f 

*  todos  las  llaman  siempre  fabulosas; 
muchos  las  prueban  ♦  y  quisieran  todos. 
Para  -matar  hallo  Cleopatra  rosas  ^         . 
y  en  otras  hierbas  peregrinos  modos: 
para  amar  es  la  cosa  mas^segura 
buen  trato,  verde  edad «  limpia  hermosura* 

No  dudo  yo,  que  le  fabrique  el  arte, 
como  inferveríga  espíritu  lascivo, 
mas  resistiendo  a  su  poder  ,  no  es  parte,, 
por  mas  que  esparza  fiíego  puro  y  vivo :  •  ^ 
pero  como  del  alma  no  se  aparte, 
sigue  a  lo  imaginado  lo  efe£l:ivo} 
porque  pocos  resisten  lo  que  sienten, 
aunque  al  principio  resistirse  intenten . 

La  caiptia  en  fin  campana)  de  armas  hecha,  ^/ 
rendid^  a  su  amorosa  phantasia, 
abriendo  mas  herida  con  la  flecha, 
mientras  mas  pensaítnientos  revolvía  í         /  * 
hdchi^do  Medóra  ^:  y  sin  sospecha^        *  • 
la  luz  espera  del  siguiente  dia^  >    /^ 

sin  detenerle  el  lado  de  su.  esposa, 
que  amaneció  como  jazmín  y  rosa^ 

Bajaba  e}  Alva  poco  a  poco  ai  suelo  ^ 
por  las  gradas  del  cielo  soberanas, 
pisando  el  campó  con  los  píes  dé  hielo , 
y  llamando  a  las  puertas  y  ventanas: 
sueños  hermosa  ,  aunque  bajó  del  cielo, 
si  pueden  competur  prendas  humanas;,  .. 
que  Angélica  la  bella  aman^ía 
con  el  afeyte  ,  con  que  nace  el  día*. 

Alna- 
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Amaneció  para  Medpco  en  e$tó 
la  luz  ma9  deseada  y  apacible 
tras  la  noche  mas  fiera  9  que  x  lia  opuesto 
al  deseo  mas. fiero  y  insufrible: 
y  el  Betis  olivífero  compuesto 
por  la  grilla  tnas  baja  y  conyenible> 
de  mil  barcas  «dorados  los  extremos  ^ 
con  velas  blancas  y  pintados  remos « 
Estaban  por  el  sol  las  popas  todas , 
desde  el  real  al  mas  pequeiío  casco  9 
o  ya  para  encubrir  las  nuevas  bodas 
'    con  sus  cubieitas  xicas  de  damasco « 
\  Qué  presto  amor  palacios  acomodas 
en  un  desierto  campo  ,  en  un  peñasco! 
cu^va  a  Athalanta  9  a  Eneas  nube  encubre» 
y  aqui  a  Nereida  un  barco ,  un  lienzo  cubre  • 
Entran  al  fin  los  Reyes  generosos, 
y  luego,  la  demás  canalla  y  sierros, 
y  al  tomar  de  los  remos:  presurosos 
hacen  la  salva  a  imitación  de  cuervos: 
vuelan  barcos  y  esquifes  mas  furiosos , 
que  en  ayre  sacres  9  y  en  la  tierra  ciervos: 
levanta  M  agua  herida  espumas  nuevas 
al  son  de  los  adufes  y  javevas. 
Alegre  va  Nereida  contemplando 
los  claros  ojos  del  mancebo  hermoso, 
que  los  nublados  suyos  van  tSirando, 
foi^zisidos  del  encanto  poderoso. 
La  Bella  con  su  madre  razonando  9 
que  enribrma  de  aquel  ayo  religioso 
la  viene  entreteniendo  ,  poco  adende 
del  nuevo  amor  al  fuego  que  se  enciende. 
.   .  Los 
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lios  barcos  t  no  los  ánimos  t  seguros 
llegan  a  tierra  y  y  luego  los  esclavos     . 
aterran  a  la  orilla  en  troncos  duros 
de  plata  fina  los  texidos  cabos. 
Está  bien  media  legua  de  los  muros»     ' 
del  Betis  puesta  a  los  enojos  bravos, 
una  Isla  o  huerta  ,  que  mil  veces  trueca 
de  verde  hierba  con  arena  seca* 

En  esta,  que  mas  bella  Ips  pat^ecd, 
en  hombros  salen  ,  7  el  cortes  amante 
los  bellos  suyos  a  Nereida  ofrece, 
cosa  que  al  cielo  enoje  ,  al  mundo  espantes 
que  haviehdo  el  qué  lé  adorna  y  enriquece  9 
de  Angélica  divina  comp  Atlante,    .  j 

tenido  en  hombros  y  en  su  cuello  tierno »   1 
hoy  quiere  ser  Adante  del  infierno. 

Sobre  la  verde  hierba  y  flores  tíenden 
Turcas  ^Ihombras  finas,  y  tan  bellas» 
que  los  ojos  apenas  compréhenden 
qual  es  el  verde  prado  ,  o  quales  ellas: 
y  sobre  prado  y  hierba  y  seda  extienden 
paiíos  de  blanco  lino  con  estrellas 
de  plata  y  oro  ,  y  seda  entrctexidat      l.    . . 
y  sobre  todo  esplendida  comida. 

Árdese  el  campo  de  contentp  y  fiesta: 
el  Moro  come  bien  ,  el  Medo  brinda  ^ 
la  mesa  es  cama  ,  y  la  comida  siesta: 
no  hay  cosa  que  a  Morpheo  no  te  rinda # 
Entretanto  Zelauro  gente  apresta, 
y  el  Rey  de  la  laguna  Temerinda,. 
el  de  Sicilia  ,  el  hijo  de  Rugero, 
el  Magancés ,  y  el  de.  Gjradaso  fiero .       .j 

De 


De  las  tarcas  a  tierra  van  y  iriefleü 

el  Mech^y  el  Moro  ,  iguales  j  contentos, 
estos  llevan  comida  ,  aquellos  tienen  » 

cuidado  de  acordar  los  instrumentos: 
unos  en^/varids  juegos  se  entretienen  >. 
y  otro3  están  a  la  dulzura  ateiitos 
de  bellAS  ojos ,  y  entre  todos  dlo^ 
quiere  Medoro  mas  los  menos  bellos « 

y  no  menos  Zerdano  ,  el  Rey  Numido> 
solo  esperando  que  sü  vida  acorte» 
con  vivos  ojos  y  con  atento  oído , 
sin  que  la  luz  y  ni  el  miedo  le  reporte: 
estaba  con  la  Bella  eQtretenido, 
que  desde  su  elección  siempre  en  la  corte 
quiso  y  pudo  assistir  a  su  belleza  ' 

con  tanto  amor  y  fé,. como  fiereza. 

Fue  de  las  fiestas  convidado  amigo, 
que  de  Medor  y  Angélica  lo  era> 
porque  d&  Rostubaldo  su  enemigo 
ren(ür  -  juraba  el  arrogancia  fiera : 
y  como  siempre  suele  ser  testigo , 
qubüdo  en  mirar  Ja  vista  persevera , 
aquella  li)z  de  anK>r ,  que  della  viene  ^ 
con  atención  le  mita  Mitylene» 

Vele  mirar  a  hurto  de  la  gente 
con  un«afe£ko  vivó  y  temeroso, 
que  no  aprovecha  amar  secretamente, 
pues^npac»  para  amor  falta  im  curioso: 
vele  q^  prueba  con  suspiro  ardiente 
poner  descanso  al  pecho  cuydadoso» 
qu0  ioh  eíei^os  del  amaiite  ciego 
pensar  que  atroja  susptran4o  ú  fuego «. 
Tmoll.  X  Y 
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Y  ya  resueltamente  conocieB4o9     --     ^      t    -^c 
que  a  Angélica  divina,  adoca  y  afllfli 
en. extremo  se  alegra »  presumiendo 
hacer  con  él  una  traycion.  de  fasoa  •>      .    . 
Medoro  estaba  por  Nereida  ardiendo^  . 
no  natural ,  pero  violenta  llama; 
a  él  le  mira  Angélica ,  y  se  admira 
de  ver  qué  no  mirándola  suspira* 

No  le  mira  zélosa  ^  que  no  estaba 

menos  altiva  que  los  altos  cielos;  r 

pero  es  nxuger  ,  y  finalmente  amaban 
y  cuidados  de  amor  Ikman  rezelos : 
comienza  a  rezeUr ,  pero  ya  andaba 
el  padre  2añor  por  engendrar  sus  zelos  $   , 
por  saber  la  verdad  con  ansia  estrecha »   *  ^ 
a  escuras  abrazando  la  sospecha. 

Nereida  amando,  Angélica  temiendo^     «* 
Medoro  por  Nereida  suspirando^    . 
Zerdano  por  Angélica  ínuriendOjL'  ¿ 

Marte  riendo  ,  y  el  Amojr  llQrandc>>/ 
Mitylene  las  fúths  oprimiendo  > 
tañendo  el  Medo ,  el  Español  cantando?  j 
la  hierba  haciendo  caQU  9  el  campo  osálasy 
la  noche  descubrid  sus  negras  alas 4..      - 

Sus  luces  daba  ya  ,  quieíi  dio  <^erellafi.     r*  .'' 
al  cielo ,  atada  al  mar  en  alta  rocai^  •  =    ^í  . 
su  letra  forman  ya  las  siete  estrellas  ^^     ^^ 
con  la  escondida  hermana  y.m  luz  pocas     ' 
quien  sostuvo  mortal  las  lufes  beHa«4^>  £  v- 
y  la  bocina  de  estrellada  boca,        ..  \^      {  ^ 
y  aquel  caballo  ,  a  quien  Parnasso  debOr 
el  agua  purg  ,  que  su  cuixibre  ilueve. 

Quan^ 


guando  el  Rey  Aadaltiz  de  cbmufi  fdto      : 
no  .'wlver  a  Sevilla  determina » 
palacio  quiere  hacer  el  verde  soto, 
por  su  amada  ocasión  de  amar  indina; 
júnt^  con  estruendo  y  alboroto  : 

la  gente  de  Numidia  y  Sarracina/ 
con  xkás  tiendas  encubriendo  él  cielo  ^ 
y  con  alhombras  adornando  el  suelo  • 

De  pluma  tíenden  ricos  traspontines, 
y  pavellones  de  Moiíica  ítanja,    ' 
,  ^tíitre  enramadas' hiedras  y  jaziáin^, 
y  d.  oloroso  hazahar  de  la  naranja « 
Qual  suele  parecer  entre  jardines 
la  bella  quinta,  la  vistosa  granja, 
tal  cparecian  por  oculta  ^enda, 
ya  descubriendo  el  árbol ,  ya  la  tíenda., 

Ya  estiban  Moros ,  Medos  y  Numidos 

*  del  regocijo  y  fiesta  fatigados, 
debajo  de  cubiertas  recogidos 
de  seda  y  de  akos  arboles  cortados  t 
muchos  de  Bacch^y  «su  Jicor  vencido^ 
en  el  logar  que  los  halló  .arrojados: 
todo  callaba  ,  y  solo  bablar  se  oia 
el  viento  quedos  árboles  movia. 

Quando  Medoróí  a'  íiéraa:  d©  su  ruego  ^ 
de  Angélica  nomo  íia[>  blanca  mano,^    . 
que  la  abrasara  de  secreta  fuego, 
a  ser  corpóreo  el  pensamiento  humana; 
y  con  ífaigido  rostro  dejo  luego 
su  amada  fea,  recomendó  en  vano 
su  pena  ii^justa ,  mientras  es  forzoso 
que  assista*  de  la  Bella  al  lado  hermoso. 

X2  Ya 


Ya  la  cciltít  Angélica  desnuda 

el  blanco  pecho  ,.  que  al  amor  se  atrerej 
aquel  que  algunos  ojos  puso  en  duda» 
que  fiíesse  vivo  fu^b ,  sleiKlo  nieve: 
no  descubrir  los  bellos  miembros  duda^ 
que  al  lecho  conyugal  todo  se  debe: 
ya  el  blanco  brazo  a  su  pesar  descubte 
del  envidioso  velo  que  le  cubre* 

Ya  muestra  el  pie  gentil ,  que  fuera  solo 
la  raiz  del  laurel  de  Daphnes  bella  > 
si  huyendo  al  Conde  OrÜando  ,.huyera.a  Apolo , 
pues  él  la  siguió  mas  ,  y  huyd  mas  ella: 
huyo  el  ligero  pie ,  mas  alcanzc^o 
quien  ahora  le  pisa  y  atropella, 
porque  la  libertad  que  ai. tiempo  óbli^, 
tarda  a  las'  vece^,.{ieró  al  fin  casti^a^^    . 

No  fue  de  Fhidia' aquella  estatua  hétmosaj^ 
que  al  sacriiegQ  mozo  enamorado 
pudo  obligar  fingida  y  engañosa       ; 
a  tan  nueva  manera  de  pecaÜo: . 
ni  la  belleza  fue  taa  milagrosa        L  r 
del  marmol  por  los  Dioses  aninuido^ 
ni  la  que  París  vid  ,  ni  el  cielp  há  visto 
al  descubrir.el  hurto  de  Calisto: 

Qual  se  mostró  la  R;^na  de  belleza     .; 
al  reclinarse  ^n  la: abordada  cama:  '      ' 

^  mas  quien  dirá  que  tanta  gentileza 
por  un  rapaz  esclavo  se  desama? 
que  con  ceño  ^  cansancio  y  aspereza 
responde  solamente  si  le  Mama, 
y  por  ventura  el  brazo  le  desvia, 
quando  abrazalle  Angélica  porfia» 
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<Qu¿  geíiéro  se  ha  visto  de  tormento » 
(no  diré  .yo  que  deste  panicipo) 
ni  le  inventó:  Caligiüa  sangriento, 
Mezencioit  Dojaiciano  y  Damasipo, 
como  la  rabia  de  un  amor  violento, 
que  a  los  Siracusanos  anucipo? 

.que  no  tienen  poder  las  cosas  bellas, 
donde  no  se  conforman  las  estrellas « 

Angélica  espantada  vuelve  ai  JMoro 
los  bellos  ojos  y  los  blancos  brazos » 

'  pero  ya  le  parecen  a  Medoro 
los  ojos  fuego  y  los  cabellos  lazos  • 
^  Qué  tienes  ,  dice  Angélica  ,  thesoro 
del  alma  que  te  doy  ,  que  a -mis  abrazos 
buyes  el  rostro  con  desden,  tan  nuevo, 
que  te  quiero  tocar  ,  y  no  me  atrevo? 

Sí  te  he,  enojado ,  adviérteme  ^  y  hablemos: 
no  enmudezcas  en  cosas  unportantes, 
que  ya  sé  que  sin  lengua  y  con  extremos 
piden  satiafacdones  los  amantes. 
Mil  veces  sin  querer  os  ofendemos, 
y  mus  no  estando  prevenidas  antes; 
sin  duda,  es  gran  delito  el  que  me  cuesta 
no  .ver  tu  cara  en  ocasión  como  esta . 

Dejam^ ,  dice ;  y  finge  que  se  duerme 
el  Moro  ,  por  no  hablalla  ,  ¡estrafto  caso! 
No  sueles  ,  le  responde ,  responderme 
dessa  manera  ,  sino  humilde  y  passó. 
Sueño  ,  replica  el  Moro  ,  pudo  hacerme , 
para  servirte ,  de  blandura  escaso: 
perdona  ,  Bella  hermosa ,  que  no  ha  sido 
despierto  enojo,  sino  amor  dornüdo. 

Qual 
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Qual  suele  «star  con  madre  descuydada^ 
mal  de  dormir  los  ojos  satisfechos  > 
buscando  con  la  boca  regalada 
el  tierno  niiio  los  amados  pechos: 
assí  la  bella  Angélica  enojada 
le  despierta  con  lazos  mas  estrechos  ;*  > 

mas  no  despierta  bien  ,  guando  le  llama  t 
quien  finje  estar  dormido  con  quien  ama. 

Habla  9  dice  la  Bella,  amor  ccMomigo^ 
que  tengo  miedo  en  este>x:ampo  yermo. 
Basta  ,  responde  ,  ^  qué  he  de  hablar  condgo 
a  media  noche ,  y  cenando  ya  me  duermo? 
Algunas  velé  yo ,  replica  ,  amigo, 
de  tus  heridas  en  la  cama  enfermo» 
quando  ya  casi  muerto  me  decías  > 
que  fueron  noches  para  darte  dias. 

Despierta  tm  poco  ,  de  mi  alma  dueño  ^  ' 

assi  tu  esclava  muchos  aiíos  gozes . 
Siempre  me  qtilebras  ,  le  responde  ,  el  sueno^ 
quando  con  mas  cansancio  me  conoces: 
^•El  dia  por  ventura  fue  pequefío,  '  " 

para  que  por  la  noche  me  des  voces? 
Enmudedd  la  Bella ,  y  los  enojos, 
que  a  la  lengua  quitó ,  puso  a  los  ojos.  \ 

^  Acuerdaste  quien  fuiste ,  o  se  te  olvida , 
Medoro,  tu  miseria  y  tu  ventura  í 
^* Sabes  como  el  Francés  dejó  tu  vida, 
por  vil  despojo  de  la  muerte  ,dura? 
^  y  que  solo  curar  mortal  herida 
se  pudo  conceder  a  su  hermosura? 
pues  della  huyó  la  muerte  ¿  y  de  la  jnaflo,; 
que  aquel  lugar  dejó  sagrado  y. sano .^ 

Ven- 
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Véngate  t¿cn  ahora  en  Tcjr  llorando, 
o  Sacripante  ,  aquella  libre  ingrata  j 
y  tu«,  Moro  Español /mira  burlando-  ' 
im  vil  esdavb  ,  que  tu  muerte  mata: 
o  tú  mas  digno  de  venganza  ,  Orkndo, 
pregúntale  si  escribe ,  o»  si  retrata 
el  nombre ,  el  rostro ,  que  en  jos  cjmos  viste^ 
y  hecho  pedazos  a  los  vientos  diste* 

Dormido  estaba  ^  Moro  ,  quando  estaba 
la  Bella  bien  zelosa  y  bien  despierta^ 
porque  saber  incierta  deseaba 
de  aquel  nuevo  desden  la  causa  cierta « 
Al  fin  se  resolvió  ,  que.  el  Rey  amaba> 
abriendo  a  ¿elos  la  primera  puerta  j 
y  pva  conocer  el  nuevo  amante, 
quiso  probar  la  fuerza  del  diamante » 

Que  siendp  con  extremó  su  grandeza, 
y  su  vivo  color,  dice  la  fama, 
^ue  puesto  del  que  duerme  en  la  cabeza    « 
por  las  cursólas  manos  de  quien  am^y 
muestra  el  amado  entonces  sü  firmeza,      * 
ó  su  traycion  ,  si  lo  que  amó  desama,    . 
huyendo  ,  o  abrazando  lo  que  ofrece  j 

el.  sueño  en  lo  que  adora  y  aborrece ^r  -j  ; 

Y  ansí  con  un  diamante  que  trahia        ^ 
ardiendo  en  medio  de  un  anillo  de  oro, 
sobre  el  rubio  cabello ,  que  ceiiia 
la  blanca  frente  ,  púsole  a  Medoro, 
que  la  fogosa  estrella  parecía, 
tque  está  en  la  afrente  del  dorado  toro, 
o  a  ser  en  la  fiereza  semejante 
d  o]ó  ^o  del  mayor  gigante. 

No 
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No  suele  maé  feroz  apríssa  ,  y  juntas, 
assi  como  la  voz  y  la  red  siente  ^ 
arrojar  el  espiá  las  blancas  puntas, 
bañando  espuma  y  sangre  el  fiero  diente: 
ni  mas  presto  se  ven  quedar  difuntas  > 

colores  y  esperanzas  de  la  gente, 
que  le  persigue  alegre  ^  quando  mifa 
la  espessa  tempestad  de  flechas  de  ira: 

Como  en  sintiendo  la  virmd  divida, 
el  Re/  con  muestras  de  rigor* furiosas 
hizo  seguro  el  mal  la  piedra  fina, 
y  marchito  de  Angeáica  las  rosas: 
que  a  no  dissimular  se  determina 
tales  agravios  ,  .tan  injusus  jcosas;  ; 

mas  luego  culpa  aquel  furor  tan  loco, 
que  su  justa  arrogancia  tuvo  en  poco. 

Al  fin  la  sosseg<$  su  confianza,  '         • 
juzgando  que  es  bajarla  por  los  suelos, 
alterarse  de  zelos  y  mudanza, 
prendas  que  al  mismo  cielo  dieron  zelos. 
Ojos ,  que  ahora  sois  burla  y  venganza, 
y  un  liempo  envidia  y  lumbre  de  los  cíelos, 
dormid  ,  ú  puede  ser,  dormid  en> tanto, 
porque,  mejor  lloréis  ,  mientras  yo  canto  • 

I O  lazo  conyugal ,  yugo  suave  ^ 

de  los  que  están  en  voluntad  conformes, 
y  mas  que  el  monte  a  los  Titanes  grave 
para  las  almas  en  amor  dis£:)rmes! 
¡o  siempre  de  los  males  fuente  y  llave, 
puerta  de  los  pecados  mas  enormes! 
quanto  es  vida  el  casar  con  buena  suerte, 
es  lo  contrario  pena ,  infierno  y  muerto .  . 

Di- 
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Dichoso  aquel  mil  veces ,  que  a  sxr  gusto 
en  santo  matrimonio  tiene  y  goza, 
jAn  zelos  ,  sin  pendencia ,  sin  ;disgustp , 
muger  humilde  ,  cuerda\  hpaestg;/,  mpz?|: 
de  su  alma  y  éohdidpn' habitó,  justo, :.     [ 
que  las  penas  domesticas  rebozst.  ^      /  I    i 
con  apariencia  de  contento  ,  y  tiene 
el  rostro  igual  al  bien  y  igl  mal  que  viene. 

Mientras  Medoro  duerme^,  y,  se  (desvelan  ,    .  ¿" 
de  Aíigelica  las  lumbres  celestiales, . 
con  la  hechizera  Mitylene  vslan 
los  siempre  abiertos  ojos  infernales: 
por.  cuya  parte  y  yo9  $e  te  reifel^    ;      .; . 
del  Rey  2íerdan  loS'injííroípsí  male$;r: 
y  assi ,  porque  mejor  su  pecho  *entiénda> 
dejo  la  suya ,  y  fiíe  a  buscar  su  tienda. 

Duerme  Zerdano^  y  entre  sueños  siente 
una  voí ,  que  tedípe:  .0  graia>^4ano, 
único  yal^roso  désfcendi^stfe      '.    ^  y^     .    / 
de  sola  tu  virtud  ,  industria  f  mano;       • 
a  qui^n  el  cielo  guarda  jttstameMe 
la  bella  ejftpresa  preteíidida  en  Vano, 
despierta  ,  qu$^^,te.  .aguada,  el /Uen  :que  tatda, 
,  r/  ft  qui^;  sm  ídíligeacjá  él  biear  aguarda.  ,  j 

Que  quien  la  cuenta  y  íuiniéro  r^Uxo  *>  ,..\uj 
de  oyíijas  a  vasallos  poderoso,  * 

y  a  ía^Corona  ¡as  abarcas  trüw,  >." 
la  hija  te : <Jará  Vfel  ^atí  ifaBfcosft .  '        ,  . > 
Este  es  9I  £rutí>  <^  lu  fe  produKot;  ,.       > 
no  duermas,  Rey,  levántate,  gozoso         [ 
a  lií  mayor  empreáa',  que  derrama     ^ 
del  Atótío  íd-QppeítO  ía.gran.fauMt...  \n 

s     Tomo  IL     '  Y  ^^        Yo 


'l  7^  L  A '    A  IfiStt  I  C^A . 

Yo  soy  lá  Ktvtoa  Mitylede  sabia » 
la  que  con  ids  espirkus  alterco, 
la  que  con  pies  ;  que  han  áp  salir ,  agrayki 
'k  hórrfenda  puerta  del  escuro  huerco: 
la  quet  él  liigár ,  idóbde  el  Trifauce  rabia  y 
mil  veces  sin  Ikenda  piso  y  cerco,    '  • 
y  aquella  a  quien ,  o  mágica ,  reservas 
la  ftieriza  de  palabtaí  y  át  hierbas. 

Yo  la  violencia  de'. Orion  sereno,  ^ 

sossiego  el  ntar  áyrado  y  importuno  ^ 
las  alas  de  los  vientos  encadeno , 
que  no  se  escapa  de  su  cueva  alguno: 
sin  dar  /¿oítid  ló  «abe  el  mar  Tyrrheno,; 
la  Dey^peya  de  b  ¡Diosa  Juno }  ^    - 

yo  soy ^^  cTí  quátito  pide  mi  deseo,  ' 

Circe  en  h  tierra,  y  en  la  mar  Proteo* 

Sé  que  la  bella  Angélica  deseas, 
y  venga  sóktAehte  a  darte  ayuda, 
para  que  el  im|)Ois^le  bien  posseas, 
que  a  .toda  humana  fuerza  puso  en  duda: 
porque  mi  ciencia  y  tu  ventura  veas , 
y  que^embknté  la  fertupa  muda, 

i     basta  el  primero ^sól 'íete>  dilata,  * 

que  «un  bien  tan  grande ,  quando  tarda ,  mata« 

Quando  maiíana  a  la  dudad  volvieres  '    ^  > 

de  Angélica  y  Medoro  en  compania^ 
y  en  pardas  nubes  convertido  vieres 
con  negra  noc^  el  apadMe  día:  ^ 

de  la  ligera  bastea,  donde  fueres , 
ligera' entonces  por  la  mano  mia, 
salta  animoso  en  la  del  Rey ,  y  della 
^  robadla  prefida.taQ  iagrita  y  bella. 

'■['-  -'  ^  La 


Cakto   XI.  "  3171. 

La  temp#»ía4  furiosa  ,.  el  maoto  «ícur^t 
que  entonces  .4€?iso  cubrirá  la  jtierra» 
minis^cas  de  tUr  ro^Ho  ,  harán  seguro; 
tu  fuerte  pecho  ^e  contraría  guerr*:   ' 
desenlaza  la  hiedra  de  $u  muro^ 
y  ^  los  de  tu  Numidia  la  dosti^rcat)       :  /n 
que  gwur^ará  mejo^r  la[  tiurtádíí  joya,       . :  > 
que  aquella  ai^t^i^  d^l  ^ladrpQ  4^  ,Troy99\ 

Iré  contigo  siempre  a  dar  hfi  nuevas  ^ 

de  tanto  bien  como  te  guaf  da  el  cielo» 
y  porqi^e  «quierQ  ver  44  l>íe«  que  Jievua    , 
el  mar  spb?ryio  y*  ctíví4aoií^  ,^1  BU^^      ;    ' 
entonces  ni  con  Iagrl9i4$)  1^,  tsm^fts^ 
ni  presunta»  hablar  de  íUe^  y  hielo, 
que  quiepL  las  pps^í^flkme*  tien«.í^  ppcot^  , 
llora,  después  laS;  espcmoK^fl  Íoc<^..'  ^     : ,. ; 

Que  Venganza  será  mirarla  sola, 
ir  en  tu  nave  y  en  tus  brazos  luego 
la  nueva  Helena  ,  Angélica  Española « 
nueva  resurrecion  del  llanto  Griego : 
y  el  blando  mar  concuna  y  otra  ola 
alzándose  a  mirarle*' sin  ^ossiego» 
como  la  abrazas*,  hablas* y  requiebras^ 
hurtando  algunas  de  sus  rubias  hebras « 

Aqui  del  dulce  sueño  verdadero 
la  fuerza  le  despierta ,  dando  voces : 
Deten  ,  le  dice ,  o  'sueño  lisongero » 
las  negras  alas  y  los  pies  veloces : 
pero  por  mas  que  huyendo  vas  ligero, 
por  ventura  a  pintar  casos  atroces, 
tras  tí  me  voy,  que  \m  bien  con  tanto  excesso, 
soñado  basta  a  deshacerme  el  seso. 

Y  2  Al 


Í^Í\  La^  ÁlídfiLICA. 

Al  tiempb  que  a  seguir  el  viento  vaiio 
de  la  sombra  J>liantaatica  salia, 
como  el*  cn&tnía;  que  $¿  jufega  saiJO^    ' 
oyendo  murmurar  el  agua  fría: 
la  sabia  Reyna  le  tomó  la  manó, 
diciendo  :  Rey  dichoso  ,  aguarda  el  diaj 
que  quantó  de  la  Bella  dice  el  sue^, 
seíáéiirtá- verdad í,  J  tú  su  dueño.   ; 

Como  el  hijo  que  vé  del  padre  muerto 
la  sombra  que  lo  vivo  representa, 
y  álli  cíe  ñiévfe  él  corazón  cubierto,  : 
con  friósí  l^íáteife  ábraíarli  intenta: 
los  pies;  hélkdbs  y  el  cabello  yerto, 
amarillo  el  color  ,  la  vista  atenta; 
as6i  Zérdano  se  suspende  y  pasma 
oyendo  hablar  la  horrísona  phantasmia. 


LA 
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LA   HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA. 
CANTO   XII. 

ROBA  ZERDANO  A  ANGELICAx 

transforma  JMityUne  en  su  figura  a  Ncrcidaí 
Redoro  ,  creyendo  ser  Angélica ,  la  aborrecen 
jRostubaldo  forma  exercito  ,  y  viene  sobre  Se- 
villa. 


TErdad  debe  de  s« ,  decirse  suele  ^ 
nieto  de  Carlos  ,  generosa  planta; 
yo  no  lo  afirmo ,  que  en  los  ayres  vuele 
de  un  cuerpo ,  tierra   al  fin  ,  maquina  taitta: 
pero  si  algún  espíritu  le  impele , 
y  aquella  forma  toma  ,  a  nadie  espanta : 
assi  la  sabia  por  el  viento  iría, 
y  a  Zerdano  en  su  tienda  hablar  podría^ 
Mas  antes  que  el  color  pálido  y  triste 
mudasse  en  rojo  el  mismo  sobresalto  9 
esparcida  la  sangre  donde  assiste, 
de  que  4eja  el  temor  el  cuerpo  &lto: 
de  nube  espessa  el  pabellón  se  viste, 
la  phantasma  deshecha  por  lo  alto, 
el  Rey  la  sigue ,  sale  al  campo ,  y  vela, 
i^ue  ea  forma  huniana  por  los  vientos  ywía. 

Sa-^ 
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Salía  ya  del  mar  la  llena  luna 

bañada  en  sangre  de  encendida  y  roja, 
quando  a  pensar  comienza  su  fortuna 
d  Rey  confuso  de  mortal  congoja: 
y  ya  no  daba  claridad  niogima» 
quando  sacude  la  pereza  floja 
del  cuella  ÍQuñl ,  de  la  empresa  ¡adigno^ 
el  retrate  feroz  de^  quarta  signe. 

Y  ya  después  que  el  sol  recien  nacido 
.  una  margen  de  rojo  entre  dorado, 
bordaba  en  el  Oriente ,  revestido 
su  manto  de  colores  variado» 
sale  dissimuladó  y  atrevido 
con  la  esperanza  de  su  bien  soñado, 
a  donde  ya  la  multitud  de  esclavos 
zarpaban  ferros  ^  recogiendo  cabos. 

Este  levímta  el  rico  tenfWeüe, 
aquel  las  verdes  áamulas.  fcparbe, 
éste  los  remos  por  el  gcgaa  mete, 
y  aquel  ocupa  su  lugar  y  parte: 
qual ,  porque  el  fresco  viento  lo  proúiete^ 
biza  la  entena ,.  <]pal  imita  d  arte  .   , 

del  piloto  sagaz ,  que  nave  rige , 
y  con  d  freno  del  timón  corrige  • 

Al  fin  llego  donde  Mcdoro  esuba 
con  (a  que  juzga  de  fealdades  llena, 
que  a  la  fiera  Náeida  ver  pensaba 
con  da  eágañofia  voz  de  la  Sirenas 
mas  cpn  poca  tazan  se  lastimaba, 
ño  viendo  que  su  bien  2¡erdano  ordeiuif 
y  quanda  «tarGUa  tal .  dda,me  éavia , 

.  no  menos  i  claco  sdí  prometo  el  dk«. 

Cu- 
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Cubierto  el  rostro  de  una  blanca  toca 
Neteida  sale,  y  a  su  lado  viene, 
en  forma  de  aquel  ajo ,  la  que  inroca 
las  almas  que  la  noche  eterna  tiene. 
No  fue  la  gloria  de  su  amante  poca: 
el  enramado  barco  se  previene: 
la  Bella,  aunque  zelosa ,  está  quieta» 
que  assi  lo  hace  la  mugcr  discreta. 
Zerdano  coa  la  suya  borde  a  borde 
comienza  a  navegar ,  el  agua  hiriendo: 
ya  suena  por  la  mar  música  acorde, 
la  tierra  con  sus  ecos  respondiendo: 
^  gritaí  al  son  el  esquadron  discorde 
de  los  remeros  con  su  ronco  estruendo: 
la  marea  y  el  viento  los  socorren? 
el  sol  sale   a  mirallos  ,  y  ellos  corren. 
Como  Zerdano  tan  hermoso  mira 
.   el  bello  sol ,  que  ya  su  rostro  enciende, 
lar  sombra  juzga  desigual  mentira » 
y  la  esperanza  promaida  ofende. 
¡O:  sueño  burlador!  ,  dice  y  suspira , 
^no  vés  como  sus  rayos  Phebo  extiende, 
y  los  divinos  ojos  ,  por  quien  muero  i 
^pues  como  con  tres  soles  agua  espero^. 
No  bien  estas  palabras  dixo  ,^  quando 
en  im  instala  Apolo  se  escurece, 
que  un  opuesto  nublado  fue  robando 
el  oro  puro  que  a  la  tierra  ofrece: 
el  ayre  fue  creciendo ,  el  mar  bramando^ 
y  con  míenos  horrísonos  parece , 
que  abierto  el  cielo  quiere  arrojar  fuera  : 
el  elemento  dc^  la  quarta  esphera» 
'<  Ya 
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Ya  la  fingida  nube ,  espessa  y  negra 
tal  tempestad  escupe  de  granizo, 
que  todos  tiemblan  y  soló  el  Rey  se  alegra » 
como  advertido  ya  del  £sAsó  hechizo. 
No  fue  sobre  las  cumbres  deOssa  en  Phlegrat 
quando  la  furia  de  Typhon  deshizo   - 
Júpiter  con  sus  rayos ,  mas  la  copia , 
ni  del  mancebo  que  abrasó  a  Eduopia* 

Víanse  por  el  ayre ,  entre  la  gruessa 
borrasca  de  agua  y  nieve  ccnigelada» 
de  varias  sierpes  una  vanda  espessa, 
las  alas  negras,  y  la  vista  ayrada: 
y  aunque  el  Arráez  de  amaynar  no  cessai 
dek  esquife  la  entena  quebrantada , 
no  importa ,  porque  deste  viento  es  solo 
cueva  el  infierno  ,  y  Lucifer  Eolo  • 

Aqui  no  suena  d.  bocinglero  amayna, 
ni  larga  el  amantillo ,  ni  la  triza; 
la  espada  de  Orion  se  está  en  su  vayna, 
que  son  barquillas ,  y  borrasca  hechiza: 
cessa  4  tambor  ,  la  flauta  y  la  dulzayna:^ 
todo  cabello  de  temor  se  eriza,  . 
y  el  de  Angélica  mas  ,  que  en.  \m  instánt^ 
le  "1  vio  en  las  manos  del  grossero  amante « 

Luego  saltando  en  el  pequeño  esquife, 
en  el  suyo  la  hurtada  flor  transpone, 
hacecque  el  viento  con  las  tocas  rífe^'        , 
y  sus  honestas  ropas  descompone . ,     >-       » 
Jt^reida  mas  lasciva  que  Pasiphe  ,  » 

al  cubierto  cendal  las  manos  pone, 
mostrando  ya  de  Angélica  los  bellos         / 
ojos ,  boca,  nad^  i  frentCL  y  jcabellós. .  .> 

Me* 


Hedoro  íinaginando  que  Z^rdano 
para  librar  a  Angélica  se  ofrece , 
al  robo  ayuda  con  su  proprla  mano» 
7  ella  piensa  lo  mismo ,  y  io>  a^adecé: 
masr  fiíe  de  entrambos  pensamiento  vano^ 
que  apenas  bar¿a  j  brazos  enriquece » 
quando  poniendo  al  nuevo  curso  espuelas^ 
quito  al  viento  esperanzas ,  y  dio  velas « 

Tenia  ya  la  sabia  prevenida  ■•  ¡ 

una  ligera  y  aprestada  nave, 
que  estaba  de  la  verde  orilla  asida , 
mostrando  con  la  boya  el  peso  grave: 
de  maestre  y  pilotos  guarnecida , 
tan  diestros  que  el  menor  de  todos  sabe 
lo.  qué  hay  desde  la  mar  al  Norte  mismo ^ 
y  desde  el  cielo  hasta  el  profundo  abismo* 

Ya  con  su  bello  Angélico  thesoro 
ocupada  la  rica  e^recha  popa, 
se  alarga  el  Rey  Zerdano  de  Medoro» 
y  el  viento  la  bastarda  vela  acopa: 
no  de  otra  suerte  que  d  fingido  toro, 
con  la  que  dio  su  nombre  a  nuestra  Europa  | 
la  b^a  presa  lleva  al  mar  de  España 
por  las  colui^is  que  ennoblece  y  baña« 

[Ya  poco  a  poco  el-viento  se  recoge, 
cessan  las  aguas  ,  y  de  Juno  al  arco 
su  cambiante  círculo  descoge 
con  tibio  resplandor  azul  y  zarco  • 
.Neptuno  el  freno  de  las  ondas  coge,        • 
por  ellas  de  Medoro  rompe  el  barco, 
que  con  la  poca  luz  del  nuevo  Apolo 
se  vio  de  todos  apartado . y  solo» 
/  Tomo  IL  Z  Cre^ 
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Creyendo  pues  que  sii  Nere¡4a  fuesse ' 
la  que  llevaba  entonces  a  su  lado: 
y  comp  la  ocasión  le  concediesse 
el  fin  de.su  amoroso  y  vil  cuidado: 
¡O  DiosesL^  dixo ,  quien  safaei  pudiesse 
adonde  el  buen  o  el  mal  está  guardado! 
Qias  tal  secreta  es  justo  ^  celestiales» 
que  no  le  reveláis  a  los  mortales. 

]0  tempestad  *serenal  q  sol  mai  puto^ 
que  amaneció  jamás  >:  o  cierzo  ayrado^ 
mas  que  él  zephyro  manso  y  mas  segufO| 
]o  fiíego  ardiente  ,  para  mí  templado! 
JO  borrasca  furiosa  y  cielo  escuro, 
agua  f  hielo ,  granizo  congelado  I 
codos  fuisteis  mi  paz ,  gloria  y  sossíego, 
agua  j  cielo  y  borrasca  ,  vienta  y  fuego « 

Callando  aboca  por  ventura  bablára, 
^mas  como  callare ,  si  amor  me  obligaj 
y  4^tíempo  a  mi  remedio  se  declara^ 
para  que  de  mi  mal  la  causa  os  diga^ 
Vos  sola  de  mi  alma  prenda  cara,   ' 
sois  de  mi  bien  dulcissima  enemiga, 
porque  vos  me  teneüs  vivo  y  difunto, 
llegado  de  mi  vida  al  postres  punto* 

Muero  por  vos ,  y  en  un  instante  mismo 
mil  esperanzas  impossibles  veo, 
por  vos  del  cielo  estrella  soy ,  abismo 
del  fuego  ,  en  que  se  apura  mi  deseo  t 
hablo  con  el  postrero  parasismo  i    ' 

de  aquesta  eni^rma  vida  que  posseo, 
porque  con  veros  muero  ,  y  viéndoos  vito  i 
que  vida*  y  muerte  am  nirar  recibo  # 

Si 


Sí  esta  infernal  Ai^lica  mi  e$po«^ , 
que  mi  remedio \  y  serla  vos.  impide» 
no  fuera  t^  solícita  y  zdosa 
para  quererme ,  y  porque  xio  la  olvide; 
esta  mi  voluntad  pura  amorosa, 
que^e  la  vuestra  la  razón  divide ». 
no  ñiera  lañ  secreta  como  l^i  sido,*      ,  . 
ni  causará  mi  daño  f  vuestro  olvido* 

Mas  ya  que  falja  del  lugar  ,  que  puede 
oci^r  el  que  yo  procuro  daros, 
no  permitáis  que  taa  quejoso. quede, 
yí  que  de  el  habla ,  d¿  los  ojos  daroa*t    ; 
que  si,a  la  tierra  y  viemo  se  concede 
poder  mirarlos  ,  y  poder  miraros, 
no  es  bien  que  a  un  alma  llena  de  tormentos 
neguejs  fuello  que  se  da  a  Ips  vientos»  . 

^•Cómo  os  diré  ,  Señor  ,  lo  ^que  senda  ! 

Nereida  entonces ^  viendo,  transformado 
su  antiguo  do^ó  ^  pecho  y  pies  de  Uarp/4 
en  el  ^Angei  ausente  y.  d^amadoi  i 

jO  madrel  entre  los  labk^s  repetía, 
propheta  solamente  en  lo  passado, 
^qué  has  hecho ,  dime  ,  que  figura  es  esta^ 
que.todo  el  bien  que  me  quito ,  me  cuesta* 

Parécete  que  fuera  bien  ahora 

tener  mi  rostro  mismo  ,  y  no  que  sea    . 
la  que  aborrece ,  siendo  la  que  adora , 
que  la  que  adora  soy  ,  aunque  soy  fea  •    . 
<  QuQ  puedo  hacer  ,  o  madrea  engañadora, í 
si  me  4esecha  ,  y  soy  la  que  desea?  » 

I O  quien  lo  que  es  no  íyera ,  y  ser  pudiera 

<    aquella  mi6ma  fiera ,  q\3c  antes  era! 

Z2  No 
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No  todas  veces  la  hermosura  agrada » * 
un  bknco  pecho  y  unos  ojos  beiloS| 
una  pintura  como  nieve  helada^ 
cubierta  4e  rubissimos  cabellos: 
que  alguna  vez  merece  ser  amada  f 
hombres<lo  dicen »  que  lo  saben  ellos  | 
de  alguna  fea  «dulce  y  agradable 
la  libre  condición  y  el  trato  afable» 

Estos  discursos  entre  si  revuelve  > 

quando  Medoro^  ya  el  temor  vencido  i 
en  quitar  la  cortina  se  resuelve 
al  'retrato  de  Angélica  ofendido : 
xnas  luego  de  color  mortal  se  vuelve, 
mirando  el  rostro  Angélico  fingido;  . 

^    porque  se  persuadid  que  fuesse  aquella 
entonces  fea  ,  y  era  entonces. bella. 

No  suele  despertar  el  que  soñaba  ^ 

que  en  encantada  cueva  de  algún  Moro 
inmensa  cantidad  secreta  hallaba 
de  perlas «  de  rubüs  ^  de  plata  y  oro« 
con  mas  pronto  dolor  «  que  .el  Rey  estaba^ 
en  humo  convertido  su  diesoro» 
viendo  sueño  su  bien,  su  gloria  incierta; 
*  mas  no  le  tengo  a  mal ,  que  errando  acierta  • 

Nereida  como  ve  que  el  Rey  conoce , 

que  se  ha  burlado  j  y  que  es  su  esposa  piensa  ^ 
ya  no  pretende  que  sus  brazos  goce, 
de  im  largo  amor  postrera  recompensa: 
porque  teme ,  que  si  ¿1  la  desconoce^ 
conozca  de  su  honor  la  justa  ofensa , 
i  que  no  es  razón  ,  si  Angélica  se  pierde^ 
que  perdido  el  honor  ^  de  amor  se  acuerde « 

Y 
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Y  ansltdeterimndda'5  cbmo  aquella    ;      . 
<que  no  tiene  remedio  en  otra  cosa  t 
fiingirse  quiere  Angélica  la  bdla, 
quejosa  de  Nereida  ,  y  del  zelosa: 
a  sí  misma  de  sí  pde  por  ella 
fingidos  zelos  ,  y.  en  la  cara  henñosa» 
también  fingick ,  de  los  o^s  ivierte 
fingido  llanto  ,  y  dice  desta  suerte: 
{ Pensaste  acaso  y  di ,  Medoro  ingrato  ^ 
que  era  yo  aquella  que  Zerdano  UeTa^ 
otra  ,Gályp6o  ea  el  lascivo  trato  ^ 
con  otro  Griego  en  síu  marina  cueva? 
^Pensaste  que  era  yo  falso  retrato 
de  aquella  hermosa  Proserpina  nuevat 
que  con  aquel  Pluton  tan  negro  y  feo 
iba  en.su  batea  y  brazos  al  Letheo^ 
Pues  cruel  ^  no  soy  la  que  tá  piensas; 
.     basta  que  ahora  soy  la  que  aborreces: 
bicete  Rey ,  el  cetro  recompensas: 
díte; la  vida,  el  galardón  me  ofirecest 
bien  pasan  tanto  amor  tales  ofensas, 
que  al  nn  al  tronco  infame  te  pareces , 
de  que  tu  sangre  vil  procede  y  viene, 
que  nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene « 
Tu  hermoso  cuerpo  y  rostro  ya  me  caosa^    \ 
que  tienes  alma  de  hombre  bajo ,  y  fea: 
si  hablo  mal ,  el  corazón  descansa 
con  armas  de  muger ,  que  al  ayre  emplea: 
yo, vi  tu  condición  humilde  y.mans^, 
3nas  no  hay  humÜde  qua  en  el  bien  Id  sea; 
mudado  estí^  Medoro,  y  daro  e^aba, 
viéndote  esclavo  Rjcy  yo  Reyna  esclava* 

Di- 
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Dixo  }  y  para  llegarse  aL  rostro  y  pedio» 
y  aquellos  ojofi  bdlos  solieranos^ 
fingiendo  raHa  j  desigual,  despecho» 
en  ellos:  puso  las  indignas  manos: 
hiere  aquel,  rostro  de  jazmines  hecho ^ 
para  r  certificar  suszclos  vanos» 
que  quando  la  mugef  assi  ae.  ensaña» 
o  es  indicio  de  amor  »  u  de  que  engaña. 

Mas  blandamente »  o  lo  mejor  que  puede, 
al  lí^sxo  vergonzoso  quiere  dalle» 
no  para  que  en  el  rostro, dolor  quede»  ..-..  > 
sino  ¿n  los  manos  ^isto'  de  tocalle. 
Mas  ya  de  o^ot  sujeto  A  pleftro  excede;    , 
y  aunque  era  tierno»  y  justo  dilatalle» 
por  ciertas  cajas  exceder  no  puedo» 
que  Van  haciendo  gente  por  Toledo  .^  .  . 

Aquel  famoso  Capitán  robusto, 

Rey:  de  la  gran  ciudad  »  que  el  Tajo  adorna» 

en  forma  de  herradura  tan  aL  justo» 

que  casi  al  puesto  donde  llega  »  dorna: 

con  la  justa  memoria  del  di^sto».    ;         ' 

que  su  famosa  frente  desadorna 

del  Betíco  laurel»  dado  a  Medoro» 

de  hierro  ha  vuelto  ya  sus.  hojas  de  oro* 

Arnjase  todo  desde  el  pie  al  cabello 
contra  los  votos ,  <pie  por  vil  codicia 
dieron  el  bello  lauro  al  Indio  bello 

:  en  ofensa  cruel  de  su  justicia : 
y  al  Scytha'»  que  queriendo  defendello» 

i^gí  hizo  capitán  de'  su  muida  > 
y  hablo  en  la  sala»  por  tan  IH^re  modo» 
promete  haceUe  desdecir  de  todo  • 

-Kl  Que 
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Que  no  se  fe 'olvidaba /la  arrogancia 
del  que -esgrímienda' aquel  pesado  kiíov 
algui^os  Castellanos  Ú6  importancia 
condenó:para  siempí^  a  eterno  sueño: 
y  el  quewino  a  SevÜla  desde  Francia  * 
a  ser  un  Btisvo  Orlando  y  y  no  su  dueiio^ 
que  a  Angélica  rindiendo  vida  y  alma» 
a  Medoro.  rindió  corona.  7  palman 

Con  ei'deseo  pues  xfe  la  voigánza^^^ 

que  es  de  hoá  hombres  el  inayor  deseo » 
su  gente  armo  de  azero  y  de  esperanza^ 
segura  en  la  prbion  de.  Turcateo; 
qual  con  alfange  y  tablachina  y  lanza 
las  cajas  sigue,  con  galán  passeo, 
qual  á  caballo »  si  en  amorei  medra.^ 
la  caáic  de  su  dama  desempiedra  é 

Ya  se  comienzan  a  esparcir  al  viento, 

de  mas  cambiantes  ,  que  sus  bellas  alas^   ^ 

plumas  a  imitación  del  pensamiento, 

loco  inventor  de  soldadescas  galas : 

qual  pone  él  rojo  de  amador  contrito 

sobre  torcidas  tocas  y  véngalas, 

qual  ,  que  cobra  esperanza ,  pone  el  verde^ 

qual  amarillo  ,  que  esperanza  pierde  • 

La  blanda  paz  las  armas  interrompeh , . 
y  la^  que  estaban  hasta  alli  secretas, 
donde  el  orin  y  el  ódo  las  corrompen, 
relumbiían  sobre  lanzas  y  saetas: 
ya  los  ginetes  freno  y  riendas  rompen 
al  son  de  las  beHsonas  trompetas, 
y  $alen  para  guerra  los  jaeces, 
ocupados  en  fiestas  muchas  veces» 

Los 
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Los  patios  del  Alcázar  y  las  plazasf     ' 
llenos  estaban  de  armaa  y  Moriscos  f 
dando  en  el  passo  de  la  sierra  trazas  ^ 
Sierra  Morena  de  devados  riscos: 
ya  ni  de  fiestas  >  ni  de  alegres  cazas> 
entre  jardines ,  murtas  y  lentiscos 
alegres  tratan  ^  pero  ardiendo  en  saña        ' 
señores  verse  de  la  rica  Espaik. 

Su  Rey ,  que  sale  a  verlos  y  resplandece  ^ 
qual  suele  el  sol  cubriendo  el  horizonte^    * 
que  un  monte  en  su  caballo  y  vista  ofrece, 
las  plumas ,  ranuis ,  y  la  espalda  el  meóte: 
desnudo  el  brazo  guerreador  »  parece 
en  Arles  el  sobervio  Rodamonte» 
que  ármanos  de  Ruger  la  muerte  infama^ 
y  vive  en  las  del  tiempo  y  de  la  fama« 

Sobre  im  azul  turquí  rica  marlota 

de  aljófar  y  oro  llena  »  el  Moro  lleva 
una  lustrosa  jacerina  cota» 
sin  otras  escarcelas  ,  ^da  »  o  greva: 
y  aunque  a  veces  la  paz  el  filo  embota^ 
lleva  un  al^uige  de  una  cota  a  pruebat 
y  en  medio  de  la  adarga  descubierto 
un  yelmo  negro  de  laurel  cubierto: 

Empresa  de  la  bella  Solídena» 

que  en,  Asturias,  luchando  con  un  oso, 
tino  de  sangre  la  desierta  arena 
de  un  oculto  pinar  ,  ¡caso  lloroso  I 
de  cuyo  vientre  herido  con  gran  pena 
saco  im  viejo  pastor  un  niño  hermoso, 
que  fue  después  un  Rey  Abarca  Moro, 
contra  eL  hijo,  de  Angélica  y  Medoro » 

Tan- 


Tanto  la  gente  viendo  el  Rey  ^  anima  ^ 
que  ya:  no  hay  madre ,  que  de  dos  que  tenga  i 
no  offézca  un  hijo,  y  siendo  solo ,  estima, 
no  que  a^swá  brazos  ,  que; a  las  armas  venga: 
ya  su  exercito  armado,  por  endma 
passa  del  Tajo  ,  sin  que  amor  detenga      ' 
del  padre  al  hijo ,  ni  del  hijo  al  padre^ 
ni  juiítos  a  los  dos  la  esposa  y  madre « 

Tremolan  los  Alféreces  galanes      .   .  .  ; 

la^  hastfts ,  porque  el  >Rey  sus  brazos  vea|. 
el  ayre  en  los  azules  tafetanes 
letras  y  lunas  de  orp  y  plata  ondea: 
relinchan  los  ginetes  alazanes, 
copio  quien  verse  en  la  ocasión  desea  ^ 
y  como  el  atambor  suena  en  ío  bajo> 
parece  que  hay  mil  cajas  eo  el  Tajo. 

Ya  dejan  a  la  manó  diestra  el  muro  ; 

de  I9  amadja  ciudad  ,  que  a  vec^s.  miran   , 
aborrecido  ya  ,  quí^ito  seguro.,   ; 
cubierto  de  mugeres  que  suspiran :      . 
y  a  1^  siniestra  el  caudaloso  y  puro 
rio  ,  cuyas  arenas  de  oro  admiran^ 
y  el  palacio,  que  ahora  el  vulgo ;llaiíu 
de  G^iana  de  Abenainar  Pama. 

^a  las  tropas  de  gente  y  armas  llenas 
las«  peñas  de  los  montes  encubrian^ 
y  las  lanzas  los  arboles  ,  y  apena$ 
de  la  pu^te  de  Alcántara  salian: 
coronabas  de  Moras  las  almenas  p 
suspiros  en  cometas  ies^  envian } 
pero  entre  la  distancia  de  los  pechos 
mueren^  y  qupdgn  sin  llegar  deshechos « 

.    ^ormlL    ^  Aa  la 
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La  esquadra  rica  de  Madrid  señala 

<    de  vanda  azul  la  juventud  que  lleva: 
la  de  Alcalá  de  Henares  con  su  gala 
dejar  atrás  los  Toledanos  prueba: 
pero  ninguna  a  Talavera  iguala, 
porque  la  gente  mas  visoña  y  nueva 
ganaba  a  las  antiguas  soldadescas 
de  Olias  ,  de  Cabafíás  y  de  Illescas. 

Con  trece  mil  Moriscos  tributarios 

de  toda  aquella. tierra  hasta  elAmarchai 
con  los  de  Ocaña  y  Yepes  temerarios 
el  Toledano  Rostubaldo  marcha: 
tan  alegres  los  lleva  y  voluntarios, 
que  ni  el  ardor  de  Julio ,  ni  la  escarcha 
de  todo  el  hielo  del  temido  Enero 
los  harán  levantar  del  cerco  fiero. 

Ya  desde  las  almenas  con  la  mano 
señalando  entre  mil  pluma  ,  o  vestido  ^ 
algima  dice:  Veis  alli  mi  hermano, 
otra  mi  padre ,  aquella  mi  marido: 
y  qualmi  pretida ,  tan  amada  en  vano^ 
que  por  los  zelós  de  un  desden  fingido 
se  va  a  la  guerra  ,  y  a  morir  me  deja, 
y  quejándome  del,  de  nu  se  quejan 

No  vid  en  Aulide*  gente  mas  lucida 
Agameisíñon ,  vengando  su  deseo, 
quando  Vertid  sir  sangre  el  fiero  Atridaj 
y  halld  Ulysses  al  hijo  de  Peleo: 
ni  quando  pudo  en  Argos  atrevida- 
el  nunca  arado  campo  de  Proteo 
romper  Jason  por  las  manzanas  de  OfOf 
que  lleva  en  los  exercitos  ei  Moro. 


LA  HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA^  ■ 

CANTO  xm. 

ALABASE  LA  PINTURA,  T PINTASE 

la  "Bataíla  de  Lisardo  ,  R^  de  Vizcaya  ,  )f 
Carfanto  de  AíarsUia  ,  «oi»  tí  succssa  dt  hs 
amores  de  Belcorayda, 

Mientras  ordena  el  bélico  camino 
,  el  sucessor  de  Ferraguto  fiefo« 
vqs  de  Fhelipo  sucessor  divino, 
del  nDmbfe  y  de  las  obras  heredero, 
oíd  del  modo  que.  a  Granada  vino 
de  la  antigua  Vizcaya  un  caballero 
a  buscar  de  un  retrfU»  la  hermosura, 
que  /»te  es  sujeto  de  mayor  blandur«. 
No  por  cien  ojos  Argos  Jbello  fuera  i 
y  im  manjar  ordkutrio  Fastidiara, 
cascara  todo  un  aíío  primavera, 
todo  un  jardin  de  lirios  no  agradara: 
vestir  un  trage  siempre  entristeciera, 
■    y  siempre  un  sol  ardiente  fatiga ;  > 

varias  partes  componen  la  heU«za,  , 

que  «9  bdUa  eo.  Viuriar  naturaleza.        ;...j 
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iPor  esto  digo ,  que  esta  varia  tela 

me  lleva  ahora  al  Reyno  de  Granada*, 
donde  Carpanto  sigue,  y  se  deávela 
su  Morisca  gentil  en  vano  amada  : 
huyo  del  lauro  Angélico ,  y  déjela 
del  Alcayde  de  Alhama  acompañada 
orillas  de  Xenil ,  que  cerca  y  riega 
sus  verdes  campos  y  espaciosa  vega. 

Donde  con  sus  doncellas  una  siesta, 
de  su  gente  apartada  y  del  camino, 
mientras  comian  con  aplauso  y  fiesta, 
a  las  orillas  de  ima  íliente  vino : 
los  almay¿ales  deja  en  la  floresta , 
y  el  cuerpo  entreg^i  al  campo  cristalino, 
visto  a  pesar  del  sol .  hasta  aquel  pumo 
de  solo  el  viento  ,  u  del  cendal  mas  junto. 

Desnúdase  con  ella  Glaridana  , 
Arfelia  ,  Luzidora  y  Argelina , 
la  hermosa,  aunque  morena  ,  Rojelana, 
la  blanca  mas  que  nieve  Zefalina:  > 

Bdcorayda  mas  bella  que  Diana 
del  agtia  rompe  la  primer  cortina , 
y  ella  mas  blanca  dónde  mas  la  azota, 
huyendo  hacia  lá  mafgen  se  alborota « 

Ya  con  la  tierna  mano  va  rompiendo 
la  superficie ,  el  agua  con  enojos 
salta  movida  ,  -y  con  quejoso  estruendo 
tirale  perlas  a  los  bellos  ojos: 
la  Mora  los  cabellos  sacudiendo, 
discretos  cabos ,  porque  no  son  rojos, 
en  una  y  otra  larga  y  sutÜ  hebra, 
dellas  deja  ensartar  ^  y  4ellas  quiebra.  * 
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Rojelana  se  arroja  vergonzosa,  . 
que  teme » del  CjoloT;  algún  de&ño, 
porque  :^'  duck  la  múger  hermosa 
no  llega ,  si  no  es  blanca ,  al  fin  perfeélp: 
tiemhla  del  golpe  el  agua  bulliciosai 
aquí  y  allí  movido  y  inquieto 
el  cortado  cristaLcon  que  laabrazai 
y  estos  y  aquellos  cirailos  enlaza . 

La  fuente  por  tocar  la  esquadra  hermosa  f 
y  henchir  todo  el  estanque  se  desagua; 
la  Nympha.que.  la  habita  9  de  gozosa 
la  arena  vuelve  en  perlas  de  Cubágua :    : 
no  quiere  Lucidora  entrar  medrosa, 
con  él  marfil  del  pie  tocando  el  agua; 
mas  resbalo  y  cayo  ,  que  por  asilla  .         j 
creció  la  margen  ,  y  ablando  la  orilla*   . 

Arfelia  y  Zefalma  van  a  tiento 

probando  el  agua  ,  cuyo  humor  las  priva 
coa  ihtéryalbs  del  rompido,  haliento,  _  . 
hasta  que  suben  eL estanque  arriba:     .    . 
mueve  .ks  hojas  de  la  selva,  el  vientpi 
y  la  risa  del  agua  fugitiva 
conciértase  con  ellas  de  tal  modo^ 
que  parece  que  esta  cantando  todp« 

Ya  CÍaridana ,  atado  por  la  frente 
im  pagizo  listón  ,  las.  oláis  parte  . 
con  los  nevadj:)js  pechos  ,  y  el'  lucia^0 
campo. divide  en  diferente  parte; 
Argelina  en  el  golpe  de  la  fueint^        ^    í 
el  agua^  mira ,  cesur ur ,  sin  ^  arte  x  \ 

arrojansela  todas  ,  y  n^iojada 
entre  ellas  salta  «  y  como  cisne  ]iada# 

^      "  No 
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No  suele  esquadra  de  rizadas  gamsr. 
bañarse  mas  alegre  en  cxMnpalda, 
saltanda  de  las  hierbas  j  gamarzas 
:ial  vez  al  agua  por  la  margen  fría: 
los  Faunos  escondidos  por  las  zsitzm^ 
el  dulce  ruíscñoír  y  aferramia 
celebran  ios  hermosos  cuerpos  beilos, 
estos  cantando  ,  j  suspirando  aquellos « 
€alen  del  agua  en  fin  ,  que  por  un  hora 
-     no  cobro  su  humildad ,  ni  su  sossiego« 
porque  volvió  la  bella  esquadra  Mor« 
su  silencio  inquietud  ,  su  hielo  fuego ; 
y  viendo  ya  que  el  rubio  Phebo  dor» 
con>  menos  oro  el  bos(^e  de  hojas  ciego  ^ 
partirse  determinan  de  la  fuente, 
que.ttas  ella  corrió,  viéndose  ausente. 
En  esto  Belcorayda  entre  los  altos 
arboles  vid  de  un  tronco  verde  asido 
un  caballo  y  un  hombre  echado,  faltos 
de  dueño  el  uno  ,  el  otro  de  sentido: 
comkiiza  el  corazón  a  dalle  saltos, 
como  el  que  saca  pájaros  del  nido, 
que  quando  piensa  que  los  pollos  coge^ 
topando  el  áspid,  mano  y  alma  encoge. 
Dichoso  fue  el  dormido  en  estas  pruebas  ^ 
que  si  la  Mora  bella  se  bañara, 
no  fuera  solo  el  Principe  de  Thebas, 
ni  Cynthia  sola  de  su  rostro  avara: 
todas  la»  damas  del  si^esso  nuevas 
los  ojos  ponen  en  Í5U  hermosa  cara, 
y  alguna  de  mánefa  en  ^1  se  mira, 
que  sin  saber  por  qué ,.  teme  y  suspira  ^  > 

Des- 


Despierta  d*  caballero  ^  y  a  un  retrato, 
que  tiene  eiítre  las  macos ,  enamora^ 
diciendo  ansi  :  ^Por  qué,  traslado  Ingrato , 
tu  ductn  injusta  me  consume  abóra  ? 
en  tanto  tiempo  qué  te  miro  y  trato, 
aun  fio  te  he  vi^to  enternecido  un  hora: 
mas  nó  'soy  yo  Pygmalion ,  que  pudo 
dar  Vida  j^roz  a  im  marmol  sordo  y  mudo. 

Durmiendo  el  cuerpo,  el  corazón  velando ^ 
humilla  «el  rostro  ,  y'la  pintura  toca, 
tornándole  a  cocer  el  sueiío  blando 
las  ultimas  palabras  de  la  boca:  . 
mas  como  las  que  estaban  escuchando, 
no ^t eran  tan  firmes  como  al  viento  roca: 
al  ronco  murmurar  y  al  de  una  fuen^ 
los  ojos  vuelve  abrir ,  y  dice  y  siente : 

j Triste  de  mí!   ^^qué  espero  de  tu  du^^ 
si  tú  con  ser  la  sombra  de  su  ira, 
)amás  bandas  el  ayrado  ceño, 
como  si  fuesse  mi  passion  mentira? 
Cayóle  en  este  punto  un  blando  sudño^ 
que  apenas  la  vital  aura  respira  ^^ 
tal  que<  retrato  ,  lagrimas  y  enojos 
fue  poco  a  poco  hurtando  de  los  ojos^« 

Belcorarda  le  ^é  quedar  dormido, 
«y  alease  en  extremo ,  aunque  temiendo 
fio  íuesseer sueño  &cil  y  fingido, 
que  engaña  a  veces^el  amoi^  durmiendo: 
detifíro  ^1  pie  la  guerra  dd  sentídb, 
parque  la  dulce  empresa  acometiendo  ^ 
el  rostro  apenas  al  contrario  mira, 
^p&ado-  cün  soas  vergüenza  se  retira. 

Tan 
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Tan  bella  el  sueño  ^  aiin(|ue  sü  liiz  despoja^    r 
la  cara  del  mancebo  entonces  hizo,  . 

,  robándole  al  davel  la  color  roja ,  / 

que  al  mismo  autor  la  idea.satisfiza:  .\  í 
hurtó,  la  de  la  Mora  de  congojai  c  fi  i  i 
a  la  retama  el  genoii  pagizo,  •»   r    ^, 

porque  por  los  espíritus  que  mueve 
entraba  el  fiíego  convertido  en  nieve. 

Como  el  pintado  gilgueriUo  al  pássa^'     ,  I 

aunque  engaiíado  de  la  voz  amigia,  ! 

acude  al  árbol  solo  en  campo  raso,    . 
que  el  diestro  cazador  armo  con  liga^ 
y  por' librarse  del  amargo  caso, 
mas  quiere  desasirse  ^  y  mas  se  enliga;  < 
assi  la  Reyna  se  retira  y  queda,  ' 
y  mientras  mas  le  mira ,  mas  se  enreda« 

En  fin  aconsejada  de  sus  damas ,  ^ 
por  ver.  si  la  sentía  ,  de  una  murta 
comienza  a  sacudir  las  verdes  rartiás, 
medrosas  prevenciones  dé  quien  liurta: 
y  j^cogiendo  al  pecho  haliento  y  llamas^ 
callando  el  ayre  y  la  arboleda  surta, 
al  caballero  llega  ,  ante  él  se  para, 
marohítbs  los  claveles  de' la  cara. 

Viendo  el  bosque  seguro  ,  el  ayre  ledo, 
hutta  el  retrato ,  y  vuelve  a  sus  doncélía»| 
sin  que.  le  diesse  mas  lugar  el  Sfiiedo 
d«  ver  confusas  las  facciones ^ bellas:  .       v 
no  estaba  amor  en  .estas  burlas  quedo^    » 
su  incendio  forma  en  noónimas  centella  ^ 
en  que  cimientos  frágiles  apoya  ^ 
la  etff;!»  desenií^ion  ^  Qf^a  i^.Trp/a^ . 

Farte 
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Parte  a  Grafiada  alcgrei>>  sta  que  «ntíeiida  .,  i/. 
como  la  lleva  el  nuevo  gusto  en  calma, 
que  ha  dejado  del  hurto  el  alma  en  prenda  t 
pues- IkvA  una:  pintura,  y  deja,  el  almci J . . . 
pues  para  que  el  veneno  el  alma  dicíendui 
al  corazón,  passd  desde  la  palma, i    .  ^  ?     » 
qual  suele  al  pescador  el  pez  torpedo 
subir. por  el  sedal  del  cebo  al  dedOé 
Carpanto  de^Marsilía^  que  venia  .yj  ;...    ij    [ 
en  segivmieitto  de  la  hermoM  idatna^»         . 
no  quiso,  en  la  ciudad  entrar  de  .día t;      r 
por  no  teittar  la  lengua  de  k  fama:   ! 
y  assi  porque  del  Md  ¡la  cara  ardvi|r  •  /!  ;  > 
como  por  mitiga]^  efe  iamor  la  áUxna,;,     ! 
viendo  la  hierba'  de  la. vega  en  colmo  i     r 
apeóse  ,  y  aitó  su  ¡altana  a  wi'olmo. 
Luego  quitando  su  csunbayat  y  tocá^ , 
^  d  graa  cueipp  .nildifiiiai^tde  twtíai,:      : 
lastimando  las  iloreé  J'tqpi&  alno  pocai  .     r 
dejaádrae. caer  las. rhojai^rciecrai/     ;  .^ 

qual  >I^y{^emo  eñ  las  sabdas  itocás ,  . 
que  el  beUo.maf  de  Skacusa.iencierray 

caiwKU>;de)fiegw¡i^,^%tri;ec«ta^^vn    !   -  ^.> 
la  í\x^\m%\^Jfct^^  )   :;í.  f  j 

lAas  no  taní.iftfcat6i(Í3^p«Bpl'j¿^^  >  o; :  T 
9^sxm  kíTUrcat  Ai^w*(^«e^í^Hncha^  :  ^ 
quandbf.a  w  du^IÍQ  quiere  déspertallo» 
f  respondieiílo, quiebra  rieoík  í,y;iC»ch8¡í  / 
corooindngaUpi»  iqi¿  fictetQ  nír<mfii^^i^i 
lábralas akb^iy :cte«ft  y  ^i^i]í^a9jhincbafL{ 
yí.A  Jtemo  a  dónde, el  otf o  $e  leiranta,  > 
vencerlj3oiqjfciWíe.,jíri  feí^íídietídQ,  Qíí«»ft.^  > 

OiTowo  //.  Bb  Al 


1^4  ^^  AK«itici. 

Al  reUacho  espumoso  en  un  instante 
puettos  en  pie  se  ven  á^  furia  llenos 
tí  uno  y  otro  alborotado  amante* 
cu^  caballos  ven  sin  rienda  y  frenos: 
d  EspaStol  que  al  Turco  ré  delante, 
el  retrato  que  adora  ,  ecliando  menos^ 
que  s^  le  hurtd  de  entre  las  manos  piensa  t 
de  pura  envidia  y  por  hacelk  ofensa. 

Y  en  alta  voz  le  dice  :  Cabalkro, 

no  es  muj  ccmferme  a  tu  persona  y  trage* 
porque  en  tu  tierra  duerma  el  estrangero^ 
llevarle  toda  el  alma  en  hospedagei 
ú  hue^>ed  vil  se  paga  con  dinero, 
de  su  val¿r  >el  iiombre  de  linage ; 
y  si  ^n  asena  tierra  |)rendas  cobran , 
no  las  deíalma ,  tas  del  cuerpo  sobran. 

£1  hijo  de  Agrican  con  seiías  <pie  hace, 
forma  lengua ,  en^^jiie  dice,  que  no  pudo,^ 
mas  poco  al  Espa&ol  le  satisfice, 
que  se  le  vaya^  tonarahadendo  el  nnido:  > 
de  donde  nace  amor ,  la  guerra  úicei    * 
sacar  k  espada  y  el  lúdeme  escudo: 
oíd  ,  Señor ,  tm  -tiento  y  mozo^  amaste 
opuesto  a  la  fiereza  ^de  u<i  gi>gsu]te*  ' 

Tanto  el  fuirtalk  <sm:sáziíñ  l*stk|ia  <     I 

de  un  lái^  bien  «querer  pff»da  taá  coia^ 
^  y  €faa\  hojsdMre  tan  bárbaro  no  estíma 
uá&  i^ui^  per^rina  y  rara^ 
A  justa  4^#esa  d  Esp^ol  '^  jf^iiflw: 
la<£ausa  es  justa ,  f  la  ignprairaa  datar  ' 
que*  no  liay  thesoro  de  estimar  txa  ó¡uq^ 
cornil  Ib  tfrbla  de  \m  pincel  di?^o«^ 
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¡  O  píírfuf a  divina  y  milagrosa ! 

pites  que  jiiqgima  {ic(:.ioA  humana  imtfiL 

tanto  a  naturaleTia  poderosa» 

ciencia  fim  fin  ,  sÍ9  terimuo  iniif^g : 

«i  pones  a  los  ojo$  (|ualquief  cosa« 

que  debajo  del  sol  y  enqma  hi^^i 

y  tanto  puedes  ,  de  t^^  ^oaíbrajs  Uej^, 

que  engendras  miedo,  a^ior,  contengo  y  pe^a* 

Tu  el  mar  haces  temer  al  qu^  en  su  tierra 
|amás  del  mar  temió  la  desvenmra:. 
tu  las  sangrientas  armas  y  la  guerra^r 
y  del  tigre  y  león  la  fuerza  dura: 
tá  deicribes  el  mundo  y  quanto  ea^erra^  ^ 
tú  las  estrellas  y  la  noche  escura , 
el  ágil  curso  del  que  corre  ayrado» 
y  el  sueño  perezoso  del  cansado. 

Que  pretenda  alabarse  mejqr  desto 
la  ]^scritura  divina  »  quien  lo  duda: 
£gura  lo  ^e  trata  mas  dispuesto,     . 
mas  no  tan  de  improviso  el  color  muda. 
Describa  el  orador  q  largo ,  o  presto 
la  madre  bella  del  amor  desnuda  •  , 
y  otifp  la  ¡unte ,  y  le  dar¿  la  p^nna, 
pues  muda  hermosa  me  arrdbaita.el  tlstUíé 

De  una  guerra  se  escribe  y  se  dispone 
un  grande  libro  j  y  pu^e  el.  pincel  lanta^ 
que  un  lienzo ,  eq  descogiéndole  ,.  la;  pj9l^ 
junta  a  los  ojos  con  mayor  espanto; 
de  que  tnatices  y  color  compone 
el  az^ceoa ,  el  Uno  y  et  acti^ato^ 
^l  no  los  hifrta.a  la  pi^tur-fi  el  vcprso, 
mas  psf  «e  arguya  lo  «qu¿  $1^  ^  di^i^^» 

Bb«  El 
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El  Cosmographo  escriba ,  que  al  fin  pinta  ^ 
si  co&iprehéñdé  tódó  el  mundo  el  Mapa: 
gasta  colores  como  negra  ñnta; 
ninguna  ciencia  'de  pintar  se  escapa : 
de  imagines  adorna  el  ancha  cinta 
del  alto  cielo  y  su  estrellada  capa 
la  Aátrologia  ,  y  por  exemplo  basta 
'él  Aries  ru!wo  y  la  doncella  casta. 

La  Medicina  pinta  el  cuerpo  humano; 
pone  intestinos  ,  venas  y  medidas : 
la  blanda  AnatKómía  el  cirujano  ^ 
pintadas  son  las  hierbas  conocidas : 
todas  las  ciecncias  del  ingenio  humano 
si  quieren^  ser  tnas  fecU  entendidas , 
todas  st  pintan ,  todo  al  fin  se  traza, 
im  fiíerte  y  una  ciudad  y  palacio  o  plaza  • 

No  del  alcázar  la  pkfed  admira  ^ 

de  techos  de  oro  y  tek*  nííl  cubierta, 
aunque  qwálquier  labor  al  pintel  tira, 
y  áuñ  añi  la  pintura  va  encubierta; 
admífase  el  ingenio  ,  quando  mira 
en  tabla  «^  en  marmol  ja  figura  cierta 
de  César  ^  de  Aníbal ,  cuya  memoria 
hace  creer  y  imaginar  ísu  liistoria. 

^Qué  valieran  las  perlas  ,'pl¿ta  y  oro  1 

«áiií  ía  pintura  bella  ,  qtié  feñseñííra 
'^cia:  labor  y  engaite  al  Indio  y  Moto^  -    > 
ni  joya  huvierá  ,  cetrof ,  ni  tiara. 
¡O  siglo  errado!   justamente  lloro 
tu  mano  ahora  a  su  afte  noble  avaras 
honrúf  al  pintor  ,  si  isu  g¥ande¿a  ignoras  ¿ 
.  si^[iiiéra*'pí)i:cjae  piíitá  la  qué  adora&i  ^    ^ 
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{Por  qu¿.  dé  un  arte  ilustre  el  valor  mides ^ 
:   que  antiguameate  fue  tan  celebrada, 
si  fue  una  tabla,  o  lienzo  de  Aristídes 
por  mil  talentos  de  Attalo  comprada? 
Si  a  Athenas  de  esto  la  razón  le  pides  ^ 
dirá,  lo  qué  de  Emilio  fue  estimada 
la  mano  y,  el  pincel  de  Metrodoro, 
si  Ta^xcüs  no  le  muestra  el  nombre  de  oro. 
Pregunta  a  Roma ,  si  aprender  podia 
esclavo  alguno  el  arte ,  solamente 
el  noble  y  ciudadano  ,  que  sabía 
su  libre  sangre  ,  antigua  y  excelente. 
]0  graQ  Cleonioj  a  quien  se  debe  hoy  dia 
dar  al  pincel  la  perfección  presente, 
que  ^te  a  cada  parte  su  sentido, 
las  sombras  y  dobleces  al  vestido « 
Bien  conocéis ,  o  gran  Philipo  nuestro,  :        \ 
su  gran  valor  ,  que  a  vuestro  ingenio  aplico ; 
y  bien  lo  sabe  en  el  cuidado  vuestro 
xiél  Español  asado  el  templo  rico^ 
hurtando  a  Lombardia.  ^u  maestro 
Jacome  Trenzo ,  a  Roma  á  Federico} 
y  estimando  en  España  el  arte  dina 
del  xnudo  insigne,  y  su  maestro  Urbina: 
No  tiene  .España  que  envidiar  ,  si  llora 
un  Juanes  ,  un  Becerra  ,  un  Berruguete^ 
tin  Sánchez ,  un  Fbilij»  ,  pues  ahora       » 
tan  iguales  artífices  promete: 
Ribalta.,  donde  el  arte  se  mejora, 

5incel,  odavo  en  los  famosos  siete , 
uanr  de  la  Cruz ,  que  si  criar  no  pudo, 
dio  casi  .vida  y  ahoia  a  un  rostro  mudo.: 
f  :  \  Volr 
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VoIví^kIo  pues  a  los  guerreros,  digo, 

que  es  bien  ^  Señor  >  que  ^  Español  procure 

saber  »  si  el  Turco  ha  sido  su  enen^^D» 

y  que  por  este,  engaño  se  arenturer 

que  solo  de  sus  lagrimas  testigd, 

por  mas  que  justamente  niegue  y  juce^ 

esta  muy  en  razón  haver  creido, 

^que  de  su  prenda  ei  robador  ha  sídÍK 

Recibe  al  fin  /  cubierta  la  cabeza  ^ 

del  claro  escudo  ,  un  tajo  en  A  con  ^uitsi 
pujanza  ,  que  voló  la  punta  y  pieza, 
que  de  k  medi^  copa  se  levanta: 
y  i'espondiendo  con  igual  presteza^ 
metió  iigero  la  derecha  planta, 
y  de  uno  en  otro  golpe  abrió  cardias 
al  Turco  pecho  por  el  temple  fino. 

Mas  no  le  hirió  por  una  cota  el  pecho, 
que  ei  guerrero  Cárpamo  de  ordinario 
no  usaba  almilla  de  mayor  provecho 
en  paz  de  amigo ,  o  guerra  de  contrario  t 
y  entonces  de  un  revés  sdbrc  el  derecho 
brazo  por  el  lugar  mas  necessarb 
el  arrogante  bárbaro  sobervío 
cortó  al  Christíano  ropa ,  carne  y  nervio* 

Pero  poco  logró  del  golpe  el  gusto, 
pttésuoda  la  canilla  sacó  rota^ 
que  el  vayo  borceguí  dorado  y  justa 
no  hizo  la  defensa  de  la  cota: 
siente  el  dolor  el  bárbaro  robusto, 
que  de  nuevo  la  sangre  le  alborota, 
d  pie  levanta ,  y  sin  sossiego  alguna 
la  iuerza  de  los  dos  pusa  e^  el  uno«^ 

u 


La  adarga  «rroja  ,  j  cob  furioso  ex<!es$0  9 
pepsando  que  ha  de  abrkk  ^  si  le  tocay 
del  hombro  a  la  cintura  carne  y  Jbuesso» 
:.-|i  desde  los  cabellos  a  la  boca: 
a  dos  nótanos  le  tira  puesto  el  peso 
del  cuerpo  sobre  el  pie  9  noias  fue  tan  poca 
la  fuerza,  del ,  que  dio  consto  en  tierra  > 
que  ^knapre  por  mas  fuerza  el  golpe  yerra  • 

Ivale  a  dar  ^  como  el  discreto  debe  9 
un  ayroso  revíés  el  Vizcayno, 
porque  dejar  que  a  levantarse  pruebe, 
fue  slfisapre  conocido  desatino: 
quando  el  temor  en  pie  le  puso  en  breve  # 
y  jugando  el  alfaifge  »  a  herirle  vino, 
assen^o  ya  el  pie  ^  que  el  temor  suele 
hacer  que  no  se  sienta  lo  que  duele* 

^  Español  le  tira ,  el  Turco  diestro, 

andandp  en  tomo  dá,  vuelve  a  afirmarse, 
qual  die^^  esgrimidor  del  tiempo  nuestro, 
que^  quiere  del  contrario  ass^uracse. 
Por  el  derecho  lado  y  el  siniestro 
;>Xisardo  quiere  al  bárbaro  U^rse^ 
anas  siente  íkco  el  brazo ,  si  le  encuentsa>, 
que  donde  sangre  sale  ^  dolor  entra. 

Y  por  vendí»  mejor  su  vida,  mira 
la  fama  y. el  peligro  a  que  le  exhorta; 
no  dra  jd  pedio  ^  a  la  cabeza  dra, 
penacho  y  tocas  y  bonete  coiu: 
no  se  repara  el  Turco  t  ni  redra^  ^ 

que  1)1  temor  t  m  azero  le  reportan  > 

vasele  ^trando^  y  tanto  que  el  -  OurisdaíQO 
le  pudo  asir  coa^U  siniestra  mana*:       .i 
c        *  Vie- 
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yienen  9  brazos,  y  dejando  luego 
las  armas ,  travan  una  fiera  lucha,, 
no  dando  al  Español  mucho  sossiego, 
que  al  fin  del  Turco  la   pujanza  es  mucha: 
los  ojos  de  los  dos  arrojan  fuego, 
$olo  un  quejoso  respirar  se  escucha : 
bañan  sudor  los  rostros  y  las  Venas 
de  sangre  ardiente  y  removida  llenas» 

No  se  vieron  jamás  robustos  corzos, 
de  las  ondas  primeros  inventores, 
con  tales  grimas  bélicas  y  escorzos 
sobre  apuesta  luchar  con  los  pastores: 
o  con  los  toros  y  salvajes  corzos, 
de  quien  salen  mil  veces  vencedores, 
las  venas  y  los  nervios  descubriendo, 
y  el  haliento  en  el  pecho  repnrimiendo. 

Ni  assi  el  lebrel  al  brazo  humilde  muestra 
'  los  dientes  ,  si  en  ^1  venga  sus  pesares,  > 
como  en  los  dos  de  la  contienda  nuestra, 
mas  en  los  años  ,  que  en  valor  dispares : 
la  populosa  y  bélica  palestra,' 
.  no  menos  fuerte ,  que  de  Entello  y  DaréSf 
duraba  úa  ventaja  ,  mas  la  herida  ^ 

enflaqueció  la  fuerza  con  la  vida* 

Al  fin  el  brazo  al  Español  faltdle;  ¿ 

y  viendo  la  ventaja  de^a  guerra, '     i    i 
el  fiero  Turco  de  la  tierra  alzóle,  ^ 
bajándole  dos  veces  a  la  tierra:  ■ 

por  medio  ala  tercem  quebrantóle:     ^  <;  . 
desmaya  el  Español ,  los  ojos  cierra^   -y  j 
inclina  la  cabera,  el  cuerpo  afloja ^ 
la  tíerra  mide  de  ^sangre  roja.» 

Como 


Como  despMiridü  k rnb)r6eiiic|iei3fií«?  h  *!;;:  ,  >í 
el  cazaíiOT  de  Venuí  qfaedp  twiecto^^^  /> 
vaettos  los  ojos  ,  la  )CQldr (perdida,:,  vi  r  -  ' / 
y  el  dbdaoLca  pffto  ^de>ia¡)foriOah¡brto;iI^  no:> 
tal  el  mancaba:  hoonhiOtieitTlgiáífl»  ¿jji  oa 
tendió  sobi;e>  k  Hierba  el  üSxkkpOijcrtQ'^j  In 
de  nieyeiel  rostro,  y  coció  Hr» ¿Irliahíftf  ia 
que  aua  lá  nmetteca  \á  hbrmosa  iio  hacei  agravio « 

No  de  otfla;^ésrte  jqpfDe  .i&ico  eí  X&^bwio  n/ :^> 
al  ^d^de  la  tiorri  ,7cl{  TurtOí:Éiífaj  o  :í  jg 
el  flaco  ¡y.  héülo  ImdiadoriGhrltfiéfiafri!  p 
que  yani.xnueve  el  tiostro^vim  Tespira»  ,  ^ 
Arrogante  EspaíbL,  í^.d¿3e<^•©^yaróí  ¡  > 
a  grandes  oraas,;tU)'jiacáottya3picaa  u/.'oi  -^i)  ¡¿ 
pues  tóovawtrosiad  haasíípril,  pfa*rtdfe  llUO 
hacerle . giiecf^  lal i;^9üil  tjti.  fdk:io:>oftn4^ 

Quédate  para  loco  ,  inadvertido , 
y  no  te  quejes  de  tu  dura  suerte » 
pues  buscaste  tu  daño  ,  y  atrevido 
a  las  puertas  llamaste  de  la  muerte* 
Esto  diciendo,   le  .4f]^  .^^^dido; 
y  asiendo  de  su<j^t^aa7^t«  arzón  fuerte) 
sin  estrivo  subió  sobre  la  silla, 
y  de  Xenil  desamparo  la  orilla . 

Quando  el  mancebo  triste  ya  despierto, 
de  entre  las  manos  de  la  muerte  escapa  i 
fue  de  la  noche  el  manto  descubierto, 
de  malas  obras  apacible  capa: 
mirando  el  cielo,  aunque  nublado,  abierto ^ 
coge  el  sangriento  humor ,  la  herida  tapa, 
y  alli  sentado  cuenta  con  suspiros 
las  estrellas  del  manto  de  zaphyros. 
Í.Tomo  11.  Ce  Re- 
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Bregando  el  suelo  pyjías  el  joven  triste ; 
de  noble  san^  y  de  piadoso  lloro V 
vid  que  a  su  tíerao  llanto  un  hombre  assüste 
con  alflu  de  ObrKTtiafto  ytrage  Mocbí:  1 
no  rica  áljuba ^'  mamadora  ¡visté^      ^   ^ 
ni  ciñen  su<^ cabeza  tocas  de  oro^^    - 
si  nó  un  bonete  de  encarnada  grana  ^ 
•  ^  un  inorado  alquicel  de  seda  y  lána> 

{Quién  eres  td^  le  dice  ,  que  mií  pena ^ 
atento  esfciidus.^  si  por,  dicfak  aguar  das  J' 
que  lime  el  alma  la  mortal  cadena> 
y  desta  vil  prisión  rompa  las  guardas , 
con  mi  despojo  tu  apetito  enfrena  ^         ^ 
si  de  robarme  yivo  te  acobardas.» 
Callo  Lisáíirdp  9  que  el  dolor  :estrecli6 
kVoii  xohabt  ide  :1a. boca  4d  fecho. 
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LA   HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA, 


CANTO  XIV. 

cA^tf  ,^,^|^<^  ^  herUé^,'.' determínase  J^os" 
tubdldo  eU  ver  la  fueva  encantada  ,  y  dejatir 
do  su'gente„  entra  ppr.^a^,.  r   ]    ;•; 

SI  a  lastima  tSefior^  08^.  hfiñdvido  >  .  ^    'i 
juica:  pi¿dad  »  conforme  a  vuestros  anos^^ 
del  hijo  de  Agrican  Ljsardo  herixio,: 
ysr  ^  ctelo:  acude  a  reparar  «us  jd^^^     ^ 
el  cautivo  que  Veis  eatemectdóv;  ^   ¡  j  :  :::) 

c  >Qft  almftlMdalga^ctibcerecrrTctfoá  pañésv  ír> 
que  el  cielo  da  tambiea  por  triunfo  y  palma 
executocia  de  nobleza  al  álmaj:   :    ;  i 

No  soy  /  re^Kxndc  ^  cpmo  ahora  piensas  »*       «'^ 
mancebo  triste  idcf  tan  :^bafo  trato $>  í.  ^^^  .  ^ 


f-'H 


,r 


y  mal  un-.alnia  noUeiTecbmpcHsasv 
mostrándote  ^  a  jxhb  rjagrimas  ingiPatoe  ^  « 
^nb  busooL mi  provecha  en  tus  ofendas)'  :^) 
ni  robo  .muertos  >nl  los^vi^co^nze^tó?  o  íj 
que  soy  CkQ8tía]h>9^aunqiieíen  Morlsccitr^e, 
tu  igual .^b^  idiofaa.aett  pena^y^  ¿n  linaje,  'j 
Cea  Cau- 
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Cautivo  soy  y  esclavo  de  Elearino, 

y  de  quien  jVianiloro  fue  sobnno, 
que  4e  Jf  rancia  truxeron  muerto,  ahor^: 
tien«..^tei^ricovMoro  Xjranadlno  ...    v  ^ 
la  mas  gentil  y  ma$.  pgjfeéla  Mora 
por  hija  bella  ,  \joe  -  na  teáido  España, 
en  quanto  el  Betis  cerca,  el  Xenil  baña. 
A  aquesta  Sifv<>  en  ufla^  huerta'  syfysTy 
en  estetrage  de  hortelano  pobfeV 
donde  la  peligrosa  herida  ttiya 

*'^^^é  ho'hay  áhiorá  qüiW  con-  éttó  ^r|uya/ 
*  pot  experiencia  y  arte  que  le  ^olire  i        / 
en  Medicina  ,•  y  Mtoftbter  la^  cosas  ¿^    ..  .  ^ 
a  la  salud  humana  provechosas . 

Ahora  coifcicjlDiRcylesd  ^iifiSái^iUa'rr  ^'í  i    I^*^ 
cp  ^derta  >|>re3ten¿c»i  -pótr  tiem jx) '  láfgo? . . "  (^  [a 
yo  en, tanta : busco  pérraqüestk  orilla:     '    » 
hierbas  ,.iqu0iy a  ;xoQt)eoo  y.  tenga  á.  carga: 


anabasis  ,  japiíitlb  ,  maiizahilla;^ 


p    OVLíJí/j    l'J 


absipdmr^  hyBsopoj,  -  ^alrk  r,-^  ix^iilÍ0rafaiai:go  ^ 
wcdrzonciía;,*  meliloto  y  apio,-:  ^^'-'-j  L  .> 
hecho  por  mis  ide^cfaasi Esculapio. 

Vine  ,,€CBBd  otras' veces, jesta!^ta¿|fcv  -  \  -     *  - 
y  ahora  quaiidoii;(krciudad  ^vótriaí'i^  ; : : 
haciend92.<}on"jmís  l^ríhiasi  «lafde'  j  U.cr.  f 
de  los  xzutdados  xielac patria  miair.»    •   '  n: 
tu  vpzr.Ghristíanar.^;  que>:en  njusuvoiías.  arde, 
dejo  9Üi;atngrc^;coB>ku¡,ac;ento  iiáa,  r  ;^ 

eO^i^n>:id/oMon0>C:/ffctlBr9<diEpa¡^^  \o¿  rnn 
desde(  ijtíe  nYe^usrise  aH>sttrti>iU  Oqaáou.ji  vs 
-:;..' J  í;  ,.•  v  'Por 
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Pof  tanto  quiero  ^  mientras  vive  ausente 
el<  hermoso  Avicehaique  te  ^igo> 
darte  mi  casa,  y  animo  inocenfó  > 

con,  rica  voluntad  de  pobre  amigo . 
Quando  Lisardo  en  sus  palabras  siente 
de  U  piedad  del  cielo  igual  testigo, 
agradeciólo  a  entrambos  ,  como  pudo^ 
al  .uno  hablando' poco  ,  al  otro  mudo* 

Coge  el  caballo  entonces  el  cautivo, 
y  sube  en  él  al  Espaiiol  Christiano, 
dejando  de  Granada  al  muro  altívo, 
por  mas  secreto  a  la  siniestra  mano. 
Al  fia  cubiertos  de  uno  y  otro  olivo, 
fuera  de  senda  y  de  camino  llano, 
eneraron  en  la'  huerta  y  en  la  casa, 
larga  de  voluntad  ,  de  .hacienda  escasa  # 

No  los  Franceses  'pá&os  y.  doseles  í 

adorna»!  lais  jpairedes  mal  labradas , 
de  sillas ,  taburetes  y  escabeles, 
y  de;fiuii08os  quadros  acornadas: 
cama  limpia,  entrerrotos,  ^quicefes^*  ^ 
sahumas  blancas,  aunque .1^  delgadas,'  '    i- 
y  aunque  entre.  Moros  !yün^>imagenl>ella 
del  Oriente  del  sol ,  que  nació  della . 

Echado  estaba  apenas  en  la  cama 
medio  desnudo  el  caballero  herido, 
quando  de  eente ,  que  a  la  puei ta  Uaqia  ^ 
ftie  su  pric^ro  sumo  ínter  nmipido: 
ilama  a  licasto  la  Morisca  danu, 
porque  haviewio  el  retrato  conocido, 
y  sabiendo!  que  es.  suyo .,  amd  sa  an|ante, 
que  amor  siempre  engendix^su  sei»ejaiite« 
í  Aquel 
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Aquel  retrato  se  píntd  en  Granada 

por  un  Moro ,  que  un  tiempo  la  servia  t 
que  por  mostrar  su  belicosa  espada 
con  ios.  Christíanos  de  Navarra  un  día  ^ 
fue  cautivo  en  la  vesa  celebrada « 
donde  Xenil ,  que  el  verde  jaspe  cria# 
con  una  cinta  de  cristal  lielado 
desde  una  sierra  se  despeña  a  im  prada« 

En  fin  le  dixo  :  De  tu  ley  Clirístiana 
hallé  esta  tarde  con  dos  mil  querellas 
un  mozo  ilustre,  que  en  k  vega  llana 
contaba  con  suspiros  las  estrellas: 
el  rostro  blanco  y  de  color  de  grana  > 
los  bellos  labios  y  mexiUas  bellas, 
los  ojos  como  el  mismo  ardiente  Apolo»^ 
pardo  el  cabello ,  el  bozo  negro  y  solo. 

Hame  obligado  ^  que  perdidp  viene  ^    . 
y  ser  yo.aficianada  alos  Gbristiahoa^j  .  . 
a  procurar  curalle  el  mal  que  tieije, 
si  ya  no.fliessen  pensamientos  vanos: 
que  si  es  herida  ^  a  su  salud  conviene»     ^ 
que  pcMíga  en  ella  mis  dichosas  manos» 
que  tú  como  Christíano  bien  podrías 
esconderle  en  tu  casa  algunos  dias« 

No  digas  mas ,  Licasto  le  responde, 

hermosa  Reyna  ,  que  esse  mozo  triste.     : 
nu  pobre  casa  y  alma  rica  «conde,         > 
mas  muerto  por  .ventura  que  le  viste: 
que  yo  me  hallé  sobre  la  hierba ,  a  donde 
enternecida  de  su  llanto  fuiste, 
y.  ha  poco  que  con  alma  de  Chiistiáno 
a  sus  heridas,  apliqué  la  xoaoo^ 

Si» 
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Sin  duda  es  hombre  de  Real  linage» 
su  hermosura  a  deciUo  me  provoca » 
y  I9  coi^rma  el  estrangero  traje , 
nó  por<]ue  70  lo  sepa  de  su  boca: 
ú  en  tus  entrañas  halla  el  hospedaje, 
que  hallo  en  mi  pobre  casa  estrecha  y  poca, 
segura  tiene  la  salud  perdida 
en  essa  mano  de  su  muerte  vida  • 

Con  el  postro  y  ú  pecho  enternecido 
la  Mora  el  caso  trágico  escuchaba: 
quedóse  de  la  herida  sin  sentido, 
porque  solo  en  el  alma  sospechaba: 
supuesto  jque  en  el  alma  y  cuerpo  herido», 
piar  ocasión  de  su  retrato  e^aba, 
que  como  xnal  papel  el  alma  suele 
passar  al  cuerpo  lo  que  en  ella  duele. 

Como  suele  fingir  el  que  desea 
lo  que  e»  muy  de.  su  gusto  el  despredalloi,  * 
para  que  el  dueño  por  yentura  crea, 
que  como  a  menosprecio  ha  de  comprallo; 
assi  la  Mora  su  passion  rodea; 
mas  cd  Qiristíano  atiende  a  reáiedialL»^» 
y  tanto  en  vpr  íbu.  enfermo  facilita^ 
que  entre  los  dos  contíertati  la  risita « 

Mas  con  tal  condición  Ja  vez  primera , 
que  le  vea  encubierta ,  y  la  segunda 
como  para  curar  su  herida  fiera, 
pues  todo  en.  Hen  de  su ^salud  redunda, 
y^tifise  pobremente  considera, 
qual  suele  estar  en  la  grossera  fimda 
el  oro  puro ,  que  cubiertamente 
linde  Aburcm  á  la  Eq^añola  gente. 


Licasto  se  despide,  prometiendo        -     '    '      "> 
ser  a  síciíiistno  del  secreto  escaso: 
hallo  en  bajando  al  Español  durmiendo^'  / 
dejóle  y  fuese  a  imagmar  el  caso*.      ^         t 
Ya  el  Alva  clara  y  colorada  abriendo       U 
la  íria  sombra  con  alegre  passo,  u 

de  sus  plantas  de  fino  aljófar  llenas 
pisaba  los. jazmines  y  azucenas. 

Quando  despierta  el  Español  Chri^áadio»,    .  :    1) 
y  entra  en  la  guerra ,  donde  hallo  disjiiértá 
la  que  probo  dormir  por  dicha  en  vanO)    > 
j  vid  los  dos  luceros  en  la  huerta: 
eniuna  fuente  puso  brazo  y  mano,  < 
lagrimas  y. agua  ruégale  que  vierta: 
la  fuente  agradecida  de  otra  su«te  • 

las  perlas  guarda ,  sola  el  agua  vierte. 

Tan  blanco  sobre  el  marmol  de  la  fuente       ^ 
cataba  el  brazo ,  qweeí  cautivo  apearías  /  *  i 
se  atreviera  a  juzgarle  diferente, '-  ^^  ; 

k  no  juzgallo  las  azules  venas:  >  ;* 

animóse  a  lUgar  con  un  presente  '  ■  i  ; 
de  un  i  semejante  exemplo  de  sus  penaSfé^  ¿ 
y  para  ver  la  ftientecon  aVHso/^  r-  c  r;  :  ^ 
vueltos :eh  flor  Adonis  y  Ndrcissb;/  í-     j;> 

Tomo  las  flores  ,  y  con  larga  inano  *      j  >  >  r  M 
le  dio  un  anillo  de  una  piedra  fina: 
no  de  otra  .suerte  que  Alexandro  Mano       * 
satisfizo  la*  fruta  de  la  encina .' >  ^      :   ^  ^r-\ 
Luego  pregunta  ,  si  durmid  el  Christíaho,/' 
y  si  el  dolor  templo  la  medicina, 
6Í  ha  dicho  ya  su  nombre ,  ¡estado  y  tierra^ 
y  la  ocddos.que  della  Icidestierra.'^  -v-  i 
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Y  sabiendo  que  no  ,  sin  que  se  guarde 
de  taptos  Argoá  ,  quiere  entrar  a  velle , 
que  no  hay  para  el  amor  passo  cobarde ^ 
ni  fuerza  de  razón  para  vencelle : 
todo  lo  juzga  peligroso  y  tarde , 
como  quando  en  el  mar  de  Phriico  y  Helle 
Hero  aguardo  deshecha  en  mil  enojos,    ' 
con  una  luz,  las  luces  de  sus  ojos. 

Entran  al  fin »  y  va  la  luz  delante, 
que  a  descubrir  el  bello  herido  corre: 
quedpse  afuera  la  abrasada  amante » 
que  una  pared  humilde  fue  la  torre: 
hallo  un  resquicio  a  Thisbe  semejante» 
que  amor  de  todos  medios  se  socorre, 
por  donde  el  viento  a  lastima  movida 
trahia  las  razones  al  oído. 

Finalmente  después  que  un  largo  rato 
hablaron  los  Christianos  de  su  herida, 
Licasto  te  pidió  con  mas  recato 
la  historia  y  el  discurso  de  su  vida: 
no  quiso  el  Español  mostrarse  ingrato  1 
y  síq' saber  que  oyéndole,  escondida 
estaba  la  ocasión  de  sus  enojos, 
dio  voz  al  corazón  y  agua  a  los  ojos. 

Pues  ya  me  fuerzan  la  razón  y  el  tiempo 
y  de  tu  amor  la  fé  sincera  y  pura , 
mas  qv^e  el  trábeme  la  fortuna  a  tiempo 
que  en  tierra  agena  tenga  sepultura: 
no  como,  ya  por  gusto  y  passatiempo 
su  historia  el  sano  referir  procura, 
colgada  la  mortaja  por  el  templo, 
diré  la  mía ,  mas  por  justo  exemplo . 
Tomo  IL  Dd  la- 


2IO  La  AncblicíI* 

Lisardo  soy  ,  el  hijo  desdichado 

del, gran  Rey  de  Vizcaya ,AthanaricO| 

aqydí  en  letras  y.  armas  celebrado ,    • 

y  mas  que  Midas  sin  codicia  rico : 

en  ásperas  montañas  (uy  criado , 

en  soledades ,  a  que  yo  me  aplico  ^ . 

no  cpmo  cazador  ^  mas  conK>  sabio, 

puesto  que  el  proprio  loor  es  proprio  agravio* 

Pocas  mugeres  ví^  ninguna  amaba  9 
y  si  puedo  decir  que  amaba  alguna, 
era  una  prenda  ,  que  conmigo  estaba:, 
sol  de  mis  ojos  ,  de  mi  llanto  luna :  > 

su  divino  impossible  me  abrasaba; 
mal  digo  9  justamente  mi  fortuna, 
que  amor  la  tuve  ,  si  no  fuera  hermano ,     í 
con  que  excusara  el  que  me  mata  en  Yano« 

J  O  quantas  vece^  me  abrasd  el  deseo 
el  caimiento  bárbaro  de  Egyto 
de  la  bella  Cleopatra  y  Ptolemeo! 
que  busca  amor  exemplos  al  delito: 
pues: si  <ic  Byblis  los  aféelos  Ito,  '  -í 

que  se  convierta  en  fuente  la  pemüco, : . 
que  si  pudiera  ya  volverme  luaote, 
íljego  es  amor  ,  templara  mi  accidente^ 

Al  fin  cesso  mi  ardor  por  insufrible^ 
después  de  muchos  aíios  de  flaqueza^ 
porque  sin  esperanza  no  es  possiUe, 
que  pueda  durar  tanto  la  firn^2at 
acabóse  mi  amor  loco  impossible, 
volviendo  a  su  primer  naturaleza^ 
pero  esta  paz  del  alma  durd  poco,  > 

interrumpida  de  otro. amor  lan  lóco«         j 

En- 
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Entre  algunos  esclavos  Andaluces, 

que  truxo  el  Rey  mi  padre  de  la  guerra, 
quaado  llegaron  nuestras  rojas  cruces 
hasta  las  blancas  lunas  de  sti  tierra: 
si  a  la  memoria  la  ocasión  reduces, 
y  es  la  que  ahora  te  aprisiona  y  hierra, 
que  bien  te  acordarás  que  ñte  rilaría, 
que  nuestra  sangre  escribe  su  memoria. 

Vino  un  cautivo ,  que  en  su  talle  y  bf  io 
mostraba  ser  persona  de  linage ; 
y  aun  dicen ,  que  este  Rey  eri  su  tío, 
y  su  padre  cabeza  Bencerrag^: 
este  ocupado  en  el  servicio  mÍo, 
jamás  haciendo  a  su  nobleza  ultrage, 
pudo  con  su  virtud  tanto  conmigo, 

.  que  fiíe  de  esclavo  herrado  libre  amigo  • 

Siempre  que  a  alguna  parte  caminaba , 
«siempre  que  al  campo  y  a  los  montes  iba^ 
este  para  mi  mal  me  acompaiíaba, 
qual  suele  aquel  que  con  sus  dueños  priva : 
mas  quando  a  bosque  o  soledad  llegaba, 
o  me  obligaba  la  calor  estiva 
a  darme  ú  sueño  ea  cueva  o  soifibftt  £^ia^ 
de  m¿  por  las  malezas  se  ¿!sGondia.. 

Muchos  días  ,  Licasto ,  atribuilo 
a  varias  cosas  del  humano  intento: 
después  con  el  deseo  mud^  estilo, 
y  quise  conocer  su  pensamiento . 
Parece  que  naeid  ribera  el  Nilo 
AoLor ,  ^egun  es  vario  y  fraudulento, 
pues  a  ver  lo  que  el  otro  viendo  estaba, 
con  ignocaates  passoS' me  llevaba. 

Dda  En 
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En  su  lenguage  bárbaro  y  Morisco  \    * 

t^l  llanto  hacia  con  un  rostro  bello  ^ 
que  bien  pudiera  enternecer  un  risco, 
pues  que  me  enterneció  sin  entendello« 
^No  has  oído  decir  del  basilisco, 
u  de  Meduza  el  rígido  cabello*^ 
pues  esso  mismo  el  que  es  curioso  medra, 
murió  mi  vida  ,  y  fue  mi  alma  piedra. 

Qual  suele  de  la  bala  sin  repara 
entre  los  corzos  aquel  golpe  fuerte 
al  primero  passar  de  claro  en  claro, 
y  al  que  viene  detrás  herir  de  muerte: 
tal  este  rostro  peregrino  y  raro 
nos  pydo  herir  a  entrambos  de  tal  suerte, 
que  aquel  murió  ^  porque  llegó  primero, 
y  a  mí  me  hir;ó  de  muerte ,  pues  ya  mua:o« 

No  passaron  de  aqueste  muchos  días, 

que  enfermo  de  su  amor  el  Moro  esclavo» 

por  darse  a  contemplar  melancolias,  ^ 

manjar  de  tristes,  cuyo  gusto  alabo; 

para  empezar  las  desventuras  mías 

llegó  su  vida  miserable  al  cabo, 

y  estando  yo  presente  al  fin  cercano,        .    ^ 

me  dixQ  ansi ,  tomándome  la  mano  i 

Si  los  bienes ,  Lisardo ,  principales 

muerto  el  cautivo  hereda  el  iseñor  suyo, 
un  bien, ^ que  tuve  para  mwhos  males, 
a  tí ,  como,  a  su  dudío ,  restituyo ; 
hiciera  testamento  de  otros  tales,  '' 

pero  Qo  es  el  dolor  para  ser  tuyo, 
pi^es*  muero  ya  ,  sin  que  remedio  cobre, 
rico  de  m^Us  y  de  bienes  pobice.   .  J 

r'\  .  "  Yo 


Yo  quisiera  ttóeui  bienes:  mayores^  -. )  nn   /> ;    1 
jius  minea  bien  xnayot  tuve  en  mi  Yida»    ; 
pues  la  pierdo  por  él  con  mil  dolores, 
y  le  perdono ,  siendo  mi  homicida. 
En  esto  ya  las  sombras  y  temores      j  '       ; 
de  la  muerte  cruel  ,  la  maño  asida»    ' 
rompieron  la  razcm  con  blanda  *  calma , 
dando  a  la  voz  espacio  y  prisa  al  alma* 
Didme  el  retrato,  y  apret<Sine  un»rato 
tanto  la  mano ,  que  por  ella.jcreb 
probo  a  salir  el  alma,  que  al  retrato 
juntarse  quiso  con  mayor  deseo: 
por  d^pedirse  de  su  antiguo  trato,         >    ; 
tan  sprn^íante  al  dempo ,  tn  .que  me>ep^'  ^ 
finalmente  murió  >  porque.,  nturie;^e  ¿  £ 

.    quien  heredero  ck  m»  m^s*  fueis^.    í      '^ 
Que  no  heredé  sus  prendas  solamente, 
pues  heredé  también  su  amor  eterno, 
como  e|  que  se  ha  .Vestido  del  doliente      j 
la  ropa  enferma  del*  sudoi;  interno :   :     -     > 
comenzó  de  su  muerte  miaccidante, 
^qué  duros  males  de  un  principio  tierno ) 
quedando  al  dilatarse  poco  a  poco  . 

.*  csoitlva  el  alma  y  el  sentido  loco^ 
No  puedo  yo.creer,>que  el  rostro  hecmoso, 
(después  acá  lo  tengo  imaginado)    * 
sin  Áierza  de  otro  hechizo  poderoso 
pudiesse  hacerme  tanto  mal  pmtado: 
d^  k.  sueñen  que  él:  áspid  venenoso  > 

pisó  las  flores  del  hermoso  prado, 
que  ellas  por  sí  sencillas  y  inocentes 
nir  hoínhces .mataran ,  ni  dañaran  fuentes. 

..:--  Y 
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Y  por  no  te  caisar  con  sus:  passioiles, 
basta  quei  sepas  tjue  merdk)  tal  guerra, 
que  al  cabo  de  mil  varias  confusiones, 
de  mis  padres  y  patria  me  desderra, 
por  ver  si  en  otras  partes  y  regiones 
hallar  pudiesse  la  dichosa  tierra; 
que  tiene  tanto  bien';  mas  yo  rezelo, 
que  no  es  la  tierra  ,  sino  el  mismo  cielo « 

Alli  ,  Licasto  9  donde  ayer  me  viste  ^ 
mi  peregrinación  vino  a  trafaerme,  i 

y  succdickne  lo  que  .suele  al  triste, 
que  de  llorar  cansado  al  fin  se  duenne: 
y  como  en  todo  la  desdicha  assiste, 
eltcpimero  que. pudo: el  roára  vctmef    ^ 
me  le  robo ,  de^am^om^  la  palma 
sin  el  espejo  en  que  miraba  el  alma  i       i  ' 

Estaba  yo  soñando ,  o  son  antojos, 
que  una  gentil  y  candida  paloma, 
cubierto  el  pico  de  rubísmas  rojos^       i     > 
que  el  encendido  d^malte  de  k  pomaf 
de  plata  el  rostro  y  de  ¿apdiyr  los  ojos,      ^ 
con  uñas  de  oro  mi  papel  me  toma, 
quando  despieno ,  y  como  saelto  dervo    > 
en  píe  me  pongo,  y  hallo > que  iera*  un  cuervo- 

Un  hombre  negro  hallé  ,  qve  estaba  a&nq 
de  su  viíSofia  y  de!  tormento  mió : 
puse  al  remedio  y  á  la  espada  mano, 
poniendo  la  venganza  en  desafio  t    . 
quedo  por  él  la  gloria::  Y  tú  Cfarístíanb, 
que  bajabas  entionces  por  él  rio , 
serás  testigo ,  de  que  queda  luego 
resuelto  en  tierra^  lo  que  pudo  en  £1^0. . 

Di- 
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Dixo  ;  y  con  esto  d.alma  ^.qut  me]<H:a  <   . 
su  mal  llpranda ,  dilaró  $ij  peaia:     .;  ,  .  (  . 
llora  el  cautivo  ^-y.  Bdicoriayda  Hora  9 
ésta  la  propria  culpa  ^  aquel  la  agena:. 
las  lagrimas  ibeirmosaA  athesoca  .     «       : 
la  rompida. pared  de  parlas  Ikna^  .    * 
qye  amor  tal  rezf  queiá  fiiño  4:olrre$pon(Íe9 
por  agujeros  su  riqueza  esconde; 

Pésale  por  la  causa  que  rezela, 

de  /|ue  por  sn  iretrato  lierido  fiíés&e: .  .  ;  * 
luego  deik'-ntstesflralignsto  apela,  .  ;  .  ? 
pues  fue  ocasiod  de  que  jbl  liisardo  Tiesse^ 
Licasto^  en  tanto  al  Español  consuela^ 
porque  la  pena  con  el  llanto  ciesse:. .  r:  >  / 
mas  Tieiido  hacer  aqueste  •  oficio  ^1  sueña,;; 
salió  a  buscar  de  aqudla  vida  el  dueño^* 

£1  llanto  dÍsimvila.<]uanto. puede 

la  Reyna  t-  y  salen  a  la  huerta  juntos, 

a  donde  amor ,  que  a  lo  impossihle  ^xcede^ 

resudod  los.animos  difuntos: 

no  liay  esperanza^  que  sin  alma,  quede,'' 

aunque  distaban;  mas  que  los  dos  puntos»,    [ 

en  que  se  tiene  el  cielo ,  las  dos  loyesy 

<]ue  en.  lo  demás  ^ales  son  los  Reyes . 

Concienafi,  que  con.  potnre  y ' vil  tesrido 
entre  la  Infanta  eiiauÉnbiei  de  cautirá^ 
y  herida  de  .sttaniíor  cuné  a  su  herido, 
para  que  el  uno  sane  ^  el  otro  viva: 
y  que  entrando  Licasto  ^ottemeddo       .      • 
finja  ,  que  esí  «sil  muger^  porque  reciba  .   / 
xemodio'^en  ctieipó  7  alma  aquel  Christiano, 
que  es  medido  de  amor  la  amada  mano  •  - 

No 
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No  bien:  el  sol  llegaba  al  medio  dia 
con  rayos  ñus  «rdiences  y.smiles» 
quando  la  beUa  dama  se""  vestía     :    i 
de  un  lanoso  alquizel  ,  paños  serviles: 
mas  tanto  el  rostro  mas  resplandecía» 
quanto  eran  mas  las  vestiduras  viles » 
que  el  plomo  ne^  quita ;  ni  es  bastaiitet  » 
la' blanca  luz  al  Indico  diamante. 

Entra  Licasto  en  fin ,  y  al  bello  herido 
le  dice  ansi  :  Por  tu  valor  ,  Chrístiano^ 
ya  que  en  mi  indii^a-Msa  -redUdo 
enifermO)  fuiste  de  mi  intento  sano:  « 
ác  mi  propria  muger  serás  servido, 
y  comerás  ahora  de  su  mano, 
que  qualquiera  muger  por  su  blandura 
mejor  que  el  hombre  nos  regala  y  cura. 

Lisardo  de  pesar  extremos  hace,       ^ 
por  ver  que  tenga  a  su  muger  cautiva: 
r  Licasto  le  consuela  y  satbface, 
culpando  al'  tiempo  y  a  la  suerte  esquiva  ^ 
Ya  que  para  morir  la  vida  nace, 
le  .dice  ,  excelso  Principe  ,  no  viva.       -     í; 
seguro  el  hombre  ,  de  que  en  este  suelo    > 
hay  firme  bien  hasta  llegar  al  cielo. 

En  esto  entro  la  Reyna ,  y  comenzarott 
a  m^rar  de  emrambos  laslieridast: 
si  los  ojos  mirándose  odlaroa,  '         / 

habláronse  las  almas  conocidas: 
los  de  Lisardo  atentos  la  nuraron; 
y  donde  las  fiaiccipnes  esculpidas  r  - 

,  estaban  del  retrato ,  a  quien  dio  palitta  ;i-  ( 
el  bello  original ,  entró  con  alxna. 

Qual 


Qual  suel^  «tár  aquel ,  que  en  tierra  éstráSiá 
mira  el  amigo  de  olvidado  nombre , 
y  viéndole  ,  presume  que  se  engaiía , 
imaginando  donde  vio  aquel  hombre: 
que  se.  atreve ,  se  ehooge  y  desengaña , 
haciendo  al  que  le  mira  que  se  assombre; 
tal  estaba  Lisardo  viendo  aquella , 
que  tantas,  veces  antes  vio  sin  vella. 

LiUgart  es  este ,  donde  fuera  justo  ^        í 

con  nueva  Musa  y  con  blandura  nueva 
que  del  amor  se  dilatara  el  gusto, 
que  de  uno  y  otro  amante  el  alma  prueba; 
si  iw  ¿me  lo  estorvára  el  tiempo  injusto, 
que  entre  armas  y  humo  a  mí  pesar  me  lleva « 
forzándome  a  que  busque  sin  deseo 
^ugeto  igual  al  tiempo  en  que  me  veo* 

Luz  de  mis  ojos ,  no  creáis  por  esto, 
que  me* falta  de  vos  digna  memoria: 
mas  ia  esperanza ,  donde  amor  me  ha  puesto  | 
IM>  Ae  permite  celebrar  su  gloria. 
Marte  me  lleva  a  su  peligro  opuesto  $ 
por  esso  en*el  discurso  de  la  historia 
vuelvfe  a  buscar  a  Marte  ,  procurando 
dejaf  al  blando  amor  lugar  mas  blando  •   ' 

No  es  tiempo  de  cantar',  Lucinda  mia, 
tus  bellos  ojos  y  mi  largo  llanto, 

.  t  "íqüe  «n^  medio  de  la  mar  del  Norte  fiia 
la  Sirena  de  atru^r  susperide  el  canto: 
voy  por  la '  mar  ,  donde  a-  morir ^mc  envía 
la  et^ia  de  mi  bien  ,  que  pudo  tanto: 
oídme  vos  ,  Señor  ,  pues  Marte  os  llama 
al  temploi^le  Beloaa  y  4^  la  fama; 
-i^üm  11.  Ee  Vol- 
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Volviendo  al  Castellano  Rey  famoso  ¿*        '    '/ 
a  quien  ofrece  parias  y  tributo 
la  gran  ciudad  del  Tajo  caudaloso , 
que  dieron  nombre  Tolemon  y  Bruto: 
digo ,,  que  con  su  exerdto  orgulloso, 
y  el  antiguo  pendón  de  Ferraguto, 
para  hacer  a  Medoro  eterna  guerra 
passaba.  alegre  k  Morena  Sierra.  .    ^ 

De  en  medio  del  tropel  y  polvo,  espesso, 
carros  ,  caballos ,  cargas  y  bagages, 
de  las  voces  del  campo  y  del  excesso 
de  fieras  arrogancias  y  phmiag^:  ^^ 

sus  alas  de  Argos  ^  que  con  menm  peso 
•  suelen  pasar  ios  estrellados  Ajes,  . 
hasta  Sevilla  levanto  la  fama 
de  un  viento  en  otro ,  y  de  uda  en  otra  ramai 

Medoro,  que  a  Nereida  aborrecía, 
creyendo  íuesse  Angélica  su  esposa,  ^ 

^   que  por  la  burla  y  pena  4e  aquel  día 
no  ha  sido  a  verle  el  rostro:  poderosa-;^ 
oyendo  que  el  exerdto  venia 
al  son  de  la  trompista  belicosa,  i  ; 

en  laribargen  del  Betis  laa  mas  tardes 
forma  esquadrones  y  compone  alardes  %      > 

Salen  los  Moros  y  los  Indios  salen, 
estos  con  arcos  ,  coa  alfange  aquellos; 
y  porque:  á  Alddes ,  como  en  ñier xa  igualen^, 
pieles  de  tig#e  enlazan  -a  los  cuellort    -   ,í 
otros  de  fuertes  laminas  ^  valenj ;  v  .     - 
del  oro  niineral ,  que.  úacé  entíe  dUbsi^    ; 
y  escritos  de  njil  letras  y- pinturas  > 

los  fuertes  bracos  y  la^  carnes  4uras^«        j 

•    /  '■■■  '  ■•  &i- 
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Rige  Medoro  un  bárbaro  manchado 
del  Qppiete  al  cordón  de  negra$  moscas  t 
como  cebra  de  listas  variado» 
de  uno  j  otro  color  partido  a  roscad: 
con  un  bastón  de  piedras  tachonado » 
cómase  hallaron  en  las  minas  toscas » 
le  toca  7  hiere  ^  7  dicen  que  parece 
al  caballo  del  sol,  quando  amanece. 

Celauro  de  Ethiopia  7  Gloriardo» 
sucessor  de  Rugero  7  Bradamante» 
7  Turcateo  el  bárbaro  gallardo » 
a  su  padre  Gradaso  semejante: 
aquella  úe  su  sol  nublado  pardo  ^ 
fingida  claridad  9  falso  diamante » 
éirven  9  pensando  que  es  la  bella  en  vano» 
que  lleba  hurtada  por  el  mar  Zerdano. 

Y  assí  los  tres  oírecen  los  primeros 
a  la  fingida  Angélica  7  Medoro , 
para  vencer  los  Castellanos  fieros  9 
personas »  vidas »  armas  v  thesoro: 
7a  se  ven  rehimbrando  los  azeros» 
7a  suena  el  atambor  Alarbe  7  Moro^ 
7a  las. ovejas  7  el  salado  puerco 
se  van  guardando  para  largo  cerco. 

Llegado  en  fia  a  aquella  ctieva  escura  # 
que  Cardiloro  tjiene  en  tanto  olvido , 
Rostubaldo  Teros ,  cu7a  aventura 
saber  ha  procurado »  7  no  ha  podido  r 
durmiendo  el  campo »  que  dejar  procura^ 
cerca  della  alojado  7  detenklo» 
desea  veri  sí  lo  que  :el  vulgo  dice,  > 

a  la  verdad  t  qual  suele ,  contradice^  .^      ; 

Eea  Y 
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Y  como  tanto  el  Moro  deseaba  • 

saber  de  aquellas  guerras  el  misterio^    .    i 
y  el  Betis  Andaluz  juntar  pensaba 
á  la  Corona  de  su  ilustre  Imperio  ^ 

^     por  ver  si  en  ella  algún  guerrero  hallaba; 
aunque  temiendo  muerte  o  cautiverio, 
fiado  en  su  valor  ^  de  todo  punto 
se  atreve  al  daño  y  al  infierno  juato« 

Deja  la  rica  tienda ,  el  passo  alarga 
con  animo  atrevido  ,  y  solo  lleva 
su  negra  lanza ,  su  dorada  adarga, 
sin  otra  gola ,  peto ,  falda  o  greva: 
del  valle  escuro  por  la  senda  larga 
la  boca  vid  de  la  espantosa  cueva, 
que  un  ronco  y  turbio  arroyo  la  descubre^ 
y  una  eminente  peña ,  que  la  cubre  •   , 

Aqui ,  dice ,  veré  si  me  provoca  < 

el  único  valor ,  que  siempre  tuve? 
y  ansi  se  acerca  a  la  profunda  boca, 
la  lanza  al  hombro ,  y  por  la  peña  subet 
salia  ya  con  luz  menguantei  y  poca^ 
Cynthia  por  ima  densa  y  parda  nube, 
quando  entra  el  fuerte  y  temerario  Mor.*)» 
donde  yace  olvidado  Cardlloro. 

Passaba  riscos  de  camino  inciertos 
bañados  de  ima  fuente  despeñada 
por  los  marmoles  hórridos  y  ycnos, 
con  voz  entre  los  cóncavos  formada: 
colgaban  de  ovas  y  de  moho  cubiertos 
racimos  de  agua  en  dura  piedra  helada 
del  salitrado  techo  en  toda  parte, 
de  la  4iatnraleza  hechos  coa  ^e. 

Mas 
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Mas  no,  com  tal  valor «,  fuer2a  y  deseo 
el  qpe  de  Yole  se  yisció  laa  tocas, 
passo  las  negras  aguas  del  Letbeo,  .  . 

y.  del  infierao  quebranto  las  rocas:        <     , 
quando  rasgo,  sacando  a  su  Theseo» 
del  gran  Cerbero  las  trifauces  bocas^ 
como  el*  valiente  Rostubaldo  lleva 
por  la. espantosa  y  encantada  cueva. 

Después,  de  caminado  largo  trecho, 
hirió  la  lanza ,  que  llevo  delante 
un  Moro,  en  cuyo  lienzo  a  su  despecho^ 
como  a  Narcisso  respondió  su  amante: 
quejóse  el  fresno ,  y  al  valiente  pecho 
arrimando  la  blanca  adarga  de  ante, 
metió  mano  al  alfange  fuerte  ,  y  como 
un  He¿lor  llega  y  Uanu  con  el  pomo. 

Responde  el  ayre  dentro  ,  rejiítlendo 
piejos  el  golpe  de  la  fuerte  manoj 
no  de  otra  suerte ,  que  en  el  monte  hiriendo 
la  seca  encina  el  cortador  villano: 
que  por  causa  del  ^re  el  ronco  estruendo 
tarda  en  llegar  de  k  alta  cumbre  al  llano; 
porfía  q1  Moro ,  y  al  tercero  abierta 
con  triste  scm  quedó  la  escura  puerta. 

Entra  por  la  tiniefala  a  todas  partes 
esgrimiendo,  la^  espada  y  dando  yudtas,     > 
4|ue  ^  guerreador  ^que  dio  su  nombre  alMaites^ 
hiciera  atiropellar  las  plantas  sueltas: 
a  la .  fuerza  tal  vez  tiemblan  las  anes, 
y  andan  los  libros  y  la  sangre  a  vueltas»  * 
porque  la  fiíetza  en  ocasión  alguna 
de  ios  cabellos  lleva  a  la  fortuna.    :^ 

m 
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MU  nubes  de  phantasmas  se  le  oponen , 
como  se  mira  quaado  el  sol  trasmonta t     ^ 
que  de  varias  figuras  se  componen  ^ 
con  quien  la  vista  lo  que  vid  t  confrontar 
mas  como  sin  que  oliva  o  vid  perdonen  ' 
las  manos  del  villano  que  desmonta , 
dejan  el  campo  igual ,  del  mbmo  estilo 
entre  las  sombras  abre  senda  el  filo,  / 

En  esto  oyd  un  caballo  ,  y  puso  tregua, 
ai  brazo  con  espanto  y  maravilla: 
asirle  emprende  a  falta  de  su  yegua, 
puesto  que  viene  sin  vocado  y  silla: 
y  aunque  suena  distancia  de  una  legua , 
en  un.  punto  pisó  la  verde  orilla, 
erizada  la  crin ,  el  rostro  atento, 
por  la  boca  y  nariz  bebiendo  el  viento». 

Nevado  de  la  blanca  espuma  llega, 

que  él  mismo  arroja,  el  Rey  su  alfange  adarga; 

mas  viendo  que  domestico  se  allega,. 

en  el  suelo  le  puso  con  la  adarga: 

ccava  la  crin ,  y  a  su  furot^  entrega 

el  mmca  visto  peso  y  nuearaj  carga:  - 

quiérela  sacudir  ,  mas  no  la  muda» 

empínase  ,  relincha  ,  salta  y  suda  • 

De  la  planta  no  herr^  el  casco  agU2»i  j 
entre  las  peñas  ,  que.  furioso  escarva: 

t     sus  airnias  toma  el  Rey ,  y  los  pie$  crus^t 
bajando  al  suelo  el  cuerpo  hasta  la  barba: 
como  el  Alarbe  en  diestra  escaramuza 
df  cuerpos  muertos  a  la  junta  parbat 
se  abate;.del  caballo ,  y  en  ^1  queda, 
porque  akauttr  la  espada  o  lanza  pueda  .# 
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Ticúe  ,  7  entra  por  la  cueva  adentro  f 

corriendo  mas  de  im  hora^  sin  que  entienda  f 

qué  fin  lia  de  tener ,  limite  o  centro 

el  laberyntlio  dé  la  inculta  senda: 

UegQ  a .  una  «ala  al  fin ,  párase  y  dentro^ 

con  una  toca  a  un  marmol  encomienda 

el  caballo  feroz  del  cuello  a$ido, 

de  blanca  espuma  y  de  sudor  teiüdo« 


(■» 


••< 
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LA  HERMOSURA 

DE-  Al!fGEL'£.c'A.  '■ 

.c.AN,T:o,.,.Xv.  :  . 

ENTRANDO     ROSTUBALDO 

en  la  cueva  encantada  ,  es  llevado  donde  Ar- 
daño  le  jprophetiza  la  sucession  de  su  Imperio^ 
hasta  que  los  J^íoriscos  Jueron  echados  det 
Jíeyno  de  Granada. 

A  Hora  nuevamente  ,  Euterpe  mía, 
pide  favor  a  vuestro  'ixv3nte  el  pletro 
del  agua  pura ,  cri^alina  y  fría 
de  Pindó ,  de  Helicón  ,  Pimpla  y  Bibetro: 
y  vos  ,  Señor  ,  que  desta  monarquia 
largos  años  tendréis  corona  y  cetro, 
oíd  como  os  la  dio ,  queriendo  el  cíelo. 
Femando  Quinto  ,  aunque  tercero  avuelo« 
Digo  pues  que  la  sala  guarnecida, 
labor  Morisca  del  cimiento  al  techo  ^ 
cuyas  paredes  de  cristal  tenia 
mas  fino  que  de  heladas  aguas  hecho: 
por  cuya  transparente  luz  se  vía 
un  verde  campo  ,  un  Hybla  contrahecho^ 
tal  que  la  rosa ,  lirio  y  clavellina 
eran  rubí,  jacinto  y  cornerina  % 
^^  1  Ih- 
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LlegcJse  el  Moro  a  la  pared  primera, 
y  vid  por  los  diaphanos  cristales 
con  bramido  espantoso  y  vista  fiera 
lleno  el  jardin  de  varios  animales: 
estaba  el  oso  allí»  como- si  fuera 
en  Mysia  por  los  ásperos  jarales^ 
quando  abrazadas  lleva  las  colmenas 
de  siis  casas  de  cera  y  dueños  llenas. 

El  javalí  cerdoso  ,  que  se  cura 

con  hiedra  de  jardin ,  cuyo  celebro 

del  áspid  venenifero  assegura, 

cocido  en  sangre  con  púnjante  enebro: 

como  por  Macedonia  en  la  verdura  y. 

que  de  ellos  tiene  mas  que  arenas  Ebro, 

estaba  allí  tan  fiero  ,  como  quando 

vid  a  Adonis  muerto  ,  y  al  Amor  llorando  é 

El  feo  cercopiteco  ,  que  nene 

barba  y  cabello  humano  ,  y  siempre  habita 

por  los  arboles  índicos ,  y  viene 

dando  a  los  hombres  ^  que  caminan  j  gritas 

el  Satyro  gracioso  ,  que  entretiene» 

el  ximio  burlador  ,  que  nos  imita, 

el  elephante  ,  que  la  luna  adora, 

respeta  al  Rey,  y  en  el  Oriente  mora» 

Estaba  alli  el  dragón  ,  que  honro  Tritonia^      / 
y  el  caballo  gallardo  de  Neptuno, 
el  buey  de  España  ,  el  búfalo  de  Ausonia^ 
y  el  animal  mas  simple  y  importuno: 
quiea  viera  su  confusa  Babylonia 
en  tan  poco  lugar  sm  hombre  alguno, 
pensara  ,  que  era  el  arca  en  que  estuvieron 
aquellos  tres  ,  que  el  mundo  dividieron « 
Tomo  IL  Ff  La 
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La  dama  temerosa  ,  el  león  Albano, 
que  venga  el  adulterio  ,  si  le  siente, 
fiero  ,  y  el  mas  domestico  j  humano, 
quando  el  valor  conoce  de  la  gente: 
esto  mostraba  con  .exemplo  llano 
a  los  pies  del  invlóto  descendiente 
de  Carlos  un  león  ,  cuya  fiereza 
conoce,  de  Austria  la  inmortal  grandeza. 

Poner  solia  aquel  gallardo  joven 

la  planta  en  la  cerviz  de  un  león  Albaao, 
pero  esta  hazaña  no  es  razón  que  inoven, . 
pues  ia  puso  al  Flamenco  y  Africano:        > 
y  vos  ,  primero  que  essas  hebras  roben 
el  cuidado  Real  y  el  tiempo  cano, 
pondréis  la  vuestra  sobre  mil  leones, 
<  áspides  ,  basiliscos  y  dragones . 

Vid  el  camello  también ,  que  pare  al  cabo 
de  doce  meses ,  con  su  dulce  leche , 
que  cien  aííos  del  hombre  vive  esclavo.^ 
y  se  le  humilla  a  que  la  carga  le  eche; 
la  purpurea  manricora  y  el  bravo 
tygre  pintado ,  que  el  veloz  lebeche 
vence  en  el  curso  por  el  monte  Gago, 
la  hyena  de  dos  sexos  ,  y  el  pephago. 

Vid  ios  canes  ^  que  Er^ones  dio  al  cielo, 
o  fue  Orion  o  Europa  por  ventura, 
sm  ladrar  a  las  osas  ,  que  en  su  velo 
.  también  están  Hélice  y  Cynosura: 
y  el  Centauro ,  que  did  tan  alto  vuelo, 
que  desde  el  sol  nos  fleclia  nieve  pura 
a  la  mitad  de  Hebrero  ,  porque  luego 
Júpiter  4e  las  Musas  oye  el  Kuego» 
;    .  .Ja- 
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Jamás  el  desterrado  de  Zacyntho 
de  la.  bija  del  sol  vio  el  alta  casa 
con  tantos  anímales  como  pinto  ^ 
ni  el  que  la  Lybra  peregrino  passar 
que  nunca  al  destruydor  del  Labyrintho 
valiera  el  hilo  y  la  compuesta  masaf 
pues  si  llegara  aqui  Theseo  con  ella, 
ni  fuera  Phedra  cruel,  ni  Ariadna  estrella. 
.Mas  el  valiente  Castellano  entonces 
los  aqcímete  por  la  sala  hiriendo, 
que  qual  ú  Riera  de  travados  goznes, 
se  vino  ai  suelo  con  horrible  estruendo: 
mas  digno  de  los  marmoles  y  bronces^ 
que  viven  las  memorias  repitiendo 
de  Hercules  Español ,  del  Pythio  Apolo» 
que  WB  monstro  fiero  acometieron  solo. 
Mas  no  tan  presto  fueron  los  cristales 
hechos  pedazos ,  y  allanado  el  suelo> 
quando  todos  aquellos  animales 
eran  imagen  del  que  mira  al  cíelo « 
¿Quién  vid  jamás  transformaciones  tálese 
pues  de  improviso  el  rostro ,  cuerpo  y  pelo 
iban  mudando  en  hombres  de  serpientes, 
como  de  Cadmo  los  seniJ>rado$  dientes « 
Ninguno  estaba  ocioso ,  antes  se  vían» 
todos  diversas  artes  aprendiendo; 
unos  en  altas  cathedras  leían, 
y  otros  estaban  con  silencio  oyendo  S 
allí  tiernos  Gramáticos  decian , 
sus  primeros  prkrcipios  repitiendo» 
.    él  arte  que  debemos  al  divino, 

que  fue  Coloa  del  mundo  del  Latino. 
;  ^  Ff2  AlU 
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Allí  también  Philosophos  hinchados 
con  el  vil  esqiíadron  de  los  SophístaSfv 
siempre  mal  entendidos  y  escuchados  g 
estaban  en  sus  lógicas  conquistas : 
y  allí  con  sus  Lácurgos  desvelados^ 
Bártulos  y  Jasones  los  Juristas , 
y  los  que  despreciar  Roma  condeno 
.con  su  Hipócrates  ,  Rasis  y  Galeno. 

Estaban  los  Astrólogos  prophetas, 
ignorando  su  mal  ,  de  ágenos  males  ^ 
como, si  allí  midieran  los  planetas  > 

con  el  do¿lo  discípulo  de  Thales : 
Geómetras  ,  Cosmographos  ,  Poetas  ^  : 

pocos  en  cuenta  y  en  desdicha  iguales; 
p^ró  por  csso  vive  Qdaviano, 
quando  se  sangren  Séneca  y  Lucano « 

No  faltaban  alli  los  instrumentos 
de  la  Música  rara  ,  don  del  cielo, 
que  suspendían  arboles  y  vientos, 
y  el  son  del  llanto  del  eterno  duelo! 
piííltores  mil  a  la  dulxura  atentos, 
del  sabroso  pincel,  y  por  el  suelo 
lo$  marmoles  y  estatuas  de  Lysipo 
consagradas  al  hijo  de  Fhilipo.   : 

Estaban  los  Venéficos  ocultos 

en  un  ríncoá  escuro  ,  despreciando 

la  Medicina  rara  ,  indignos  cultos , 

indignos  humos  al  infierno  dando: 

con  aquel  inventor  de  sus  insultos 

mil  robos  y'  carafteres  firmando : 

mas  como  al  sabio  Ardano  entre  ellos  jHirai 

assi  le  dixo  y  refreno  la  ira: 

u 
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JuZ  pretensión  de  mi  R^al  aumento^ 
y  ^1  jdes^r  eternizar  mi  nombre , 
Jas  alas  ñieron  de  este  atrevimiento, 
por  mas  que  el  vuelo  de  Icaro  me  assombre: 
la  brevedad  determinada  siento, 
que  aquesta  cueva  pone  a  qualquier  Hombre  ^ 
y  ansi  te  quiero  consultar  con  ella 
la  causa  que  me  truxo  a  verte  y  vella. 

Con  el  valor  ,  que  de  la  sangre  heredo 
de  Ferragut  mi  padre ,  cuya  silla 
junto,  a  Segoviá  el  Reyno  de  Toledo^ 
allanando  los  puertos  de  Castilla: 
y  con  todo  el  exercito  que  puedo, 
emprendo  la  conquista  de  Sevilla, 
y  de  aquella  Granada  ,  cuyos  granos 
abras  £uráh  los  hielos  Castellanos- • 

Si  acaso  el  ser  tu  Rey  ,  si  el  ser  tu  amígo^ 
entre  .los  hombres  prenda  eterna  y  rara,^ 
si  aquella,  fe ,  que  nuevamente  obligo  1 
j  el  bien  que  debes  a  tu  patria  cara  ^ 
Íq  que  es  razón  y  ley  pueden  contigo  ^ 
por  tus  ocultos  artes  me  declara, 
C9n  qUe  semblante  mis  empresas  toma 
la  poderosa  mano  de  Mahoma. 

Dime  ,í  ('qüé.fin  promete  a  mi  deseo, 
y  aquesta  guerra  qu^  sucesso  espera  t 
y  si  la  media  luna,  que  posseo 
juntada  a  la  Andaluz  se  verá  entera? 
{Si,  ^escapará  mi  nombre  del  Letheo»     . 
del  Tajo  dilatado  a  la  postrera 
,  parte  del  mundo  por  ignotas  gentes, 
y  quanto  durarán  m9  descendientes? 

Que 
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Que  no  otta*  cosa  el  corazón  deses,  * 
ni  es  justo  que  me  niegues  lo  que  pido, 
porque  tu  loca  patria  ingrata  sea 
en  no  te  haver  honrado  y  conocido: 
que  el  sabio  siempre  que  caer  la  vea, 

,     ha  de  ayudarla  ,  a  compassion  movido,, 
que  a  la  necesstdad  todos  volvieron 
quantos  de  Athenas  desterrados  fueron . 

No  el  ver  mi  patria  ,  le  responde  Ardano, 
ingrata  para  mí ,  pues  lo  son  todas , 
que  no  estimar  el  bien  del  ciudadano 
no  es  raro  caso  ,  como  el  sol  de  Rhoda» 
del  bien  del  cielo  me  ha  de  hacer  tirano, 
a  üempo  ,  Rey  ,  que  juntas  y  acomodas 
la  república  nuestra  dividida, 
y  que  tus  passos  nu  silencio  impida  •        ' 

Díko  ;  y  volviendo  a  su  lugar  primero 
dejo  suspenso  a  Kostubaldo  un  rato, 
que  ya  temiendo  de  la  cueva  ^1  fiíero 
se  arrepimid  del  concertado  trato: 
mas  .ya  que  el  esquadron  hórrido  y  fiera 
del  Capitán  a  su  hacedor  ingrato, 
habld  en  secreto  ,  y  como  al  fin  temiesse> 
que  el  matutino  phosphoro  saliesse: 

Sentóle  al  pie  de  im  monte  ,  que  cubriaa 
romeros-  verdes  con  su  flor  morada 
entre  retamas  pálidas  ,  que  hacian 
una  copa  de  luz  tornasolada: 
y  a  Iqs  templados  riemos  ,  que  corrían , 
la  voz  de  la  garj^nta  desatada, 
lleno  ,,  encomienda  ,  de  un  ardiente  Apolo,, 
solo  en  su  pecho,  como  en  Delphos  solq. 

.  ¡o 


i  O  niet9t  dice  ,  de  Alboazen  famoso, 
que  a  pesar  de  la  muerte  y  de  su  filo 
verás  tu  nombre  eterno  y  glorioso 
del  Tajo  al  Gange  ,  de  Guadiana  al  Nilo! 
puesto  que  el  tiempo  esquivo  y  pressuróso 
no  me  permita  dilatado  estilo : 
oye  mi  voz  indigna  ,  a  quien  encargas 
en  bceve  suma  tus  hazañas  largas. 

Quisiera  yo  tener  ingenio  y  vida, 
que  en  escribir  tus  hechos  ocupara, 
el  grande,  y  ella  eterna  y  no  vencida 
del  tiempo  breve  y  de  la  edad  avara: 
mas  la  montaña ,  donde  fue  temida 
del  gran  Curieno  la  robusta  cara, 
a  Castilla  ha  de  dar  un  descendiente^ 
que  eA  verdes  años  tus  hazañas  cuente» 

Recibe  pues  en  tanto  lo  que  puedo 
darte  con  pura  voluntad ,  si  tanto 
deseas  ver  las  lunas  de  Toledo^ 
las  Andaluces  eclipsar  de  llanto » 
que  de  mi  parte  satisfecho  quedo, 
en  ver  que  te  conceda  el  cielo  santo 
tan  larga  descendencia  y  noble  Imperio, 
de  todo  lo  mejor  del  cetro  Iberio  • 

Mas  de  cien  años  ha  que  este  dichoso 
suelo  Español  pisamos  satisfechos , 
quando  Julián  ,  aquel  Chri^tiano  odioso, 
rompió  sus  muros  y  paternos  pechos: 
después  que  Don  Rodrigo ,  Rey  £imo8o, 
por  su  desgracia  ,  mas  que  por  sus  hechos, 
dejo  la  sucession  de  los  Christianos 
con  lamentable  fin  en.  nuestras  manos. 

CiH 
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Cupo  a  tu  avuelo  y  padre  aquesta  tierratg 
que  apenas  pudo  sujetarla  Roma, 
y  ahora  con  vendida  y  breve  guerra 
rindió  su  cuello  al  yugo  de  Mahomat 
de  aquesta  parte  la  Morena  Sierra 
sus  altos  montes  en  los  brazos  toma^ 
j  de  aquella  sus  llanos  Guadarrama  ^ 
en  cuya  nieve  el  sol  templa  su  llama « 

La  provincia  de  Betis  celebrada 
de  ligeros  caballos  y  ginetes 
cupo  a  Zelindamey  :  y  fue  heredada 
antes  de  Lido  de  su  padre  Auletes: 
con  este  Mozo  Alcayde  fue  casada 
la  hija  del  famoso  Mahometes, 
Rey  de  Jaén ;  y  muerto  de  amor  Lido^    - 
de  Angélica  la  bella  el  Reyno  ha  sido. 

Injusta  cosa  y  de  sufrirse  dura, 

que  diesse  un  Reyno  un  Rey  por  amor  loca 
a  un  rostro  hermoso  y  de  nación  escura  9 
sin  otras  circunstancias  >  que  no  toco : 
no  porque  yo  la  gracia  y  hermosura, 
prenda  del  alto  cielo  ,  estime  en  poco, 
maf  porque  estaba  claro  ,  que  en  su  derra 
dejaba  en  vez  de  paz  eterna  guerra* 

Mas  bien  es  justo  lo  que  ordena  el  hado^ 
para  que  ahora  con  mayor  trofeo 
goces  el  Reyno ,  que  te  esta  guardado » 
de  cuyo  Imperio  coronarte  veo: 
y  aunque  será  difícil  conquistado, 
por  defendelle  el  Scytha  Turcateo: 
finalmente  pondrás  tus  blancas  lunas 
desde  Sierra  Morena  a  las  Colunas «  ^ 


.Y  en  ía  Granada  'de  dorada  címá 

harás  tu  Alhambra  )  la  ccH'ona  hcrmoiai 
que  de  cc4or  de  nácar  tiene  encima^  ' 

adornará  tu  frente  v^>ríosai      ^  :  7 

en  ella  te  data  k'  bella  Alima  ■< 

Mora ,  aunque  humilde ;  para  ser  tu  e^poMV 
dos  hijos  Almtnzores  9  7  el  primero 
de  quanto  riega  d  Betis   heredero  •> 

De  aqueste  nombx'e  sin  ]|iudianEa  álgima 
rd^  hijo  a  padfce  irán  tus  «decendientea 
propagando  a  pesar  de  la  Ibrtuna 
de  su  tronco,  las  ramas  eminentes. 
Seisdentos  atios  crecer^^tu  luna',        1 
haciendo^  temer  ^Varias  gentes» 
que  estos- jr.im  siglo^  mas,>4io  co^a^strafui! 
han  de  vivir  los  Moros  en  España. 

Del  Rey  primero  al  ultimo  que  mande 
dd  Xenil 'Oranadmo  las  dberas «        >     ^     < 
mientras  que  el  síA  seisdentos  cursos  an^e  \ 
por.  sus  dorados  droitos  y.  espheras: 
un  Rey  Chiquito  en  las  desdichas  grande  ^"^^ 
verá  del  Rey  Christiano  las  vanderas, 
y  en  este  aóihará  por  sodo  un  hombre 
tu  sangre  antigua  y  el  Morisco  nombre « 

Desde  AÍmanEor  a  aqueste  Rey  postrera 
tu  larga  siicession  quiero  nombrarte: 
Learin  Segtmdo  ,  Garíbey  Tercero, 
Zegrino  ,  Benhami ,  Guadayro  y  Zartes 
Zorayda  ,   Albmnafar  ,  Ormuza  el  fiero  v    > 
Abindo,  Azayo  ,  Estordilan  ,  Buadarte^    ^ 
Maniloro  y  Xarife  ,  Hazen  ,  Leocano^ 
AUrfáquet  y .  Abenzahan  Sukax]|>»o    .  >  :  ;» 
-^iXomo  II.  Gg  Esto 
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Este  será  del  Almanzor  ávuelo^  "        ^t' 

que,  con  su  nombre  miserable  y  Chko 
en  graA  destierro »  luto,  llanto  y  duelo 
ponga  tu  Imperio  libre.,  al^re  j  rico: 
un  Key  Aragonés ,  permita  el  cielo  :       . 
;oo  sea  lo  que  ahora  pronostico^ 
imido  al  noble  tronco  de  Qistilla 
derribará  la  Granadina  silla  • 

Estes  seián  Fernando  y  Isabela 

guerrera*  hermana  de  un  Rey  Quarto  Hentiqüei 

a  quien  sucederá ,  por  ma$  cautela 

que  una  heredera  transversal  aplique. 

La  fama  eii;toncés  ,  *  que  se  .esparce  y  vuelan 

tanto  hará  que  su  nombre  se  publique »        í 

que  a  k  inmortalidad'  vivan  sagradas 

las  Efes  y  las  les  coronadas. 

Ya  me  parece  que  sit  gente  fiera 

con  el  Marqués  de  Gadi»  rinde  »a;  Alhama^ 

y  .^HM  veo  escaparse  de  Antcquera 

este  Rey  Chico ,  que  m. nombre  in&ma:    - 

y  que  ensalsiarido  su  mejor  vandera, 

de  Cabra  im  Conde  con!  eterna  fimia 

le  quita  vemádos  y  le  aprisiona» 

a  sus  plantas  poniendo  tu  corona* 

¿Quién  osará  mirar  con  tristes  ojos  ' 
las  armas  que  darán  a  su  linage, 
poniendo  al  Rey  cautivo  por  despojo» 
las:  veintidós  vanderas  por  ultraje : 
qu9  si  leijtxplar  se  pueden  los  oto  jos  ^ 
es  por  rendir  el  digno  vasallage 
a  la  casa,  de  Córdoba »  apellido », 
que  con  su  gran  valoi:  Jwnra  al  reqoido^ 

^      •.*;  '  .  \     .     Tic»- 


Tiembla  en  ímqghiar.ltapto  Christiaffio«     >  -    /^ 
que  tantos  años  antes  ^xnedaaffiWdo/  '  . . 
aqissl  gran  Ikni.  'P9ánqüéj'l>uqac>AlhúxiOif 
gloria  y  htonor  dbl  notnbre,  de^^ToIedeí:    > 
de  qukn  procederá  la  ilustre  mano 
del  que .  cti  los  Oehrea  con  igual  denuedb» 
aunque  le  mofearemos  peleando^.  ru'J  i: 
ha  de. dejar  a*  España i  un  g»h  Femando <. 

Helóse  el  Moro  aquí  s  Tiendo  que  nombra  ^ 
heroyco  Don  Antonio ,  seiíor  mió, 
aquel  avnelo  Vuestra ,  quehójr  a^soinbnt ; 
quanto  cubre  y  alumbra  el  Norte  fiio  i    ■:, 
si  yo  pudiera  ser  de  su  sol  soinbiky  v 
no^  lo  dudéis  ,  si  vjvo  ,  lo  confio , 
cantara  alegre  sus  hazañas  grandes        •     > 
desde  Faf|iplona  hasta  salir  de  Flan<lef«  j> 

No  muera  yo,  gran  Principe  obligado^  i   -^..  í 
Ism  ver  el  mtmdo,  como  sois  nu  duefioi  ^ 
aunque  a  otra  Vega  Tormes  ensenado  ^ 
^  mientras  que  canto  yó  ,« se  rinde -al  sueño: 

.    peté  si  GárciktóiM  os  im  ialtsido  c  ^       •    >' 
a  V0S  y  al  mundii,»  er^este-^oto  peqoefi^^ 
conoceréis  det  alma  1^  se&des, 
que  no  todas  las  regas  son  iguales. 

Vuelto  en  sí  Ardáno  i  prosiguid  Aldétfácft ;  « vi 
Ya  el  gran  Maestre  Etefí  Atorisóvíeoi    ^( 
al  de  Fons^  V  aí^de  Gtíijal  í  Mclendat  o 
de  tm  ilustres  brazjos '  digno '  empleo  : 
a  Don  Martin  de  Córdoba  sigiiiendo       ( 
con  el  Coikie  salan  de  ^Ribádeo,  ^^v> 

al  que  la  sitta ^e  Tpkdo  fioica;    '    ;  jí  ji 
el  CaR^náluDMt  i^téro  d^Meauk»a.  :^ 

Gg^  Al 
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Al  Con4efitable  Marte  ,  heiojcp  y  «ro,' .' 
al  Conde  de.Cifuentes  valeDÓso,  :.  ^ 

^'^al  Marques,  de ,  Villéiia  ,-  ihstiie  y  claro,  , 
al  de  Manrique  ^  al.de'Bazan  ^moso:  > 
al  gran  Giroa,  que  comprara  tan  caro  i 
,el  nombre  perdurable  y  viólofíoso,  •  .  > 
y  a  Don  Alvaro  .^  a  quien  el  Arsácida 
por  dar  al  Rey  le  quitaraá  la  vida  • 

AL  Maestre  de  Alcántara  ,  que  humilla 
al  Moro  santo  en  Malaga  adorado » 
a^íterio^  a  Garci  Lopes  de  Padilla, 
a  Mactin  de  fibhorques  celebrado : . 
el  que  ,al  Mora  tralíerá.  co0  la  Cestilla    - 
del  misn;xo  muro ,  en  que  le  hallo  colgado, 
dando  a  Isabel  la.  fruta,  con  la  hazafia,     ^ 
qufó  durará  ,  mieiatms  dui^ácQ  España  • 

Pimentejeá.,  Henriquez  /Cabreras, 

C?rdas:>  Guztíianes  ,  Silvas ,  L«yyas  ,  Prados, 
Mendozas  ,  Rojas  ,  Avilas^ ,  -R  Jber as , 
STóledois.,  .Castros  »  Lunas ,  .Maldonados:* 
Pachecos  ,  ¿Lasips  *  Cpsdobas.,  :!Contreia3|     . 
Qitocies  I  rVícas )  Zuñigas  r' Hurtado^,/  .. 
Carava  jales, ,  Cárdenas  ,  Padillas, 
Osorios  ,  Bertavides  y  Castillas* 

Luegp^ipwrtí  de-Tagara  ^1  combate, 
y  e}  Rey  vencidí^  tócatarse  luego 
cott^trecíeocos  cauíiyos  de  rescate,   í      .  ;. 
y  eLoro  que  bastó  después^  del  rütgo: 
y  que  le  pesa  al  padre  que  desate 
del  yugo  la  cerviz  %  de  enojo  ciego, 
teniendo  2).  hijo  por  ptírciU  y  amigo,  , 
del.Tjeoéedor  CbristÍ90Q  su  w^mgo.  ; 

Mi. 


Miró  .en  esta  sazón  de  su  porfía 

coma  el  Conde  de  Palma  f  as^a  y  toma 
quinice  vanderds^  que  a  la  Reyná  envía  | 
y  al  de  Tendilla ,  que  lé  oprime  y  domas 
y  que  a  su  amotinada  iníanteria,  ' 

para  que  gaste ,  juegue  ,  vista  y  coma » 
haciendo  de  papel  franca  moneda 
la  paga  entonces,  y  a  trocarla  queda • 
Y  que  de  Alhama  rota  la  muralla, 
lo  que,  faltaba  pinta  en  lienzos  viejos ^ 
haciendo  por  detrás  edifícalla, 
y  engañando  los  Moros  desde  lejosi 
que  a  darle  por  lo  roto  la  batalla, 
I  o  quanto  en  guerra  pueden  los  consejos! 
Granada  creo  que  llorar  pudiera 
mas  tarde  el  daño  y  destrucción  que  espera  ^ 
Rendirse  veo  Alora  y  Aloz^^ma,  -  [    ■ 

y  qoe  Zarabonela  cuesta  im  Conde 
de  Benalcazar ,  digno  de  lá  fama, 
que  alli  con  ecos  de  su  vbx», responde: 
y  destruyendo  el  vaUe  de  Carchama ,    ^ 
como  en  Granada  el  labrador  se  esconde^ 
y  veo  que  se  vkíelve  ,  y  que  despoja 
al  rico  Setenil ,  Xlmena  y  Loja« 
Contíga  Marte  su  valor  eatierre ,  -^ 

I  o  gran  Sotomayor!  dií^de  retumba 
con  inmortales  ecoe  Don  'Gutierre, 
haciendo  esphera  sil  gloriosa  tuiñba: 
mas  quando  en  día  su  reliquia  encierre 
un  phenix  como  candida  columba 
saldrá,  de  fiejar  con  tan  alto  vuelo^^  "^ 
que  le  pierda  de  vista  ¿1  sol  éú  Cielo « 
/  En 


^3^  LX ^  Ano b t í c% • 

En  esto  el  padre  ^de|  Rey  Chico  en  vWa 
en  su  hermano  Baudeles  ^renunciandor  ,  :> 
el  Reyno  ,  hará  que  el  Moro  fraírickía     > 
vaya  el  sobrino  misero  buscando: 
de  Almería  saldrá  con  presta  huida 
del  tío  huyendo  al  enemigo  vando* 
mas  per4eránse  en  tanto  que  se  escocida 
Cambil ,  Benáxemí ,  Carthama  y  Ronda. 

Alora ,  Marubel ,  Baza  ,  Alhazara , 
Guadix  ,  Malaga  >  Velez  ,  Almería, 
con  todo  lo  demás  que  se  declara 
por  el:  Morisco  cetro  y  moflarquia: 
miro  como  Granada  desampara ' 
W  secas  ramas  ,  esperando  el  día, 
que  corte  el  tronco  la   robusta  mano 
^  de  aqueste  nuevo  agricultor  Christiano. 

Mas  ya  su  fin, amargo  me  provoca 
a  tierno  llanto  ,  viendo  al  cíelo  alzarse 

•    una  nueya  ciudad  en  tierra  poca» 
y  en  ^  famosa  vega  edificarse ; 
y  mas  fíierte»  que  algima  excielsa  rocaí    ; 
^oj[i  eQceradoiS  lientos  acabarse, 
y  veo  ya  resplandecer  las  luces, 
armas  ,  pe;KÍones  ,  arboles  y  cruces  • 

Desde  aquesta  ciudad,  que  eternamente 
la  bella  .S»pta  F^rsetá  ilamada, 
ha  de  tener  la* vencedora, gente 
a  la  yencid»;  nuestra  retiraada; 

.  tanto  que  ítlgun  Christiano  diligente 
en  su  puerta  mayor  verá  Granada, 
que  escrita  de  su  ley  Christípna  el  Ave, 
el  pe$g^9ii4^  4on  .la. doga  daine. 

Ésta 


Cawto    XV.  Í39 

Esta  oración  del  fuerte  Castellano  ^ 
eo  afrenta  de  todos  manifiesta  ^ 
Tarfe  ,  del  viejo  Rey  tercero  hermano, 
sobre  las  cerdas  del  caballo  puesta 
traherá  vizarro  al  campo  del  ChristaYio 
vibrando  un  hasta  de  un  cendal  compuesta  ^ 
lleno  de  plumas  y  altos  pensamientos, 
que  servirán  de  entretener  los  vientos. 

Porque  un  muchacho  ,  entonces  Garcilasso^ 
y  después  Garcilasso  de  la  Vega, 
por  ser  en  ella  el  sucedido  caso, 
con  tierna  mano  el  duro  cuello  siega: 
y  vuelto  al  campo  con  alegre  passo 
las  armas,  que  ha  ganado  ,. al  Rey  entrega: 
milagro  al  que  ellos  cuentan  semejante , 
que  xm  pastorcillo  derribo  un  gigante.     - 

Últimamente  la  ciudad  vencida 

de  aquella  de  la  muerte  amiga  estrechaj 

hambre  cruel  ,  verdugo  de  la  vida, 

a  quien  la  Medicina  no  aprovecha, 

al  Catholico  Rey  miro  rendida, 

en  sangre »  en  íuego  ,  en  lagrinMS  deshecha: 

]^0  hambre,  qué  no  harás!  quién  te  desiste ^ 

madre  de  la  bajeza  infame  y  triste. 

.Un  Capitán  en  su  valor  seguro, 
dejando  lejos  las  armadas  haces^ 
por  im  portillo  tratará  del  muro 
.  las  capitulaciones  destas  paces. 
Este  9  o  Sirena  ,  desde  el  Betís  puro^ 
a  donde  ahora  despeñada  yaces , 
irá  después  ,  y  juntará  a  Castilla 
de  Ñapóles  la  bella  la  alta  silla « 

Ñom- 


94%  JSX    'AwftBLKfi. 

Noínbre  de  grande  le  dará  la  guerra   *  1 

por  m^s  vii9:prias  que  Alexandro  Magnos 
dichos  la  gran  Córdoba  ,  «u  tierra» .  r 
por  tan  <ilcbqso  Aristides  Greciano : 
mas  no  lo  dudes ,  U  neva<b  Sierra 
le  ha  de  costar  un. valeroso  hermano: 
un  águila  ,  que  al  sol  mire  la  llama» 
subiendo  por  su.  sierra  hasta  la  fama. 

Nunc^.  desde  esta  vez  sus  descendientes  ¡ 
alzara  la  cabezat  quebrantada» 
aunque  algunas  reliquias  impacientes 
de  1q^  antiguos  Moros  de  Granada 
levantarán  ks  humilladas  frentes» 
:  desenlazando  la,  cerviz  domada    . 
del  yugo  de  Phelípe,  Rey  Segundo 
de  aqueste  nombre  »  y  el  primero  al  mundo. 

Un  joven  de  Austria»  lumbre  »  sol  y  espejo     j 
de  ^  dichosa  Espaiía ,  tm  nuevo  espanto    . 
del  Turquesco  pendón  »  un  mezo  viejo » 
que  mo^o  ha  de  gozar  el  cielo  santo:       x 
un  santo  a  quien  las  armas  y  cons^ 
harán  tan  felicissimo  en  Lepanto»  » 

q«e  al  Austro  ^  al  frió  Bóreas ,  áí  Levantan; 
desde  este  polo  se  divulgue  y  cante: 

Sossegará  su  rebelión  y  furia,  J 

tanto  que  tus  cenizas  sepultadas 
tiemblen  de  vecse  en  la  mayor  injuria » 
que  aun  los  muertos  verán  armas  y  espadaba 
En  est;^^  tiempo  el  Betis ,  Tajo  y  Turia 
gozarán  sus .  riberas  sossegadas , 
que  antes  d<r.  la  conquista  Granadina  ^ 

las  perderá,  lá  ^ente  Sarracina.  ^ 

-  r. .  '  ■  Por-# 


/'  CAKTOT'Xy'.-T  S41 

Forqiie;  Tofedoc  muáhc»  aífc»  áaíes! 
será  gansada  nde  un  gendllC}iri$tianO| 
que  pon  saber,  s^cetos  semejantesrv 
ardiendo  elpíójiío.sufriíia  en  la  mano:    « 
cst¿  verá  los  rcptóír  yrirogantes 
de.uniOnáaez  de  Lara  CastcUano  ^  ' 

sobren  la  rhazanar  de.  uÍL^ft-aydbt  VeíEda\"S 
que  al  Rey  Don  Sancho  matará  escondido* 

Después  que  un  Cid  Ruyxliaz  ck¡  la  muerte     ^ 
de  su  hermano  le  pida  el  bomcdiage^ 
wn  Cidv  azoté  xie  ios.  délos?  ítieite:,'^ '  o  ri  n 
eterna  destruoctoa  «^  cu  iinaiget /.:.     i^     ') 
al  Tajo  dffrá  rútílta  i  y  de.  la  suene  •      -    ; 
que  de  los  Moros  entendió  el  lenguaje  t 
humillará  a  Toledo  el  caeMofinro , 
muriendo^  Alíflíaynion ',  su  Rey  postrero;  » 

Mudto 'lád^iles.dp  acuesto /.conquistafda-  \!     /I 
por  Femando ':ser¿  la  Aadaksriá/  , 
ya  por  eLsudo  Córdoba:  postrada, 
ganando  porardid  el  Axai'qiiía^        ^^  '    r 
Alli  nueatm>ine2<^uitticsidbTa^v     '  >  ' 

que  ofr^icsTá  'de^oiarraoijcad^/rdia  '      •      / 
de  todo -el  áñd  una^cc^una  enhiesta  # 
será  de  los  Chr^sti^noa  templo  y  fiesta  f 

Pero  dejando  a  Ar¿a«]¿rtii  memoria ,  .     T 

[O  <^dobal  101  JTostróleti  Ita^o  la^si^'   '^ 
viendo  ,  que  mi  tí'ikigá^mií  t#iste  histoitar 
la  muettó  fiér^  ,  donde  todo  rácabt  r  ■ 
la  Vega  dei  Paraasso  ,  honor;  y  gloria,     > 
('a  quien  mi  historia  dirigir  pensaba:  > 

{ mas  cómo  ya  entre  espíritus  desnudo»     r 
se  dignará  escuchar  mis  vei3os.mdos^  : 
<-  Tonw  11.  Hh  ¡O 
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¡o  santa  Iglesia!  que  €n  la  gtan^iáesíqakfV   ^ 
por  lo$  aimgüo!s  maimj>lcs  famosa, 
y  mas  por  k  ilustrissbna  y  bei^ita         .  ^ 
sangre  de  tantos  marty res  gloriosa, 
liindo  el  Christíano  Marte  ,  que  hoy  húatM 
la  quintar' csphera  ,  dára  y  luamdsfti...    .> 
de.k  hz  de  la  espada ,  que  fue  raj^o  '     > 
.  original  del  cíelo  de  Pekyo  •  > 

Llorar  debes  k  Vega  que  perdiste, 

tan  fértil  de  .mtudes  soberanas  t  ' 

como  1^  que  tu  anciano  'Betis  vbtc  í^^  '      / 
de  olivas  verdesr  y  deirutos  canas:    r        > 
y  yo  nufñma  pacte  ,  humilde  yttotc    t' 
podré  llorar  mis  esperanzas  vanas 
entre  el.lutoidel  Séneca  segundo,     i  ..  .  \ 
que  a  Córdoba  volvió  del  'Nüfifea>Mufido¿ 

Prosigue:  Ardano.rAl^^ zLjotÉ.f¿Atíáúd<mk4  *-'. 
Xerez  ,  Palma  fj^cn  daráncius  murós^  ] 
perdiendo  el  Avenuco  su  ¿orona, 
por  despreciar  los  de  J&ija  segllrosl^^ 
Sevilk  con  JsQisjairh&  dé  Garmoaa      í       ^ 
véran  de  sangre  sus  cristales,  puros^    >       i 
Murcia  rendida  ya  por ;  un  In£uíte  » 

al  valeroso  padre  asemejante. 

También  Valenck  himiiikrá  sti  Besito 
al  Rey  Aragonés. D<m  Jáyme  iltaBtre^>  f 
restaurador  dé  kjcamkaigenie, 
y  de  su,  patria  Ibero  honor  y  iüsttt:        r 
Grajnada  la  postreira  finalmente^  -  . 
que  no  hay  cosa  qué  el  tiempo  no  átílmtBe$ 
los  h^os  recogidos  verá  muertos, 
tus  flacos  brazos  desangrarse  abiertos « 

/^  Yo 


\ 


Yo  te  dicho.,c;Rfejjv  Jeti -^«tt/lbteve.sí^  'jWrxl 
lo  qye  lo&  kádos.orfidnafio  ikxim:  '    \   '  > 
si  Oigiiardas  A  quejel  tíeáípase.cottsuma^. 
rías:  lyuras  ;dia|i  ÜUgú*  arU^tque^arisnietitri      ; > 
Tete  ,  (|ue  el  cfieusiroo  negrada bsfluint.^  *. '' 
te  lla^wat.gca¿de9.^voces.^  y  previenea^  > 
sus  blancas'/N^pbas  cbninar  dé  olifa 
las  dignas  sitoesr*  de .  tu.  frente  altira . 

Pronostico  An^cigoñs,  jqneofaaTfa;^  <./-'  /      \.' 
7  ^sta  en  ijbni^rafílind  con;  perttnabiaV 
de  caer  desde.  cl\9¿l>.éni  cieiiQ.  diá^  í>* 
una  piedla  lespaátoésJA?^  ca^  én  Tlirada& 
JO  no  te^a^9mo^^!'Ríe)r)^:lar/opijaiob  sua, 
tu  ^«wiu  fatal ip:nk  uiidñgrackv^b  .ü  >  ol 

.     que  attiix^e:^ime  «muestra^^el  cielorj¿ste  'etmi^Oy 
hará  *su:  voluntad  su> autor  iDivíno4  o.  >  -    ' 

DIxo  ,  Y  caikírí^yocl  suspéndkto  Moro  ^ 
voivid  del  sóeño' y  y  ^iMaaondoi  el  Mago»  * 
le  dio  unjt^AiffitndcrrdÜrauuMw/da  oró  '  r  ^-i 
por  el  tralMfDi>d;el  esáxlio^í<Jirpaff(V:-'^  -i>  ( 
que  está  nu^nfaíen^^nBrincípa  al  decoMf 
no  ^solaniente^ideiiin^d^.halago -^  • 

pagar  ^  sofbib  ,  cuj^  tíenqa  estima^    '       ^ 
que  el  .justvkipiieniío  lai> Virtud'' tp^áuT.  -  -  "^ 

Aledaño <^.gflfainfaniagrádeKÍdo^  ^. .    *        I     ^  I 
aquel  negix>  ddbwHb  al  Bleyí^ofteoev 
por  dqiidie  a^  las  escudas  éao  imbído^  ^ 
que  sienspile  el  don^ud  dueño^  se jpavece  •>    * 
Apenas  «¿roifsepttív^quaiKlo^t^^       olje;.*  * 
de  una  cubiesoíjde^wo»  nesplandecei    ^     -^^ 
yeMMciñll4o:>UMÍf»iottío.|i  qqp  ieíjl^ya^ 
taita  en  hí'^^íúSin^y^úXt  4diiavcúe«rtfv  '  - 
ixli;  Hhj  JDiolc 


Didle  tanítíenvai  Ifittrte  Carc^^ifo.,    */'    '  '  oY- 
despierto:  ja  de  ai:|ael  profuido'  sucSo t  >     i] 
al^iaza  al  nuevo  ^aildikardo  el  Mcxp^. 
que  oo  piebsa^íque^  Ha  ^sido  éí  iddn  peqadki: 
haciéndole  ndc'  todo  su  Jtbeáotao  h    .  p  ,  ..   * 
y  de  una  esquadra^  de  xabállos  dueio^  -I /i 
soldados»  de  Madrid  y  jd^  Segovia^^ :'  . 
mas  sufridos,  que  Isleñps  de  MdscoTÍá« 

Que  puesto  qucdonnp*  Iveinte  amis^'i^ra. !:.  :  ;  •  L 
ley  dis'ld^  cuevas  as^LrFiBpiiiló  afirionj.  ^ 
quando  el.  legiikdoiti la i^y' altera  ^  "^  •>  -!> 
como  Iá'vcduát^,inudjt.tk  fiema:   '     r,-:j 
nvtyof  .líiagedia.a «Qadiilpror esperar:' .    r 
lo  que  dc^mfí^^Dobtii^imu^ttexúnñwu^  v¡ 

t  o.y  'wsi  c«aJea*!los  dostv^aotos^eclí^idiro  íof* 
se  viesse  eoí  *5ii<^liprosiicoi¿  Aolot 'nuevo  f-rnl^ 

Cuéntale  en^el  eán&K>:^'XO]boYhayiá  !*"!j 

a  .Cloriharda^ünociMíffL  sentimoenio ; 
de  la  ]Mda,ffuiusia.'rdiiim$múniia>n  ;  .  iiv  i: 
y  de  IJd»útfmbieri'^)CÍ¿tcAaimfffptn¿  :  ^  ü-; 
ycwmo  €Í  cetrorAn^cg/ttniíL,^;  ¡.  ,  > 
que  jfue  dersu  c^^qttista' fel  íuoiclaSfien^  7 
mas  copio  vié  ijpie.diláoro,  el  losciro  bs^oa^ 
calló  ^.y^hajaréft  a: la/gran^.m9ntaS0i(%  ! 

El  Moro,  que  €ii¡:k  fjCUi^a.cdvi^QaiilbO»^  ^  u\ 
durmió  4^6^$^.  tiUtS^  deiapfadida,^y  ;  '  -  . 
abrió  los  d}os  como  fiioite  al(  Uanio>  -  -  i 
que.  £$t^o  algún  éSspado.  4ctfenidftr  -  *  /j 
causóle  a(Bi^stttbaldo;x}Me^o^«q^ 
ver  aqqdüa\fi€^zr.  ««rBbciwí  Jo  taii  i 
que  i|9;:piícb6  qjtip  }^úaáhi}mi^  r 

juzga  CQnu^ibsi.tí^o»lia$/c^Q<es;¿  r>v  ¿^^^;¿ 


Canto  XV.  íi^jfe 

¡  Hai  bella  Clorinarda  ,  dice  el  Mqro, 
'pof  mí ,  -que  yivo  ya  de:  vida  agena ! 
pero  presto  Vt  ras  ,  <jue  muero  y  lloro      '       - 
contigo  en  gloria  igual  y  en  igual  pena« 
Ech»g%sejfen  la  espada  Card^  ^"; 

puesta  la  guarnición  sobre  el  arena » 
quando  entr^  el  pecho  v  punta  el  de  Toledo 
detuvo  eU  almacén  termino  de  un  dedo. 
No  es  possible ,  le  dice ,  que  tú  eres 
^<^ ^^pdxic^rdp  sangre  ¿racamana, .     , 

2 lie  essas  ffiaqüeias  Son  para  mugeres,  ^  ^ 

Ileopatra  ,  Pfayíis  ,  Dido  ,  Althei  y  Rojana. 
"Ji^ejóir  será,  que  la  venganza  esperes 
*jáe  á'qtrella  muerte  sin  razón  temprana: 
matarse  nó  es^vatof ,  si  el  aserio  es  grave ,v 
mas  es  vivir  ,  para  que  no  se  acabe. 


s/ 
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LA   HERMOSURA 

i 

DE  ANGÉLICA, 

CANTO  xvr. 

SACA  Sir  EXERCTTO  ROSTUSAIJ>pi 
Zcrdano  quiera  jorXar  a  Angélica  :  jMidgra 
huye  di  Nereida  :  Ghriardo  ,  ^TurcaUK>  y  CV- 
lauro  riñen  por  ella  :  Lisdrdor  viene  a  Se^Hla^ 
y  entre  todos  se  previene  sn.dejensa.  \[     :; 

•W'.A  luz  primera  del  hermoso  díat 
JLÁ  sacudii^ndo  en  la  tierra  sus  cabellos  ^ 
de  Troya  las  historias  revolvía, 
vertiendo  perlas  por  los  ojos  bellos , 
quaüdo  el  caballo  ,  que  pacer  solia 
los  campos  de  Pluton  ^  ardiendo  en  elloi» 
con  su  dueño  al  exercito  camina, 
mas  que  Alasto  veloz  con  Proserpina# 
Apenas  pudo  el  sol  mirar  su  cara, 
y  componer  sus  hebras  importuno 
en  la  argentada  luna ,  azul  y  clara 
del  extendido  espejo  de  Neptuno: 
quándo  partír  el  atambor  declara, 
por  uso  mas ,  que  por  cuidado  al|;uno: 
relinchan  los  caballos  por  el  freno, 
Y  marcha  el  campo  de  esperanzas  Ueno* 

'        JEá 


Canto  XVI/  Í47 

En  orden  iban  W  hileras  largas, 
tan  igualen  de  un  raso  en  las  veredas 
los  caballos ,  las  hastas  ,  las  adargas» 
que  a  nuichos  pareda  est^^rse  quedas : 
los  carros,  municiones  y  las  cargas, 
sonando^  al  son  del  alambor  las  ruedas» 
j  entreteniendo  el  viento  los  cendales^ 
cambayas,  tocas  ,  plumas  y  almayzales.  , 

Como  de  veterana  gente  y  nueva 
tan  bien  s\ipo  ordenar  la  Infantería, 
la  estampa  del  primero  ocupar  prueba    . 
el  que  viene  detrás  con  gallardía :  .  , 

sin  discrepar  en  fin  el  campo  lleva- 
la  misma  compostura  al  medio  dia, 
haciendo  en  remolinos  igualmente, 
un  toldo  ál  sol  el  polvo  de  la  gente « 

iMientras  que  la  ambición ,  gloria  y  envidia     \ 
llevan  al  valeroso  Castellano, 
de  Angélica  mié  acuerdo ,  que  a  Numidia 
iba  en  la  nave  del  traydor  Zerdano: 
que  $i  Medpr  ^  cansa  y  se  fastidia, 
que  lo  es  Nereida  imaginando  en  vano,   . 
efc¿tos  son  de  Mitylene  fiera, 
que  robar  su  hermosura  al  mundo  espera « 

Llora  la  bqlla  Angélica  en  la  nave,  \ 

y  llora  mas  quando  a  la  tierra  viene, 
porque  del  robador  el  alma  sabe, 
si  se  puede  decir  ,  porque  la  tiene 
debajo  áp  su  propria  mano  y  llave, 
por  ordeQ  de  la  ¿ábia  Mitylene 
en  un  cantillo ,  que  al  de  Acrisio  imita, 
el  thesorp  del  suelo  deposita* 

Alfi 
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Allí  con  tiernas  lagrimas  7  megos,  ' 

ya  ca$i  ciegos  de  llorar  los  ojos, 
aunque  para  sus  ojos  casi  ciegos 
no  fiíeran  menester  tantos  enojos: 
le  publicaba  mil  ardientes  fuegos, 
a  sus  plantas  echado  por  despojos  ^ 
rica  pintura  ,  imagen  del  troteó 
de  un  ángel  bello ,  u  de  un  demonio  feo« 

Apenas  huvo  el  corzo  el  tierno  gamo,  ^ 

apenas  deL panal  la  miel  sabrosa, 
el  paxarillo  apenas  del  r^cbmo,  . 
del  vuelo  y  de  la  liga  pegajosa: 
apenas  dé  la  fruta  el  verde  ramo, 
el  lirio  apenas  y  la  blanca  rosa, 
quando  en  nombra  de  Angélica  nacidos 
eran  del  campo  a  la  dudad  trahidos. 

Apenas  el  cabrito  dejo  el  |>echo  -Z*^ 

de  la  cabra  lasciva  saltadora, 
pisó  la  liebre  el  áspero  barbecho 
cobarde  ,  fugitiva  ,  escuchadora: 
ni  quando  Progne  ,  su  edificio  hecho, 
en-  fechos  altos  vive  ,  anida  y  mora, 
diestro  en  volar  el  perdigón  estuvo, 
qitáñdo  en  su  mesa  Angélica  los  tuvo»     * 

La  granada  ,  qué  el  pecho  se  descubre,  í 

el  pálido  limón  y  la  manzana, 
el  membrillo  desnudo  por  Oélubre,     ;      { 
la  breva' i^ra  ,  la  ciruela  <ana:       .  • 

la  ni|ez%  í|ué. l'á  cascara.se  cubre,  '    > 

el  agrio  pero  dé  color  de  'grana,        ^  ^    f 
la'áveUaha  vestida  ,  y  ériírer  hí^Vhas 
conservados  los  nísperos  y  servas*' 


Canto   XVI.  ^49 

Las  dulces  huvas  »  ya  que  en  limpias  eras 
el  haz  atado  il  labrador  afloja , 
la  camuesa  amarilla  y  verdes  peras » 
la  azufayfa  bermeja  y  fresa  roja: 
la  afeytada  cereza  y  las  primeras 
guindas  ,  que  el  tordo  al  madurar  despoja^ 
d  escrito  melón  v  verde  almendra » 
y  quantas  frutas  la  gran  madre  engendraf 

Muchas  veces  al  mar  con  leva  y  zarpa 
solo  a  pescar  salid  esquadron  distinto, 
aunque  pudiera  el  pez  y  que  oyendo  el  harpa 
al  músico  Arion  llevo  a  Corintho: 
el  ancha  tenca  y  bulliciosa  carpa , 
que  huye  el  sedal  por  natural  instinto  ^ 
el  torpe  caracol  en  verdes  parras» 
Y  la  pintada  trucha  entre  pizarras. 

Mas  quando  el  alma  con  dolor  terrible 
vencida  al  fin  está  de  pena  enferma , 
ni  come  el  cuerpo  triste  ,  ni  es  possiUe^ 
que  quando  vele  el  abna »  el  cuerpo  duerma: 
la  estancia  mas  al^e  y  apacible 
es  sierra  entonces  pedregosa  y  yernu; 
triste  de  aquel »  que  hiela  a  quien  le  enciende » 
pues  quanto  mas  le  sirve ,  mas  le  ofende. 

Viéndose  en  fin  Zerdano  despreciado» 
ya  sin  remedio  ,  y  que  ninguno  alcanza» 
con  ser  el  primer  hombre  enamorado» 
que  estando  en  possession  perdió  esperanzar 
pareciendole  alli  mas  triste  estado, 
que  no  la  ausencia  »  la  desconfianza» 
con  industria  y  con  ñierza  emprendió  luego 
poner  templanza  a  su  amoroso  fuego* 
2W>  //  li  3^ 
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Bajaba  a  im  río  humilde »  que  batía 

ios  muros  de  aquel  fuerte »  donde  estaba 

•   una  pequeña  escala  ,  que  la  fría 
orilla  con  el  ultimo  tocaba: 
Zerdano  se  fingió  ausentar  un  día, 
por  ver  si  en  S  la  Bella  se  bañaba , 
baviendo  a  sus  esclavas  prevenida, 
qve  quiere  verla  a  solas  y  escondido « 

Apenas  en  caballos  y  carrozas 
sale  de  la  ciudad  Zerdano  grave, 
quando  esclavas  ,  Ethiopes  y  mozas 
cansan  la  Bella ,  que  se  bañe  y  kve  • 
Ya  que  de  la  ciudad  ,  ni  el  campo  gozas> 
Reyna  ,  le  dicen ,  hoy  tenemos  llave; 
deciende  al  rio ,  donde  alegre  puedas 
ver  con  pies  de  cristal  sus  arboledas* 

Destas  ventanas  y  sus  altos  marcos 
la  vista  verdes  alamos  defienden , 
y  de  esta  parte  a  los  opuestos  barcos 
las  sierras ,  que  hasta  el  mar  sus  brjazos  tienden: 
murtas,  parras  y  espinos  texen  arcos, 
que  sdbre  el  margen  de  las  aguas  penden: 
el  sol  no  puede  verte,  el  agiía  es  muda, 
«olo  murmurará  que  estás  desnuda. 

Angélica  inocente  y  persuadida 

de  las  esclavas  ,  al  ponerse  Phebo, 

de  un  listado  cendal  bajo  vestida, 

y  aun  este  pmo  sobre  un  verde  azebo: 

paróse  el  rio ,  el  agua  detenida 

pn  si  misma  a  mirar  caso  tan  nuevo: 

Atys  desde  su  pino  ,  y  Cyparisso 

temieroa  la  desgracia  de  JNarcisso. 

^  ^  Las 


Canto   XVI.  s^i 

Las  esclavas  Ethiopes  sacaban 

la  blancura  de  Angélica  tan  bella, 
que  las  aguas,  que  a  verla  se  paraban t 
corrieron  de  corridas  junto  a  ella: 
todas  en  £n  la  lavan  y  la  alaban» 
osando  alegres  parecer  con  ella 
a  alguno  ,  que  a  traycion  verla  se  jatreve 
azavache ,  marfil ,  evano  j  nieve. 

Salió  ,  y  tomando  su  cendal  la  Bella  # 
los  olmos  ,  de  quien  hojas  eran  ojoft» 
enojados  sintieron  el  perdella: 
iquiái  pensara  que  en  hojas  hay  enojos  1 
Si  cndos  tiene  un  árbol ,  para  vella 
también  puede  tener  vista  y  antojos: 
arboles  íueron  tras  la  voz  de  Orpheo: 
quien  oye  vé ,  quien  vé  teádrá  deseo « 

Zerdano  entonces  por  hablar  por  ellos « 
salió  de  entre  eílo^  y  ^^  *»  c^mUando? 
Angélica  cubrió  con  los  cabellos 
el  rostro ,  a  voces  la  traycion  culpando: 
pensó,  que  con  cubrir  los  ojos  bellos » 
cegar  pudiera  quien  la  está  mirando;    . 
y  era  al  contrario ,  porque  erando  ayrados 
mataran  mas  mirando  ,  que  mirados. 

No  de  otra  suerte  piensa  que  se  salva 
la  pintada  perdiz  de  quien  la  mira, 
metiendo  la  cabeza  en  hierba  o  malva» 
y  alli  temiendo  al  cazador  suspira: 
o  como  en  el  crepúsculo  dd  Alva 
la  cierva  ,  por  pensar  que  se  retira 
de  quien  la  espanu ,  viene  a  dar  a  donde 
del  que  la  espera  el  ar€tibu2  rqponde^ 

Id  2  Jbiúó^ 
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Asió  temblando  el  bra^o  temeroso 

Zerdano  de  la  Bella  ,  ¡o  mano  indina! 
y  descubriendo  el  sol  del  rostro  hermoso , 
tembló  de  ver  la  perfección  divina: 
como  por  ver  la  imagen  codicioso, 
sin  miedo  corre  alguno  la  cortina, 
y  viendo  su  pintura  tan  períeta, 
hacienda  reverencias  la  respeta. 

Tiemblan  los  dos  cobardes  y  difuntos, 
justa  es  la  fuerza ,  la  razón  lo  pide, 
como  tiemblan  dos  arboles  ,  que  jimtos 
el' viento  los  abraza  y  los  divide: 
mas  como  la  ocasión  tiene  dos  pumos, 
en  que  todo  su  bien  o  mal  reside, 
que  es  tenerla  o  dejarla  el  ciego  amante, 
dejando  el  miedo  atrás  ,  passó  adelante . 

Ya  ni  en  el  rostro  ,  ni  en  el  sol  repara, 

por  luaa  <iviw  m.  íaficiiio  y  mucrtc  le  sentencie, 

que  en  tratando  el  retablo  de  la  cara, 

no -hay  hombre  que  a  la  imagen  reverencie: 

ella  quejosa  de  pedir  se  ampara, 

que  de  muger  común  la  diferencie, 

ique  le  promete  desde  el  mismo  dia 

escucharle  mas  blanda  que  solia. 

Los  ojos  tiernos  y  el  aljófar  dellos, 
las  caricias  fingidas  ,  los  amores, 
y  el  verse  entre  sus  brazos  y  cabellos, 
que  despican  a  veces  los  favores: 
el  prometerle  oír  y  gozar  dellos 
en  lienzo  oculto ,  ya  que  no  en  las  flores, 
le  derribo  de  inteato  semejante, 
j  la  de)d  partir ,  ¡o  loco  anoantel 

Nun- 


Canto    XVI*  9^^ 

Nunca  en  amor  dañó  el  atrevimiento, 
siempre  el  lugar  culpó  la  cobardía, 
una  vez  declarado  el  pensamiento, 
se  llama  necedad  la  cortesib : 
volver  atrás  es  femenil  intento: 
^a  Qué  puede  llegar  quien  se  desvía? 
^que  aguarda  mas  quien  deja  el  bien  que  alcanza? 
que  a  donde  hay  posses^on ,  no  hay  esperanza. 

Gon  una  misma  estrella  perseguidos 
viven  ahora  Angélica  y  Medoro, 
,  que  Nereida  perdiendo  los  sentidos 
quiere  gozar  del  engaiíado  Moro: 
quando  descansan  a  placer  domados 
en  tierra  ,  en  agua  y.  entre  paiíos  de  oro. 
el  pastor  ,  el  piloto  y  el  Rey  grave, 
de  su  quadra  real  tomó  la  llave. 

Entró  donde  Medoro  *un  nq  dormía, 
los  pensamientos  de  cujkl^dc^s  Uenos, 
y  de  deseos  de  la  luz  del  dia , 
qud  los  que  mas  gobiernan  ,  duermen  menos: 
llegó  a  la  cama  la  turbada  Harpya, 
y  de  los  ojos  ,  por  traycíon' serenos^ 
dejó  caer  con  estas  quejas  tales 
el  fuego  al  suelo  en  líquidos  criftalesr 

{Hasta  quando  ,  enemigo  riguroso, 
piensas  que  sufriré  tu  trato  injusto? 
{hasta  quando  ,  Africana  cauteloso, 
tendrá  paciencia  mi  mortal  disgusto? 
La  blandura  es  conforme  a  un  rostro  hefSlosOí 
el  rigor  luce  bien  en  un  robusto: 
cruel  y  hermoso  pw  mi  mal  naciste, 
pero  no  tiene  amor  quíei)  se  x^stfte» 

Vuet 
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Suelve  essos  ojos  sin  razón  ayrados 
a  quien*  debes  mil  vidas  que  tuvieras^ 
yo  me  sindo  en  sufrir ,  que  ni^is  cuidados 
cieñen  para  tus  burlas^  muchas  v^ras : 
porque  de  dos  amantes  enojados 
por  zelos  ,  con  verdad  o  por  quimeras  p 
quien  a  rendirse  y  a  rogar  empieza, 

"■  o  tiene  mas  amor  ^  o  mas  flaqueza  • 

Déjame  ,  dice  el  Moro  ,  presumiendo » 
que  es  la '  Bella  en  la  Bella  transformada, 
que  quando  en  cosas  del  gobierno  enciendo, 
las  que  tratan  de  amor  no  estimo  en  nada. 
Vencerte  tengo ,  le  responde  ,  haciendo 
fuéfza  a  tu  pecho  y  condición  ayrada : 
Vencerme,  ^^cómo?  le  replica  el  Moro; 
y  ella  enredóse  entre  sus  rizos  de  oro* 

Pero  apenas  mover  Nerdda  intenta 
el  hechizado  Mofo  ya  rendido, 
que  resistirse  un  hombre  ,  el  serio  afrenta  > 
digo  amado  no  ttias  ,  que  no  ofendido: 
quando  a  los  dos  Marbelia  se  presenta,  - 
dama  que  de  lá  Bella  ausente  ha  sido, 
y  le  dice,  que  están  en  el  terrero 
tres  ¿aballeros  en  convate  fiero. 

Medoro  por  salir  de  aquella  fuerza, 
su  gente  llama  y  su  vestido  pide, 
ármase  el  pecho  y  a  salir  se  esfuerza , 
por  mas  qu$  con  llorar  el  passo  uupide? 

*   XtiiS  como  no  es  possible  qué  le  tuerza, 
como  parra  de  espino  se  divide 
maltratada  ,  ofendida  y  de  tal  suerte, 
que  propulso  trazar  sa  injusta  muer  te  é 


Canto    %Yl.  s^¡ 

GlorVardo  ^  Celauro  y  Turcateo 
aquella  noche  misma  havian  salido 
con  nuevas  galas  9' con  igual  desqo 
a  ver  el  sol  de  Angélica  ofendido: 
Nereida  fea  t  por  gozar  trofeo 
de  tanto  amante  a  su  favor  rendido, 
no  los  miraba  mal  t  porque  no  hay  íea^   . 
que  no  se  precie  de  que  amada  sea. 

Havia  dado  en  un  festín  im  dia  > ; 

una  vanda  paeiza  a  Gloriardo, 
una  flor  a  Celauro,  que  trahía 
en  im  mrbante  el  bárbaro  gallardo , 
a  Turcateo,  que  por  ella  ardía, 
dos  plumas ,  que  enlazaba  un  listón  pardot 
y  assi  los  tres  anima  y  desvanece, 
que  la  esperanza  los  amores  crece» 

Pues  como  ya  contrarios  se  mirassen, 
y  aquella  noche  contemplat  sus  rejas 
los  unos  a  los  otros  se  estorvassen, ; 
tomaron  armas  y  dejaron  quejas : 
jO  Angélica!  no  sufras  que  estos  passen»  . 
ya  que  en  Numidia  de  su  bien  te  alejas ,  . 
poi;  tanto  engallo  ;  mas  quedó  a  Medoro  . 
tu  precioso  invisible  anillo  de  oro. 

Qualquiera  ,  dice  ,  el  de  Ethiopna  fiero, 
que  quiere  preferirse  a  mi  cuidado, 
de  sangre  ha  de  bañar  este  terrerp 
con  solo  un  golpe  de  mi  brazo  ayrado.^  ! . 
^ Quién  eres  atrevido  caballero,  *  í 

responde  el  Scytha,  que  de  furia  armado 
y  de  razón  desnudo  ,  con  voz  fiíerte 
.das  golpes  a  las  puerta»  de  la  muerte^    .. 

▲taf- 
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Ataja  Gloriardp  su  arrogancia» 
diciendo  :  Quedo  barbar03  furiosos, 
que  está  presente  lo  mejor  de  Francia 
vibrando. los  azeros  fulminosos. 
Replícale  Celauro  ,  de  importancia 
serán  aqüi  tus  hechos  fabulosos, 
porque  sí  el  pie  no  tíenes  encantado  ^ 
a  passo  largo  medirás  el  prado. 
íO  sombra  negra  y  de  tu  muerte  luto! 
le  responde  el  Francés  en  ira  envuelto, 
presto  verás  de  tu  sobervia  el  fruto, 
y  el  mundo  medirás  ligero  y  suelto: 
si  el  levantado  golpe  no  executo , 
ya  quitarte  la  vida  estoy  resuelto, 
es  porque  siendo  dos ,  prevenir  quiero 
a  qual  de^  entrambos  mataré  primero. 
Arrogantes ,  responde  el  Scytha  ayrado, 
^*  sabéis  que  de  Milon  sigo  el  estilo, 
que  con  sangre  de  fieras  me  he  criado, 
y  que  tengo  tres  almas  como  Herilo^ 
Si  por  el  pie  Titormo  levantado 
,  un  buey  tuvo  en  el  ayre  orilla  el  Nilo^ 
ya  tendré  este  palacio ,  y  no  es  trofeo^ 
si  digo  que  me  llamo  Turcateo. 
lYa  se  tiran  ,  se  hienden  se  golpean, 
se  cortan  mantos  ,  plumas  y  turbantes, 
se  travan  ,  se  ensangrientan  y  se  afean « 
alli  zelosos  ,  y  enemigos  antes : 
las  piedras  y  los  ojos  centellean, 
qual  suelen  en  Sicilia  los  gigantes 
labralido  el  rayo  descubrir  los  nervios, 
mas  duros  que  el  martillo  y  mas  sobervios* 

Y 
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Y  coiiiQ  torigellíno  9  que  arrebata   t  "  ! 

los  cardos  que  7a  secbs  ndra  Oéldbreí 
asst  por  el  contomo  se  dilata 
la  populosa  nube  que  los^  cubre: 
el  Scftha  ayrado  un  Hercules  retrata  t 
el  de  Ediíopía  entre  el  carbón  descubre 
fuego  en  la  vista  ,  7  roto  el  fuerte  azero» 
escupe  sangre  y  plomo  el  Franca  fiero* 

Llego  Medoro  ^  y  con  la  guarda  toda 
no  sin  dificultad  los  apacigua: 
trata  la  paz ,  las  quejas  acomoda» 
puesto  que  la  verdad  no  se  averigua: 
furioso  d  Scytha  entre  su  gente  Goda 
venganza  intenta  por  costumbre  antiguar 
brama  d  Francés  ^  Celauro  como  Orlando 
del  humo  de  si  mismo  esta  Uoranda. 

{Mas  qué  puede  llegar  al  sentimiento 
de  faaver  perdido  el  bien  por  un  engaño^ 
qual  fiíe  de  Belcorayda  el  fingimiento» 

?rimera  causa  de  su  eterno  daño.  '  ! 

^a.  dixe  entonces  ,  qiie  miraba  atmto^ 
dando  lugar  al  alma  el  desengaño» 
Lisardo  el  rostro  de  la  bella  Mpra, 
cuyo  retrato  original  adora.  '       <     ^    .   . 
Aqui  9  Señor  ,  vereb  su  pedio  esquivo  ^^ 
pues  porque  del  no  fíicsse  conocida » 
fingiéndose  muger  de  aquel  cautivo^ 
abriendo  nnch»  le  curo. la  heridas 
fardo  en  «anar^  y  vidse  miierra  jr^^vivo,    ' 
y  al  fin  la  muerte  se  rindid  a  la  vída^ 
que  quanto  imaginando  el  mal'  crecía»        * 
.  ^  taiiKo  la  nxaao  ea  <gloda,  co(iveft¡a#. 

TmmIL       '  Kk  '         Ma« 


Mas  bien  Uord  desunes  su-  zelo  honroso^    . 
que  ^pénaá  b\  mancebo  estuvo  íueiíe, 
quando  del  bien  y  del  honor  zeloso 
del  caro  amigó  ^u  pe ligrov  advierte: 
quiei;!  ha«?  ofensa  cd  huésped  generoso 
es  justamente  <Íigüo  de  la  ntnicrte;  ' 
3(  al  fin  argíi je. nacimiento  infame ^ 
que  dándole  la  casa  ^  le  disfame* 

Lisardo  pues  huyendo  de  la  dama^ 
que  entiende  ser  la  tsposi  de  Llcasto  ¡ 
por  no  ofender  las  prendas  de  su  faina  | 
saco  el  caballo  del  usado  pastó: 
y  sus  joyas  dejándole  en  la  cama  y 
doai  excessivo  del  pequeiio  gasto » 
(dejó  su  alma  ^  vida  ^  amigo  y  derra»        ^ 
oyendo  de  Sevilla  el  cerco  y  guerra. 

Pártese  triste  i  donde  estarlo  pueda, 
y  ella  queda  mortal,  pero  quién  duda^ 
que  fie  la  Mora  'el  sentimiento  exceda » 
hablando  tarde  y  al  remedio  muda: 
quiep  pierde  la  ocasión ,  perdido  <]peda{ 
es  por  la  espalda  la  ocasión  desnuda, 
no  huye  por  arena  ,  o  son  halladas 
del  que  una  ve2  la  pierde  ,  las  pisadas. 

Querer  ij' y  no  deciirloí,  ardejr  y  helarse , 
y  helándose  efli  el  foego  consumirse, 
mirar  cpn  sed  el  agua.,  y  refrenarle» 
acometer  el  biea,  y  arrepentirse:    . 
ha%er  de  ser»  el  mal ,  y  dilatarse  t 
tene^  la  pofisession  ,  y  despedirse , 
es  la  pena  de  Tántalo ,  que  luego 
que  xnirjL amor  |  no  lo  ca,  que  amor  es  ct^o« 
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Al  tiempo  que  llegkí  Lbardo  ,  estaba^  .¡ 

cerrada,  la.  ciudad  ,  y  en  esperanza  ^ 
del  daiío  ,  que  el  contrario  amedazatHif 
que  a  veces  crece  el  miedo  la  tardanza: 
hablo  I9  guarda  ,  que  en  d  muro  andálvit 
dejo  el  caballo  y  anrinuí  la  laniEat  ! 

entro  rcoa  su  licencia: »  y  al. palacio 
se  fue. mirando  la  ciudad.de  espacio. 

Llegado  ante  Medor »  vid  que  salia 
de  su.  consejo  con  el  pueblo  anciano: i 
detúvose  la  gente  que  venia » 
Can  bello  viendo  al  Español  Chrlstíaiiot 
Lísardo  ccm  humilde  cortesía 
passd  por  todos  a  pedir  su  mano^ 
didendole  »  que  viene  de  su  tierra  > 

para  servilla  en  la  presente  guerra. 

Medor  ^  teniendo  por  alegre  suerte  t 

que  un  ¡mozo. tan  ilustre  9  ayroso.j  beUü, 

su  vidaiofrezca  a  voluntaria,  muerte^     .    '/ 

jura  cehíf  de  pierias  éu. cabello:  ^ 

de  todo  un.  tercio  de  Moriscos  fuerte » 

el  pueblo  de  una  voz  vinieQdo  en  elLo^ 

le  hace. General.:  tanta  acrmdita^  ;. 

un  rostro  dpndc;  viene  el  alnia  escritíi«£ 

Describe  por  las  ikieasj  de  la 'frente        ^     j  'i 
naturaleza  con  \  divina  phmia 
lo  que  se  vier^  en  almas  claramente  t 
siendor  el  pecho  cristal  o .  blanda  .espunu;  * 

e    mas;^  ve?  4a  virtud  ipteriorojüenfie' 

vence  la  ¡ocUAadon  ».  y  .pone;  en  suma        r 

enmienda  en  las.  costumbres  dé  tal  forma^ 

que  se^riw  mesoc  »  quei  .el  rostro  informa^ 

..:¡>.  Kks  ^EjH 
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Estabw  otfoi  taáos  repartidos'*  '  "^  ':' '  'L 

entre  el  Franca  ,  Celauro  y  Turcatcó,     j 
que.  por  amor  perdiendo  los  sentidos        ^r 

{ranar  prometen  él  mayor  trofeo: 
os  muros  y  los  Moros, prevenidos^* 
los  galanes  y  daifaas  con  deseo, 
ellas  de-  esciavois  prometidos  ,  y  ellos 
de  cumplir  su  pakbra  y  de  vencellos. 

Ya  la  Morena  Sierra  atr¿  dejaba  i 

y  el  largo  campo  de  Montiel  íamoso»  . 
y  la  madre  de  Séneca  miraba      • 
el  Castellana  exerdeto  orgulloso:  '     ^  * 

Córdoba  en  armaos  desde  el  muro  estabci    - 
viendp.  enturbiar  el  Betis  caudaloso , 
que  fue  k  rezi  primera  ^  que  en  m  brilla 
bebieron .  los  caballos  de  Castilla « 

Corre  la  tierra ,  y  no  descansa  un  hora       '    '  '^ 
en  altos,  en  refrescos ,  ni  aduares: 
destruye  y  deja  a  Fdíaflor  y  Lora^ 
ardiendo  con  siis  fértiles  palmares:   ^ 
que  como  gente  nueva  y  vencedora 
ni  ]fiy  respeta  ,  ni  los  proprlos  hzrtSf « 
y  un  vulgo  nwvo  en  cosas  de  <x>dida, 
de  Dios  ni  de 'su  Rey  teme  justicia. 

El  poco  robo  V  ffli^ró  despojo  ? 

solo  sirvió  de  despenar  la  hambre^ 
y  assi.  camina  con  mayor  antojo 
como  de  abejas  la  copiosa  enjambre: 
que  en  viendo  el  campo  blanco ,  verde  y  rojo^ 
para  texer  sa  artificiosa  estambre, 
cada  una  ^  mira  entre  las  flores  bella$ 
la  ^que  le  bft  de  caber  de  todas  ellás> 

No 


Canto   XVI.  «6| 

Ko  de  otra  suerte  en  viendo  los  soldados 

/  la  fiíiuí  ^u5lfcd;l)ís]t5iffrerí&seógi&7       <      ^ 
^  las*  mcíquitas  y  ¿Icazates  dorados, 
que  f  sus  9 jos  y  al  sol  resplandeció:, 
qualrayol  jioc  elaytd  «eleuados^. 
los  edificios  de  mas  cumbre  faerian; 
ya  les  pafece.  qye  s^darj  fe.entrega,, 
con  tanto  orguño  Rostubaldo  Uega. 
Pone  su  campo  de  la  puerta  enfrente 
V  4es<ítí,  Rpdfigaj^,  Xe^^e?^  .Uawad*^.  r  ^^ 

*    a  la  aiestra  dejando  la  corriente 
,  del  Beus  por  el  campo  de  Tablada: 
regado  con  la  purpura  j  inocente 
sangre  de  Mahoníiad,  Rey  de  Granada  ^ 
que  Don  Pedro  el  Cruel  tirando  cañas 
passd  con  una  lanza  las  entraiias. 
Sus  tiendas  arm^ ,  sus  trincheras  pone^ 

Ír  desde  allífcorríeiido  muchos  dias 
os  eneqi^asa^  salir  dispone 
cdflUaiaa^y^atte Vidas  correría»: 
no  hay  árbol ,  ni  sembrado  que  perdone»  ^ 
quintas^»  rápitas,  baños,  caserías; 
no  de  otr^  werte  w'qiie  destroza  J  muerde 
la  pinudalangoAa  ei  trigo  verdbV  •  • 


tí; 


!..i. 
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LA  HERMOSURA 

DE  ANGELÍ CA*:. 
CANTO  XVII. 


CONVATÉ  ROhUBÁLDO  Á  SJEV7tÉA, 

donde  Bdcoráiyda  se  libra  de  Céirvanto  :  ¿Jt  se 
vuelve  íoco  de  zelos  \  y  ella  mirando  un  assal-- 
to  I  es  fresa  de  una  es  fia  ,  y  presentada  4; 
Lisardo. 

QUando  los  mutos  de  Sevilla  mirt 
el  desdichado  Cardíloro,  a  donde 
resuelta  en  uerra  Cloanarda^.csptrai^  ^ 
y  negra  tumba  'el  xruerpo  «hlaaco  .esconder  i 
CQOt  tales  lamias  y  úo\w  suspiáii  .       . 

que  le  parece  que  a  su  voz  responde-: 
las  galas  deja  »  triste  luto  ordena ,.  .i. 

cortado  a  la  ;iQedkla>  de  su  pena  .i  ^    i  ,  .i 
¡Hai »  dice  ,  amor  primero !   ;  hai  luz  hermosa 
del  alma »  a  quien  dejaste  en  noche  eterna! 
{hai  prenda  de  mis  ojos  amorosa » 
norte  ,  que  desde  el  cielo  me  gobierna! 
Si  en  dulce  paz  tu  espíritu  reposa» 
ya  desatado  de  la  cárcel  tierna » 
estas  ultimas  lagrimas  recibe» 
y  eternamente  en  mis  entrañas  vive» 

Sí 


Si  los  IBijAuís  {cmmibt^^  p  ?  r  ;  *  ^ 

dan  k  tw  rpiañtaj  cntf ¡dÍB6  eiifa^^^^  : 

0(]a$  lionas  de  lus  en. las  estrellas, 
vuelve  a  xis¿mr,/las  oyos  i]ue  dejaste:    v. 
no  de^fifcdcs^^aUá  siiMftrft¿.quereUaá»>     i     > 
piies9bcáijsmrtig9D¡lás  escuchaste,  v        ;  , 
que  ya  mi  .Vida  pata-  oírte  y  Verte 
importuna  el  de^uido  de  la  muerte. 

Si  yo  tuMMi^  pmaaAiientO)  alguno,  «. 

que  en  QfesKÍer  -^.iqué  te  debo  ,  pare»  ^ 
« il^  Jamás  íne  agí adare  aknor  ninguno , 
ni  de  hs  prendas  <|Ud  te  di ,  triuní^e: 
dilátese  la  muefrte ,  que  importuno, 
y  el  Qelo  en  perseguirme  se  declare, 
porque  no  puedei  haver  muerte  mas  íbi^ 
que  no  morir,  el  que  morir  desean 

Yo  níuiera  sin  vengar  a  Mandricardo, 
y  CQtto  1^  jnató. él. cruel  Rugcro, 
me  mate  a  mí,  su  hijo  GLoríardo, . 
que  trae  ceñklo  ahora  el  mismo  azero« 
Assi  lloraba  d  Principe  gallardo 
.exequias  tristes  de  su  amor  primero; 
\yt  el  eco  y  ño ,  ,el  llanto  y  el  acento, 
el  una  lleva  al  jpar  ,  y  él  otro  al  viento» 

Bizarro  con:  sua  ipiembros*  giganteos  ^ 
^1  Rey  de  Scythia  al  campo  sale  y  cotk^ 
creciendo  su  arrogancia  y  sus  deseos  * 
Nereida  que  lo$  mirx  encuna  torré:     -    .^ 
engapan  al  Francés  los^bjos  feos,^  >     .  < 
cuya  fingida  lumbre  le  socorre:;    =  i 
Celaui;o  poic  vencer  al  Scytha  y  Franco^ 
al  .campo  sale,  de  leonado /y  blanco» 

.  Cor- 
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Corrige  un  ▼ajflo'Mgí'o  en  lo»»  y  cabo»  íí  ■'  i3 
el  Scytha  ,  qiie  de  vista  ^1  vientp  pieuder  v 
|)ica  un  bridón  castaño  el  Francas  braro^  ^ 
sobre  armas  blancas  la  casaca  verdea  '-  ^  ^ 
corre  Qeláuiro  ,  de  iNereíaa  esclavo^  >  o:i 
en  un  tordillo  V  cpae  di!  bócido  muerde  ^  { 
con  sangre  y  Cordobesa  loaania^^ 
síeinprelos  ojos  donde  nace  ^I  dia.  ^ 

Que  nunca  en.  la  Ethiopiael  verdadcM^wJ  *  \  ^^ 
sol  let  pudo  quemar  la  n^a  carif    •     •    i 
como  ahora  d  fingido  i  aunque  el  primeWt 

Eara:  abrasalie  er  corazón  ba^ra^    * 
íen  conoce  Nereida  su  mal  fiero  ^  > 

que  en  las  finezas  de  los  tres  repara^ 
llorjuida  en  la  memoria  de  su  engaño        ; 
por  el  ageno  mal  su  proprio  daño% 

Parten  ,  pican  ,  galopan  »  siguen  »  cru2»ui^ 
entran  ,  salen  ,  esperan ,  huyen  y  parao^ ' 
acometen,  están,  es6aramxizan,  f,  v  >      > 
revuelven ,  atropellan  y  repar^ur :  -  ' 
derriban  ,  despedazan  ,  desmenitrant 
tiran,  quebrantan  ,  rompen ,  ven  ,  encaraíi^ 
buscan ,  persiguen  ,  hieren ,  matan  ,  correOj 
vienen  y  Van ,  defienden  y  socorren. 

pero  por  mucho  .que  los  tres  procuran 
aventurarse  en  la  ocasión  presente^ 
y  con  sus  vidas  proprias  aventuran 
la  mas: florida  parte  de  su  gente: 
poco  en  d  campo  del  <xmtrario^  dunmv      > 
j>orque  ninguna  rez  se  lo  consiente,  : 
que  jtpenas  salen  de  la  puerta  fieros , 
quandoa^Ia  m¿put  vueirea  idas  ligaos.    ^ 

•       J  .  A 
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A  los  muros  de  gente  coronados  ... 

mil  hmzsís  Rostubaldo  les  arroja : 
Medoro  »  que  los  mira  atropellados  1 
los  Capitanes  de  su  honor  despoja: 
^De  un  hpmbre,  dice,  huyendo  vais  turbados? 
^  tanto  su  furia  vuestra  espalda  enoja  .^ 
volved  la  cara  :  pero  hablaba  tarde, 
que  la  espalda  es  la  cara  del  alarde. 

Todos  se  admiran  de  que  diga  im  hombre, 
aunque  qs  verdad  que  solo  un  hombre  via». 
pero  este  solo  ,  que  sabéis  su  nombré, 
multitud  de  caballos  parecía: 
y  assi  no  es  mucho  que  la  gente  assonibreí 
y  vuelva  mas  ligera  que  soUa, 
que  aquel  caballo  negro  de  la  cueva 
es  el  que  ahora  Rostubaldo  lleva* 

No  menos  huye  el  fuerte  Vizcaíno, 
viendo  por  todas  partes  encubierto 
de  mil  caballos  negros  el  camino, 
y  en  voz  dice  a  Medoro  ,  el  yelmo  abierto: 
^•Qué  Xerxes ,  Cesar  ,  Pyrrho  ,  Constantino^ 
ni  el  de  Alexandro  ,  lamentado  y  muerto  ^ 
ni  a  quantos  Marte  dio  famosos  nombres^ 
vieron  mas  copia  de  caballos  y  hombres^ 

Aqui  Lisardo  en  la  confíüsa  guerra 
anda  entre  fieros  barbaroíí  atento, 
y  ali4  en  el  alma  no  menor  la  encierra 
5U  dama  con  su  proprio  pensamiento; 
con  los  sobervios  hijos  de  la  tierra 
batalla  haré  con  mas  atrevimiento, 
que  jsn  mí  conmigo  a  sohs ,  quanda  assiste 
un  pcnsami^to  conup.uado  y  triste, .  ., 
Tomo  IL  Ll  Np 
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No  pudo  Bekorayda  sufrir  tanto  ' 

tan  vaxia  confusión  ,  y  al  fin  pospuesta 
la  fama  y  honra  ,  al  amoroso  llanto 
para  buscar  al  Español  apresta: 
passá  al  vestido  varonil  su  manto» 
a  plumas  de  color  su  toca  honesta: 
ya  es  pavés  la  labor,  lanza  la  aguja , 
que  puesta  en  un  bridón  passa  a  la  cuja¿ 

Sale  atrevida  de  Granada  en  una 
lluviosa  noche  y  de  furioso  viento, 
«n  conjunción'  contraria  de  la  luna 
a  todas  obras  del  humano  intento: 
90  se  acompaña  de  su  gente  alguna , 
que  solo  de  su  tíerno  pensamiento 
lleva  el  testigo  y  huésped  de  su  amante 
a  mayores  peligros  importante* 

Creciendo  pues  la  tempestad  furiosa , 
las  nubes  negras  vomitando  truenos^ 
la  luz  de  los  relámpagos  fogosa 
abriendo  a  veces  los  cerrados  senos : 
lleva  Licasto  la  Morisca  hermosa 
cjitre  Unos  olmos  de  agua  y  hojas  Uei^os, 
dond^  la  deja  y  una  azequia  passa  y 
llamando  al  dueño  de  una  humilde  casa  • 

A  pocos  golpes  respondió  un  villano, 

que  andaba  entre  las  hierbas  con  su  hazada 
haciendo  el  passo  a  los  arroyos  llano, 
que  acrecentó  la  tempestad  ayrada : 
abrió  ,  ¡  gran  novedad !  con  rostro  humano, 
cosa  de  tales  hombres  poco  usada, 
y  fue  el  milagro  hallarle  tan  despierto, 
que  a  estar  dormido  fuera  menos  muerto. 
/  \  I». 
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Dixo  ,  que  havia  de  la  casa  el  dueño, 
para  convalecer  entretenido 
seis  días  con  regalo  no  pequeño 
un  caballero  en  una  pierna  herido: 
y  que  a  romperle  no  se  atreve  el  sueño» 
por  verle  entonces  a  placer  doimido, 
y  ser  de  sueño  y  de  sossiego  pooo» 
porque  también  está  de  amores  loco^ 

Mas  \que  para  tan  solo  defenderse 
del  agua  y  viento  les  dará  una  sala^ 
donde  la  noche  puedan  recogerse^ 
como  si  al  agua  huviesse  estancia  mala: 
Licasto  quanto  pudo  agradecerse 
accepta  la  merced  ,  y  el  viento  iguala, 
hasta  ll^ar  donde  la  Reyna  espera, 
dando  a  la. noche  luz  ,  que  al  dia  pudiera. 

Dan  el  caballo  al  huésped  en  entrando, 
que  en  un  portal  de  un  patio  desenfrena , 
y  como  pinta  Ludovico  a  Orlando^ 
la  sala  vieron  de  letreros  llena: 
uno  dice ,  mi  muertp  voy  buscando; 
otro  dice ,  mi  gloria  5  otro  mi  pena: 
de  Bekorayda  soy  ,  sola  ea  mí  vive, 
no  lo.confiesso  yo,  que  amor  lo  escribe. 

Conoce  Bekorayda  el  Turco  fiero, 

que  hirió  a  Lisardo ,  y  luego  se  dispone 
que  salgaa  del  lugar  ,  quando  el  lucero  - 
del  Aurora  el  crepúsculo  corone: 
en  la  blanca  pared  sobre  un  letrero 
con  rojo  lápiz  otros  muchos  pone; 

^    pero  .apenas  escampa  de  la  puerta^ 
.  quando  la  vx>z  del  alma  le  dis^ierta « 

U%  Es 
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Es.  vira  voz  éí  corazón  ,  que  llama 
a  todo  quanto  al  hombre  le  sucede: 
óyela  el  Turco  ,  y  salta  de  la  cama 
veloz  ,  que  al  mismo  pensamiento  exceder 
a  las  furiosas  quejas  que  derrama 
el  labrador  ,  acude  como  puede » 
y  sin  halkr  a  disculparse  modo, 
lo  sucedido  le  confíessa  todo. 

Cuéntale  ,  que  un  mancebo  en  trage  Moro 
con  un  esclavo ,  al  parecer  Christiano, 
escondido  el  cabello  en  lazos  de  oro, 
y  cubieno  de  un  Húngaro  Persiano, 
en  aposento  indigno  a  su  decoro 
passó  la  noche  ,  y  que  con  blanca  mano, 
o  fuesse  por  cuidado ,  o  por  antojo, 
ofendió  la  pared  de  lápiz  rojo. 

Mira  Cárpanlo  la  pared ,  y  viola 
de  Arábigos  caraáieres  borrada: 
Aqui  ,  dice  el  letrero  ,  estuvo  sola 
la  desdichada  Reyna  de  Granada: 
aqui  el  ftiego  de  amor  limpio  acrisola 
el  oro  de  la  fé  bien  empleada  * 

en  un  Christiano  ,  que  en  valor  te  excede: 
todo  lo  vence  amor  ,  todo  lo  puede. 

^Es  esto  ansí  verdad?  Carpanto  dice? 
o  por  ventura  sueño  incierto  y  vano? 
^aqui  paraste  Daphnes?  Eurydice, 
gestas  sbn  tetras  de  tu  hermosa  mano? 
^*No  vés ,  que  a  tus  hazañas  contradice 
querer  sesuir  merecimiento  humano? 
^*Mas  qué  no  puede  amor?  dichoso  el  hombre 
de  quien  sigues  y  escribes  gusto  y  nombre. 

So- 
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•Sobre  las  letras  de  color  la  boca 
con  esta  pena  y  amoroso  excesso 
mil  yfcccs  pone  ,  y  lo  que  al*  nombre  toca, 
queda  en  la  cara  como  a  esclavo  impresso; 
tanto  el  ardor  solícito  provoca 
su  fiíría.  entonces  »  y  arrebata  el  seso, 
que  sale  de  sí  mismo  ,  y  todo  ardiendo , 
justicia,  que  me  abraso  ,  va  diciendo. 

Viendo  en  efeéko  el  labrador  delante, 
y  de  ^u-trtsM  fin  llegado  el  plazo, 
abrázale  furioso  y  arrogante, 
tanto  que  el  alma  le  costo  el  abrazo: 
assióle  de  una  pierna  ,  y  el  gigante 
como  una  honda  revolvióle  al  brazo^ 
ediandóle  mas  alto  que  tres  picas, 
como  se  cuenta  de  Hercules  y  Lycas« 

Acuden  los  villanos  a  las  voces, 

que  eran  de  aquellas  Huertas  jardineros, 
y  acomedeodo  al  bárbaro  feroces,, 
arremeten  al  lobo  los  corderos; 
a  qual  destripa  ,  a  qual  quebranta  a  coces, 
a  qual  deshace  con  los  dientes  fieros, 
a  qual  aguarda  ,  a  qual  está  mirando, 
como  toro  las  hierbas  araiíando. 

Qual  dice  ,  si  del  Turco  se  desciñe, 
ya  que  de  tu  furor  mi  cuello  aparto, 
sabré  sin.  armas  contra  el  que  armas  cine, 
lo  que  ha  de  hacer  quien  ciñe  verde  esparto: 
j  qual  villano  ,  que  a  los  otros  riñe, 
se  vé  en  un  punto  satisfecho  y  harto 
del  agua  que  desea  ,  en  las  azequias 
arrojado  por  ultimas  obsequias. 

Ya 
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Ya  de  los  estallidos  de  las  hondas 
del  fiero  villanage  ,  que  se  junta, 
resuena  el  ecb  en  las  cavernas  hondas 
del  alta  sierra  ,  hasta  su  occelsa  punta: 
Antes  ,  dice  Carpanto*)  que  respondas^ 
pared  ,  a  lo  que  nadie  te  pregunta , 
resuelta  quedarás  en  tierra  ,  y  luego 
vuelta  en  el  humo  de  mi  ardiente  fuego. 

Y  ansi ,  mientras  que  huyendo  por  atajos 
el  villano  esquadron  buscaba  ameses» 
los  techos  altos  y  cimientos  bajos 
acuchilla  con  tajos  y  reveses: 
y  como  a  los  reveses  y  los  tajos 
no  resisten  escudos  ,  ni  paveses, 
lo  que  halla  corta  ,  y  quanto  ven.  los  ojos^r 
puertas^ ,  ventanas  ,  rejas  y-  cerrojos . 

De  todas  las  vecinas  caserías 
robustos  labradores  convocados, 
que  de  la  tierra  por  inciertas  vías 
estaban  en  labranzas  ocupados; 
con  peninaces  temas  y  porfías 
las  armas  del  furor  ios  vuelve  armados: 
que  agavillado  un  vulgo  villanesco, 
vence  la  furia  y  el  tesón  Tudesco. 

Qual  con  el  morrión  ,  que  el  tiempo  afea, 
con  pardo  moho  la  cabeza  guarda, 
qual  sin  evilla ,  perno  ,  ni  correa 
ata  el  ames  a  la  ropilla  parda: 
qual  en  la  izquierda  la  encendida  tea, 
carga  del  hombro  diestro  el  alabarda; 
qual  esgripme  el  azero  ruginoso,  * 
de  mil  años*  ahuptiado  y  polvoroso. 

Qual 
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Qual  del  ligero  corcho  de  colmenas 

hecho  un  pavés  con  los  deniás  se  aconcha; 
qual  se  pone  las  mallas  de  orin  llenas» 
y  en  su  leña  el  ganchoso  pino  troncha: 
qual  la  manopla  »  que  en  el  ante  apenas 
mostraba  sola  una  azerada  concha, 
qual  el  alfange  bárbaro  descuelga, 
y  al  lado  izquierdo  del  tahalí  le  cuelga* 

Qual  en  ligera  yegua  lanza  toma, 
y  sobervio  de  todos  se  divide , 
qual  en  arroyo  o  pedregosa  loma 
escoge  piedras ,  que  en  la  honda  mide: 
Carpanto  mira  el  esquadron  que  assoma, 
que  con  los  passos ,  que  la  guerra  pide^ 
marcha  ,  sin  discrepar  su  justa  linea, 
contra  su  espada  bélica  ñilminea. 

Como  baja  de  tordos  vanda  espessa 
por  el  Septierñbre  a  socorrer  al  nuevo, 
a  quien,  pica  el  mochuelo  en  la  dehesa, 
que  armo  el  villano  con  la  red  y  el  cebo^ 
assi  por  los  sembrados  atraviessa 
la  esquadra  vil  al  enrubiarse  Phebo: 
pero  entre  el  cebo  y  los  reclamos  sordos 
también  quedaron  como  simples  tordos. 

Cortó  la  lanza  al  de  la  yegua  a  trozos, 
volando  las  bastillas  una  legua , 
y  de  una  noria  en  los  abiertos  pozos 
hizo  precipitar  villano  y  yegua: 
detíenense  los  viejos  y  los  mozos, 
que  no  tomaran  mal  qualquiera  tregua; 
cobardes  hacen  que  su  fuerza  anime, 
y  assi  entre  todos  el  azero  esgrime.  r 

Assid 
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Assio  a  Phelicio  del  siniestro  brazo» 
y  haviendole  trahido  un  rato  al  torno » 
rodo  por  las  espaldas  de  un  ribazo , 
bañando  en  sangre  el  áspero  contorno: 
Ergasto  /ron  temor  de  igual  abrazo 
quiso  arrojarse  de  cabeza  a  un  horno» 
y  abriéndole  de  un  tajo  por  el  centro» 
dejo  íliera  los  pies»  los  brazos  dentro. 

Cardenio  »  mozo  que  del  cuerno  o  cola 
mil  veces  tuvo  un  toro  Xarameño» 
para  assille  los  brazos  enarbola» 
cierra  con  él »  después  de  roto  un  leño: 
pero  apretando  la  cintura  sola» 
cubrid  los  ojos  con  eterno  sueño» 
haciendo  »  que  del  pecho  las  ternillas 
puedan  comunicar  a  las  costillas. 

Ya  su  hermano  Constancio  por  venganza 
ocupa  la  arrogancia  del  gigante 
con  no  menos  valor »  que  confianza» 
para  tales  peligros  importante:  : 
pero  apenas  el  bárbaro  le  alcanza» 
guando»  aunque  mas  le  puso  por  delante 
Dioses »  templos  »  piedad »  cielos  y  imágenes » 
desmenuzó  sus  tiernas  cartilagenes. 

Bravo  Mireno  de  vengar  blasona 

la  muerte  de  los  dos »  que  era  un  villano 
fuerte  de  miembros »  alto  de  persona » 
que  levantaba  un  hombre  en  una  manp: 
pero  quando  Carpanto  le  aprisiona 
en  ios  nerviosos  brazos  ^  inhumano 
humilla  la  arrogancia  y  los  despojos»  i 

vierte  alma  y  sangre  y  fuego  por  los  ojos* 
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Recien  casado  con  la  bella  Alcína 
Horten3Ío,7  grande  tirador  de  barra i 
la  forcejuda  frente  al  pecho  inclina, 
los  pks  hinca  en  la  tierra,  el  cuerpip  agaria: 
a  quien  ccp  tal  furér  desintestioa , 
y  a  lo^  pilares  de  la  puerta  amarra,  , 
que  en  la  boca  la  liiel  del  pobre  Hortensio 
dio  el  alma  envuelta  en  un  amargo  a$ensia; 

Si  estuviera  casado  a  su  disgusto,  / 

pudiéramos  decir  ,  que  fue  dichoso, 
pero  perdió  con  lindo  talle  y  gusto 
un  rostro  alegre  ,  aunque  viUano ,  ^epoioso} 
estaba  el  £ero  bárbaro  robusto, 
como  en  la  plaza  el  toro  sanguinoso  . 
parado  entre  las  capas  y  garlochas, 
entre  armas ,  cuerpos ,  céspedes  y  atochas. 

Quál  suelen  gorriones,  ^espantados  i 

del  truepo  de  arcabuz  dejar  la  zar;ca,.         r 
ocupai\do  las  bardas  y, tejados, 
tal  hace  el  miedo  el  esquadroase  esparza: 
o  cifvlio  lleva  el  vienix>  por  los  prados 
el  ya  enjuto  g^mon  y  }a  gamarza,;  [ 

assi ,  que  apenas  van  tocando  el  suelo,       ) 
los  lleya  el  miedo ^  y  los  <ctnvierte  en  hielo. 

Vuelve  Cgrpanto  al  aposento ,  y  mira 
segunda  vez  los  ró^üos ,  y.  toqia 
tal  furia ,  tal  envidia  ,  eoojo  y.  ira,      ^       , 
que  jura  a  amor  ,  que  ha  paredes  coma:    . 
saltaq.fiíego  las  letras,  como  tira 
a  las  piedras  también ,  que  rompe  y  doma» 
que  ledras  de  layor  de  otro  dichoso  ; 

arroja»  fwego  a^c¿pe$.d^  ?ejpw*,     c.       » 

-r.Tomo  IL  Mm  La 
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La  cama  abraca ,  y  dicele  dulzuras, 

que  en  un  momento  en  maldiciones  trueca: 

mira  Amárjlis  tantas  desventuras 

^éntfo  é¡^  una  pared ,  que  estaba  hueca:    ^ 

\    su  ropa  llora  entre  sus  fhanos  duras  ^ 
que  aun  no  perdona  la  níadera  seca» 
porque  medran  provechos  semejantes 
los  codiciojsos  huespedes  de  amantes. 

Malditas  sean ,  Amor  ,  tus  dulces  redes»  ■ 

y  de  tu  cebo  hermoso  el  fingimiento: 
si  amor  ,  quando  eres  zelos ,  llamar  puedes 
la  furia  de  tu  loco  movimiento* 
Cansado  al  fin  de  acuchillar  paredes» 
deja  el  Turco  feroz  el  aposento, 
y  sale  a  un  verde  campo  ^  donde  el  dia 
en  las  ultimas  hojas  se  reía. 

Rompe  »  quiebra  »  quebranta  ,  corta  y  hiende 
pinos  »r  naranjos  ,  olmos  y  laureles » 
porque  menos  el  tronco  se  defiende» 
^ue  si  Riera  de  tiernos  miraveles  • 
Al  fin  vengado  de  quien  no  le  ofende, 
los  ojos  como  vivora  crueles» 
deja  los  campos  y  las  rotas  salas» 
^'dándole  zelos  pies  »  y  amor  sus  alas« 

Y  imaginando »  que  a  Granada  ñiesse 
la  que  salia  de  Granada  huyendo» 
como  si'  ya  segura  la  tuviesse» 
de*  la  ciudad  las  tofres  va  $iguiend<>t 
no  quiso  el  cielo  que  sus  luces  viesse^ 
con  la  ñiríosa  tempestad  cubriendo 
de  Belcorayda  hermosa  4a$  estrellas» 
que  no  la  errara  el  ciego  Turco  a  vellas« 

Lie- 
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Liega  Carpanto  a  la  ciudad ,  y  llega 
solo  9  informarse  de  su  mal ,  7  ea  taoto 
que  su  .perdido  bien  llorando  ciega, 
se  huye  mas  la  cau^a  de  su  llanto: 
que  entonces  donde  el  Betls  besa  7  riega 
la  gran  ciudad  de  Hermenegildo  ^nto, 
la  R^yna  llega ,  desde  lejos  viendo 
el  fiero  assalto  y  el  confuso  estruendo « 

Vid ,  que  los  Moros  Castellanos  ibaa 
de  pavesadas  fuertes  encubiertos 
por  el  muro ,  tan  barbaros ,  que  estrivan 
para  subir  en  los  amigos  muertos: 
y  que. los  matan  ,r  queman  y  derriban 
desde  los  caballeros  descubiertos, 
con  armas  del  peligro  ,  halladas  y  hechas 
piedras ,  fuego  ,  alcancías  ^  hieriio  y  flechas* 

Vid  ,  que  en  el  campo  Rostubaldo  estaba,  ; 
como  su  fuerte  .avuelo  entre  los  Godos » 
y  que  subir  los  muros  intentaba, 
buscando  ardides  de  diversos  modos: 
bien  el  í^roz  a  conocerse  daba, 
del  hombro  arriba  aventajando  a  todos  ^.   . 
cuyo  penacho  cop  sus  pimpas  ciento 
como  vandera  tremolara  el  viento. 

Entre  los  Moros»    que  en  el  muro  havia^ 
a  guisa  de  Chjtistiano  ,.  el ; oías. gallardo 
mancebo  y  Capka|L  resplai^d^pia  .\    ,        ^ 
con  img  sobreveste  dq  oro  y  pa^r^o;  ;         , 
la  Lis  Francesa  el  campo  guarnecía, 
a|Ltigüa.  ^mjMreisa  y  armas  de  Lisardo: 
la  Mora  pone  en  él  la  yistfi  y  teme,    , , 
que  si^^.el  «ol  que  busp^  ,  el  sol  la  ^eme* 
. .  ;■  Mm^  AJosi 
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Ansí  mirando  el  caballero  estuvo,  *  í 

sin'  que  el  temor  del  campo  la  resista  ^ 
tanto  que  nunca  al  sol  mirando  tuvo    '      ;* 
el  águila  caudal  tan  firme  vista:  '   - 

ctt  sus  hermosos  rayos  se  detuvo, 
lo  que  duro  la  luz  y  la  conquista,  ^ 

como  heliótropio  ,  como  Clycie  nueva,      ^ 
con  alma  y  ojos ,  dónde  el  sol  la  Deva*     ' 

Por  unas  nubes  de  color  escuro,  '         ' 

que  apenas  las  estrellas  descubrían,  ^ 

y  3bbre  el  Betis  cristalino  y  puro  ¡ 

parece  que  sus  aguas  le  bebían:  I 

la  noche  se  cerró  ,  dejando  el  muro 
los  que  sin  descansar  le  convatian, 
poniendo  aquestos  y  los  otros  velas, 
•y  aventurando  al  campo  centinelas. 

De  la*  gente  y  esquadía  belicosa  ' 

del  «Capitán  Lisarda,iel  mas  Valiente  -* 

Moro  ,  que  tuvo  Córdoba  lamosa, 
del  cafmpo  estaba  de  Castilla  enfrente: 
y  deste  presa  fue  la  Reyna  hermosa,         ' 
qua'pdr  esteif  séffiíra  de  la  gente,        ■  ■  ^ 
al  muró  se  llegaba  y  i^ogiá,  «o     j 

y  donde* estaba  la  secreta  espia. 

Por  qué  caminos  la  fortuna  varía  '      ** 

a  veces  quiere  ser  de-  amor  tarefera;        -   - 
quando  ro^á  Inas  ,  taiáyoií  c¿ntráííft, 
quandor  inencís  temida^  i  ttítnós  fiera ":    •  '  ' ' 
es  del»  amor  amiga  volutitaíria ,  '   • 
no  hay  obligarla  a  mas  de  lo  que  quiera) 
tres  cosas  tienen  su  mudanza  en  una ,      ^ ' 

^^Ta  jaugef ,  lá^fitánza  y  ila  fortttoá*        V 


Justa  privíffl»  nunca  TÍfca  íal  «d^       v  r  :  í  í/, 
leal  am(>r;jaihá&i£ii^ii  su  cargov--   ->t  f  r  ; 
ftmf¿vá  ( sí  V  í^^  tal'  rilriar .  del  dblo  / 

está  sujeta  efa  pkizo  ¿orto  q  hrga: 
por  las  rosas  del  rospra  vueltas  hielo 
vierte,  djofar  ta'  Moiia  cfi  lias»  am'argoj|  7 
qiib  aaki  dice  sel  ^ip^  el  bueüJ.svdessa^  ^^. 
por  no  quttaria  dé  cootcniio  ték  seso^^^    A   - 

Mientrasí 'goza  Lisárdo  so  thesoro,  i      I 

el  Griego  cuenta  lo  que  el  pueblo  iiiaioy  ;; 
de«ptfa$  qiie>  Tfaisbe  coDí  sus  rayos  de  c^O'/ 
de  Lidodotia  rcülpa*  saíisfi2KÍ:l  \.  -  A 

ya  los  sahraje&v  cuyo  tíeiino:  lloro   . 
del  sol  la  injuria  y  el  rigor  desfaizo»        > 
a  las  huniildeswchoms  y.  caloras      j   ,  o    i 
bajaban  4^  iasl(a$pbra8i>iiuniCaittS).  .}.:  i  ü»  > 

Como  sucdc^f  panidKi'iel  'Africaab^       '  ')¡ 

que  andaba  om  iMmto  diferente'  -  'j 
en 'ia  tierra  ,  que  mira  al  Océano,  . 
dejando  a  Buropor  y  Gibraltar  enfirente^  .1 
bajar  de  jAssáoh  tna  esqus^ha  dldlana,  i  .^ 
jnirafido  a  tod6ur:.parté5'dil^eiite^  n  r  . 
que  quaiildci  alguno  dellos^se.  adelanái,  v  . 
del  que  viene  detrás  denkbla  y  se  espanta: 

Assi  los  naotmr^is  de  las  peñas  bajob^^  i^r^  n.  '^l 

aun  no  seguros  Ulel*p8¿aUo;b8imcnio ir  ^^ 

y  por  l^^vebdei  asbotes  oéneóit^jatt^  .:.  .  > 

las  ruinas  :dik  templo  odnodendb^  ^  r.  <v  > 

Alli  por  ver,  las  cárceles  trabajan,     .   . «.  o 

y  a  Roselida  y  á  Rol^uior  oyendo^i   . ^.  c 

que  doUit<'dun>  táudrte  ^  qtejabaáyr.r't  j 

tenerlos  por ^sttfei^ofesvtra yfa|iMi{.  ..  li.'  ^<:^  / 
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Al  mas  Valiente  <j^e  lo>flttre:  ^  imvhnc. 
uno  se  atreve  y  a  b  pkáerta  llegar  »    i 
vuelve  yj  dice,; que:  llora,  y ,quei  podfiaá 
hablarla  ,  pue^  por  ellos  al  sol  riK^^    .  j 
£1  sol  a  la  sazón  ,  que  le  temían, 
por  un'tnonDe  arropndose'a^úna  vega, 
se  entraba  aLmar ,  y.  por  mejor  bañarlos 
soltaba  W  flamÜcros  cabtallo^»  '       - 

En  fin  siguiendo  a  Gosforostro  fiíefon» 
a  donde  estaba  Roselida  atada» 
y  de  uh  voto*  coraun ,.  quaodo  IfttyiefOn» 
fue  desde  el.  Rely  al  minimo  adotada:: ! 
y  assi  como  de^Pecsia  conocieroiiv 
que  ^.  su  origeti,  dixo  en  voz  fonmada 
uno  ,  que  «iitr¿>dloa..cra  santo. sabio:  . 
Con  justa  .ca^satTcnga  icLjSol  su  agravio.    » 

]0  pueblo  inackertídé!  bieüL^ise  cntioirde 
del  rostro  suyo  ,  \que  rmirarle.  basta, 
y  el  ser  de  Persia  Reyna »  que  dedende 
de.  sus  antecessores  nuestra  casta :  t 
no  (SOiBÓís  Ihijas  9  que  aua  docifito  ofende^ 
de  quien  penses!,  y  la  ;razoii-  contnastat  : 
sino.de  üna.P^siana  t  Keyna  beUa^  >     >;# 
y  de  cierto  animal:,  que  gozo  della^ 

Porque  de  Iiiai^  enamorado  Ahorco». 

en  vna^  na^c^ia  Ue^robida^c  .  >  i<  j. 
donde  puQiplaendo  apeiias  suLd^teot^:  v  7 
el  viento  alborea  la>  laarr  salaÜ4:  . ;  :  ( 

sacrificando  entonces  a  Proted,. 
a  quien  era  la  popa  dedíeada^f^ 
un  ma^inel^o  i^Uó  úti.  Diosuitioirida^  . 
y  espíritu  fwopdieücac^nó^idi^         v.>i  .:<;; 

Cuen* 
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Cuentan,  que  dixo.i;  qüdlii!l»faajB|  fiAtiee     ,   k 
echada  luego  ai  fíiaf  inexorable,  •?     ' 
porque,  ^ste  sacrificio  k  voiviesse     !  - 

de  ayrado  yífiero^húiniid^-jí  fayor^l^*;,  (• 
y  que  por  mas  güc  €ntow:e&  reslsitiess^  .  í* 
el  cQsáolida.  axKuantc  miserable, .     ..      ;    \ 
en  un  batel  la  dieron  al  mar  bravo, 
desamai;rando  de  la  nave  un  clavo. 
El  viento  y  el  mar ,  y  lo.  que  el.  cielo,  otá^t,  ) 
*  que  tal  mundo  suí»; secreto^  dificulta ,     ; . 
dieron  con  la^  barquilla  de  agu^  Ue^.     ! 
en  esta  inhabitada  tierra  inculta: 
fué,la^  primera  estampa- jdesu  arena, 
de  sf^^  hcoph^  que  opfíiraifi  ,  r^ijilta, 
y  desde  el  jpriip^r  hombre^  la  prisiora 
que  vid  con  vista  humana  su  ribera;  * 
Suce%s0  escaño  ,  que  la  tierra  assombre^         :  ' 
y  sus  prodigios  r«f06  .fiuíoíi^^,    _.  .       ,. 
que  un*  ibníp  í,  «t  eetrcopkWpp  i  ín^dio  h^mltre, 
cinoprosopio  ,  t$phys^gc  o  calithtkcz 
no  sé  qual  sea  ,  ni  se  sabe  el  nombre, 
basta  que.  ser  irracional  se  dic^, 
hallando  a  ilnarda  ,  enampraclodeilai  . 
a  todo  su  ptíar  dUrmíd  ^xm.ella. 
Alli  la  tuvo  mwvc  alegres  app^  ...      ; 

con  gran  regalo  y  rustico  susteoto^ 
pieles  de  fíergs  por  reales  paños, 
y  por  marido  ei.aDiirial  contfento:     . 
no  son  aquestas  fábulas  de  esrraños,    . 
que  fue  nuestro  principio  y  nacimiento^  . 
pues  mvo  della  nueve : infantes  bellos,  i 
del  hcUo  mas.»  que  ^de  la  guacia  dallos.    ; 

Trar- 


Tras  ttiñtoal  áflds  a  U  Id*  un  dk      ;  .  r     r    .  ) 
arrojada  ü^ouna  nave  Persa , 
o  por  las  señas  ^  que  la  dama  hacia  % 
*o  siA'^tierer  ,  }>or  lá  íbrttmaiadv^^a:  .     > 
ella,  con  el  contato  y  alegría  *  •    / 

de  los  primeros  hombres  que  conversa  t-     > 
cubriéndola  primero  un  manto  o  capa» 
entra  en  la  nave »  y  de  la  Isla  escapa  • 

Qtíáñdo  volvió  de  su  postrera  ca^á  T 

el  triste  amante  ^  y  vio ,  que  el  viento  en  p^pa 
a  la  ridve  la  mar  desembaraza,   * 
vuelve  a  la  cueva  y  sus  hijuelos  topa: 
los  dosqüe  pudo  estrechamente  ^abm^,    ^ 
de  uh'  IoÉk)  «envueltos' ^ fia  blandb  rc^^  -^'* 
y  subido  en  lo*alto  de  una  peS^       ^ 
al  fugitito  pecho  íüs  éüseña.  ..  ^* 

Viendo  que  no  hay  remedio  que' se  quede» 
al  mar  se  arroja,  a  que  tftorir>:Je' v«^:  .^    : 
'  4Í6ral3a' inarda  ^<»)fón<i^^  ^ 

im  largó  trato  ,  quai  sfr  fiíere?  se^i  *    ? 

y  tanto  el  bien  querer  paterno  excede» 
que  no  hay  délas  entrañas co^^ fea f    .^ 
Dios  sabe  si  después  arrepentida  :  '1 

al  animal- sin  alma  did  la^  vida»;  '     ^  '   .    u 

Finalmente  quedaron  siete  infantes,      :•,  ^i  :    \ 
los  quatró  hembras  y  los  tres  varones  | 
mas  fieros  y  robustos  ,  que  gigantes  [ 

exercitadós  a  vencer  leonjest-  .       .         . ,    r 
aquestos  fueron  A  poblar  bastantes 
estaeT desiertas-  barbaras  naciones, 
y  del  mayor  nosotros  decendemos,    . 
tqueassi^enup^tf os  ^di^  Ip  sabeíaosi,  i^ 
'—  Pues 
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Pues  siendo  ansi ,  que  lo  mejor  que  tiene 
A  la  «aSigr^nasífS^  dfe  fníi^fr  'p&slri^o,  /        j 

^y  -ésta  ijttc  ahoht"  a  Vísnaír  iiós^viene,   -      *  - 
es  rama  de  aquel  tronco  feminino : 
<poi  jque\no  a^vei^tiíejs ,  qu^^el  spl  previene 
desde  su  curso  eclíptico  divino, 
que  salga  de  tafi'^^ftftí^'alutiverio 
la  libertad  de  nuestro  esclavo  Imperio  ^ 

Esta  que  veb  hermosa.^  j  ^eSte  hermoso ,. 
que  tonid^  sol  ^Muna  resplaridtcéti^  ^ 
j^oí,  sangra  ,vi^^a  y  tfo^ca  geii^c|So^  .    ,  ^ 
.vuestra  corona  y  áucessíon, merecen í   ^    -  ^  ^ 

'    quit  úp  el  ¡iilaíne  Réy^  tóírffe  7  Viciosdi  , '    . 
cuyas  maldades  sio  emienda  crecen  t 
por  quien  el  sol  la  rubia  frente  os  niega » 
y  el  humo  del  altar  le  ofende  y  ciega. 

Si  aquestos  Reye»  -a^fcef^fais ,  ^sin  dwda 
veréis  a  vyestro  sol  cl4rb  y  serenó^ 
tendrei^c^y  homJbreiíilm,  y  a>qiiden,a£uda 
el:K<^bli<f^  bleb  deÍjigraRÍoj$iile«^:o-:       » 
i|Oc]SÍ$apapmriC0mp rgeojtQ  ¥Íl  ,de(ttt«daV  *      ; .» 
sujetois  a  edtvidiat  et  Rj^yAo  .ageno^ 
coi^esvará^  I4  paz.  de  vuestras  leyes 
sus  beUos  hijeftt^  «uoiMíjbuidorB^ 


,     '  ,.    r     .     - 


ri^w-^-fi  •'^'j  ;o^t/a  Jc  &  '^cvyrjM:,    >  í. 


r  r 

}   h'  f."  ^'' 


*  ■  '  ■    V 

T 

,     DE  -AN-GE'LI-CÁ*  - 

a  GpsforQstro  :  haüanse  entino;.  eueva  í/V/o- 
doro  y  Thisbev  enan^rase  Nereida  4e  M^ostu- 
haldo  >  ^  conjura  un  esfiritu  \Mítykn(l 

COn  tal  acdon  y  «éñtifiítoit»  jCjrtfewft^  '^ 

el  viejo  estas  palabras  repetía^ 

*-anas^-poi;c^cia  de»  mayor  gobiertio',  •  f-    - 
que  por<^  el  4Mei»  dd  ^^ib  preteüdiá :  ' 
que  el  homkaé.,  la  MOffir  ;  el  nfíid  ti^mo;i 
por  mas  que^  el  justo  Keyf  se  defendía 
con  piedras  ,  palos  y  armas  de  tíllanos , 
en  él  pU8S!pr<xa  las'.iddles  madó^  J   -    ^ 

Y  como  suele  ser  amotinada 

de  un  vulgo  la  canalla  sin  vergüenza^ 

tan  fiera  a  la  maldad  determinada, 

que  no  hay  razón  ,  ni  miedo  que  la  venza^ 

y  con  dificultad  ser  aplacada , 

guando  atreverse  a  su  mayor  comienza  ^ 

a  tal  punto  llego  su  desconcierto , 

que  file  barbaranoente  herido  y  muerto* 
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X>esde  este  día  laLrPcíwitoftifteUtrj  ?^  t    i        ^  i 
foe  de  BresUia  Réyiw  óbededda, 
y  el  hijo  hormoso  de  2^rbm  con  ella 
ep  dulce  ,  aleer^  y  4«lejrtoto  vida  ^    ^      > 
líamarqabi. fúm  sol  U  blanca  1  estrella »     '^  ^ 
adorada  de^toídoo  f  tcíxúásii  ' 
la  lengua  Persa  les  iñostrd  ^  7  el  uso 
de  Ja^nú¿v%  BjepubUca  compuso  • . 

Esta  primero  .ks>!moétix>(«l  arado  f. 
qual  otro  Osirii »  y  sintió  la  tierra  c 
cl^tóerxopor  el  vientre  no  tocado,       'j 
dando: a  los: trigos  el  huníior  que  encierra: 
el  carro  de  los  Phrygios  Inventado» 
la  hoz  menuda,  que  imito  la  sierra 
d¿  Ta4ó  hallada  i  7  el  Lajñthio  íteno^ 
y  el  ttillo  de  ordenadas  piedras  lleno « 

Esta  cortando  el  rusuco  sarmiento, 
de  raciruos  y  pámpanos  salvajes, 
en  la  cavada  tierra,  le  dio  assiento» 
mezclando  a  su  liquór. varios  linajes: 
compuso  del  vestido  el  ornamento, 
porque  en  aquellos  barbaros  paysajesg 
por  mainos  de  esta  a.ii'oiiocerse  vino 
de  flor  azul  y. blanca  el  izual  liao# 

Y  el  arte  que  debemos.ai  Actsléb,<  ' 

aquel  por  quien  Eurydice  mordida  j 

del  áspid  venenoso  >  fue  d¿  Oj:pheo         . 
:al.  lAubdo  Tutlta  y  a  segunda;  vida :      i 
aunque  a  Gargorís  en  Éspg&suicfíó^  !. 
con  la  primera  gloria  merecida 
de  haver  hallado  la  invención  primera 
del  uso  df5LÍa:<midi>..t:cd0ieim^^^^^ 
..:r  *      Nni^^  Ul- 


^  >84  BIT  A^G<kivcK4> 

Intimamente  pus¿  ik  lifihuMt&a'-  í'?'-  '^  >  '^r*?^' 
barbará  conáícidn  ,  *  tan  difereñie  ,**  '  ^ 
que  politica  ,  noble  y  cortesana  ( 

era  patrícu  y  Tirtupáa  genreií     *-  f     1j1>  ->-> 
ved»n4ol¿s.  comor  kl  4»im^¿  Iniinafiíai)     :í     I 
la  cerviz  humilkndose  i^pdckntd^  r '  > 
del  toro  bravo  de  erizado  cerro 
a  la  coyunda  jr  yugo  -,  matea  y  hierro  • 

Huvo  desde  este  tiempo  laíbradcfris  ^.  r*    7   . 
con  sus  cosechas  y  aguardados  nieses;* 
la  tierra  1  que  antes  daba  luerba  y^floresi  ' 
cttbridse  entonces  de  doradas  miesses:  •       - 
vinieron  al  redil  de  los  pastores 
las  cabras  mas  -salvajes  y  monteses, 
y  viose  jÚ  ciervo  fierir  de  lín  hombre  solo 
con  la  ballesta  Fhrygia  y  dardo  Etolo. 

Ya  las  parleras  aves  no  venian 

a  la  ciudad  c<m  voces  desenvueltas, 

las  fieras, ,  antes^  huespedes  ^  huían 

d^  miedo  al  monte ,  las  cabezas  vubkas:  ^ 

los  hombres  nucvam^te  las  seguían » 

las  duras  flechas  en  veneno  envueltas, 

que  ya  -  búscdba  con  k  ardiente  hierba 

las  Trias  agiiíak  la  sedienta  cienra . 

Dos  veces  la  triforme  Diosa  tuvo    -     .  :,  '     : 
menguado  el  rostro  ,  y  otras  tantas  lleno,' 
mientra!^  que  Thisbe  solitaria  estuvo, 
y  el  bello  Rey  dql  siempre  helado  Rhenor 
que  el  maedo*  de  Ids  monstros  la  detuto   - 
con  lo  que  solo  el  áspero  terreno 
de  acerba  fruta  y  hierba  producía, 
y  algu]U  ca^^a^^que  matai^'foidiait    ^  '    ^ 


Estrañaí  yidá  para  dfos  umai^s^^  .  ? 

:  iina^  cueva  desierta  y  peñascosa , 
campo  de  caza  y  frutas  abudantes  9     - 
agua  en  artoyós  9  Cama -e»^ hierba  ó  fosas 
I  Ot  vSdai ,  que  los'  afios  liace  testantes  I 
a  lo  menos  pareceme  dichosa, 
pues  no.hayiendo  hombres  para  dar  desvetes, 
fqué  mayor  guslo  ,  que  vivir  sin  zelos.^ 

Pu9S4í^do  con  el  hijo  de  Isíabela  ■    .   \ 

señora  de  Bresiliá  Roiselida , 
tan  triste  i^ida-  y  pena  los  desvela» 
si  es  -  triste  en  un  conforme  amor  la  vida  t 
que  en; la  Scythia  »  que  mas  el  Norte  hida/ 
o  en  la  Xiybia  mas  -seca  y  encendida 
viviera  yo  con  quien  mi  suerte  ordena,  «   ^ 
contento  en  bien  o  en  mal ,  en  gloria  o  peña» 

En  este  risco  fuerte  y  escondido » 

después  qué  en  ^l'dos  lunas  estuvieron » 
d  cielo  de  sus  quejas  condolido »  ^ 

si  alguna  en  tanto  bien  tener  pudieron: 
siguiendo < un  javalí  cerdoso  herido, 
que  por  la  cueva  escura  entrar  le  vieron,  - 
Rolando  f  ^^que  los  tiene  por  difuntos,         i 
y  Rosdida  los  íiaUaron  ^jimto». 

AÜi  su  historia  y;  vida  les  contaron  '^ 

con  llanto  alegre  ,  alivio  de  perdidos, 
y  quando  historia  y  lagrimas  cessaron^ 
a  1¿  nueva -- ciudad  íberon  trahidos, 
al^  tiempo  que'  la  tierra  comenzaron  / 

abrir  los  bueyes ,  al  arado  asidos, 
que  fue  de  Thisbe  no>  pequeño  espanto 
ver  una^^as  redttchise  a*  mto« 
'^  í  Que 


Quédense  aqui  loa  quttiro  ,  poiqw  útímto/       I 
que  amor  qi^ejoso,  y  coa  razón  ,  i»e  Uania 
a  ver  un  nuevo  estraño  pensamiento » 
qu9  «un  ttd  le  sábela  parle»  /ama:     . 
Nereida  a  feer«a,de  otro^atnor  vipkuto,  >  ¡ 
Turpin  escribe  ,  que  a  Medor  defama» 

^    y  que  aborrece  sus  desdenes  fieros, 

porjque  no  crece  amor ,  si  «o  hay  Antheros. 

^  Que  no  podrá  un  desden ,  im  odio^ttsmo^r/ . 
y  mas  en  pecha  de  muger ,  que  «lele 
Vengarse,  bien  del  fecibido  dañoi,,' 
en  K>  que  al  alma  ya  la  boma  dude? 
Cansóse  de  Medor  y  de  su  ejigaño; 
y  porque  no. la  canse,  ni  desvele,  . 
vengarse  intenta ,  que  a. estos  fines  viene 
todo  el  amor,,  que  la  muger  ños  tiene.     . 

{Qué  fin  tuvo  jamás  amor  ninguno » 

que^  noi  iües^  discordia  y  muí  d«aeo?       /i 
raro  milagro,  si  se  escapa  al^umo^^     ' 
debe  de  ser  pacifico  Arympbw^i-  i 

quanto  ^  en  alabanzas  importuno  t      . 
e^  .acabado  en  vituperios  feo : 
trueca^ise  cotí  el  odio  los  ¿feíftos,  .. .       ;i 
y  corren  la.cortina  ios  defi^os.  ;/!   -^ 

Con  una  aljuba  de  encafnado^y  pardo ',    .     \_\, 
de  plumas  pardas  y  encarnadas  lleno» 
ayro^Q  y  fuerte  en  un  caballo  Sardo  t         ^ 
de  espuma  y  $ang5e>maiííando  el  fri9no#:  :l 
dicen  ,  que  Rosnibaldo  ,i  el  ntas  gaUardo;(; 
que  vid  jamás  exercito  Agareno, 
corriendo  el  llano  campo  de  Tablada^  . 
robo  a  Nereida  d  alma  dffciudadaí  lu   ¡.r 

Por 
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Por  una.  capell^:i  (kfecubria         • 

los  negros  ({jos  y  el  vigote  bravo,  *  ' 

que  a  lo  robusto  el  alma  suspendía 
cob  mas  sobervia,  que  el  Indiano  pavo: 
eí  hierro  de  la  lanza  ,  que  blandía, 
como  ufi  ar<^  Orkntdl  besaba  el  cabo: 
Nereida'  k  écMempla  ,  y  de  Medoro         ^ 
quitando  el  alma  ,  se  la  entrega  al  Moro. 

Y  ansí  como  otra  Scyla  patricida 

dio  muerte  al  padre  ,  al  tiempo  injusta  fama  9 

la  ciudad  al  Rey  Minos  ,  y  la  vida  ' 

al  mar ,  que  ahora  en  sus  píaseos  brama. 

Nereida  quiere  de  su  amor  vencida 

dar  honra  y  vida  y  muros  a  quien  ama, 

cumpliendo  a  dos  deseos  la  esperanza, 

de  ^mor  el  uno ,  d  otro  de  venganza . 

Trazada  pues  la  industria  ,  que  imagina, 
de  entregar  la  ciudad ,  Medoro  mueno 
escribir  una  carta  determina, 
en  que  le  diga  su  traydor  concierto: 
y  assi ,  quando  Titán  al  mar  se  inclina , 
el  lleno  rostro  de  arrebol  cubierto 

:    un  Moro  ,  el  mas  fiel  ,  y  Alcayde  anciano, 
parte  con  ella  al  campo  Castellano. 

Dejo  las  armas  ,  y  ¿n  la  rica  tienda 
entro ^ del  Rey,  siguiéndole  la  guarda: 
no 'qtdere  el  Moro,  que  el  secreto  entienda, 
y*  afuera  jtmta  murmurando  aguarda-: 
didle  un  anillo ,  fidedigna  prenda , 
que  t9d&$  las  sospechas,  acobarda ;  i  '  ' 

y  abtk^o  lá  sellada  nema  ,  advierte^ 
ique  la  cartü  le  dice  desta  suerte: 


t-" 


Tan- 
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Tanto  puede  el  amo^,  y;.ta|»t9  p|ii$4í99fr  '  r  i    I 
hermoso  Castellano  ,  q<ie  has^  po4i4o  r  - 
passar  de  aqueste  muro  las  paredes  ^^ 
y  entrar  desde  tu  frampo  en  mí  sentido : 
entraste ,  y  quiero  ,  que  cin  mi  alma  quedep, 
darete  la  ciudad  ^ .  muerto  el  qu^:  Hasido  ^ 
dueño  der, entrambos  ,  porque  tú  lo  ieasi^/l 
y  porque  el  alma  y  la  ciudad  posséiis» 

Angélica  la  bella  soy ,  y  es  esta  '' 

de  amor  conmigo  la  primer  vii^Qria 
desde  aquella  bajpza  maiiifiesta^:   • /.:.         . 
iníamia  eterna  de  mi  honor  y  gk>i:;ia:   > 
soy  la  que  al  mundo  untas  vidüs  cuesta^    . 
como  lo  sabe  mi  prolixa  historia  j  , 

pero  muger  de  gusto  tan  estraño , 
que  haré  por  él  al  mundo  eterno  dam>« 

S¡  estimas  humillar  visorias  mías,  r  1 

Zeliíji  mi  Alcayde  te  abrirá  mañana 
la  puerta  a  media  noche ,  ten  espías ; 
del  muro  por  la  escura  barbac^íóa::       .   rn 
no  dudes  de  creerDíxe  ,  que  podrías        ;,   ; 
llorar  después  mi  condición  liviana» 
que  es.  bien ,  que  el  bien  que  la  muger  promete^ 
antes  que  mude  parecer  ,  se  acete «   . 

Suspenso  un  jato  «1  grave  Rey.se  pone,.    ; 
con  la  grandeza  de  laJbimo  ensen^ndo^     u  . 

,   que  no  le  alf  gra ,  mueve  y  descompone  , 
el  bien,  que  pudo  enloquecer  a  Orlando « 
A  respoqder  resuelto  se  dispone^ 
quanto  promete  Angélica  acceptando,     .:  » 
viendp ,  que  ya  le  lleva  el  nuevo  cftso   . 
a  vengarse,  del  hijo  de  QadaSso* 
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Iré  ,  responde  }  y  pésame  que  digas, 
que  no  dude  creerte ,  conociendo 
mi  gran  valor  las  armas  enemigas, 
por  quien  tan  alto  pensamiento  emprendo! 
creo  tu  amor,  conozco  que  me. obligas,      ^ 
quedo  por,  prenda  tuya  apercibioido  - 
la  gente  ,que  ha  de  entrar  rtia nana  el  muro, 
de  mi  valor  y  de  tu  íé  seguro. 

Partido  el  Morp  con  alegre  passo, 

tal  queda  el  Rey  del  improviso  hedió  ^ 

que  bien  fue  jnenester  dudar  el  caso  > 

para  templar  el  alterado  pecho: 

ya  se  acostaba  el  sol  por  el  Ocaso, 

el  rostro  a  los  Antípodas  derecho, 

quando  a  los  Moros  de  mas  nombre  y  i^una, 

viejos  y  Alcaydes  a  consejo  Uanuí  •  1 

ÜuNcen  algunos  ,  que  es  traydon.,  y  algunos, 
que  no  eapara  muger  primera  hazaña: 
encuentranse  I9SL  varicis  vacos  r  anos 
dicen ^: que  ei  cierto  ,  y  :otro&^  que  lecñgaiíi: 
contT¿dicen4os;  vieJQif  importunos ,  i 

cuya  tibie^'^lgunas  v^ccs  úmzj    . 
mas  todos  sé  resuelven,  que  se  intente, 
por .  loqué  fiíere  ,  apercdior  la  gente. 

Cardiloro  atteívido  y -deseoso^      '       *    -  i  ^ 

de  ver  los.  huesos  'de'  aquel  alma  .bel|a, 
cajpi.  otra  tÍ£iiipo,de>  marfil  predoso 
de  joya ,  que  la  niuerte  volvid  estrella  ^ 
a  Rostubaldo  anima  valeroso^  ^      :^ 

y  todosí los  cobardes  atrqpella^  i;   -    '    :.>>!. 
que  se  consuda Iquíen  de  veras  am       !     / 
con  ver  la.  sepidtura  de  s^  dapu^ 
l%m  11.  0%  EL 


^^.  La    Ajkg£iica; 

£1  claro  Phebo  del  siguiente  día 

las  lagrimas  del  Alva  ^ntre  las  flores  i 
enjugando  las  hojas  ,  convertía 
cu  sus  vivos  esmaltes  y  colores: 
a  la  sazón  que  el  ayre  ensordecía 
el  son  de  los  clarines  y  alambores , 
quando  el  caballo  Rostubaldo  pide, 
y  al  muro  el  lienzo  passo  a  passo  mide* 

Ya  lleva  el  Moro  nuevos  pensamientos  ^ 
nueva  esperanza  y  nueva  alegre  vida, 
que  suelen  despertar  ofrecimientos  ^ 
como  son  voz ,  la  voluntad  dormida: 
no  se  atreven  las  plumas  a  los  vientos, 
por  ser  verde  el  color ,  en  que  va  asida: 
.  estraña  ley  de  amor  /que  en  los  amores 
muden  hasta  el  vestido  los  favores « 

Sale  vizarro  de  morado  y  verde, 
verde  el  bonete  y  con  morada  toca, 
tm  morado  penadio,  que  se  pierde 
por  irse  al  ayre ,  que  su  extremo  toca:    .  ■  ^ 
no  ha  sida  menester  que  al  son  recuerde    ^' 
del  Árabe  clarin,  que  la  provoca, 
Nere;¡da  entonces  para  ver  al  Moro, 
que  con  el  sol  mostró  sus  jayos  de  oro. 

£1  diestro  Moro  escaramuza  y  pica, 
«udor  y  espunlas.el  caballo  argentan,  ^ 
^ue  era  el  demonio ,  y  dicen  que  se  pioi 
de  ser  Ügero »  si  correrle  intentan: 
]pues  si  es  veloz  espíritu ,  y  aplica 
al  curso  el  ayre  ,  que  xlel  si^o  cuenten, 
no  le  fíe  la  rienda  ,  no  le  Ikve  ••  -  ' 

a  donde  cuerpos  pace  y  alaus  bebe.     ^ ' 

Ha-» 
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Hace  escarceos,  hace  caracoles , 
pensando  que  es  Angélica  su  dama, 
que  a  los  divinos  ojos ,  como  a  soles 
salen  movidos  de  su  ardi»rt:e  llama: 
llega  a  los  fuertes  muros ,  y  tirolés 
a  Ips  que  encima  estaban  ,  como  en  rama.  ' 
de  verde  oliva  el  eíquadron  de  tordost 
arrojadizos  dardos  y  bohordos* 

Iba  a  su  lado  Cardiloro  fuertjs, 
de  luto  negro  y  de  dolor  vestido, 
el  pegro  escudo  de  una  blanca  .muer(!e 
con  una  letra  al  rededor  partido: 
no  queda  otro  camino  para  verte , 
en  la  lengua  de  Fez  dice  el  sentido, 
el  negro  borceguí  de  lazos  lleno, 
negfio  azicate,  sHla ,  rienda  y  freno. 

En  un  bonete  rojo  y  negras  tocas, 

para  que  el  ayre  en  el  cendal  se  empache^ 
muchos  a/rones  y  garzotas  pocas, 
que  salen  de  una  mano  de  azabache: 
y  una^  medalla ,  en  quien  decían  dos  rocasi 
Hasta  morir  ,  en  solas  Eme  y  Ache, 
y  alzando  sobre  el  hombro  la  almalafa 
la  manga  descubrid  de  sinabáfa. 

Vuelve  a  su  campo  y  de  secreto  ordena 
Rostubaldo,  que  esté  la  gente  a  punto, 
quando  la  noche  tenga  mas  serena 
el  mudo  sueiio,  al  parecer  difunto: . 
para  que  en  viendo  que  la  puerta  suena; 
a  la  muralla  marche  el  canipo  junto, 
y  entrando  la  ciudad  de  sobresalto, 
a  vista  del  alca2^r  ^agan  alto« 

Ooa  No 
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No  tenia  la  noche  el  medio  eápacio 
del  cielp  i  quando  ya  Nereida  pi^isa^ 
despierta  solamtnte  en  el  palacio , 
satisfacer  su  femenil  ofensa: 
no  de  otra  suerte  que  Tarpeya  a  TaciO|. 
mientras  que  duerme  su  mayor  defensa  ^ 
quiere  entregar  los  muros  prometidos, 
por  precio  infame  y  por  traycion  vendidos. 

Zelin  ,  su  viejo  Alcayde  y  secretario, 
en  guarda  estaba  de  la  fuerte  puerta  ^ 
para  que  fiíesse  al  tiempo  necessario 
a  Rostubaldo  y  a  su  gente  abierta: 
aqueste  de  Zopyró  y  Belisario, 
¡o  quanto  la  codicia  desconcierta! 
una  esperanaa  le  volvió  Bellido 
de  un  Reyño  por  Nereida  prometido» 

I  Triste  y  hermosa  Angélica ,  que  sola 
a  pesar  de  la  barbara  canalla, 
de  la  nación  Francesa  y  Española 
sacaste  a  tu  Medor  de  la  batalla!  > 

tu  que  le  diste  el  triunfo  y  laureola» 
por  quien  el  interés  vencido  calla, 
tu  que  le  hiciste  Rey ,  de  huúiilde  esclavo , 
como  hierro  de  amor  dorando  el  clavo: 

Desde  es3a(  torre  ,  donde  estas  cautiva, 
mira  ,  si  puedes  ,  que  le  mata  ahora 
la  que  de  tanto  bien  tus  ojos  priva ,  > 

y  que  de  vida  no  le  queda  un  hora: 
deten  su  brazo,  si  es  razón  que  viva 
del  alma  tuya  la  mitad  que  adora, 
que  pue§  tiene  tu  ro$tro  ,  será  cierto 
quejarse  el  mundo  de  qué  tu  le  has  muerto. 

N^ 
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Nereidai  finalmente  y  una  diwña       ; 

a  la  quadra  del  Rey  entran  veloces:         « 
Medoro  a  toda  rienda  duerme  y  sueña, 
que  Angélica  le  está  llamando  a  voces : 
¡  O  Fabia ,  o  Scyla ,  o  mónstro ,  o  furia  /ó  peña , 
que  el  .faáen  ique  adora  el  miuido  desconoces, 
segar,  el  cueUo  hermoso  determinas 
.  del  pabellón  ,  cerrando'  las  cortinas ! 

Mas  entre  el  cuello  hermoso  y  el  cuchillo', 
entre  el  atrevimiento  y  el  efeto, 
entre  el  temor  helado  y  amarillo , 
que  al  rostro  sale  de  lo  mas  secreto: 
sin  la  virtud  del  encantado  anilló, 
que  lé  saco  del  Paladino  aprieto, 
huvo  el  caso  mas  grave ,  que  hoy  admira 
al  .rubio.  k>1  ,  después  que  a  Daphnes  mira. 

Tur  pin  y  el  Griego  escriben ,  que  en  Nitmidia^ 
a  donde  al  Ángel  beUo  y  soberano 
el  ruego  injusto  y  el  amor  fastidia 
del  Rey  traydor  y  desleal  Zérdano: 
aquella  imitadora  de  Canidia,  ' 
fiera  enemiga  del  linaje  hudiano, 
Mitylene  cruel ,  madre  de  aquella,  > 

tenida  por  Ajagelica  la  bella: 

Quiso  saber ,  que  límite  y  sucesSo  y 

tuyiercm  los  amores  de  Medoro ,  y 

desde  que  la  robo,  dejando  preso  . 

del  feo  Tóstro  al  hechizado  Moro : 
y  retírcriia  al  bosque  mas  espesso,  ^ 

que  <}e  las  Dryas  tuvp  el  verde  coro,        t 
por  la  .tiniebla  de  la  noche  escura  .   ; 

los  callados  espíritus  conjura.  • 

.     Cía- 
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Clavado  a  un  tronco  antiguo  j  arrugado 
un  espejo  de  arero  refulgente, 
de  venenosa  adelpha  coronado, 
que  mata  el  ave  simple  y  inocente : 
de  lino  un  lienzo  descogió  ^  lavado 
de  Guadiana  en  la  raudal  corriente, 
por  donde  el  agua  turbia  se  re^ielve, 
baja  al  infierno  y  del  infierno  vuelve. 

Este  puso  en  las  hierbas ,  y  sobre  este 
la  almea  ,  parietaria  y  doradilla, 
la  cabeza  del  lobo  y  gato  agreste, 
Tereocon  las  phimas  de  abubilla: 
el  rojo  y  blanco  pajaro  celeste, 
que  nunca  a  tierra  el  alto  vuelo  humilla , 
lo  mas  puro  del  ayre  rompe  y  hiere, 
en  él  engendra  ,  nace ,  vive  y  muere .     . 

3E1  Alcyon  ,  con  su  cerúleo  bello, 
los  pies  de  liebre  ,  del  veloz  lagopo 
la  lengua  ,  que  sustenta  al  torcecuello, 
las  pieles  y  ojos  del  erizo  y  topó: 
del  añade  caliente  el  pico  y  cuello, 
el  corazón  medroso  del  monopo, 
que  va  iiuyendo  el  fuego ,  y  la  murena, 
con  la  vivora  muerta  en  el  arena. 

Con  estas  al  esphríni  convida, 

descalzo  el  pie  siniestro  ,  y  con  sii  rara, 
de  un  manto  negro  de  cendal  vesüda, 
enfrena  ei  viento  y  los  arroyos  para: 
un  hacha  rechinante  a  un  olmo  asida 
mostritba  al  monte  la  espantable  cara» 

Ílos  hueisos  de  catfíe  ya  desnudos,  - 
aciendo  responder  los  valles  mudos. 

.  Ya 
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Ya  las  tres  furias  lo  que  quiere  y^arguj^én; 
de  sus  fieros  bramidos  ^  querdlas »  ' 

descoloridas^  las  estrellas  huyen , 
si  alguoa  rtz  ixiybca  ias  estrellas : 
las  que  virtud  v  válof  y  gracia  influyen^ 
copcordia.  y  paz  ,  con  otras  partses  beHas, 
de  las  nubes  se  adargan  ,  y  camina 
Hecate  a  Délo ,  a  Meinphis  Erycina« 

Su  quadrangulo  escrute  judiciario, 
y  en  dbce!  casak  le  divide  y  parte; 
cera  k -ófircce  ^aliDiós  Mercurio  vario, 
tierra  negra  a  Saturno  j  y  sangre  a  Marte : 
al  sol  propicio  al  sudño  necessario 
ofrece  el ,  oro  ^  ^e  Hypanis  ^  reparte^ 
a  Veniis,  aix^bsír  ^  y  a'  la  luna  trina 
agua  driblar  91a  Júpiter  .^su  encina.       •   * 

Las  aves  se  extremeceñ  en  sus  nidos, 
los  aoimales  en  sius  cuevas  hondas^ 
los  rios  murmurando  detenidos,  ,   j 

en  campo  desigual  frisan  las  hondas:  ^    :    . 
no  suelen  responder  los  estallidos  ^   .    ' 

ton  mas  furor  de  las  teddas  hondas, 
que  el  eco  a  sus  aullidos  y  denuedo, 
no  por, costumbre  ya  ,;  sino  de  miedo»     ^   > 

Árbol  no  tiene  el  bosque,  peña  el  monte,      ^i: 
el  valle  quicio  ^  wrtoy  o  ,  el  viento  ave ,     '    ■  > 
ni  fiera  todo  el  circulo  horizonte, 
palacio  Ja  ciudad  y'vcr  puerto  nave  ^  * 

que  no  responda,:  tiemble,  ia -se  ren])pt|||(i    > 
al  son  hqrrendojdd. conjuro ^grhvef 

?ra  viene  ^£arb  espíritu;  ya  .mueve 
t  llena  mesa  >  envuelto  en  ayre  leve. 
I  Sos- 
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Sossegasdo  en  U  treiifula' garganta  '      ' 

la  decrepita  voz  ,  el  ayre  mira, 
que  de  la  mesa  esplendida  levanta 
el  lienzo  y  hierbas  con  señales  de  Ira  í 
no  ^rprdsoiciá 'ignivoma'' k  espanta',      \^ 
m  ^1  murmurar  de  su  opression  le;  adiníra^ 
coge  las  cerdas,  y  con  falsa  risa^      , 
que  se  ifindasin  replica  t, le  avisa.  ' 

Vase  en  efe£to  al  puro  y  limpio  azerp 
del  claro  espep,  y  desde  ¿Ul  invisiblb 
pregúntale ,  qué  rostro  huinásio  o  fieni  ! 
para  hablalla  tomai^  visible: 
Mitylene  responde:  Aquel  lucero,, 
claro ,  divino  ,  i  hermoso '  y  apacible, 
con  que  saliste  cn^  la  .o<í9?íon  ñnípíá , 
que  fuiste  noche  ^  ^sin  «jimplír  el  dia^ 

Como  en  dorado  marco  el  rostro  fiíef a 
del  tierno  Adonis  ,  si  ^1  famoso  UrfaJoa 
el  fin  del  arte  a'  su  hermosura  diera  - 
con  el  píoícel  f  miaño  peregripa^I'  o:  a 
o  como  en f^cl  eápejo  parecieras ->'  ;í»L:  -  oi 
mirandp  en  el'»i  p¡erfeccibtí  divinii  <:':'  ^v'^ 
el  dueiio  prindpai  d^  J^í^  enojos ,  *  .  '  * 
cadena  de  niii  pies  y  lúa  d^  mis  «ójoa.  *  '  i  (  ? 

Tal  se.mostn>ípay'el  aspo'o  ivermosO'  í  •  >  'ii-^- 
el  diap^no :<uerpo -^  ^\  iomo<^^tpf['  '-» 
aunque  era  solo  espíritu,  glorioso  ,^.>  .  ^  -^  i  i 
quando  gpzó>  del.  re^landpr  sidéreo^:  .  r*  h'': 
ante$;:.quei  el :belIo  Capitán  fiuiosp  *  r*  -y'i^ 
fuessé  arcQJadiq^del^as^i¿a>e^erea^  1  :«'-  > 
ojos  de  aoL  y \de.  oro: rubias  bebraisí^  i  ''^  t^{ 
no  vivoras  sangrientas  y  culebras*  --  . 
.  LA 
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L  A  HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA* 
CANTO   XIX. 


VUEÍVÉ  MITYLENE  A  NjÉRJE(I>A 

en  su  frimera  forma  :  conocensc  Lisardo  y  Bel- 
corayda  :  saquean  los  JHoros  a  Sevilla  /^ 
halla  JMedoto  en  una  lila  a  su  h^o  Ange- 
loro. 


E Temos  siglos  ,  ornamento  j  gloría 
de  JSfipaña ,  gran  l^hílipe  ^  tierna  planta  ^ 
viva  con  inmortsJ  famosa  historia 
de  aquellos  Re}^cs  U  HKnxoría  satita» 
que  ofendiéndolos  tanto. lá  memoria 
del  que  hlasphema  ,  invoca »  hechiza  ,  encantt^ 
fundaron  Tribunal ,  <jue  Jos  destierra 
desta  dichosa  y  siempre  firme  tierra. 
En  ensalzar  la  ley  del  Evangelio, 

con  que  el  Moro  y  herege  ie  dissipa,        ' 
y  la  silla  ,  que  está  en  el  monte  Celio, 
^qué  Catholico  Rey  los  anticipa? 
Cardano ,  Escoto  i  Picatriz  ,  Corndio , 
que  fue  en  las  obras  como  el  nombre  Agripa, 
^qué  presto  fueran  en  su  tiempo  fuego, 
.  y  el  labjrintho  de  sus  obras  ciego? 
:   Tomo  II.  Pp  ¿Qué 
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^Qué  vanidad  es  esta?  cju^  chlmera 
de  espejos  consagrados  fabulosos  i 

**  con  tantas  almas  ,  que  el  infierno]  espera, 
idolatrando  oráculo^  dudov)s^^ 
^  Que.  bien  puede  esperar  tjuien  considtígt, 
que  son  sus  enemigos  cautelosos 
los  espíritus  piismos  que  conjura» 
y  que  nt>  le* dirán  vctdád  'se^drii^-' 

Este  la  dixo  al  fin,  que  aborrecida 
V  Nereida  fue/ del  Rey/  Medoro  a  causa 
de  la  hermosura  Angélica  fingida, 
que  ha  puesto  entre  los  dos. silencio  y  pausa: 
y  que  ni  quiere  verla  ^  ni  hacer  vida 
con  ella  ,  en  tanto  que  el  hechizo  causa 
la  desgracia  ,  que  ha  puesto  aquel  divorcio 
en  el  amor  del  marital  consorcio. 

Al  fin  la  advierte  ,  que  en  su  rostro  mismo, 
como  primero  estaba  /la  transforme,    ^ 
poniendo  al  Moro  el  fiíego  del  abismo^, 
para  que  disimule  el  casfo  onorme :  ^ 

antes  qué  el  Castellano  paganismo, 
y  su  caudillo  y  Capitán  disforme, 
quando-ní  tiempo,  fti. remedio  tenga ^ 
sobre  los  muros  da  Sdvilla  v  enga . 

Cuéntale  de  quá  suerte  el  Gaste  llano 
con  gente  de  Madrid  y  de  I  a'  Sagra 
hizo* alardes  famosos  en  el  llano 
de  la  famosa  puerta  de  Visa  gra : 
y  que  de  su  región  conjura    en  vano,        » 
en  los  claros  cristales  que  co  nsagra , 
a  todos  l'>s  espíritus  que  no  mbra, 
porque  ha  de  ser  su  intento    viento  y  sombra. 
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Y  que  priAicto,  ablandarán  ijwl  bronces,, 
qaé  a^  la  Bella  Zerdano  y  su$  conjuros; 
la  sabia  leyantdmdo.  el  brazp  entoncesj        .  ^ 
rompió  de  im  golpe  ios  reflexos  púroi: 
ya  de  la  escura  sclrá  ea  los  esconces 
bramaban  los  espirioj»  impuros^ 
y  el  del  cristal  de  forma  aeleírindc,  ' ,  ■  ■  ■, 
que  se  escónxlió  temblando  ea  el  aliodc.r: 

Vuelta  a  su  torre  ^  puso  al  fíiego  ardiente 
de  fúnebres  cípreses  encendido 
las  hierbas  en  lA  agua  jCOAreniente.» ' 
de  Thracta  aquellas  ,  y  «sta  del  ol^or 
para^que  de  la  luna.cn  la  credeote^.  ! 
el  liquor  de  las  hierbas  resumido  t 
assi  como,  del  todo  se  acabasae^  , 
en  su  primera  forma  iá^mudasse.  - 

pues ^  como  di^e  arriba.^  quaodo  alzaba.  • 

Nereida  el  braeo  y  el  cuchilla  fiero, 
ya  que  a  Medóró  d^ollar  penisaba, 
mas  dura  a  la  crueldad ,  que-^l  mismo  acero: 
el  agua,  encantadora  ál  fin  llegaba/  ' 
Tolviendo  d  rostro  a  16  ijue  íue  primero, 
y  dando  al  suelo  «1  cuerpo  y* miembros  flojos, 
de  un  blando  sueño  le  cubrió  los  ojos. 

La  dueaá<ient(mce&>,  <]ue  ^s!  desmayo  cmi^ide, 
y  haver  percfida d  anilló: imagina; 
mas  luego  que  el  siussso  comprebénde» 
quitala  d.  hierro  y  ciorra  la  cortina: 
llévala  en  brazos  a  sti  qiKidra ,  y  tiende 
quien  iue  Angélica  ayer  y  Jioy  Pro6erpina 
sobre  vn  estrado  ^  dodde  a  Teces  daba      ^ 
la  misma  luz  i][u&  el.  sol,  si  jeLjsol  faltaba. 

Pp2  <A 
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^A  quién  no  admira  tto  estraño  cwo?  > 

pues  al  tiempo  que  ya  Medoro  a  Chlodio 
daba  el  fatal  j  postrimero  posso»  ^ 
quedo  el  intento  de  Nereida  roto: 
dulces  .habitadoras  del  Parnasso, 
si  no  está  vuestro  espíritu ^  rjemoto    -    ', 
con  el  f  son  de*  trompetas  y^de  cajas  ^ 
no.  Cantéis  tanto  bien  con  vooés  h¿^^ 

Aves  ,,^ue  vais  en  ayre  puro  envueltas, 
cortando  nubes  con  pintadas  alas,     .   . 
a  Angélica  decid  ,  >que  están  resueltas 
para'  su  amj;>aro  las  supernas  salas:  *  j 

cantad  también  codi  voces  desenvuek;»»^ 
si  gastáis  el  primor  en  cosas  malas  ^ 
esta  vieja  ,  que  ayer  con  luz  fingida 
en  desden  o  faviwr  dio  miKrte  y  vida  «í  li 

Mirad  aquellos' ojos  consuüiidos^  ^  ^J 

que  a  tantos  parecieron  como  estrellas»     ^ ' 
aquellos  labios  cárdenos  fruncidos  >       ;    . 
que  parecieran  Manutisas  bellas  *        \ 
Tú ,  Medoro  \  sai  ojos,  sin  oídos»    ,» 
y^  autíí  sin  alma  también ,  despierta  a  vellas» 
'  Terás  lo  que'hast  amado  y  lo  que  olvidas»' 
porque  perdón  a  su  hermosura  pidas* 

Ya  estaba  en  esto  el  campo  ^  de.  Tablada  < 
cubierto  de  enesmgos  Castellanos»    < 
esperando  la  seña  concertada»  : 

con  las  secretas  armas  en  las  ma¿os; 
y  Zelin  a  la  puerta  desdichada 
vendiendo  los  dormidos  ciudadanos» 
puesta  la  llave  en  el  candado  fuerte» 
para  que  entrasse  la  vecina  smerte* 

Tres 
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Tres  veces  quiso  abrirle  ^  y  otras  tantas 
vino  del  corazón  al  hra^o  im  hielo, 
que  le ,  quitó  las  fuerzas  ,  7  las  plantas 
entumecidas  le  pegaba  al  suelo: 
entonces  jtú ,  que  ^  las  Tragedias  cantas  1 
vil  endechpso  y  trepido  mochuelo , 
sobre  una  almena  díe  la  puerta  distó 
al  iuiuro  dolor  agüero  triste* 

Parecele  que  vía  por  la  junta 

de  las  puertas »  que  gimen  los  sucessos» 

una  figura  de  color  difunta, 

solo  el  cadáver  y  los  blancos  húessos: 

y  que.  tras  este  Capitán  se  junta 

el  esquadron  de  Barbaros  espessos, 

sin  ojras  sombras,  Manes  y  visiones, 

que  engendra  el  proprío  miedo  en  las  trayci<Maes . 

¡A  qué  tiempo  del  tiempo  el  inconstante 
curso  a  Lisardo  y  Belcórayda  priva 
del  bien ,  que  el  desposorio  al  tierno  amante 
permite  justamente  que  reciba! 
Llevóla  el  Moro  Cordovés  delante 
de  su  cautivo  y  Capitán  cautiva, 
donde  buscando  el  termino  mas  casto  ^ 
todo  el  sucesso  le  contó  Licasto. 

pues  luego  que  las  almas  se  enlazaron, 
con  quanto  bien  amor  el  mal  destierra  9  ; 
y  gozándose  alegres  concertaron 
que  la  Uevasse  el  Principe  a  su  tierra : 
de  secreto  la  Mora  bautizaron 
por  las  ocupaciones  de  la  guerra, 
luista  que  al  fin  de  aquel  sucesso  vaya 
a  la  hidalga  Viftoria  de  Vizcaya. 

Pe- 
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Pero  concierta  el  hombre ,  y  desconcierta 
sus  pensamientos  la  contraria  suerte: 
aqui  su  gusto  y  vida  amor  concierta, 
y  alli  su  llanto  la  improvisa  muerte* 
Abre  Zelin  al  esquadron  la  puerta 
del  Castellano  valeroso  y  fuerte , 
y  de  Lisardo  quedan  los  conciertos 
entre  el  remedio  y  la  esperanza  mifettós* 

La  vela  apenas  la  traycion  sintiendo 

tocaba  al  arma  ,  quando  el  campo  llega , 
la  gente  ya  con  declarado  estruendo 
la  puerta  de  tropel  ocupa  y  ciega: 
no  de  otra  suerte  della  van  saliendo , 
que  de  aquella  fatal  maquina  Griega; 
ansi  los  hombres  pare  y  los  despide , 
que  el  uno  al  otro  la  salida  impide.    ' 

Qual  suelen  las  hormigas  en  las  heras 
ir  por  las  blancas  sendas  negreando, 
aqui  y  alli  formando  sus  hileras, 
la  parba  amontonada  procurando: 
y  qual  suelen  ba}ar  vandas  ligeras, 
las  no  maduras^  guindas  deseando, 
de  negros  tordos  a  los  verdes  valles,         i 
tales  ocupan  las  abiertas  calles. 

Rompen  las  puertas  ,  quiebran  y  destruyela 
las  ricas  tiendas  a  su  íuria  llanas; 
los  ciudadanos  la  traycion  arguyen, 
y  acuden  a  las  armas  ciudadanas: 
mugeres  y  hombres  tan  confusos  -huyen 
a  los  tejados ,  puertas  y  ventanas, 
que  en  el  camino  y  confusión  encuentran  - 
saliendo  aquestos,  donde  aquellos  entran, 

A 


.  Canto    XIX.  3Q.3 

A  muchos  (te  la  muerte  no  pensada, 
de  la  traycion  y  desventura  inciertos,, 
en  sueño  envuelto^  los  hallo  la  espada, 
que  fue  lo  mismo  que  matallos  muertos» 
Dichosos  dUos  ,  que  la  sombra  helada, 
estando  medio  vivos  y  despiertos, 
de  la  muerte  cruel  sospecharían, 
que  .era  visión  del  sueik> ,  que  dormían « 
Qual  en  camisa,  y  qual  vestido  sale, 

qual  con  espada  ,  y  qual  con  lanza  y  pica, 
qual  de  la  piedra  y  del  bastón  se  vale, 
que  a  todo  el  esquadron  civil  se  aplica: 
qual  sin  ver  el  amigo  ,  llega  y  dale, 
tanto  la  furia  popular  se  intrica; 
.  qual  piensa ,  que  en  el  campo  es  la  batalla, 

y  sin  buscar  la  muerte  ,  alli  la  halla* 
Qual  sale  al  enemigo  ,  y  dice  *:  ^  A  donde 
el, enemigó  está?  vamos,  amigo: 
y  el  otro  con  la  muerte  le  responde, 
para  moscralle  cerca  el  enemigo: 
qual  la  baxilla  ,  el  oro  y  plata  esconde 
en  los  sepulcros  del  maíz  y  trigo, 
y  a^H  el  que  llega  ^  donde  cava  el  Moro, 
viva  le  ¡entieria  ,  y  resucita  el  oro. 
Dan  gritos  las  mugeres  ,  y  xargadas 
de  los  agnados  hijos  ,  que  corriendo 
a  las  entrañas  antes  habitadas 
quieren  volverse ,  de  la  muerte  huyendo, 
corr^  aqui  y  alli  desatinadas 
a  su  pesar  ,  a  veces  deteniendo 
el  passo  ,  porque  llegue  algún  hijuelo, 
que  la?  sigue  dettás ,  llorando  al  cielo 
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No  de  otra  suerte  con  las  alas  suele 
cubrir-el  ave  sus  hijuelos  tiernos , 
por  alto  que  el  ladrón  milano  vuele, 
y  ellos  los  pechos  abrazar  maternos:  > 

o  quando  t^je ,  aunque  sus  pluiñas  pelé,    ^ 
y  pudiesse  vivir  siglos  eternos,  > 

con  ronca  voz  dejarse  hacer  pedazos, 
antes  que  abrille  al  robador  los  brazos. 

Ya  por  los  mas  sobervios  edificios  ' 

andaban  los  soldados  saqueando, 
las  altas  puertas  sacan  de  sus  quicios, 
cerrojos  y  candados  quebrantando: 
templos  >  colunás  ,  basas  ,  frontispicios, 
frisos  ,  cornisas  ,  plintos  derribando, 
que  el  marmol  ,  que  perdona  el  tiempo  leve, 
a  manos  de  la  guerra  muere  en  breve . 

Las  Moriscas  bellissimas  cubiertas 

de  alhombras  ,  patíos  ,  velos  y  alquiceles, 

misericordia  .piden  a  las  puertas 

aquellos  a  quien  fueron  mas  crueles :  .       ^ 

otras  de  todo  punto  descubiertas , 

por  corredores  ,  patios  y  vergeles  ^ 

huy<fnáb  van  del  miedo  ^  que  las  sigue » 

sin  que  otra  fuerza  o  pena  las  obligue. 

En  su  caballo  negro  el  Castellano 

iba  por  medio  de  la  calle  al  trote,  > 

medio  bastón  en  la  robusta  mano 
de- una  rompida  lanza  al  primer  vote: 
que  mas  que  Etonte  fiero  y  inhümanO|  : 
quando  ha  sentido  el  viperino  azote, 
furioso  ,  porque  el  freno  le  dilate, 
baila  en  ponzoña  y  sangre  el  azicate. 
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A  las  vbces.  llego  de  uña  doncella 

medio  desnuda  ^  que  un  Morillo  infemc 

entre  los  pies  cobardes  atropella, 

sin  que  a  piedad*  el  corazón  le  llame: 

no  hay  oro  mas,  que  los  cabellos  dellai 

y  otro  le  pide  a  voces  quetierramey 

oro  le  pide   que  d  cabello  excede, 

y  henchir  las. manos  délas  hebras  puede.  : 

La  ^datíia  d  ^pdbtc  y  rinde  el  oro  sdo^ 
que  del  cabello  ú  bárbaro  le  arranca^ 
que  lo  estimara  por  ventura  Apolo, 
a  ser  con  el  tan  liberal  y  franca  • 
El  rostro  yuelve  Rostub^ido  ,  y:  violo 
liecho  cubierta  de  u¿a  frente  blanca : 
ipára  el  caballo  9  mirala  y  repara, 
veréis  para  que  para  y  en  que  para* 

jEra  de  suerte  la  hermosura  y  gracia 
del  rostro  mas  hermoso  coh  el  llanto  ^ 
y  tanta  de  los  ojos  la •  eficacia, 
las  quejas  tantas  y  d  donayre  tanto, 
que  no  pudiera  el  músico  de  Thracia 
mover  los  cantos  a  su  dulce  canto 
con  mas  dulzura  9  que  la  bella  dama 
con  las  lagrimas  tiernas ,  que  derrama.. 

A  verla  bien  la  luz  iba  ayudando 
de  una  teosa  y  encendida  rata, 
que  una  vieja  llevaba  aipte  el  llorando^ 
que  redimiUc  la  prisión  trabaja:        ;  ' 

el  Rey  Ids  tiernas  lagriimar.  mirando 
la  adarga  arroja,  y  del  caballo  bájat         ^ 
Guarda ,  le  dice  al  Moro  ,  infame  ,  alsro^ 
.   ¿a  <}uiéii  .el  llanto  de  muger  na«  mueve •>  . 
íTomo  IL  Qq  Mi- 
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Mirafa  atento  ,  y  mira  dos  estrella!?,  •      . 

cutícrtas  coa  el  cielo  de  una  frente, 
y  en  rostro  y  labios  las  colores  bellaSi  . 
que  reciben  al  sol  en  el  Oriente:       , 
xoiT¿f  las  manos  y  y\á  su  alma  en  días  t^ 
oyó  su  vor  ,  J  "vió  que  blandamente  \ 

le  lleva  el  alma ,  <}ue  tuvieron  llena 
memorias  de  la  muerta  &)lidena* 

Con  la  pieckd  >  que  el  tierno  aniof  le  ififunde^  [ 
viendo  los  golpes  eli.ier  rostro  impressos»  ^ 
vuelto  al  cruel  y  con  el  bastón  le  hunde 
los  duros  cascos  en  los  blandos^sesos: 
para  que  ^n  mal  provecho  le  redunde; : 
haver  llevado  los  cabellos  presos,    .  *        t 
y  en  el  infierno:,  donde  estarse  alabe^  . 
que  maltratar  a  las  mugeres  sabe^ 

No  porque  fiíe  Nerón  o  Mitridates 
cuchillo  de  Melissa  y  de  Fopea, 
está  en  razón ,  que  una  muger  maltrates^ 
puesto  que  fuesse  poco  noble  y  fea; 
que  con  ofensas  del  honor  la  mates, 
no  es  mucho  en  ley  del  mimdo  ,  quando  sea^ 
pero  que  a  dalle  golpes  te  desmandes, 
es  argumento  de  bajezas  grandes  • 

Costóle  al  Moro  al  fin  la  in£ime  vi4ay 
quedando  la  Morisca  arrodillada 
al  generoso  Rey^  agradecida, . 
y  en  parte  a  su  valor  aficionada. 
Ningima  cosa  a  la  muger  convida 
a  amar  al  hombre ,  de  quien  no  escamada, 
^como  volver  en  ocasión  por  ella, 
que  alguna  ^  y  sin  razón ,  qiüere  oiendella . 

.Las 
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Las  lagrimas  que  llora  tiernamente  ^ 
en  la  mitad  del  corazón  le  imprime: 
Rostubaldo  la  mira  atentamente, 
y  siendo,  xm  marmol  entre  dientes  gime. 
^Qué  esto,  amor?  que  furia  y  accidente 
la  fiereza  de  un  Árabe  reprime: 
^aqnl  te  paras  y  siendo  niño  y  ci^o 
entre  armas ,  humo  y  sangre  ,  hierro  y  fuego^ 

Tan  niño  ^  amor  y  te  picas  de  orgulloso » 
y  guardas  la  ocasión  para  vengarte ; 
porque  en  tus  fiestas  Marte  emrd  furioso» 
tíerno: quieres  entrar  en  las  de  Marte. 
Nynca  le  Tiste  humilde  y  amoroso 
en  el  jardin  de  Chipre  regalarte, 
como  ahora  le  ves ,  que  30I0  estima 
rendirse^  Venus  7  a  la  bella  Alima. 

Podrá  alguno  decir  tácitamente, 

que  a  im  Rey  humilde  prenda  escaso  injusto* 
Amor*  no  es  lección ^  sino  accidente, 
ni  tiene  ley ,  ni  calkkd  ^1  gusto: 
Alma  es  amor  ,  y  infiandense.  igualmente), 
aquello  es  noble  ^  con  quien  yo  me  ajustoi 
donde  se  han  de  gozar  las  vokmtadesj 
jamás,  dejan  entrar  las  calidades. 

Finalmente  perdido  «1  Rey  Pagaaia 
por  está  Mora  ,  qué  .su  YÍda  anima , 
que  fue  la  que  en  la  cueva  dixo  Ardaño^ 
la  madre  de  Ahnanzor  ^  llamada  Alima: 
asido  y  preso  de  la  hermosa  jmano^ 
cuya  dulce  ^prisbn  y  nano  estima, 
a^so  casa  la  Ti^ve^  inienteas  dura 
el  fiero  «acó  y  la  tíniébla  escura « 

-1  :  Qqi  Po- 
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Pone  a  la  puerta  en  guarda  dier  piqueros  ^ 
y  el  importante  caso  les  avisa  ^ 
pide  el  caballo  ,  y  los  hijares  fieros 
con  el  dorado  hierro  bate  aprissa: 
un  hasta,  relumbrando  los  azeros^ 
con  su  morada  flámula  y  árrlsz    - 
vibra  lozano*,  jimto  al  ydmo  y  timbrcj^ 
como  flexible  y  correosa  mimbre. 

Celauro  en  c^^  tiempo  y  Turcateo 
en  un  tropel  de  Castellanos  Moros 
iban  mostrando  su.  feroz  deseo, 
como  en  el  coso  agarrochados  toros  :♦  -  , 
de  cuerpos  un  montón  sangriento  y  feo, 
vertiendo  sangre  los  abiertos  poros ,.     -  .. 
Celauro  tiene  ,  y  el  furioso  Scytha      '^' 
el  negro  carra  d¿  la  muerte  imita*,     i' 

íero  mejor  de  Cardiloro  ayrada 
por  la  difunta  Reyna  de  Marruecos 
huye  la  gente  ,  como  al  derzo  helado .. 
las  plumas  leves  y  los  cardos  secos  i 
á  donde  Mandricardo  transformado  ¿    !/ 
*k  habló  prknero ,  llegan  sangre  y  ecos, 
fabiando  rompe  y  rasga ,  y  no* repara, 
corta  cabeza  ,  cuerpo ,  cuello  o  cara . 

Viendo  veiíii  a  Gloríardb  feroy    •  ! 

las  águilas  iiniraiKlo  al  fliertetesdidor.   . 
^Quiái  eres,  le  pregunu ,  caballera, 
que  de  c%^  tu  blasón  las  armas  dudo¿ 
El  hijo  soy,  le  dice,  de.Rugerp,/    » 
que  darle  muerte  a  Mandricando  pudo*. 
Esse  esj  mi  padre  ,  le .  responde  el  Moro, ; 
«luc  soy  el  %^y  de  Tánger  Cardiloro. 

HueÍ4 
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Huelgorile  ,  dípe  Gloríardo  aywdo^ 

que  veremP5,aliora  tus  blasones,  ,    ; 

que  en  mi  ausencia  me  has  nxuerto  y  enterrado 
allá  entre  tus  cobardes  esquadrones: 
vencld  ini  honrado  padre  bauuzado 
loa  de  Agramante,  en.  muchas  ocasíonesi 
mas  solo,  en  dar  la  muerte  al  padre  tuyo  . 
conozco  que  soy  sangre  y  hijo  suyo. 

Engendróme  la  bella  Bradamante 

de  juito  amor  »  por  fin  de  sus  historias^ 
heredé  su  valor  »  que  fue  bastdn/ie     .         í 
a  enronquecer  la  fama  con. sus  glorías: 
Carlos ,  Reynaldos  y  el  Señor  de  Anglante, 
famosoa  por  sus  triunfos  y  victorias  > 
me  dieron  sangre ,  aunque  el  valor  primero 
comifite  en  Ja.  que  tengo  dje  Rugero* 

Si  no  pensara  yo  que  hablabas  muerto, 
respondí  Car  diloro ,  Francés  bravo, 
que  te  ababas,  y  sirves  por  concierto 
un  Indi©  Rey ,  medio  xsfií^t  y  esclavo, 
Jlegáras  ya  del  lAcheronte  al  puerto}        / 
pero  porque  no  entiendas  que  me  alabo,   . 
di  tú,  si  eres. honrado  ,  aunque  ereí  suyo!, 
ei  fije  mejor  mi  padre  ,  que  np  el  tuyo»    > 

Que  todas  ^^/^  A¿ii]Us  y  l^s,  r  , 
spbíie  .oro  Uquelws  i  y  estas  íobre  ^oks,v: 
mientras  soy  Telamón  y  eres  Ulysses, 
son  como  al  ayre  trémulas  ventolas :  .  [ 
O  padre  ,  ahojra ,  aunque  el  jniferno  j  pjj^^ 
vuelve,  a  verlas  orjülas  Españolas,  -,  .,[ 
verás  como,  me  vengo  de  Rug^^o.  '  f^  / 
{Pues  qué  tardi^  \  x^sponde  el  Francésfifro 

Mas 
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Mas  no  lo  esciKha ,  quaijdo  el  fresno  juega, 
y  da  a  sentir,  qué  brazo  le  administra; 
ya  le  espera,  le  huye,  aguarda  y  llega ^ 
y  con  los  que  ha  tenido  Te  registra: 
ya  la  colera  ardiente  al  Franco  ci^a, 
picb  el  bridón  furioso ,  el  hasta  enristra; 
el  Moro  desde  afuera  la  enarbola, 
y  el  pecho  le  passo  entre  peto  y  goIa# 

Ansi ,  dice  ,  se  venga  Mandricardo 
de  Rugero  en  Bspana  ,  Francés  fier#.« 
£1  iba  a  hablar ,  y  del  frison  gallardo 
cayo  ,  sin  acabar  de  decir  ^  muero: 
pero  antes  que  muriesse  Gloriardo, 
llego  Celauro  ,  alzando  el  blanco  azero^ 
y  como  le  vio  negro  a  darle  palma, 
pensó  que  fuesse  de  su  padre  «1  alma*    - 

Mas  viéndole  veloz  vibrando  el  filo, 
con  que  le  está  llamando  a  la  batalla  ^ 
mudo  intención  y  diferente  estilo, 
y  con  la  espada  le  probd  la  núdla. 
Yo  soy ,  Celauro  dice ,  d  Rey  del  Kild, 
el  que  a  mis  pies  con  siete  bócaí  calla: 
hoy  Zeúta'llprará  íü  nombre  infame, 
quando  ch  su  Alxnina  el  mar  <Íe  África  brtftne  * 

Tiembla  ,  pues  sabes  ya  como  me  nombró^  -/* 
responde  el  Moro ,  o  huye  coifió  Zdbráf^ 
y  dándole  dos  tajos  sobre  el  hombro, 
el  fino  azero  del  alfange  quiebra: 
Celsiito  por  un  ojo  |estraño  assombrof 
la  dura  punta  de  la  espada  henébra, 
y  dando  en  tierra  ton  sobervía  tanta, 
sangre  y  alma  ocuparen  la  gai^anta. 

Assi 
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Assi  fue  a  visitar  desde,  esta  guerra 
a  Mandricardó  y  Clorinarda  juntos: 
Jvego  el  tropel  de  suerte  el-passo  cierra, 
que  a  liiucbos  dan  la  muerte  lús  difimtos: 
ccp  quantos  ojos  mira  la  gfan  tierra » 
del  cielo  estaba  en  medio  de  los  puntos 
la  clara  noche» y  la  enemiga  luna» 
a  los.  jxvedrosos  Moros  importuna « 

Suben  los  grito»i.a^su  blanca  esphera» 
guiadps  a  las  nUbes  donde  asoma» 
y  como  si  MahoiAa  allá  estuviera, 

;    allá  se  los  envían  a  Mahoma. 
El  fiero  Rey  de  Scythia  considera^ 
que  en  vaoo  a  cargo  la  defensa  toma; 
y  viendo  qL  fuego  »  el  saco  y  la  ruina » 
dejar  la  vana  empresa  determina. 

Passandp  por  la  calle »  donde  Alima 
en  guarda  estaba  de  los  diez  soldados» 
alzando  el  brazo. a  la  pared  se  arrima» 
batiéndole  al  caballo  los  costados. 
No  hay  hasta  en  diez » que  su  furor  reprima, 
j  quiebranle  las  cinco  en  pecho  y  lados , 
al  anca  del: caballo  el  cuerpo  humilla, 
mas  luego  vuelve  y  cobra  rienda  y  silla. 

Y  como  si  el  encuentro  fuera  ensayo» 
tjueda  tan  fuerte »  que  a  una  y  otra  parte 
mata  7  espanta »  como  suele  el  rayo 
al  jqpue  pen^lra  y  al  .que  e^aba  apane: 
rinde  los  dos  el  ultimo  desmayo» 
porque  las  bastas  despedaza  y  parte» 
sin  que  reciba  el  fiero  brazo  enojo» 
como  si  el  fresno  fuera  verde  hinojo. 

Uno 
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Uno  de  aquellos,  el  mas  alto  y  fliefte, 
robusto  en  miembros ,  fiero  y  insufrible: 
^  QvÁ  buscas ,  di¿e  ,  o  bárbaro  ,  la  muerte^ 
por  solo  entrar  a  donde  no  es^  pMsíble  'i 
El  Rey,  i  que  aqui  nos  deja  desta  suerte^  * 
por  «n  monte  nos  deja' inaccessible, 
que  no  fia  su  dama  de  hombres  viles  ^ 
sino  de  Ayaces  ,  HeAores  y  Achilei. 

Turcateo  ,  que  oyó  decir  la  dama     v 
de  su  enerai^  fiero  ,  quando  menos  ^ 
odio  le  iadta  ,  enemistad  le  inflama, 
si  fueran  campos  de  hombres  y  armas  Ifóaosi 
vengarse  intenta ,  la  ocasión  le  llama; 
y  vudto  a  los  valientes  Agarcnos^ 
aquí  y  alli  los  sigue  y  acuchilla , 
sin  que  le  rompan  del  arnés  la  evilla. 

Aquel  robusto  ,  que  le  habló  arrogante, 
al  diestro  lado  muestra  su  destreza'} 
pero  quitóle  de  un  revés  delante  | 
volándole  del  tudlo  la  cabeaaL^    -   -  '    •     • 
No  hay  Moro  de  |os  siete ,  que  no  espante 
aquel  sangriento  exemplo  de  fieíeza, 
sin  cabeza  y  en  pie  níuriendo  apdnas,    ^ 
tan  diestro  el  corte  le  segó  las  vtnai^. 

í^o\hay  cinco  ya  que  a  pelear  se  esñiercen, 
tanto  quebranta  ,  rompe  y  desgobierna:     * 
a  qual  le  lleva  mano  o  brazo  a  cercen, 
a  qual  le  parte  media  espalda  o  pi^ma^ 
ya  de  cinco  ,  los  dos  los  ojos  tuercen, 
bajando  el  alma  a  la  prisión  eterna: 
finalmente  ,  de  diez  que  acometieron, 
tres  quedan  vivos  ,  porque  tres  huyeron  • 

Ba^ 
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Bájase  el  Scytiía  alegre  j  viílorioso 
del  cansado  caballo ,  j  eíi  entrando 
en  la  casilla  humilde ,  el  rostro  hermoso 
halld  de  Alima  ,  el  pobre  techo  hpnrandOt. 
Quedó  suspenso,  el  bárbaro  orgulloso» 
la  celestial  belleza  contemplando; 
cortés  le  ruega  y  pide  ,  que  le  siga» 
a  tal  rcspeco  la  hermosura  obliga; 

No  le  aprovechan  lagrimas  ,  que  vierte 
por  las  oiexiílas  con  la  tíerra  francas. » 
•     que  al  fin  la  lleva  con  su  mano  fuerte , 

torciendo  9  |gran  maldad  !  sus  manos  blancas: 
7  assi vüorando  su  afligida  suerte, 
del  caballo  subiéndola  en  las  ancas , 
viviendo  a  su  pesar ,  partid  sin  vida, 
por  no  caer ,  a  su  eneinigo  asida  • 

No  de  otra  suerte  ,  que  eri"el  alto  cerro 
el  ya  despierto  pastorcillo  mira 
llievar  su  oveja  de  almagrado  hierro» 
y  en  vano  piedras  y  palabras  tira : 
y  vuelto  al  flojo  y  descuidado  perro 
secuta  en  el  los  golpes  de  su  ira» 
quedo  I9  vejezuela  entre  la  puerta 
mitrando  el  robo  y  j  ét  cobrall^  incierta  • 

Mientras  le  llevan  a  su  Alima  bella ,     l  .        '  \ 
flirioso  Kostubaldo  entrar  procura 
el  fiíertp  alcázar  ,  donde  estaba  aquella 
causa  de  tanto  mal  y  desventura : 
la  muralla  defiende  pue^o  en  ella»        *      . 
y  ;la  e^rahza  ñtagU  assegura  .  ;      . 

Celauro  vencedor»  que  el. sol  adora» 
que  en  la  tiniebla  de  Numidia  Uora . 
.Tamo  II.  Rr  Co- 
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Como  en  la  tempestad  y  terremoto » 
huyendo  el  agua  y  el  tonanté  fuego  ^ 
anda  el  villano  por  el  verde  soto 

^  entre  el  ganado ,  que  se  esparce  luego: 
Medoro  «itre  las  armas  y  alboroto  ^ 
aquí  y  alli  desconocido  y  degó, 
huye  medroso ,  porque  al  fin  la  vida 
piensa  que  fue  con  la  ciudad  veadida* 

Por  no  se  ver  despojo  lamentable 
del  Carro  vencedor  de  su  enemigo  ^ 
segunda  vez  esclavo  miserable, 
y  de  su  triunfo  esplendido  tesdgo: 
juzgo  por  medio  honesto  y  saludable  y 
abriendo  de  sus  baños  un  postigo , 
irse  a  quejar  en  soledad  alguna 
de  la  instabilidad  de  la  fortuna. 

No  porque,  a  Bayaceto  y  Belisario, 
a  Francisco  Francés  y  a  Valeriano, 
a  Rodrigo  Español,  a  Claudio  y  Mario  y 
iguales  en  valor  ,  o  Rey  Indiano: 
pero  por  ver  tu  nave  en  mar  tan  vario, 
mueves  a  elogios  de  tu  fin  temprano 
mi  Musa,  pluma  y  canto,  y  porque  fiíiste 
\unr  hombre ,  que  a  la  Bella  mereciste. 

Hace  una  I$la  el  Gaditano  estrecho, 
de  su  puerto  y  lugar  poca  distancia, 
donde  una  peña  levantaba  el  pecho, 
haciendo  espejo  el  mar  de  su  arrogancia: 
aqui  Medoro  en  lagrimas  deshecho 
de  un  pobre  pescador  la  humilde  estancia 
miraba  í  para  entrar  a  darse  al  sueño, 
quando  una  barca  vid ,  y  en  ella  ^l  dueño. 
■  V  V  .  '  La 


La  fluséra  barquilla  vieja  y  rota 
entre  las  ondas  se  miraba  apenas  ^ 
remos  y  velas  ,  que  agua  y  viento  azota  ^ 
mal  remendados  ,  de  agujeros  llenas : 
lina  soga  de  esparto  por  escota 
los  penóles  ataba  a  las  entenas « 
y  por  si  el  agua  la  carlinga  moja, 
por  bomba  im  corcho ,  con  que  al  mar  la  arroja « 

Un  leño  por  timón ,  de  que  es  re^a^ 
y  una  piedra  /  que  basta  a  detenella, 
por  forro  entre  dos  palos  lleva  asida» 
y  otras  peques  en  los  huecos  della: 
sobre  la  popa  el  ancha  red  tendida » 
y  medio  vivos  coleando%n  ella 
algunos  pezecillos  y  mariscos, 
que  se  suelea  pegar  entre  los  riscos. 

Vizcocho  y  agua  lleva ,  el  agua  clara» 
antes  cosida  en  una  humilde  fuente» 
que  de  ía  Isla  hasta  la  mar  no  para» 
pensando  que  le  crece  su  corriente  • 
Era  mancebo  ,  cuya  honesta  cara» 
quietos  ojos  y  modesta  frente 
mostraban  luego  con  humilde  aspeto 
mejor  inclinación  en  lo  secreto. 

Una  ropilla  pobre  le  cubría, 

aim  no  bastante  para  el  pecho  todo» 

lo  que  el  forzado  Angeo  permitía» 

y  descubriendo  desde  el  hombro  al  codo: 

solo  el  descalzo  pie  le  descubría 

un  roto  zaraguel  del  proprio  modo» 

melena  crespa  »  y  sm  bonete  en  ella» 

llena  de  arenca  »  de  dormir  sobre  ella^ 

Rrs  Y 
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Y  lo  que  es  de  espantar  ^  que  en  su  mojada 
y  parda  red  sentado  al  fresco  visito 
ea  ím^  lyra  de  haya  mal  labrada, 
con  quatro  cuerdas  de  insufrible  acento, 
la  voz  ,  aunque  muy  ronca ,  al  fin  templada 
con  el  acuerdo  y  son  del  instrumento , 
entre  las  mismas  lagrimas  ,  que  vierte  ^ 
"cantaba t  ¡estraño  caso!  desta  suerte; 

Descansa  el  pobre  segador  cansado 
a  la  sombra  de  un  árbol  en  la  tíerra:; 
el  villano  al  calor  de  su  ganado  ^ 

entre  las  frías  nieves  de  la  sierra: 
duerme,  sobre  las  armas  el  soldado/ 
mientras  que  cessa^a  estrangera  guerra;  - 
yo  solo  ,  quando  todos  duermen ,  velo^ 
ausente  de  mí  bien  entre  agua  y  cielo . 

Sale  galai>  el  dia  de  la  fiesta 
el  oficial  al  fin  de  la  semana  j 
sobre  la  parba  el  labrador  se  acuesta, 
hasta  que  le  despierta  la  mañana:  ^ 
al  peregrino  causa  alegre  siesta 
la  fuentecilla ,  que  del  monte  mana; 
yo  solo  sin  cessar ,  ni  hallar  descanso^ 
el  sordo  cíelo  suspirando  canso  • 

Las  aves  se  defienden  por  sus  nidos 
del  sol ,  del  agua  y  de  la  noche  escura» 
los  animales  duermen  recogidos 
por  anchas  cuevas  de  la  tierra  dura: 
ios  peces  por  las  aguas  esparcidos  >    ' 
tienen  para  vivir  parte  segura; 
y  a  mí  solo  sin  bien  fidta  sossiego 
en  ayre ,  en  tierra ,  en  agua ,  y  viyo  en  íliego, 

Duer- 
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Duerme  el  que  debe»  con  saber  que  vive, 
desvelado  por  dicha  a  quien  lo  debe; 
descansa  el  preso ,  quando  el  otro  escribe, 
que  le  da  de  vivir  termino  breve: 
el  que  se  enibarca ,  al  puerto  se  apercibe^ 
mientras  la  muerte  envuelta  en  agua  bebe; 
yo  solo  ,  sin  tener  deuda  o  cadena, 
como  si  fuesse  muerto  ,  vivo  en  pena. 

Esto  cantaba  el  pescador  mancebo, 
y  esto  .escuchaba  el  misero  Medóro, 
al  tiempo  quando  a  nuestros  ojos  Phebo 
iba  cogiendo  siís  cabellos  de  oro: 
ya  con  nuevo  lugar ,  con  passo  nuevo^ 
dejando  atrás  para  otro  curso  el  Toro, 
los  abrazados  niños  toca  el  rayo 
en  claro,  hermoso  y  apacible  Mayo. 

Uega"  a  la  orilla ,  y  luego  el  viento  aplaca  ^ 
la  entena  humilla  ,  y  recogió  la  vela, 
a  tierra  salta  ,  y  de  una  fixa  estaca 
ató  la  barca  ,  y  arrimó  la  tela: 
la  parda  red  cargada  al  hombro  saca» 
que  parece  que  huespedes  revela, 
y  el  agua  apenas  en  la  arena  escurre, 
quando  a  la  vista  el  que  le  espera, ocurre. 

Suelta  los  jpeces  y  la  red  al  punto, 
y  arrojado  a  sus  plantas  desde  lejos, 
que  el  pobre  nunca  al  rico  esta  muy  juato» 
pensando  que  le  ofenden  sus  reflexos: 
mira  del  sol  el  único  trassunto 
con  ojos  elevados  y  perplexos, 
y  assi  rendido,  y  la  garganta  alzada, 
estále  hablando ,  y  no  le  dice  nada« 

Bien 
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Bien  como  tosco  labrador ,  qiie  viene 
a  la  ciudad  de  su  grossera  aldea» 
que  a  la  torre  mas  alta  se  detiene, 
y  no  es  possible  que  su  altura  crea: 
p^ra  contar  los  circuios  que  tiene , 
xrfil  veces  con  los  ojos  la  passea, 
las  manos  en  la  cinta ,  alzado  el  cuello^ 
de  barba  y  pecho  descubriendo  el  vello  • 

Redoro  se  le  acerca  y  acaricia 

al  pobre  pescador  ,  manso  y  afable, 
que  quanto  enoja  y  cansa  la  malicia, 
es  la  inocencia  dulce  y  agradable: 
su  cl^oza  ofrece  y  su  humildad  propida, 
puesto  que  estancia  vil  y  inhospitable; 
pero  el  Moro  la  acepta ,  que  ha  llegado 
con  él  la  rueda  a  su  primero  estado. 

Estaba  una  costilla  de  vallena, 

larga  y  del  largo  tiempo  consumida, 
.junto  a  la  choza  vil  sobre  el  arena, 
a  cuyo  assiento  humilde  le  convida: 
Hedor  se  sienta  a  descansar  su  pena : 
el  huésped  apercibe  la  comida, 
después  que  le  contó  fingidamente 
Ja  causa  que  k  truxo  al  mal  presente. 

El  pescador  entrando  en  su  barraca 
con  dos  laureles  ,  ya  lo  verde  seca 
fregándolos  aprissa^  fiíego  saca, 
tan  raro  el  ayre  se  encendió  en  lo  hueco: 
de  aquella  a^tacion  la  mano  flaca 
paró ,  mirando  el  impifoviso  trueco, 
y  apUcímda  unas  ramas  de  coscojas, 
hizo  sonar  y  arder'  las  s^cas  hojas  • 

Esto 
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Esto  le  sirve  de  eslavon  j  yesca  9 
y  assi  mirando  centellear  el  niego  5 
destripa  medio  viva  la  vil  pesca » 
y  mal  lavadas  se  la  entrega  luego  ^ 
saca  de  su  botija  el  agua  fresca,    .  .  ^ 

suepa  de  la  abundancia  el  cuello  ciego, 
escoge  del  vizcocho  lo  mas  blanco: 
\o  huésped  pobre  ,  o  pecho  rico  y  franco! 

Con  xm  murmurio  ronco  y  parda  espuma 
la  quemada  caldera  vierte  el  agua» 
toda  la  choza  el  fuego  muerto  ahuma; 
soplóla 9  ardid,  como  el  htmior 9 la  fraguan 
no  aguarda  a  que  del  todo  se  consuma  9 
la  mesa  pone»  un  tosco  vaso  enjagua, 
que  en  un  pardo  taray  mostró  esculpida 
Aijaxarete  en  piedra  convertida* 

Assi  tbkgas  el  pin  ,  dice  im  letrero, 
que  una  moldura  ocupa  en  letras  claras, 
que  aun  siente ,  amor ,  tu  trato  lisonjero 
un  alma  entre  dos  rotas  antiparas. 
Cubren  al  £n  las  hierbas  un  grossero 
lienzo  de  estopa,  y  las  toallas  raras,  / 

raras  de  rotas  ,  que  lo  menos  dellas 
es  ver  por  sus  espacios  las  estrellas. 

Siéntase  el  Rey  ,  y  el  pescador  se  sienta, 

que  assi  Jo  quiere  el  comedido  Moro,        » 
"^la  hambre  siempre  inferné  se  contenta 
canto  en  el  barro  ,  como  en  vasos  de  <Hro: 
a  Philemon  el  huésped  representa, 
y  ú  disfrazado  Júpiter  Medoro , ' 
antes  que  por  los  arboles  y  hiedras 
nadessen  h[oinbres  de  atrojadas  piedras.    . . 

Tu- 
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Tuvo  Medoro  cuenta  en  la  comida^ 
y  vid  que  el  brazo  del  mancebo  ataba 
una  cinta  de  azul  color  teñida  t 
que  la  muñeca  tosca  le  adornaba: 
el  alma  a  la  sospecha  apercibida» 
y  la,  buena  razón »  que  el  huésped  daba» 
le  hicieron  preguntar  después  de  mesa 
16  que  significaba  aquella  empresa. 

Suspira  el  pobre  pescador  »  suspira  i 
y  preñados  de  lagrimas  los  ojos» 
moviendo  el  rostro ,  el  brazo  y  cinta  mira, 
de  algún  bien  que  perdió ,  caros  despojos. 
Medoro  bien  entiende ,  que  se  admira, 
trahiendo  a  la  memoria  los  enojos 
de  algún  passado  bien  i  y  aunque  el  rehusa^ 
tanto  porfía ,  quanto  mas  se  excusa  • 

¡Hai !  le  dice ,  señor,  después  de  un  rato, 
que  dio  con  mil  suspiros  en  el  cielo, 
en  (mí  los  tiempos  muestran  un  retrato 
de  quantas  desventuras  tiene  el  suelo: 
ricas  hazañas  son  de  amor  Ingrato, 
pues  en  el  tiempo  ,  que  de  solo  un  peL> 
mí  rostro  apenas  ofenderse  via, 
quantas  horas  passaba ,  le  ofrecía  • 

Lucindo  soy ,  aquel  que  a  Dios  pluguiera, 
que  no  fuera  del  mundo  conocido, 
porque  de  la  cruel  envidia  fuera 
menos  injustamente  perseguido : 
dichoso  e|  hombre ,  que  su  edad  entera 
passa  cubierta  de  un  escuro  olvido, 
pues  toda  fama ,  y  mas  quanto  mas  nueva » 
tras  si  la  envidia  y  los  trabajos  lleva «. 

Yo, 
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Yo,  pastorcillo  «n  la  ribera  hermosa ^ 
donde^  Tajo  se  junta  c<mi  Jarama, 
aupque  mis  padres  son  de  la  famosa 
MoQtaña  y  tierra ,  que  de  León  se  llaflla  :* 
mi  estirpe  contemplando  generosa  ^ 
los  ojo;5  puse^n  la  divina  fama, 
pero  en  v^no  el  ingenio  se  apercibe, 
si  hay  piedra  de  p(3>re2:a  que  derribe^ 

Yo  celebré  con  verso  tosco  y  rudo 
del  Tajp  las  pastoras  y  pastores, 
aunque  otros  muchos  de  mí  edad  no  dudo^ 
que  escribieron  Bucólicas  mejores : 
anduve  un  tiempo  entre  las  genjtes  mudo, 
y  la  publicidad  de  unos  amores 
hablar  me  hicieron  tanto ,  que*  a  mí  solo 
me  ^be  el  nombre  el  contrapuesto  polo« 

Aqüi  dopde  me  ves  tan  pobre  y  roto, 
he  sido  en  otros  tiempos  cortesano , 
y  en  la  villa  mejor  de  nuestro  soto 
fui  de  algún  bueno  a  la  derecha  mano: 
mas  como  sin  estrella  ,  ni  piloto 
se  rige  a  veces  el  sentido  humano « 
y  mas  en  los  intentos  del  mancebo^ 
fue  de  mi  perdición  amor  el  cebo  • 

Que  como  prece  la  delgada  caña 
entre  las  aguas  turbias  y  limosas, 
assi  en  la  ociosidad  ,.  que  tanto  daña» 
del  ciego  amor  las  alas  licenciosas : 
no  as^  la  clara  luz  ardiendo  engaña 
las  simples  y  pintadas  mariposas, 
como  los  bellos  ojos  me  engañarot) 
de  aquella  ingrata ,  a  quien  después  Uoraroft^ 
Tomo  II.  Ss  .    Amé 
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Amé  furiosamente ,  amé  tan  loco, 
como  lo  sabe  el  vulgo  ,  que  me  tuvo 
por  fábula  gran  tiempo ,  y  en  tan  poco, 
<Jüé  muchas  veces  por  llorarme  estuvo : 
ahora  a  mil  despechos  me  provoco 
de  ver  lo  que  una  Circe  me  detuvo  > 
haviendo  yo  passádo  otras  Sirenas 
de  tanto  engaño  y  artificio  lletías* 

y  aunque  pudiera  yo  por  su  ponzoña 
como  unicornio  entrar  seguramente, 
cuya  rara  virtud  deseipponzoña 
el  veneno  del  áspid  en^  la  fuente : 
por  imitar  a  Pan  ,  no  en  la  zamptrna, 
sino  en  la  fruta  de  la  negra  frente,  ' 

no  quise  hacer  tan  áspera  experiencia, 
que  no  es  comim  a  todos  la  paciencia» 

Fuime  ,  ausénteme  ,  no  ligero  y  suelto , 
que  la  cadena  y  grillos  arrastrando, 
por  donde  quiera  de  su  lazo  envuelto, 
mis  fugitivos  pies  iban  mostrando: 
mas  pudo  tanto  el  animo  resuelto, 
que  al  mar  llegaron ,  otro  mar  llorando, 
en  cuya  orilla ,  de  aqueí  rostro  ingrato, 
no  el  verdadero ,  sepulté  el  retrato  • 

Pensaba  yo  ,  que  de  prolixa  ausencia 
fueran  tres  meses  suficiente  ctira, 
para  poder  volver  a  su  presencia 
sin  miedo  alguno  de  mayor  locura : 
mas  quando  en  la  sutil  convalescencia 
a  comer  el  enfermo  se  aventura 
aquello  de  que  estuvo  tan  al  cabo, 
ni  su  ganancia  ^  ni  mi  vuelta  alabo. 

Hallo, 
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Hallo ,  que  en  otros  gustos  se  desvela 
de  un  bello  Adonis  ,  o  mintió  la  fatna^ 
zelosp  yo  ,  como  en  su  fin  la  vela, 
vuelvo  pn  mi  fiíego  muerto  a  alzar  la  llaflia; 
entonces  ella,  o  íuesse  por  cautela ^ 
esfíierzase  a  Qngir ,  qué  m^  desama « 
y  yjQ  a  mostrarme  ^gre  y  apacible» 
encubriendo,  mis  zelos  ,  si  es  possible  • 

iQ»é  ^e  diré  de  la  llaneza  nuestra 
tan  sin  respeto  y  paternal  recato 
el  tie^ipo  que  la  suerte  al^re  y  diesO'a 
favoreció  nuestro  amoroso  trato^ 
Pero  del  paño  difirió  la  muestra » 
como  la  tela  del  sayal  barato: 
que  mientras  ama  la  muger  ^  encubre 
mil  ialtedades  »  que  después  descubre « 

Huye  mj  mal ,  y  la  memoria  trayle 
a  donde  en  nuevo  llanto  me  resuelva» 
que  no  bgy  castigo ,  aunque  en  los  tiempos  hayle» 
quando  su  frente  rubia  en  plata  vuelva. 
Al  fin  al  )uego  »  "al  regocijo  ,  al  bayle» 
de  mynbo  coronado  y  madre  selva, 
entraba  entre  los  otros  ,  y  a  mis  solas  ^ 
a  fé  que  hasta  morir  llegaron  olas  ^ 

Ibame  al  campo  a  descansar  mis  males^ 
en  cuya, soledad  entemecia 
arboles  ^  dos  ,  montes^  animales , 
y  quantas  aves  en  el  ayre  havla: 
y  como  destas  ansias  desiguales 
llegó  la  V07  a  la  enemiga  mia , 
no  sé  que  le  movió ,  que  el  muerto  fueg# 
se  vio  salir  de  las  cenizas  luego « 

Ss2  lio- 


^í4^  La  Anghlicaí 

Lloro  conmigo  ,  hablóme  tiernameiító , 
y  al  fin  vólyimos  Tal  primero  trato: 
mas  luego  ,  ]  estraña  cosa !  mi  accidente 
-cesso,  vengado  de  su  pecho  ingrato  • 
Miré  unos  ojos  ,  cuya  lu¿  ardiente  -> 

el  sol  na  la  mirara  sin  recato,  ' 

y  poco  a  poco  aquel  su  amor  me  atfera    '[ 
a  trasladar  en^  otro  papel  nuevo . 

Que  como  siempre  amor  busc¿  venganzas, 
y  son  todas  sus  tretas  por  el  filo, 
pagansre  bien  mudaszas  con  mudanzas^ 
guardando  en  abrasar  el  mismo  estilo  r 
quando  durmiendo  están  las  confianzas , 
el  viento  sossegado,  el  mar  tranquilo^         > 
zelos  entonces  ,  que  es  la  treta  propia^        » 
abrasan  mas,  que  el  sol  en  Ethiopia* 

Quando  en  querermte  el  alma  desvelaba , 
yo  en  adorar  a  quien  le  di  la  mía  ^ 

.  de  suerte  que  obligarme  procuraba,  » 

y  yo  olvidalla  quanto  mas  podía: 
pues  .quando  ya  de  todo  punto  «staba 
su  alma  ardiendo,  y  mi  memoria  fria,       * 
yo  la  dejé  det  todo ,  y  fuirne  a  aquelk,     ' 
que  fue  ^ara  salvar  mi  nave ,  estrella  • 

Ko  ñie  dificultoso  amar  amado, 
ni  olvidar  agraviado  foe  mal  hecho, 
porque  Hueve  un  agravio  declarado  ^ 

nubes  de  hielos  a  un  ardiente  pechos 
y  como  el  pensamiento  mejorado 
conoce  brevemente  su  provecho; 
dei  olvidado  amor  amor  nacia, 
q|ue  taoabiea  tiene  amor  philosophú» 
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Mas  ccfflo  k  muger  menospreciada  * 

los  dientes  vuelve  al  que  halago  primero, ' 
como  ^ele  la  vivora  pisada 
asiendo  el  pie  del  cazador  ligero: 
zelosa  9  melancólica  y  burlada 
de  mi  pecho  fingido  y  lisonfgerd, 
que  me  maten  procura,  y  finalmente         ^ 
vivo  por  ella  4e  mi  bien  ausente . 

Cárcel  injusta  con  destierro  largo  .  ^ 

sufrí  para  vengar  mis  enemigos,  ; 

admitiendo  mejor  v  que  mi  descargo ,         ^ 
la  iniqua  falsedad  de  los  testigos. 
Deje  la  patria  ,  aunque  con  llanto  amargo  i 
vendido  de  mis  Íntimos  amigos, 
en  que  «be  tenido  tan  contraria  estrella , 
que  el  que  me  debe  mas^,  mas  me  attopeMa. 

Aquí  los  cielos  quieren  que  reporte  - 

mi  vida  ,  sin  envidia  del  que  sigue 
la  caja^.  belicosas  de  Mavorte^ 
ni  el  viélorioso  lauro  ,  que  consigue  • 
No  hay  gala  'y.  ni  esperanza  de  la  corte,      ' 
que  a  pensanüentode  mirar  me  obligue 
los  templos  de  los  ídolos  crueles, 
arrimado  a  *  tapices  y  doseles* 

J^s  pretensiones  ño  me  causan  pena, 
el  juego  me 'destruye  ,  nt  la  gala, 
ni  el  dulce  murmurar  la  vida  agena, 
a  donde  el  que  es  mas  cuerdo  al  fin  resbala : 
QÍ;  et  maHdoso  aqiii  se  desenfrena,, 
ni  el  siempre  ruda  vulgo  me  señala: 
mando  en  mi  mismo ,  y  soy  lo  que  yo  quiefc 
mas  no  soy  nada,  axnor  ,  de  amores  muero. 

Iba 
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Iba  Lucindo  a  proseguir  ,  y  en  e$to 
una  quádrilia  <le  pastores  llega  9 
que  a  voces  piden ,  que  los  passe  pre^o^ 
y  el  mas  ligero  a  tierra  el  barco  allega. 
Medoro  estaba  a  preguntar  dispuesto » 
a  donde  va.  tan  presurosa  y  ciega; 
quando  Lucindo  assi  le  dice  ;  Espera » 
buen  huésped ,  a  qué  tome  a  la  ribera  ^ 

Que. estos  Alarbes  ^  que  en  aquestos  $otos 
guardan  bueyes  ^  ovejas  9  yogauy  cabras^ 
cinco  ajk>s  ha  ^  que  entre  unos  pañbs  roiMí 
con  un  papel  de  Arábigas  palabras 
entre  aquellos  peñíascos  mas  remotos « 
puerto  de  algunas  estrangeras  Zabrast 
hallgrbn  ua  pequeño  niño  envuelto » 
entre  mimbres  y  céspedes  revuelto* 

No  como  a  Remo  le  crio  una  loba, 
ni  0n  águila  voraz  rompiendo  el  vienta 
el  queso  y  lephe  a  los  pastores  roba^ 
para  dar  a  Semiramis  sustento: 
entrp  estas  pdias  una  negra  alcoba       '.  ^ 
es  del  sabio  Pro^erpido  aposento}        ..  . 
y  consultado ,  les  mandó  crialle 
a  las  pastoras  d^te  verde  valle* 

Esse  cubierto  de  la  piel ,  que  lleva   : 
^quel  tostado  viejo  de  la  mano^    r 
es  el  niño  ,  que  llevan  a  la  cucvt 
del  espíritu  mismo  de  Dardano; 
no  hay  h(Mnbre  en  esta  tierra  que  se  ffiuévá^ 
sin  consultar  aqueste  viejo  anciano: 
[triste  de  mí,  que  para  mis  ausencias 
oi  hallo  remedios  ^  ni  aprovechan  deocias! 

A 


Canto  XIX.  317 

A  este  pues  al  caBo  de  seis  años^ 

que  aauí  le  echó  del  mar  el  gran  refluxo, 
le  vuelven  ,  como  ves ,  en  rotos  paños/ 
que  no  fueron  mejores  los  que  truxo: 
para  saber  sucessos  tan  estraños^ 
y  lo  que  puede  el  celestial  influxo, 
le  llevan  ,  como  ves,  porque  hoy  es  día, 
que  habla  en  su  cueva  lóbrega  7  sombría  # 

Medoro  le  responde ,  que  no  ha  sido 
tan  bárbaro  jamás  su  entendimiento, 
que  elf  deiseo  de  ver  no  haya  tenido 
común  a  todo  humano  pensamiento: ' 
ruégale ,  que  le  lleve  ,  y  divertido 
en  la  hermosura  del  muchacho ,  el  viento 

;    xnueve  la  barca  hasta  topar  la  quilla 
con  las  arenas  de  la  opuesta  orilla. 

Dos  juntas  peñas ,  que  a  saber  no  alcanzo 
sí  eran  de  jaspe ,  la  maleza  enjunca 
de  ttn  lago,  a  quien  el  lirio  y  el  mastranza 
no  despreciaron  sus  orillas  nimca: 
aquí  de  la  lenteja  y  el  garvanzo, 
en  su  cueva  espantosa  y  espeltmca, 
aquel  que  adivinaba  los  sucessos, 
manfónia  ua  esqueleto  de  huessos^ 

Ya  todos  a  la.  puerta  con  el  miedo 
de  los  sagrados  valles  religiosos, 
donde  también  el  ayre  mudo  y  quedo 
callaba  entre  los  arboles  hojosos, 
estaban. sexíálando  con  el  dedo 
por  donde  entraba  con  sus  pies  vellosos,    . 
quando  de  ver  su  báculo  y  guirnalda 
quedaron  amarillos  como  gualda. 

O 


y 
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O  pastores  ,  les  díxo ,  fa  es  llegado  /. 

el,  £n  de  aquella  incierta  propheciaV    : 
que  la  precisa  voluntad  del  hado 
ninguna  fuerza  humana  la  desvia :  > 

el  niño  hen^oso »  del  ardor  quemada 
del  sol  ardiente  y/ de.  la  nieve  fría, 
es,  hijo  con  dichosa  y  buena  estrella 
d^  Medoro  y  Angélica  la  bella • 

Ansi  como  nació ,  la  sabi^  Argiva^ 
que  el  «casamiento  desigual  deisaoiat 
porque  ^heredero  de  Medor  no  yiya,^ 
hurtóle  de  los  bra^ojs  de  siii  aína: 
de  mimbres  verdes  y  de  blanca  oliva 
encretexida  una  cestilla  enrama » 
y  hechala  al  mar ,  que.  el  que  a  desdichas  Uí^ai 
desde  que  nace» en  este  mar  nav£^« 

Al  fin  que  por  piloto  su  inocencia, 
por  marineros  diestros  sus  ojuelos^ 
á]ue. abiertos  piden  isin  cessar  demehoiía 
al  norte  que  gobierna  los  ctíea  xaelosv 
para  cortar,  del  agua  la  violencia  t 
hace  remos  sus  pies,  velas  sus  velos t 
xarcias  de  $us  cabellos  ,  y. importuna 
al  (cielo  ,  y  píenfia  que  la  barca  .es  .cuna«.. 

Al  pie  de  vuestro  monte  dcsemljatíta, 

y  en  vuestras  manos  proprías  toma  puerto» 
saliendo  el  navegante  de  la  barca 
por  falta  de  vizcocho  medio  muerto. 
Yo  con  pellico  y  con  grosera  abarca 
mande  criarle  pobre  y  encubierto, 
llamándole  de  Angélica  Angeloro, 
con  los  ecos  del  nombre  de  Medoro» 

El 
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El  (}ual  por  la  gran  sabía  Mytil^e^ 
fofzado  a  cibamorarse'coli  encanto 
di  Nereida  ,  que  ya  su^íorma  tícpc, 
y  no  la  que  primero  amaba  tanto : 
del  Mpro  Castellano  huyendo  viene, 
bien  ignorante ,  que  en  prisión  y  llanto 
passa  la  bella  J^naelica  ?u..vjda,5  , 
de  Zerdano  roba^  y  perseguida. 

Pero  yo  le  daré  mi  ayuda ,  y  quiero^ 

^é  me  agradlezca  a  mítobcar  su  esposa» .   «; 

porque  mi  sabia  itlano  ;  y  no  d  azero* 

ha  de  acabar,  tan  imposslble  cosa. 

Dixo  :  y  Medoro  oyendo  el  verdadero 

5Ucesso  de  su  historia  lastimosa  ^ 

dejóse  desmayar  sobre  los  lazo3 

del  tierno  niño ,  al  extender  los  brazos» 

El  sabio  manda  9  los  paíStor^s  luego 
saquen  la  ropa  del  atado  barco» 
y  que  los  dos  se  rindan  al  sossiego   • 
en  la  cuev^  de  Dorida  y  Finarcq:i 
que  etj  t^nto  que  luucinic^  enciende  foego,   y 
a  derribar  se.  ofrece  con  el  arco 
el  añade  ^  que  el  pez  busca  en  el  limo, 
o  la  grulla  en  las  vüías  ^1  razimo. 

Ya  por  las  ^tas  qukbras  de  la  gruta 
el  humo  deteiii|4o:.se  escapaba, . 
quando  la  fuerza  de^  gran  sabio  astuta 
fas  fives  y  los  corzos  ratigaba: 
qual^de  los  labraflores  coge  fruta,        ,        ^, 
qual  JMnto  al  fuego  dé  sp^r  ilortba» 

Lqi^al  aguza:  un  árbol ,  en  que  espete    \j    , 
caza  »  que  Proserpido  promete, 

1  ar«^  //.  Tt  tÁ 
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CARPANTO    T  BELCORATDÁ 

muerm  i  Celauro  y  Carfinafdo^  batallan  en  el 
agua  :  Rostubaldo  convatc  cou  Ner^a  crí 
Jorma  de  serpienter ,  y  sigue  a  Turcatm  r  í^^ 
le  lleva  a  Alima  j  y  ultipkone0^  J\^&dora  «- 
ira  a  Angélica^   ^ 

SI  de  vos  hasta  aquí  fuesse  escucfeádoy 
nueva  coluna  de  la  Fe  de  Christo^    ' 
tierno  León  de  España  coronada,, 
luzero  en  el  Ocaso»  del  sol  visto  y 
con  ámbar  dando  al  arco  desínayádor 
haría  deste  polo  al  de  Calisto- 
sonar  la  lyra }  y  si  de  mí  lo  creo^ 
o  perderé  ía  voz  ,  o  seré  Orpheo  i. 

Pero  primera,  que  á  la  hástotía  ínia,    ^   - 
quiera  decir  ,  a  la  primera'  parte ,         ;    '    ^ 
se  le  acabe  la  voz ,  y  llegue  el  día   ^ 
en  que  del  niño  amor  se  vengue  Matéf^ 
con  la  divina  luz,  que  a  voá  me  guía,/ 

^  aunque  a  la  voluntad  no  ayude  di  arte^  ^ 
el  templo  pintaré ,'  que  os  da  Tfeartésíía. 
por  Capitán  de  la  Román»  Igleáa» 


Entre  el  Ar¿Uco,tírcaki>  j  el  «^ó.,  .  '. 

que  a  Alcicfes  .moiréíó  ^jñé^  tíempka  la  2k^á 
Tórrida  7  Fría  con  calor  benigno^ 
la  tierra  que  mas.  bella  el  >sql  corona^ 
^  cuyo  suelo  j  de  alabanzas  digno,, 
cercado  4e  las  fuente^  de  Helicona,      * 
xüas' rico  yn  templo  adómá*  el  pie  de  x^irinonfei 
que  el  palacio  dej  $al,  tjue  vid  Phaetoúte: 

Una  mañana  r  quándq  a1  xsuro  iie^^roí.  ¡         .1 
x:oronadQ  de  periat  jr.  jadntos  ^ 

dejabaí  atrás  el  GémMs  'y  eV  Tort>|  * 
me  vi  junto  a  sus  ialtos  labytíhthos^ 
porqi^  dorsmdb  de  mayor  die^oro 
cornisas  ,  arquitrabes  ,  ^as  ^  plintos, 
dal^  a\m  autor  kumléiy  despojas, 
el  alma  suspendiendo  por  los  ojos  • 

Orandes  figuras,  que  con  diestra  maño, 
coffie^do  el  bronce  por  la  blanda  arena, 
jhizo  mayor  ingenio:,  que  d.  Ronúná, 
y  el  que  pinto  mé^  dar  :Griega  H^na: 
adornabaxrel  temploístíbcirano^ 
y  ja  puerta  Real  de  .triunfos  llena, 
en  nichos  de  alabapira  blanco  y  terso, 
,«m  jm  hombre -y  valommi  prosas  ^  o  yctso. 

Sansón, 0  sus.  coiunaa  abrazado,    . 

y  Ligirgt^  ,'que:a  firetíarvdid  siis  layes,      ^ 
el  fuerte  Hetbreo' Gedéon  armado 
entre  los  ^occo.Madianitas  Reyes: 
Josyc^encedw, jíL  áol  pacado,  ^ 

Waxnba  Espáiol  conr  ios  humáldes  faoeytts, 
Achiles  ^ '  Heóbor ,  Clodoireo ,  Petrey© , 
Seleuco ,  Mantia.,  Ce^ji'  y.'íomvmck^ 
i    \  Tt2  AUÍ 
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AlU  estaba  Philípo  Macedonio, 

Alexandro  ,  Scipion  ^  Godro  ^  TrajailOy 
Horacio ,  Curdo  ^  Sergio  ,  Marco  Aütonia^ 
Xerxes  t  Cyro  ,  Leónidas»  Jostiniano» 
Mario  ,  Pyrrho,  Aníbal»  Tito  Sempronio^ 
Themistocles »  Arturo»  Ve^asiano» 
Probo ,  Darío  »  Torcato  en  sangre  tinto^ 
Carlos  Magno  Francés  »  y  Carlos  Quinto^ 

Estaban  de  otra  porte  los  predaroa 

{>rogenitores  vuestros  natas  gloriosos, 
os  quatro  Condes  de  CastiUa  amparos^ 
y  el  santo  Qd  con  triunfos  belicosos:: 
el  Primero  Femando  en  bedu»  raro5> 
Décimo^  de  los  nnere  mas  faxnoeos,. 
los  Sanchos ,  los  Alfimsos  y  los  I^edfo^, 
llenos  de.  plumaa  »  y  jwanda  cedros .  ' 
Aipiel  Seguiído  Juan  estaba  aparte, 

no.kjos  del  Tercero  y  Quarto  Henríqii?^ 
y  aquel  Aragonés  y  divino  Marte  ^ 
cuyas  glorias  Castilla  mukipliquer 
levantando  el  CathoUco  estandarte, 
para  que  d  hasta  a  vuestra  mano  aplique, 
estaba  en  San  Quintín  aqud  Segumlo» 
^or  quiea  os  llama  ar.  vos  Tercero  d  mymáOé 
Vi  armado  en  blanca  su  famoso  hermano»  ^ 

como  ú  Flamenca  de- Hamur  despoja, 
quando  Mons  de  Goignes  beso  su  mano 
con  td  vergüenza  y  desigind  congoja : 
con  sus  hijos  también  d  Duque  AU>ana, 
este  ccm  blanca  Cruz  y  y  aqad  con  roji», 
y  sobre  el  pecho  la  Española  vanda 
9I  valeroso  Coadf  4e  Mtada^ 

•  Alfí, 
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Alli  9  que  ya  parece  que  se  arfifa 

el  Duque  de  Pastrana  y  el  laurel  goza 

cl  generoso  Principe  de  Parma, 

y  el  valor  de  Toledo  y  de  Mendoza: 

y  como  si  el  Francés  tocara  al  arma» 

en  marmol  como  vivo  se  alboroza 

eL  gran  Marqués  de  Santa  Cruz  primeroj 

que  os  gano  la  Tercera  ,  Rey  Tercero, 

En*  un  caballo  ,  que  en  el  bronce  fuerte, 
los  músculos  y  venas  descubriendo, 
parece  que  del  dueño  el  brazo  advierte, 
y  que  el  son  de  las  cajas  está  oyendo, 
vi  al  Archiduque  de  la  misma  suerte, 
que  armado  en  Flandes  le  niiró ,  partiendo 
la,  divina  Isabel  Eugenia  Clara,  • 
y  vi  que  el  sol  a  ver  los  dos  se  para» 

Finalmente  ningún  pequeño  espacio, 
coluna  ,  o  frontispicio  descubría, 
que  no  tuvíesse  un  Español  Horacio^ 
Umóso  del  principio  al  fin  del  dit:  ' 

pero  en  el  centro  deste  gran  palada 
vuestra  imagen  Real  resplandecía 
en  una  baía  de  oro ,  en  que  la  fama 
hizo  €«>bre  un  diamante  este  Epigrama « 

p,Phiiip70'  Tbktio  ,  Ctiesarí  inviftissimo, 
,9  0mnium  Máximo  Regum,  Triumphator! 
„  Orbis  utriusque  &  maris  felicissímo, 
,^  Cátbolici  Secundi  successori : 
„  Totius  Hispaní»  Principi  dígníssímo, 
„  Ecdesií^  Christi  &  Fidel  Defensori  t 
,)Fama  prxcingens  témpora  alma  lauro , 
.iHoc  sunolácrum  4edicat  ex  auro. 

Vi 
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VI  luego  quatfo  damas  ,  gue  tenían 
de  los  brazos  de  Daphne  yna  guirnalda^ 
que  a  yuestrgs  dignas  bienes  ofredan, 
mayor  que  desde  Orospeda  a  Jubalda:  . 
como  espejos  al  sol  resplandeciaa 
los  rizos  de  la  frente  por  \z  espalda  9 
y  los  vestidos  de  diversos  trajes 
de  crisólitos ,  perlas  y  balajies  • 

Justicia ,  Religión  ,  P^z  y  Prudencia 
eran  ios  pombres  destas  ^Tymphas  santas; 
la  envidia  con  infame  dili^ncia 
mordiendo  estaba  sus  hermosas  plantase 
España  ,  venerable  de  presencia  ^ 
U^na  de  glorias  y  jgratíde^as  taatas^ 
ofrecieodp  o^  estaba  ¿or^zones 
entre  ^eynos,  vandefas.  y  pendones. 

Burgos  os  daba  antigüedad ,  nobleza 
Galicia  ,  León  corona  t  Sevilla  ora> 
Córdoba  \en  sus  caballos  ligereza ,     , 
Granada:  y  Murcia  en  ¿edas  ¡un  thesoro  s . 
Jaén  leaífad ,  Toledo  fortaleza, 
Avila  Capitanes,  campos  Toro, 
Alcalá  y  Salamanca  l^fo  y  palma 
de  todas  denci»s ,  y  JN^adrid  un  sAssAp 

Assi  las  demás  pams  ,.  qu0  fcay  m  ella^ 
€5$  adoraban  fop  igual  porjiái 
y  la  carona  de  Awgoft,  que  della      : 
un  trino  asjíefto  ,  qi»  os  jnifAsse ,  hacíiv     , 
Italia  ps  daba  a  Ñapees  la  beUa , 
a  Sicilia  ,  a,  Mifen  y  a  Xiombftrdia^         [  \, 
America  mil  naves  y  vasallos, 
carros  del  jol  y  de  !«  slar  caWlos, 

Es- 
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Estaba  luego  del  metal  mas  fino 

el  siglo  de  oro  y  la  abundancia  y  copia 
vertiendo  a  Ceres  ,  Baccbo  >  Flora  y  lino 
de  su  varia  y  torcida  cornucopia:    * 
v&se  Man2anares  cristalino  y 
casi  a  los  pies  de  vuestra  cuna  propia,, 
glorioso  con  la  eterna  primavera 
.  de  haver  nacido  Vos  en  su  ribera  • 

El  Moroi»  el  Tiurco  y  el  herege  atados 
entre  armas  ,  tiros ,  cajas  y  trofem 
estaban  dessos  rayos  fulminados 
qual  ^ron  los  terrícenas  Typheos» 
Lueeo  por  las  paredes  vi  pintados 
"  mil  lienzos  de  esperanzas  y  deseos, 
en  que  otro  nueva  Apolodór  imita, 
como  recibe  Espaiía'  a  Margarita » 

Aquella  soberana  perla  Austrina, 
de  la  naturaleza  heroyca  muestra» 
aquella  Margarita ,  que  fue  dina 
de  ser  el  sol  de  la  corona  vuestra: 
aquella  estrella  candida  divina  >    * 
serena  luz  de  la  CQpcordia  nuestra » 
que  de  dos  ,  que  perdimos  ,  fue  consuelo» 
una  que  tiene  Flandes,  y  otra  el  cielo. 

Vi  alli  el  viag^  y  el  Marques  famoso , 
que  la  truxo  a  Valencia ,  y  vi  la  entrada, 
que  os  hizo  vuestra  patria  »  Rey  dichoso, 
de  vuestras  plantas  para  siempre  honrada.. 
^Mas  donde  voy  tan  lejos  del  forzoso 
assunto  de  la  historia  comenzada  ^ 
¡Haí  éxtasis  de  amor ,  que  assi  me  llevas  I 
dafiae  a  mi  mismo  d«  pü  mismo  nuevas  • 

En 


33^  La  Anciiica. 

En  tanto  pues  que  el  Mágico  le  cuenta 
después  de  cena  al  suspendido  Moro» 
que  fingió  Mytilene  la  tormenta» 
y  que  Zerdanó  fue  de  Europa  el  Toro: 
7  como  aunque  en  Numidia  la  atormenta 
con  quanto  pueden  ru^os  y  thesoro» 
que  es  mucho  en  pecho  de  mi)ger  ausenta^ 
mas  firme  le  respeta  ,  que  presente  • 

Qíd  ,  Señor ,  del  'modo  que  Carpanto » 
después  que  supo  el  libre  atrevimiento 
de  la  que  adora  y  le  aborrece  tanto» 
salió  de  )a  ciudad  bebiendo  el  viento» 
y  dando  al  suelo  que  pisaba  espanto^ 
hizo  a  X<^rúl  solemne  juramento 
de  no  volver  sin  ella  a  ver  su  orilla  f 
y  ser  incendio  eterno  de  Sevilla. 

Llegó  la  noche  infausta ,.  que  Celino 
hizo  la  puerta  a  Rostubaldo  llana  ^ 
y  como  fues^e  el  traje  Sarracino , 
mezclóse  ?otre  Ja  gepie  Castellana : 
por  donde  los  demás  abrió  camujOi. 
¡o  condiqon  de  bárbaro  Jnhumaoa I 
qi|e  siendo  difereute  su  negocio 
sufrir,  no  pudo  del  alfange  el  ocio. 

Mal  sufre  el  buen  caballo  la  trompeta», 
sin  ^r^linchar  por  la  azerada  silla » 
el  halcón  la  pigupla ,  que  le  aprieta » 
el, lebrel  en  el  campo  la  trabilla: 
el  músico ,  si  gime  la  corneta ,  ,     .    ; 

con  sus  passajes  gusta  de  seguiila: 
si  tañe  el  hombre  ,  <:anta  Philomena ,  , 
<qué  hará  Carpanto  »  si  la  guerra  suena  ^ 
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Lisardo^r  ¡ó  gtm  Tr^g^dU  la^imoaa!  ) 

aqueUg  noche ,  <pie  con  dulces  lazos 
gozaoa  los  regalos,  de  su  esposa » 
rindiéndose  la¿  peinas  a  los  $razos:  ^ 

la  liis(9fia  refiriéndose  aiaiorosa,*  ^ 
con  la  paga  de  amor  ¡tras- dantos  j^tzos^   | 
ageno  estaba  de  saber  a  donde 
a  la  nombra  del  tnea  el  m^  se  esconde « . 

Siente  el  ruido ,  y  de  la  <:m»  saltfi;  — 

Belcorayda  le  tiene ,  y  no  le  dejaj 
vuelve  a  acostarse ,  y  vuelve  en  voz  mas  alÉii 
la  grita  popular  ,  estru^do  y  queja . 
Sale  otra  v^z  furioso ,  y.  no  le  falta 
sino  tratarla  mal,  tanto  €^rccpi: 
jpmi  viéndose  fi^r^ar  ,  se  rinde ,  y .  luego  . 
a  sossegarse  vuelve  ,  sin  sos$iego. 

Ya  qye  de  todo  puato  se  4eclara ,    . 
que  ha  sido  al  Mofo  la  dUdad  abiertiai 
n/í.  tolo  de ; ia  vo*; ,  pdtepte  y  cUra  ^ 
sinpi.  que  y»,  I0  rompen  honra  y  puerta? 
los  brazQs  de  la  Keyna  desampara» 
que  fuera  áp  les  suyos  queda  ^nuerta^ 
y  armadp  ^  p^er-^HU^^^o »  m  evill^, 
antes  que  se  h  to^pzn  ,  sale  a  abrilla»   . 

En  tant^  que  rU  >pu«ftft  jes  *defien4e.  : 

al  tropet  y:  (;?iíaUft  Sd^racin*^ 
60I0  en  vestirse.  Belcorayda  entiendo^ 
que  salir  a  -lo  mis^njp  4etgn»ina^;, 
sobre  una  ^juba  de  Morisco  tiende 
un^iXKa  de  malla  jazerma» 
y  sale  varonil,  fuerte  y  yizarra 
con  su  dorado  escu49i>y^  cimitarra» 
Tomo  IL  Vv  Car- 


340  L^   Ancblica. 

Salen  las  almas  de  los  dos ,  que'skñdo 
en  el' amor  j  vida  diferentes, 
a  difi?rentes  partes  vari  huyendo 
de  las  heridas  fieras  y  inclementes: 
la  del  Turco  fierissimo  rugiendo 
bajo  furiosa  a  los  Cerberos  dientes} 
el  alma  ya  Chrisriana  de  la  dámá 
al  cielo  sube  como  ardiente  llama» 

Las  almas  mmca  juntas  en  la  vida 
huyeron  de  juntarse  con  la  muerte, 
y  fue  muy  bien ,  que  al  Bárbaro  homicida 
le  castigasse  el  cielo  desta  suerte: 
que  allá ,  donde  su  alma  fue  sorbida 
de  aquella  boca  vil ,  que  áspides  vierte  t 
templara  su  dolor ,  si  eternamente 
tuviera  el  alma  ,  que  adoró  presente* 

Lisardo  oyendo  el  nombre  legalado,         ,        ' 
que  aquella  noche  ojd  menos  sangrkntO| 
todo  presente  al  corazón  helado 
le  muestra  su  dolor  el  pensamiento: 
mas  no  tan  presto  mira  derribado 
de  $u  esperanza  y  vida  el  fundamento^ 
quando  de  los  sentidos  se  despoja» 
y  sobre  el  cuerpo  misero  se  arn^. 

Los  Castellanos  le  imaginan  muerto, 

y  sin  que  aguarden  mas  ^  passan  delante; 
todo  de  sangre  y  lagrimas  cubierto 
el  cuerpo  abraza  el  medio  vivo  amante  ;^ 
ninguno  de  los  soles  mira  abierto » 
qye  se  atrevid  la  muerte  en  el  instante^ 
que  el  hierro  el  uno  dellot  eclipsaba 
para  ceirai  el  otro  ^e  €|aedd^» 

lOjos 
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]Ojos ,  les  dice 9  luces  de  mis  ojos, 
hermosos  ojos,  dice  9  estrellas  puras ^ 
divinos  soles ,  bien  de  mis  enojos  ^    . 
eterna  soledad  de  mis  venturas! 
{qué  sois  difuntos  jzi  qué  sois  despojos 
de  aquellas  armas  de  la  muerte  duras? 
No  dixo  mas  ^  que  el  ansia  apressurada 
corto  la  voz  en  la  garganta  helada  • 

£1  uno  y  otro  misero  cautivo 

juntd  la  muerte  al  fin  i  mas  desta  suerte» 
que  el  vivo  en  vida  7  muerte  quedo  vivo, 

L muerto  el  que  lo  estaba  en  vida  y  mueste^ 
[ore  Lisardo  el  fruto  primitívo» 
que  en  verde  agraz »  para  los  ojos  fuertCf 
le  ofrece  su  esperanza ,  porque  trate 
de  Carpinardo  el  desigual  convate. 

Que  puesto  qne  no  haveis  su  nombre  oidOf 
adelante  es  famoso  en  nuestra  historia  ^ 
8Í  quiere  el  tiempo  que  en  mi  proprio  nido 
vuelva  a  cantar  de  Angélica  la  gloria. 
Si  no  he  cumplido  bien  lo  prometido, 
la  obligación  me  queda  en  la  memoria: 
*  ^y  cómo  ha  4c  poder,  puesto  que  quiera^ 
cantar  alegre  ,  quien  llorar  debieran 

Ya  la  confusa  noche  se  quitaba 
Ja  gmmalda  de  blancas  dormideras  ^ 
S|i8  mesillas  la  Aurora  sonrojaba, 
rorando  valles ,  montes  y  riberas: 

Lja  el  sol  de  la  hierba  desataba 
i  heladas  nodurnas  vidrieras, 
quando  descubre  la  ciudad  vendida 
en  un  sangriento  mar  troncos  sin  vida. 


34^  La.  Angélica. 

¡Theatro  de  dolor!  Tragedia  dura  I 
Marte  y  Amor ,  personas  principales  9 
la  clara  envidia  y  la  tra/cjon  escura 
recitan^^enas  a  su  inteauo  iguala: 
los  coros  ison  el  llanto  y  deav^aturai 
que  no  mueve  los  ojos  celestiales , 
la  sombra  fue  la  noche  ^  pl  fin  el  dia^ 
autores  la  ambición  y  la  osadia  é 

Alli  se  mira  un  cuerpo ,  en  quien  apenas 
se  jtiene  el  alma  e^  el  postrero  haliento: 
otro^  vertiendo  dp  0)03 ,  Jboca  y  venas 

.ua£ua  ,  jsuspífo  triste ,  humor  sangriwitfo: 
alli  sobre  las  frigidas  atenea; 
frontones  derribadp$  ciento  a  ciento 
de  niños  9  de  piugeres  y  de  ándanos  #  « 
rejps  de  ;sangre  ips  cabellos  canos. 

Assi^por  peñas  y  arboles  colgaron 
entre  ovas  pardas  y  edificios  rotos 
aquellos  9  que  las  aguas  castigaron » 
iguaUmdo  los  mpntes  y  los  sotos ; 
y  assi  lo^  ojos  fulgidos  miraron, 
puesto  que  entonops  de  su  mal  remotos^ 
del  Alva  *  Troya  y  viftoriosp  el  Griego, .  • 
campo  de  sangre  y  Mongihel  de  fijego.    . 

Celauro  de  haver  muerto  i  CardUoro 
no  se  alababa  ya  ,  porque  un  sobrino 
de  Rostubaldo  ^  como  al  hombre  el  toro^-. 
a  la  venganza  con  su  gente  vino : 
Carpinardo  llamaban  a  este  Moroi 
hijo  9  aunque  en  ley  Alarbe  y  Sarracino^, 
de  Bernardo  del  Carpió  ^  Casfedlano^      > 
que  al  Casto  Alpfaonso,  impostu^aba.  «n^  vano. 

Eno- 
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Enojado  con  éí  vívi<í  en  Toledo, 
donde  Alborada ,  hennana  bélicos* 
de  Rostubaldo  9  sm  tenerle  miedo 
al  del  Carpió  rindicí  su  fuerza  hermosa: 
bien  que  después  del  amoroso  enredo, 
la  fama  con  el  parto  bulliciosa 
a  Rostubaldo  le  contd  su  afrenta, 
por  quien  venganizra  de  Bernardo  intenta^ 

Turpin  escribe ,  que  los  dos  hicieron 
de  sol  a  sol  batalla  y  desafio, 
y  que  en  el  estacado  iguales  flieron, 
siendo  testigos  solos  monte  y  río^ 
Parió  Aiboraya  ,  y  Carpinardo  dieron 
por  nombre  al  niño ,  a  quien  su  ayrado  tío 
hizo  criar  en  ley  barbara  y  fiera* 
sin  que  Bernardo  a  remediarlo  áiera^ 

Quien  siembra  en  campo  ageno ,  pierde  el  fhito^ 
a  lo  menos  se  tiene  por  incierto: 
al  dueño  da  la  possession  tributo, 
aunque  el  secreto  fuesse  descubierto  • 
El  nieto  pues  del  fuerte  Ferragutd 
viendo  el  amigo  por  Celauro  muerto, 
acometióle  ^  aunque  quisiera  solo, 
saliendo  a  verlos  a  su  reja  Apolo  # 

No  se  muestra  mas  crespo  con  sus  puntas 
rígido  espin  ,  que  en  el  pavies  Celauro 
con  tantas  flechas ,  que  le  tiran  juntas, 
que  no  ví6  mas  el  Indio,  el  Persa  y  Mauro. 
Gárpinardo  le  dice  :  Sí  preguntas 
por  que  yo  solo  no  pretendo  el  lauro, 
es  porque  en  tanto  que  otra  vez  te  vemos, 
aquí  te  huirás  por  pies  ^  y  allá  por  remos. 

Ma- 


Ma 


^  LX  Angblíca. 

atasteme  ,  traydor  i  la  media  rida     ^   '      T 
de  aqueite  cuerpo ,  y  quiero  darte  muerte  i 
porque  sacrificar  el  homicida 
gran  voluntad  en  el  amigó  advierte. 
Cela^ro  con  la  voz  casi  rendida 
responde  :  <Tú  eres  Carpinardo  el  fuerte^ 
Bernardo  te  engendra  ,  Moro  cobarde, 
^yrun  hombre  sigues  entre  tanto  alardea 

Llegaba  ya  a  las  margenes  del  rio 
el  negro  ven<;edor  ,  blanco  de  tantos  v 
a  quien  «1  fiero  bárbaro  gentio 
cubre  de  flechas  y  sepxdta  en  cantos: 
quaitfio  Celawro  hasta  su  centro  frió, 
i^bn  el  pavés  y  los  listados  mantos 
se  arrojó  de  cabeza ,  y  dejo  en  suma 
agua  a  las  armas  y  a  la  vista  espuma. 

/Los  remolinos  blancos  mira  atento 

Carpinardo  espantado ,  y  persuadido , 
que  se  dip  muerte  con  Romano  intento   . 
por  no.se  ver  al  carro  y  triunfo  asido:     ^ 
quando  en  medio  del  húmido  elemento , 
de  arena  y  sangre  apareció  teñido, 
diciendo  assi  con  v0z  sobervia^y  fiera 
a  ios  que  están  mirando  en  la  ribera ; 

^Essebftstardo  de  Bernardo  tiene 
entre  vosotros  nombre  ,  Castellanos^ 
^»  y  un  hpmbre  ?olo  acometiendo  viene 

. '  entre  dos  mil  soldados  Toledanos? 

Ni  el  nombre  ,  ni  la  espada  4e  conviene, 
de  un  aspa  vil  le  honrad  las  blancas  manos; 
no  permitáis  que  al  gran  Bernardo  afrento^ 
tan  villano  y  cobarde  dependiente; 

'  Co- 


.  Cakto   XX/  ^4y 

Como  mientras  Celauro  les  decia»  ' 

que  perseguirle  ea  tropa  era  bajeza  i 
a  sola  la  cabeza  ,  que  se  ria » 
tírabaa  flechas  coa  igual  destreza: 
a  cada  voz  ée  aquestas  sunftrgia 
Celaurb  entre  las  aguas  la  cabeza» 
qual  negra  focha ,  o  anadino  pardo  i 
a  quien  assi  responde  Carpinardo: 

Ethiopé  feroz ,  aunque  .me  engendira      .    *  . 
de  n^cTo  mi  valor  »  nías  que  mi  padre,' 
y  no  es  vencerte  lo  que  el  oro  acendra  . 
de  la  alta  sangre ,  que  me  dio  mi  madre : 
si  desnaturaliza  y  desengendra 
lo  que  un  hombre  no  quiere  que  le  quadre» 
niego  a  Bernardo  ^  aunque  en  valor  abismo^ 
y  digo  9  que  soy  hijo  de  tñi  mísmo« 

Hagamos  solo  a  solo  desafio, 

que  para  que  íñi  gente  no  me  estorvCf 
el  Betí^  será  campo ,  en  que  confio 
veras  la  fuerza  qne  ha  temido  el'  orbe» 
Dixo  9.  y  echóse  de  cabeza*  al  rio» 
que  en  un  instante  se  le  traga  y  sorbe: 
acércase  a  la  orilla  el  de  Eth^opia 

.    para  eocontraUe^  en  la  cárrefa  -apropia» 

Qual  suele  al  oongrtd  ;,  rías  saladas  blas 
azotando ,  enrojarse  If  iburená» 
y  c9n?  odio  mortal  £rav4u:$e  a  si^as^ 
o  bajar  dehesándose  a  la  arena;         -;  .  <    : 
aVtti^^^^  y;  blaadir  lasQolás;  .  j 

mudaiporfia!»  dei  .remedio-  ageaa»^  :  t 

assi  Celauro  a  Carpinar<fe  busca»*  -.     . 
'  por  mas  que;  d  agua  y  «oleoí  le  ofusc».  - 
.\TomoIL  Xx  $*• 


134^  La  Angelic]i. 

Sacan  los  dos  las  rígidas  cervices,, 
y  sacudiendo  el  agua  se  acometeii^ 
que  arrojada  de  bocas  j  narices 
el  fiíego  de  lo  intrínseco  pcometea; 
y  rompiendo  lat  secat  cicatrices  ^ 
de  las  heridas  t  abrazados  meten 
los  cuerpos  ,  donde  9ed  j  furia  aplacaoi 
que  sin  haUento  de  las  hondas  sacan  • 

Assi  la  caza  herida  buscar  sude  , 

el  lanudo  Irkndea,  que  el  dudño  tira^ 
que  no  siendo  possible  que  ya  vude^ 
se  zabulle «  se  muestra  r  se  retira : 
Betis  y  que  el  daño  de  los  dos  le  duele» 
desde  su  centro  la  conuenda  nüra, 
porque  el  j^ua  delante  de  sus  ojos, 
quando  qmere  mirar  ,  sirve  de  antojos « 

Eran  sus  naves ,  barcas  y  galeras 
estacada  y  théatros  en.  que  vían, 
sin  muchos  que  ocupaban  las  riberas^     i 
los  que  a  las  aguas  de  la  tierra  huían : 
las  Nymphas  por  las  blancas  vidrieras 
plaza  de  fiestas  el  cristal  hadan  j 
pero  luego  <piedd  de  sombras  llena, 
que  sirve  al  agua  de  átomos  la  areaaé 

Yo  no  sé^si  lo  crea  :  Turpin  ^enta^ 

que  el  Betis  claro  de  {¿edad  movido^    :     ^ 
una  de  aquellas  phocas  ,  que  apacienta  f 
para  pagar  al  mar  x:enso  debido » 
como  delphin  ,  que  anuncia  la  tormenta  i  ^ 
hizo  que  entre  los  dos  con  un ,  bramido 
pusiesse  paz  ,  sirviendo  de  tridente » 
para^  que  yo  lo  cantf  y  ^\f>  cuente. 
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hleyó  a  Celauro  en  la  cerúlea  esqúana 
a  una  Isk »  que  está  4e  allí  cercaaa^ 
de  verde  juncia  j  espadañas  llena  t  f 

en  medio  de  Se?iUa  y  de  Triana: 
j  allí  las  N)?mplias  en  la  bkada  «reftt 
en  traspontines  de  oro,  seda  y  lana 
le  curaron  con  balsa*io  precioso  t 
^ue  (ue  xlespues  un  Capitán  famoso^ 

Los  Castellanos  recogiendo  al  Moro^ 
le  enjugan  ,  le  regakn  y  le  curan: 
Lis^do  en  tanto  de  picoso  lloro 
baña  los  ojos,  que  su  So.  procuran. 
¡  Hai  de  mi  vida  el  único  thesoro  I  » 

dice  llorando  9  si  las  penas  duran 
con  esta  fuerza  en  tu  Uorosa  ausencia  r 
quien  me  deja*  TiTk  ^  déme  paciencia* 

Toma  una  lan¿a ,  y  de  Sevilla  sale 
derribando  furioso  quanto  encuentra » 
porque  ni  escudo  ^  ni  deifensa  vale 
por  donde  el  hierro  de  dos  filos  entra : 
el  gran  dolor ,  a  quien  ninguno  iguale^ 
las  lagrimas  al  alma  reconcentra  ^ 
y  assi  suspenso  Uqga  a  un  campo  verdea    ■' 
donde  de  todo  punto  el  .seso  pierde. 

£s  el  amor  la  (ueoie  Dodonea, 
¿que  las  hadias  ya  muertas  encendia^  - 
y  assi  aunque  mueru  á  Belcorayda  vea^ 
arde  Lisardo  en  ^su  coiiza  íria : 
da  voces  a  su  biai/y  vcf  desea 
la  imagen  de  su  dWlce  ^pl^neasiar 
abi;azase  a  lob  troncos  ^  fiero  luego 
le  aluiAbrá  «Liduengaiot  €6mo.es.ípe|^ 


^4^  La    Akcbiicá. 

Desnúdase  Lisardo  ,/y  determina 
quitarse  aili  la  vida  ,  mas  pfimero 
iiacer  sepulcro  y  túmido  ima£ina» 
y  escribe  en  una  piedra  este  letrero: 
^y  El  uima  de  la  Keyna  Granadina . 
99  vive  en  Lisardo  :  advierte  passagero, 
,9 que  no  pases  aquí  /  si  aqui  llegares,        • 
,,  que  los  cuerpos  de  amantes  son  altares^  ^ 

Abrid  la  arena  con  la  da^a  ,  y  vidse  "^ 

como  de  amor  es  la  locura  el  centro, 
porque  viviendo  en  el  sepulcro  echdset 
cubriéndole  de  flores  fuera  y  dratro : 
como  es  imagen  del  morir  ,  durmióse, 
yo  nunca  y  triste  ,  con  el  sueno  encuentro; 
y  estando  ansi  de  lagrimas  cubiertar, 
dicen-  que  vid ,  Señor  ,  su'  esposa  muerta. 

{  Qué  baces  ;  dice ,  en  tanta  desventiira , 
injusto  esposo^  qué  flaqueza  es  esta.^ 
{Eres  tu  aquel  Christiano  por  ventura,* 
por  quien  estoy  en  los  Elysios  puesta  ^ 
{aquella  ley  de  íe,  que  me  assegüra,    i  . 
derogas  con  locura  ndanifiesta?  '      ' 

Los  iLeyes  que  reciben  tales  leyes, 
en  las  leyes  del  cielo.no  son  Reyes « 

Yuelve  Lisardo. en  tí,  ^vuelve  y  advierte,' 
que  si  el  baptismo  fue  en.  mi  boda  fil.  antr^ 
y  el  postre  de  mi'  thalamb  la  muerte, 
que  vive  en  paz  el  alma  de  tu  amante* 
Esto  diciendo ,  con  la  jnano  fuerte 
ramos  y  flores,  aparto  delanl;e;. 
pensóla  *asir  ,  perp  aunque  estaba  ci^o, 
vid  <{ue  era  el  humo  de  su.mitmo  firgo^ 

.    .  Le- 


Canto  XX.  f  349 

Levántase  furioso  ,  y  vio  que  un  ave^  /  i 

con  los  eji^cucdtro;  jde  k%  alas  i)ba  ,  j 
rompiendo  di  ayre  >  y  dixo  con  voz  gfaye\ 
{A  donde  ras?  espera ,  Aditiva :  > 

este  cuerpo  mortal  volajr  ^o  sabe ,  .  ^ 

y. tu  sin  éLpodíe^se  ci4p  arriba ^  .  ^ 

:alube$  f  esir^U^  .apartando  >^.|>¿^^$^     \ 
j  en  los  rayos  d^l  s«l*  el  tuyo  abrasas* 

Passabañ  a  esjte  tieínpo  los  criados  ; 

de  la  41^  Ata  Rey  na  en  largo  entierro  ^ 
del  cuefpot  triste/ y  de  dolor,  ca/gadosj 
y^l  so}  quiá  écUpsd  por  yerro  un  Jiierro*., 
Conócelos. Lisardo  ,  y  conayr^dos 
|>a^os  dio  un  salto  al  va^e  desde  el  cerro» 
y  esgritaiendo.la  rama  de  \a\  olivo ,  , 

hizo  ^p^t  ú  ícnerpp  muewoíal  yivp,.    ;,,.;^ 

Huyen  \<»  .Motos^  > ,  y  §1  qyitaQdp  el,  .píi^ft^  ^  { 
rompió  la  tábjal  al  atgud  fimestOt  <  .  ^ 
donde^  vid  su  imp^sibl^  y  desengañOf,.  r 
su  vida  sin  calpjr  f.  ^Ursoj  ¡Jííestp;:  ^ .  ,p  of 
las  espef  aaz^  4^ ;  p^M^d^  engiiñp^  j .  r.  o ;  m 
de  tap  frágiles /maquináis  .<?9mpuesjtoi^    /.    . 

,  ^;!^pie^  todo  qugnito  qiaere  quien  m^s  ama»    * 
c«  tierra  JmíWí^.  »  si:,  la .  puififteoUwMi .,;  >^   /  * 

^n  tanto  qu§! J^i»r4o  Ja^j^pt^^a  ro  rnu  oCj 
la  '^'i«g(idi%'ín<i|t?il  dftPH.d^i^Oft  ^  í  l  r¿; 
.  y  Cel^il^  ep  9^.  Betisd^scan^l:»^  h  -,  ,> 
y  Carpifiíardo  iptepta  algua  trofept  •  ..  , 
el  j¿¿-!í  íC6ftufea^q:KUev^Jk.  i.' .  o; 
el  l«|o  .d^  :(jra4í»so;cT>irc5a|eo,io  ,  s.iL  í;I 
.4|i?€^.í»lo.pM  V6ngjuwa/4e^W«Wí^^i)  ob 
e«  «ttQ,,tó;ojAíhil«<  píftJBtt^i^aíí  ;.  ...^ 


'^5¿  La  Angbli€A« 

Pero  no  lo  sabiendo  el  Gattcliaiío 
tan  solamente  la  ciudad  díscuriie, 
éahdc\  en  ia  tierra  la  temida  mano 
con  quanto  al  passo  y  a  la  vista  ocurre : 
mata  a  Deifrido  ^  atropellando  a  Hircano^ 
ya  por  los  pies  sangriento  littnbor  'acurre , 
con  que  tiñendo  el  suelos  escribe^  el  miedo: 
RostuWdó  passd ,  Rey  d^  Toieda^^ 

Entro  furioso  en  el  alcázar  fuerte, 
por  mas  que  fiíe  de  todos  resistido  ^ 
que  mas  que  la  visoria  ,vle  ditierte 
prender  la  Bella.,  que  jan^  lo; da  sid^t  '. 
no  porque  wottót  el  gusto  le  d^]Mertt, 
que  de  la  hermosa  Alima  está  rendido»    ; 
mas  por  honrar  su  triunfo  la  idolatra  i 
comod  segundo  Gesat  a  Clet^tra^ 

Ya  por  todo  ^1  palacio  «n  son  contuso^ 
que  MedoYo  se  fue  y  dice  la  fama» 

Ír  que  por  tm  pditillo  en  salvo  puso 
o  que  Vida  siíi  hoüí&  ^  vulgo  Üama:    " 
prender  ^  Rey  ^  Ang^lk»  propuso, 
y  de  úáa  sala  en  otra  corre,  y  llama       > 
su  nombre  a  voces ;  pero  al  fin  se  escondet 
y  solo  <1  ^6o  ^  temor  responde^-         ' 
De  una  cortina  en  este  tiempo  sale 

una  llorosa  4w&i  had^ido  txtrianiÉr 
.  f|ue  de  iRB  pies  y  lagrláiast  se  v*lei' 
que  del  pe%ro  son  caballo  y  ireMas^ 
] O  gran  sÉ^r^^a  tu  piedad  sd  igtMlttt    > 
le  dice  y  el  «grte' Valor  qué  coáocemosf  ^  ' 
de  tus  4ierdyc¿s ^ras  I  qué  íÉOtes^^ork^ 
jpcoer  ml^idéb^tMulde  eli4u<ViSlo»íá}^    > 

Si 


.  C  A  N.  T  Os-  XX ,  j:  35J 

Si  me  la  otorgas  coq  piadosa  maaih^ 

vssk  gi^an  secreto  te;  duré ,  00  düde&»  > 

porgue  si  no ,  pue»  ha.  de  ser  en  yaiio^ 
:és  haUar  la  Bella  el  peasanaáento  n^pdei*    ) 
Admirado»  respoiuie  el  C^asteUgno: 
Mira  a  qu^  |)»nto<»».líi.nuey^  acudes,  . 
^ue  si  a  Toledo ,  o  Córdoba  codicias» 
son  poco,  para  darte  por  albridasw. 

Señor  ,  replica»  de  la  India  a  EspigMi;  ^  .  ,  \  .: 
eon  Angeitcat  yÍQ0  eQ  m  se^v^ido»  :    '    :>. 
j  t^iá  en  esta  ciudad  >  ^oe  ek  Betis  l>m>  1 
de  «úaarera  exercité  el  oficio; 
mas  cofaoiei  JOMS  seguro  4^  sej^ag^fti^ 
qu^  8S  poco  el  vuelo^.d^el  flacfftal  jyiciQ, ,  ¡ 
pensando!  y».>  que; a  Aogelica  servia,,;,  ■,,,-^, 
una  hechicera  vá  obedoci*..     .       ....    'w:,-j 

Lia  hija:  de  la  sabia  M/tilene  ": 

forzando  con  &^z9S¿,ai.MedoroK  /  :  j 
transformada) iix  ^Ang$l|c«.4^'t}faKl  ■  ..:  ¿ir.cj 
en  cai!eci<4ctígitíL;líífeiíi^«*..djí|Qfa*i.i  (,j 
Presar  »'  la  Bettt:  «1- J^ey :  ,2^9c4&ap  Úene)^  7 
que  goza  indignamente  i9Uj  thesprp.)  . ;  .^  ^ 
y  ansllAcdctrfieoien4<áA.ip©l  ^»  L  . 
nunca  dcflpue»  «ei  vÍ3fSé;ffift  4U*^  t.  .'J!  £{ 

Cansada  pue^.de  líewe  gho«r«{idj|>  .-  uq  obüi*.  ?, 
en  pedMc^etOMíigpf  JKPtB&l9fj9^iHo&  r;r<{ 
pafa  vengajisft 4a:.ciuda4  *íit»4i4*»c  i ;.  ,  7 
o  prendada  dle  verte  h<5riJM9«í.y  jfgAift»,.  o 
a  M^doc  pKfliuwd  q^tiílW  Iftij5ri4%feíj/. ;  1  oí 
mas  cómo  aiai  qM-,ltUl^A e]l:4K>i8^ (fll^bio 
peiietra.  y  vr  su  pea4ai»¡íeiMc».4  cjj^lp^  ..  < 
alzanda  .el  ibr«Bft  h  idcftib»  9}>ijfMpl(^.9  \.  .. .' 

'O 


o  <. 


O  ñíesse  peraús^oñ  de  su  justicia, 

o  que  el  hechizó  tntonces  se  acábtsse^ 

ai  fia  porque  castigues  su  malicia, 

quiso",  que  ealo  que. fue  ,  se  tratisfi>raiassb: 

ahora  jgiktdooa-^  codicia  .  '    * 

en  que^^^üftda  Vez  c^>iitígo  x:ia^e;  .    . 

porque^'elki  sin  c^er  ál  cielo  miedot 

ya  se  llamaba  Iteyna  de  Toledo. 

En  su  priAÍera  foraia  esta  «ei^da  '      <  •     - 
sobre  un  e^^o  la- heí^hiaséré'  ^Otútí^  ''    >  > 
pet-^^úien  1¿  hermosa  Angélica  esamüdaí  ' 
el  r<>stro  eclipsa  al  sol  y  el  su/o  enluta  t 
guftÁátoda  el  cido  su  inocente  ^Tiikr,  - 
(ú  múf  ique  iíMeñu  ,  en  elki  í^^xecub^     ^ 
que  en  ün  hora  pot"*  modos  exquisitos  » 

castiga  el  cielo  sigios^de  delitos  • 

Suspenso  queda  el  Moro ,  y  con  la  pei^ 
de  verse  sin  Angélica  y  Medoro,    ^         ^ 
pues  su  viñxWií  dé  laureles  ilena       í-  f  > 
del  triu]£íb>  pierde  ^>  síneular  deóoJo:^    j    a 
Pre^hto  a  SíiiteWa.v^e'^^eiM      agenar      i 
de  ver  &irios€r«aL^oo)ado  Moro, 
detrás  de^^á^  céi^tifiá  r  c^tiM)  y  donde    - 
la  falsa  y-MÍft'  Aiígetíí»' se>iescbiídel>  ^-^i  •:: 

Guiado  pues  <fé>íte'ítttedrosaí-<iuefc^>í-q  •.  ^ .: :,;:) 
hallo  a<^rfeltid«ífetfQ«l  ^t^i.ifoi^ám^  n-j 
y  alzandoc  <el'  paño  |*  apétias^íse^^k  i<mserafv^q 
quan<M^ü  tnftá^ef  en'  sierpe  ik  ti*an^^)riqia*i 
los  brazó^^i)^!*!  féép¡ktíUí'WM^at.^l¿  c 

o'^  «¿md  |fett^4í¿iá^  R«&tt{bablf>  fbhníiv ^^  ^  n^ 
y  ansi  de  ¿bieldos  áerMios  e»cubierto^  7 
pau  aktttíük  «0  iés^múeitr^  áb¡er«^4i.w,; 

^  Sit- 


,   Canto  'XX/  355 

Silva  la  fiera, sierpe  ^  saca  y  vibra  I 

fiera  7  ferpu  lajengí»  desafía: 
el  dk^tro  Rey  dé  su  fiírj^r  se  libia ,      :  ;  > 
y  a  trajvion  la  abrazó  con  upa  tt'ejta.r  .    ) 

Ír  qual  si.ñiera  delicada  fibra,  -  ^ 

a  costilla  mas  dura  ,  qUe  \^  aprt/eta» 
la  desmeoráa  y  rompe  :  el  olmo  supna, 
la  sala  tiembla  ,  y  brama  el  alma  en  pena. 

Ya  con  la  boca  abierta  le  ameoaza , 
ya  los  brazos  le  díie  con  la  cola,- 
ya  le  deja  del  todo ,  y  ya  le  abraza» 
del  materno  fevor  dejada  y  sola :   ' 
mas  que  con  fuerte  y  azerada  ma^at 
la  vez  que  el  brazo  el  Bárbaro  enarbolSf 
a  puñadas  la  rompe  y  desquijara , 
bañando  en  sangre  la  disforme  cara« 

Escupe  fuego  entre  veneno  y  gime» 
encrespando  las  conchas  relucientes, 
alza  el  cuello  fero? ,  la  cola  esgrime  t 
y  aprieta  las  dos  ordenes  de  dientes; 
pero  de  suerte  Rostubaldo  oprime 
su  fiereza  con  golpes  diferentes, 
que  al  suelo  rinde  el  lomo  en  largo  trecbo» 
humilla  k  cabeza  y  abre  el  pecho. 

£1  escamoso  cuello  enlaza  y  prende , 
y  de  un  bastea  con  un  rompido  trozo 
por  la  escalera  a  palos  la  decíende 
con  rostro  alegre  y  vtélórioso  go^o* 
Coq^o  se  esparce  a  mas  correr  ,  y  extiende 
en  las  plazas  con  grita  y  alborozo 
el  junto  pueblo,  t  quando  sale  el  jtor^,  . 
assi  en  ykodo  la  sierpe  «Iplueblo  Moro* 
Tom  II.  Yy  Her- 


35-4"**^        •'^^   Akgblica. 

Hercules  sujetó  el  dragón  Lerpea, 
las  aves  Estymphalides  y  el  toro, 
el  ja  valí  Erymantbó  ,  el^leon  Ncmeeo, 
Caeo,  Btísiris  y  manzanas  de  oro: 
cierva  ,  Centauros ,  GeryoH,  Neleo^* 
y  otras  empresas  dp  mayor  decora : 
pero  tan  fiero  tfnoiistro.no  £^  alabe 
la  fama  ,  qutle  ha  visto  ,  ni  le  sale» 

Estaba  a  un  lado  del  jardín  labrada 

a  vista  de  las  rejas  y  balcones       '  *^ 

una  leonera ,  siempre  acompasada 
de  quatro  o  seis  fierissímors  leones . 
Rompe  la  puerta  el  Rey  de  una  puiíaday 
la. lamina  de  hierro  y  darvazones: 
ya  la  siempe  iferoz  la  cresta  heríza, 
y  el  mas  fiero  león  se  atemoriza . 

Con  un  rugir  y  sacudir  los  dientes, 
de  los  cuellos  alzando  las  vedijas, 
los  o^s  como  vidros  transparentes, 
las  luces  dellos  en  la  sierpe  fixas: 
hiriendo  con  las  colas  impacientes 
el  suelo  ,  y  levantando  arena  y  guijas^ 
estaban  los  leones  Africanos 
alargando  las  uñas  de  las  manos  r 

La  sierpe  acobardada  atenta  mira 
a  qukn  él  cetro  dio  naturaleza 
de  tantos  animales^,-/  rptira 
del  apretado  lazo  la  cabeza.  I 

Ellos  se  encrespan  >  y  moviendo  a  ira,    ^ 
quieren  mostrar  su  natural  fiereza :  < 
ved  <fac  tormento  ^enesfas  dudas  itieoe*  i  '> 
Neiteida,  que  por  alma  ddntiro^viene.    .  ^ 

Qer- 


Cierra  la  puerta  ^l  íley ,  y  i4)tJMS  sale 
quando  delante  un  Moro  se  le'  po/ie, 
que  para  hablar  del  corazón  se  vale» 
MQto^  el  ÍHCor  la  lengua  descampóse . 
Si  permites  que  u^t  Bárbaro  te  iguale; 
le  dice  >  ^wxdbo  Re)r ,  j  que  corone 
su  frente  til  de  tu  mayor  trofeo, 
UevesQ  a  Alima  el  Scytha  Turcateo. 

Guardábamos, 3U  pu€«ta  al  sol  jdol  cielo 
Telemo,,  Orilo,  Ajadrofilo ,  OdMmano, 
MarantiTo  ,  Palidpto  ^  Rosibelo^ 
d  fuerte  Ardenio  y  el  feroz  Leofrano: 
quando  Uegd  >  como  dedende  al  suido 
el  ñilgido  tridente  ^  <]^  U  mmo,  i    .   .    ^ 
de  Júpiter  despide  $  y  ¿comete 
los  diez,  que  huyetido  ttes,;  quedaron  Biete. 

Yo  vengo  ^  como  ves  ,  que  apejjas  puedo  r 

tener  la  ^«pada ,  aunque  nao. robusto) 
no  me  aparló  :de  la4efenaa!  el  jiu^do, 
si  no:eí  aviso  desítb  ¿aso  ínjusíoí  .  * 

furio^  Rostubaldo'de  Toledo 
al  Moro,  por  albricias  del  (^i§gusta 
la  cabeza  1^  corf^,  y  tan.vipkqto,    ¡  . 
que  aun  iba  bablaádo  por  ^l  mismo. Viento^ 

No  aguarda^  mas;  colérico  impaciente,  >     = 
caballa  ,  espada  y:  l&n¿i.solicka, 
y  por  las  armas  de  una  /  otra  gente 
parece  que  se  afroja  y  pfqcipitaa  \ 
ni  parte  mas  fvelOs  >el  rayo  iardieol»,       \  / 
que^.el  Toledano  Rpy,  síguíendafaj  Scjrtfcjf: 
al  campo  sale ,  y  silo  perder  las  9&m& 
saltando  va  por  arboles  v  pepas  • 

Yy%  N<>. 


Q5$  La    AfTcriicA^ 

No  bien  tres  «lillas  caminado  haría, 
quando  de' lejos  unpendóá  Turquesco 
y  un  armado  caballo  relucia, 
y  el  dueño  entre  la  hierba  al  viento  (resco% 
El  Moro  que  alterarse  el  alma  vía, 
como  suele  la  sangre  al  parentesco,' 
presume  que  es  mas  llano,  que  la  palma f 
;ser  el  ladrón  ,  que  le  ha  robado  ei  alma» 

Con  nueva  fuerza  el  acicate  aplica 
alt  lado  abierto  del  ginete  ,  j  vuela, 
y  tanto  al  fin  le  bate  ,  hiere  y  pica^ 
que  el  segundo  contrario  se  rezela: 
temiendo  pues  la  guerra  ,  que  publica  t 
que  al  robadcíf  el  vieiuo  le  desvela, 
6ube  en  ]a  s3)a  j  el  adarga  embraza, 
•  .31^  blandiendo  la  lanza  ,  le  amenaza* 

En  llegando  a  la  vista  el  de  Toledo 
reconoció  bastantemente  al  Scytha, 
y  víócUena  de  kgrimas  y  miedo 
la  bella  Alima ,  que  le  llama  y  grita: 
que  en  el  mas  duro  tronco  de  un  robledo  ' 
la  tiene  atada,  ¡o  lastima  infinita! 
quiza  para  poder  ,  como  Téreo^    -      '  ^ 
cumplir  su  infáfflú  y  desigual  dewo;         / 

¡O  bárbaro {  le  dic^,  ¡o  Scytha  fier^;  ^ 

que  la  hermosura  celestial  no  estinia! 
alma  de  marmol,  corazón  de  azero, 
y  parto  al  fin  d^l^^as  helado  clima! 
Robasteaitó'  la  vida  pof  qfiien  muero , 
•ké*  ^iancasí  hianos  de  la  -hermosa  Alima 
ataste  a  un  árbol ,  enojaste  al  cielo, 
y  hiciste  ofensa  getieral  al  suelo « 


(So  te  movió  ,  villano ,  la  hermosura, 

quando  el  respeto ,  que  me  debe  el  mundo, 
no  pudo  poner  freno  a  tu  locura? 
A  tu  primero  error  vence  el  segundo: 
valióte  entonces  la  tiniebla  escura, 
para  que  no  bajasses  al  profundo: 
t  buísteme  la  cara ,  pero  ahora 
hay  campo  raso  y  sol ,  que  el  cielo  dorat 

No 'pienses  que  es  aquella  sala  el  campo 
tan  llena  de  mugeres  y  hombres  viles, 
que  aquetfa  arena /en  quien  la  planta  estampo  t 
ha  de  beber  la  sangre  que  destiles. 
Mas  blanco  ya  que  de  la  nieve  el  ampo    : 
responde  el  Scytha  :  Quando  el  hierro  afiks 
de  m  cobarde  espada ,  juzga  a  mengua , 
que  ella  se  pmbote  y  corte  mas  tu  lengua  • 

Tu  hablas  entre  muchos  el  primero, 
y  entre  pocos  o  callas  ,  o  hablas  tarde  j 
eres  en  los  peligros  el  postrero, 
de  rostro  fiero  y  de  animo  cobarde: 
pues  a  mi  no  me  espanta  el  rostro  fiero^ 
ni  su  tiniebla  quiero  que  me  guarde: 
ep  campo  raso  ,  y  que  lo  juzgue  Apola^ 
te  haré  pedazos  cuerpo  a  cuerpo  ,  y  solo. 

Ya  entiendo ,  dice  el  Moro  ,  el  loco  excesso 
de  tu  respuesta  y  barbaros  caminos, 
todo  es  temor ,  que  como  quita  el  seso,    - 
hace  que  un  hombre  diga  desatinos: 
Temor ,  responde  el  Scytha :  te  confiesso, 
de  que  por  estos  alamos  y  pinos 
te  huyas  y  me  dejes  sin  la  gloria, 
que  ahora  puede  darme  tu  vidona. 

<Ima^ 


magínas-pOT  dicha  ^^  las  a^oxnbra^ 
.  ^e  md  di^  afrentas  como  hembra  i 
Soldado  soy  ^  Emperador  me  nombro» . 
y  no  vUiano,  (}ue  k  tierra  siembra: 
no  cuelga  en  vano  aqueste  alfangeial  hombro , 
que  si  parte ,  si  rompe ,  $í  désmiembra.» 
no  hay  para  que  lo  diga ,  m  «te^mhi*, 
que  no  es  como  la  tuya  mi  costumbre. 

Yo  ahogué  en  mis  brazos  un  leim  Aibano  ' 
antes  que  en  esta  barba  buFÍcsae  un  pelOf 

,    de  una  puñada  mi  nerviosa  mano 
mato  en  Lybia  al  gigante  Florabelo ;  . 
de  la  pintada  piel  del  tigre  Hvrcano 
.  mis  capallos  de  caza  vestir  suelo; 
^*pues  como  quieres  tú  que  en  ti  p^*goe     > 
.el  que  mata  un  gigante^  un  l^on  y  un  tigre^ 

Bien  lo  sabe  la  sala  que  tu  dices  ^ 
que  no  lo  negaras  y  aunque  te  pese » 
a  donde  entre  sus  paños  y  tapices, 
no  vi  muger  »  que  mas  que  tú  lo  fiíesae: 
mas  para  que  las  bodas  solemnices     . 
desta  que  truxe  aqui  ^  portjue  te  hiciesse 
*%iiir  por  fuerza  a  donde  muerto  quedes^, 
aprieta  el  hasta  ,  y  cóbrala  si  puedes  • 

No  mira  el  ¿ero  espin  con  mas  espuma »  : 

*    herido,  de  la  flecha ,  a  la  eictendida 
corona  de  lebreles  y  a  la  pluma , 
veneno  Y  sangre  arroja  por  la  heridas 
que  el  Moro  al  Scydia ,  viendo  que  presuma 
hablar  solo  en  campaña  9  y  reducida  > 

toda  su  furia  al  corazón  ,  levanta 
el  fresno  herrado^,  y  con  mirar  k  espanta. 

Es- 


.    Cakto  XX.'  3^p 

Espen^  dice,  o  fiíerte  Turcat^o» 

no  alargues  mas  la  lengua  ,  que  la  hmsOLf 
pues.rienes  de  morir  tanto  deseo, 
después  vendrá  mejor  tanta  alabanza: 

•    gigantes ,  tigres  ,  leones  muenos  creo 
Tajo  no  los  ha  visto ,  mas  si  alcanza 
tu  brazo  de  matarme  los  blasones^ 
yo  soy  tigres ,  gigantes  y  leones. 

Ya  los  ginetes  pican  y  galopan 
en  torno  por  herirse ,  y  las  adargas 
sobre  el  cuerpo  y  cabeza  y  brazo  acopanv 
batiendo  aprissa  el  pie,  las  riendas  largas: 
ya  en  el  caballo ,  ya  en  la  adarga  topan , 
diferente  batalla  ,  que  las  careas 
del  arcabuz  o  del  mosquete  ñero, 
que  corta  mas  el  plomo ,  que  el  azero. 

Passale  el  ant^  y  brazo  el  Castellano 
de  un  bote  de  rev^s ,  y  ayrado  el  Scytha 
clava  al  caballo  negro  hocico  y  mano, 
que  bufando  la  quiebra  ,  arroja  y  quita: 
los  pedazos  esparce  al  ayre  vano, 
la  espalda  vuelve  ,  y  a  seguirle  incita; 
mas  viendo  que  no  puede  ,  el  curso  afloja, 
y  el  fresno  herrado  por  el  viento  arroja. 

Blandiendo  el  basta  le  quedo  en  las  ancas ,        ' 
y  derrengado  a  tierra  el  suelo  mide, 
y  como  al  sayo  vio  las  manos  mancas, 
a  pie  batalla  Rostubaldo  pide« 
Ya  relucen  al  sol  las  hojas  blancas, 
ya  s^  parte  ,  se  rompe  y  se  divide 
con  golpear  ,  como  en  la  yunque.,  espesso> 
adarga ,  «eda ,  cota  ,  carne  y  huesso. 

Con 


Con  mas  rumor ,  que  éa  húmido  eieilientii , 
en  batalla.  nayoL  ^  comrarias  flotas 
mueven  elayre  y  tierra  a  sentimiento» 
las  nubes  huyen  donde  estén  remotas: 
los  dorados  pedazos  dan  al  viento» 
de  las  empresas  las  adargas  rótts, 
y  en  el  campo  las  plumas  de  colotes^       ; 
esparcidas  en  él »  sirven  de  flores  • 

Todo  el  hombro  de  un  tajo  le  derriba 
de  Ferragut  el  hijo  a  Turcateo: 
el  Scytha  entonces  de  la  jrente  arriba 
llevo  mas  ,  que  en  el  filo ,  en  el  deseo: 
lueg9  en  la  tierra  como  el  hijo  estriva» 
que  batalid  con  Hercules  Lerneo» 
y  por  dalle  con  fuerza  ,  erróle  ,  y  luego 
las  piedras  ,  en  que  dio »  brotaron  fuego « 

Pensd  el  Moro  f?roz  hacer  peda:|os 

al  Scytha  :  hallófe  dentro ,  y  con  la  frente 
le  dio  en  el  rostro  y  le  cogió  en  los  brazo» 
por  un  instante  de  la  vida  ausente: 
pero  por  desasir  los  fuertes  lazos 
Rostubaldo  colérico ,  impaciente» 
remitiendo  a  los  dientes  ¡as  cuchillas» 
la  boca  le  estampaba  en  lasjne^^Ülas* 

Como  suelen  en  pie  fieros  alanos 
en  sangre  convertir  las  pieles  blancas 
con  dientes  agudissimos  y  manos» 
sin  respetar  colmillos,  ni  carlancas^ 
y  en  n^edio  de  los  golpes  inhumanos» 
los  cuellos  rotos »  y  Ia$  manos  mancas^   . 
idividírse,  y  bolver  con  mas  deseo; 
assi  están  Rostubaldo  y  Turcatm» 


Canto  XX J  ^6i 

Favor  ^piÍ8Í4rá.4iáflMiidarKe  ahora 
.     pai;%  <:oAli^da  igual ;  Eittetpe  miat    .      / 
pero  la  £[Qlla »  que  en  NUmldía  llora  t      >   • 
pide  que  ruelva  hacia  $u  noche  di  día.  . 
Medoro  JíugittTo  entre  el  Aurora 
y  d  sol  durfHlendo »  en  soafibcas  vid  a  Arg^^ 
que  d^«u!. engaño  le  contó  la  histoit» 
y  la  pri$ion  ^  Angélica  •  su  gloría  • 

Dixole  como  ea  ella  transformada 
Nereida  ser  su  esposa  havia  fingido, 
y  una  sortija  dándole  encantada, 
le  despertó  del  sue&o  y  del  olvido « 
Revuelve  en  la  memoria  descuidada 
Medoro  el  mal  presente ,  ei  bien  pecdido, 
y  el  anillo  poniéndose  en  la  boca, 
el  suelp  deja  humilde  ,  el  ayre  toca^ 

El  Estrecho  ,  que  el  África  divide 
de  Europa  ,  deja  ,  y  sin  que  el  mar  le  espante 
^1  X^opicQ  de  Cancro  passa  y  mide, 
dejando  a  Argel  y  a  Trcmecen  delante: 
alli  como  la  vista  no  le  impide 
del  sol  el  monte ,  ni  el  menor  Atlante^ 
mira  en  Iqs  campos  de  cristal  a  Julia, 
y  entre  ásperas  montañas  a  Getulia^ 

Entre  Cerdeña  deja  el  mar  Tyrrheao 
y  el  flamifero  monte  Siciliano, 
de  tantas  iras  y  fortunas  lleno 
en  las  navegaciones  del  Troyano: 
ya  d^  Numidia  contemplando  el  seno 
el  vuelo ,  extiende  a  la  derecha  mano, 
mirando  entre  Nabatra  y  Cirtesia 
la  ciudad,^  que  Angeíic»  vivia,  / 

J<ww  //.  Zz  Ya 


^^  La  AiiftBLtc'A. 

Ya  se  la  muestra  el  alma  áesde^  l^*         •  * 
del  mar,  <fue  cerca  el  ¡nnreiio  NfiBÜday    i 

.   desprecia  ks  niínai  de  Carttago^    - 
la  Mauritania  Cesarieñse  olvida  t 
atiende  solamente  a  ver  su  estrago  t 

.    busca  la  torre  donde  estí  su  TÍda, 
y  al  pie  Uegando ,  cjue  besaba  el  rjo> 
tendió  la  escura  noche  el  manto  frío  * 

La  escala  sube  ,  j  al  postrero  passo 
a  llorar  se  sentó  tan  uemamentey 
que  se  volviera  el  sol  y  puesta  al  Ocaso, 
pensando  que  era  el  Alva  a  ser  su  Oriente. 
Angélica  en  su  cama  jestr ano  caso  I 
parece  que  a  Medoro  escucha  y  siente: 
levántase  a  saber  quien  la  inqitteta, 
que  el  corazón  presume  de  propheta^ 

Vístese  aprissa ,  y  en  el  suelo  apenas 

*    estampando  la  planta  delicada 
por  las  salas  de  miedor  y  sombras  llenas 
al  fuerte  muro  se  Hegd  turbada: 
el  blanco  pecho  puso  en  las  almenas, 
y  la  mano  de  nieve  no  pisada 
las  rosas  marchitó  de  las  mexÜlas^ 
por  et  disgusto  ñac^  y  amarillas. 

I O  amor  ,  y  como  pagas  en  ira  hora 
que  dcB  placer  ,  el  mal  de  muchos  anosí 
i  Bien  haya  quien  por  tí  suspira  y  llora, 
81  espera  poner  limite  a  sus  danos  f 
^Quléfi  ama^  quiái  desead  quien  ahora 
no  mka  en  estos  dulces  desengaños 
alguna  historia  de  m  bien  ausente, 
O  le  tiocie  «ayor ,  si  está  préseme? 

Me- 


Medoro  al  pie;  4e  a,qiiella'  0rre  mitán  ,  r   ^      1 
cerca  su  biecu,  4espue$»  ik. llorar  tanto ;[  /> 
Angélica  por  él  llorn  7  suspira 
$obffi  su  sol  llovieúiio  liema  llanto. !     :  ^ 
Ya  ^1  fuego  de  Medoro  al  císntro  ^sptrait 
al  suyo  baja  di  de  la  fiefla«  jO  canto       > 
ultimo  para  mx  »  <lual  cisne  he  sidot 
que  <:on  mayor  dulzura  me  despido! 

Alzo  los  ojos  ai  bordado  lienzo 
Angélica  de  tantas  luces  bellas^ 
y  de  improriso  »  escuredéndo  ^1  suelo  $ 
eclipsadas  huyeron  las  estrellas: 
del  ligero  Favonio  el  fresco  vuelo 
estas  palabras  y  lastimando  ^estrellas  ^ 
a  los  oídos  de  Medoro  lleva « 
que  abrir  la  torre  con  su  llanto  prueba: 

{A  donde  estás  ,  duldssimo  Medoro» 
que  mientras  lloro  ,  como  firme  azero, 
sin  ver  que  nmero ,  y  por  tu  causa  lloro , 
quando  te  adoro  te  me  muestras  £ero? 
Pues  ves  que  muero ,  y  sabes  que  te  adoro 
por  el  thesoro  de  mi  amor  primero; 
ú  el  verdadero  en  tus  entrañas  arde^ 
mira  cobarde  ,  que  vendrás  muy.  tarde  é 

Aqui  me  tiene  presa  el  Rey  Zetdano^ 
cruel  tyrano  de  tu  vida  y  nwa^ 
que  si  porfía  ,  y  es  ahora  en  vano» 
tarde  o  temprano  vence  la  porfia. 
{Hai ,  llegue  el  dia  ,  que  tu  fuerte  inane 
deste  inhumano  y  de  su  fuerza  Impia» 
si  qual  solia  »  el  corazón  le  mueve» 
su  esposa  lleve  y  cumpla-  lo  que  debe! 

Zz2  Me- 


^4  La'  ÁueíttcA. 

Medofor^  escuchaba  eatertiecuíoi         *       '" 
de  la  boca  de  Angélica  sabrosa 
estas  palabras  con  atento  oído^ 
¡Hai  \  dice  ,  aqtii  me  tienes  dulce  esposa! 
Ni  pudo'  el  tiempo ,  ni  podrá  su  olvido 
k<^rar  del  alma  aquella  estampa  hermosa, 
que  puso  amor  desde  mis  años  tiernos 
donde  pueda  vivir  siglos  etefnosf. 

Si  en  medio  de  mi  alma  estás  impressa^ 
tan  inmortal  serás  como  mi  alma: 
niya  fue  la  viAoria ,  mia  la  empresa, 
que  a  tanto  pretensor  llevé  la  palma: 
ya  pues  mi  bien  »  que  la  fortuna  cessa , 
y  el  mar  furioso  se  nos  muestra  en  calma , 
ciñe  estos  brazos  con  los  tuyos  bellos, 
y  tu  prisión  passada  venga  en  ellos, 

Medoro  ^oy  ,  mi  bien  y  yo  My  tu  esposo, 
no  pienses  que  Nereida  me  ha  vencido, 
que  nunca  el  fuerte  hechizo  poderosa 
para  ofender  lo  que  te  debo  ,  ha  sido- 
Yo  soy  aquel  primero  venturoso, 
lo  que  ningim  mortal  ha  merecida, 
que  gocé  de  tu»  prendas  mil  victorias, 
y  de  m  amor  las  primitivas  glorias , 

Yo  soy  aquel  que  puse  en  la  corteza 
de  un  olmo  liso  mi  mayor  ventura, 
después  de  haver  gozada  tu  belleza 
de  una  selva  dichosa  en  la  frescura: 
zoos  dicen  que  di  a  naturaleza, 
que  hizo  por  milagro  tu  hermosura; 
m^as  no  porque  ninguno  la  gozasse, 
y  de  tan  aha  empresa  se  alabase. 

Yo 


Camto    XpC.  ^Cf 

Yo  «oy  aquel  que  a  Orlando  volví  foco, 
y  que  nueca  por  tí  me  vi  tan  cnerdo  t 
que  rio»  twuesse  vida  y  almí  en  poco, 
y  las  pienso  ganar »  si  aqui  las  pierdo: 
y  Sí  me  parece  que  rus  manos  toco, 
de  su  blandura  y  de  mi  bien  me  acuerdo^ 
ai  las  merezco  yo ,  la  muerte  dura 
iicabe  con  mi  vida  mi  ventura « 

Guiado  de  una  sombra ,  que  se  opuso 
contra  la  madre  de  Nereida  altíva, 
y  con  tu  anillo  de  oro ,  en  *üvo  puso 
la  vida ,  que  por  tí ,  pues  vives  ,  vivaJ 
vengo  de  la  manera  que  dispuso, 
a  darte  libertad ,  dulce  cautiva, 
para  que  a  tu  Cathayo  nos  volvamos, 
dejando  el  Reyno  ,  que  tan  mal  guardamos# 

No  le  sucede  menos  desventura, 
que  havemos  ,  dulce  Angélica  ,  sufrido 
a  quien  pone  su  bien  en  aív^entura^, 
y  deja  por  ageno  el  patrio  nido : 
el  esclavo  está  aquí  de  tu  hermosura, 
que  jamás  con  el  alma  te  ha  ofendido; 
deciende  ,  que  le  traygo  un  gran  thesoro, 
pues  ha  de  hacer  las  paces  Angeloro« 

Ven  ,  dulce  esposa  de  mi  alma  y  vida, 
la  mas  querida  prenda  de  mis  ojos} 
no  te  de  enojos  que  se  vio  rendida 
a  la  fingida  Angélica  en  despojos, 
que  sus  antojos  y  beldad  fingida 
con  merecida  paga  tus  enojos, 
de  sangre  rojos  y  hechos  mil  pedazos, 
falsos  abrazos  pagarái  sus  brazos. 

Pa- 


\^i5  La    Aro  fi  tic  a. 

Paga ,  diviaa  Angélica  ;  el  deseo, 
ya  c]ue  te  veo «  a  tanto  amor  debido ; 
mira  que  lie  3Ído  de  aquel  monistr o  (to » 
que  aun  no  lo  creo,  por  traycioo  vendido: 
de  canto  olvido «  de  tan  b^jo  em^a, 
y  del  trofeo  ,  que  de  itii  ha  tenUo, 
culpa  al  áentido ,  que  el  hechizo  prendét 
que  quien  no  entiende  que  o^dió  >  no  ofende* 

Angélica  presume  que  la  engaña 
del  crocodilo  aquel  llorar  fingido, 
como  la  hyena  al  pie  de  la  montana 
el  nombre  llama  del  pastor  dormido: 
que  haciéndole  salir  de  su  cabaiía, 
en  la  voz  del  amigo  divertido  ^ 
apenas  llega  a  quien  su  nombre  finge^ 
quando  le  mata  la  cruel  esphynge^ 

Pero  desengañado  su  rezelo, 

y  de  quien  era  satisfecha  y  cierta, 
la  nieve  de  sus  pies  quajada  en  hielo  ^ 
del  alta  torre  decendio  a  la  puerta « 
Medpro  abraza  como  Atlante  el  cielo, 
Angélica  en  sms  brazos  queda  muerta, 

Lnablando$e  las  almas ,  que  se  vieron, 
;  lenguas  de  los  dos  enmudecieron » 


LO- 
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LOPE    DE    VEGA 

A  SU  ANGÉLICA. 

^     A  Ngblica  9  sí  por  falta 
jL^  4^  mí  ingenia  y  breve  suma 
ílie  tosco  pincel  mi  pluma 
para  hermosura  tan  alta, 
otro  harrá ,  que  en  lo  que  falta 
mas  os  pueda  encarecer; 
y  si  osp  han  de  reprehender, 
id  sola  f  Angélica  ,  a  Dios , 
que  es  impossible  ir  con  vos, 
fú  gMardar  una  muger^ 

EPIGRAMMA. 

A^elicff  specíes ,  tenería  quam  ptnxímu^  zofnSf 
Traditur  Angélico  sorte  dicata  viro. 

Haxr  etenim  quamvis  male  piSta  color ibus ,  alto. 
Si  procui  a  reliquis  ,  Príncipe  digna  (uít« 

Accípe  mine  faílarí  vultu  ,  spes  única  mundi, 
Ut  queat  astemos  illa  videre  díesr 


,    A    L  A    A  N  G  E  L  I  C  A 

DE   LOPE   DJE  VEGA 

EL  DOCTOR  MAXIMILIANO 
DE  Céspedes» 

YA  contra  la  eaividia  vil 
llevará  Angélica  palmat 
taa  bella  ^  hermosa  y  gentil » 
que  avn  le  retratáis  el  almai 
siendo  cosa  tan  sutih 
Y  piie$  con  alma  hablar  sabe, 
diga  en  todo  ej  universo ,         _^- 
que  le  dio  essa  pluma  grave 
una  lengua  en  cada  verso, 
con  que  a  vos  misma  os  alabe* 

PE  DOÑA  CATALINA  ZAMUDIO 

)Ara  dar  luces  mas  puras 
a  una  tabla  de  honor  Uenai 
entr?  la^  Griegas  pinturas 
jsacó  de  cinco  hermosuras 
un  pintor  la  bella  Helena* 
Mas  ya  Angélica  se  rinda  t 
pues  con  ingenio  Espaiíol^ 
60I0  imitando  a  Lucinda 
la  hacéis  mas  hermosa  y  linda , 
que  Heleaa  /^que  d  mismo  sol. 

*        An- 


Ángel  pknsaíí  qpie  imí», 
LoPB  ,  ^8se  pincel  famoso  i 
pero  luego  4ixe  yo,  '  ^ 

un  retrato,  tan  hermoso 
de  Lucinda  se  sacó. 

Y  assi  ^  después  que  le  dore  . 

su  moldura  de  la  rama 
de  un  lauro ,  es  bien  se  athesore 
en  el  altar  de  la  fama, 
a  donde  el  ^tiempo  le  adore. 

DE  LEONARDO  MÉNDEZ  NIETO. 

EN  ima  cosa  no  vista 
mayor  milagro  se  llama, 
quando  el  alma  se  conquista^ 
que  pueda  como  la  vbta 
hacer  eieélo  la  íama. 
jO  laureles  merecidos 

a  vuestra  Musa  en  despojos, 
pues  de  hermosura  vencidos , 
lo  que  fue  para  los  ojos, 
nos  dais  para  los  oídos. 

DE    GIL  VEL-AZQUEZ. 

^len  puedes  ,  libro  ,  alabarte, 
_  '   que  en  tu  Vega  puso  el  cielo 
todas  las  flores  díel  suelo 
de  elpoiencia,  ingenio  y  arte: 
las  armas  te  puso  Marte 
,y  los  amores  Cupido, 
Tamo  II.  Aaa     *  Ap<H 


37<> 

Apolo  gracia  y  sentido  t 

y  de  los  tres  fiíe  decreto, 

que  no  estuviesses  sujeto 

a  las  aguas  delAolvldo. 

DE   FREY   MIGUEL  CEJUDO. 

•^  A  fiíerza  del  tiempo  mella 
«JLjC  la  mas  hermosa  figura , 

y  en.  Tuestra  Ajtgblí^  bella 

la  fuerza  de  la  hermosura 

a  la  del  tiempo  atropella . 
Parece  que  dais  al  suelo 

mas  que  el  cielo  en  darla  tal, 

pues  k  dio  con  mortal  yelo^ 

y  vos  sin  velo  mortal^ 

y  assi  le  dais  mas  que  ti  cielo. 

DEL  LICENCIADO  MATHIAS 

DE     PORXAS^ 

EN  esta  nueva  pintura 
está  Angblica  tan  bella  > 
que  tengo  yo  por  ventura 
iser  otro  Orlando  por  ella, 
loco  por  tanta  hermosum^ 
Mas  á  de  scs^  me  priva,    • 
sola  vuestra  pluma^  akiva 
pudo  por  ros  Hen  cortada 
hacer  que  pcveda^pknada 
lo  que  pudo  uár .tiempo  viva.       ^ 
"...  ^  XuA 


LA    PHILOMENA 
DE  LOPE  DE  VEGA 

C  mA  JCV.  JJP  (X   o  m 

A  LA  ILUSTRISSIMA  SEÑORA 

DOÑA  LEONOR 
PIMENTÉL. 
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A  LA  ILUSTRISSIMA  SEÑORA 


Suelen  con  alegres  instnunenfos  los 
que  cultivan  los  campos ,  ofrecer  a 
los  templos  las  mas  granadas  espigas, 
coronadas  de  flores  >'  reconociendo  a  la 
benignidad  del   cielo   la   fertilidad  del 
año  :  y  yo  a  su  imitación  ofrezco  a 
V.  S.  como  a  templo  de  las  Musas, 
estos  versos  ,  en  reconocimiento  de  lo 
que  deben  a  la  influencia  del  sol  de  su 
claro  juicio  ,  con  que  los  mira  y  de- 
fiende :  no   coronados  de  flores  ,    de 
que  debiera  adornarlos  ,  por  la  esteri- 
lidad   de  mi  ingenio  ,    sino  del  nom- 
bre de  V.  S»  de  quien  siendo  para  su 
conservación  Éivorecidos  ,  como  lo  fue- 
ron para  nacer  y  salir  a  luz  ,  bien  les 
puedo  prometer  inmortal  vida.  No  ex- 
cuso el  atrevimiento  ,    por  la  diferen- 
cia  que    hay  de  presentar  a  ofrecer, 
que  lo  primero  es  vanidad  ,  y  lo  se- 
gún- 
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gundo  sacrificio  ;,  yquando  fiíeía  er- 
ror, <quál  puede  ser  tan  grande,  qije 
no  le  disculpe  tan  gran  deseo  >  Dios 
guarde  a  V.  S. 


Lope  de  Vega  Carwo, 


PRO- 


PROLOGO    '" 

> 

JulAUahdomc  ohligacÍQa  k^pró- 
teccion  que  ha.  hecho  a  misos- 
critos   el  divino  ingenio    de  la 
Uustrissima  Señora.  DonA  Lsojíoír 
PiMENTEL ,  busqué  por  los,  papeles 
de  los  passados  año3  algunas  fio 
res  >  ^  este  titulo  merecen  mis 
ignorancias  ,   pues  solo    por  la 
elección  se  le  atribuyo.    Halle 
Las  Fortunas  de  DiAisf a  ,  que  lo 
primero  hallé  fortunas  >  y  con 
algunas  Episiolas  ^miliares  ,   y 
otras,  diversas  Rimas  ,  escribí  en 
su  nombre  las  Fábulas  de  Fhilo 
MENA  y  Andrómeda  >  y  formado 
de  varias  partes  un  cuerpo  ,  qui- 
se que  le  sirviesse  de  alma  mi 
buen  deseo.  Pienso  que  no  per- 
derá por  la  variedad  ,   de   que 
:.  tan- 
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tanto  se  alibá'la^  mtmilci^  y 
Tulio  al  4ívino  Platón^  Si  tu- 
viere este  sticcsso  ,  seguiránle  al- 
gunas obras  ,  que  quedan  en 
mis  papeles  del  mismo  genero, 
y  cessará  la  reprehensión  de  mis 
amigos  ,  que  me  persuaden  a 
comunicarlas ,  venciendo  el  te- 
mor de  mi  humilde  condición, 
por  la  variedad  de  los  juicios  de 
los  hombres. 


A  LA  ILSÜSPUSSIMA  ^ÑORA 

DOÑA  LEO ÑOR 


LAs  plumas  raptas J  rayq  Fbebeo 
del  que, miró  S14  }tf z  ,  águila  kurnt^n 
linc?  infeliz  por  sendas  4^  oro  y  grana 
jamás  tocadas  de  monal  deseo. 

No  menos  alto  el  pensamiento  veo, 
que  me  conduce  á  vos  ,  o,  soberana 
Deidad ,  o  sol  ,•  que  mi  esperanza  vana 
Dédalo  mira  ,  y  teme  Proraetheo. 

Si  de  mk  alas  el  incendio  culpa 

vuestra  sangre  Real  y  entendimiento, 
dulpe  ambición  d^e  gloria  me. disculpa; 

Que  cayendo  del  sol  mi  pensamiento, 
vuestro  mismo  valor  tendrá  ía  culpa, 
y  el  castigo  tendrá  nú  atrevimiento^ 


Tomo  11.  Bbb  STE- 


S7« 

STEPH  ANUS 

FORCATULUS. 

Mox  lyra  Threiciis  in  casliun  cffertur  ab  undis» 
Ut  resonans  silvas  traxerat ,  astra  trahit  • 

PArte  dichosa  ,  Philomekjw  mia » 
a  la  mas  esmaltada  primavera  9 
que  vio  el  Aurora  ,  ni  del  sol  espera, 
mientras  diere  su  luz  principio  al  dia. 

Tu  voz  la  historia ,  en  dulce  melodía 
elemental  de  la  celeste  esphera, 
a  las  Hesperias  ultimas  refiera, 
que  a  las  selvas  del  Ática  solia. 

Canta  a  Leonor  ,  y  dulcemente  admira 
el  claro  aspe¿^o  de  sus  luces  bellas, 
luces  en  quien  el  sol  se  ilustra  y  mira. 

Que  si  en  su  cielo  te  colocan  ellas, 
imagen  celestial  será  mi  lyra , 
porque  quien 'selvas  pudo  ,  mueva  estreUas. 


LA 


A.  /      .  * 


LA  PHILOME^fA. 

A  LA  ILUSTWSSIMA  SEÑC«A 

DOÑA    LEONOR 
CANTO   I. 

J 

BUlcissima  de  amor  ave  engañada , 
Reyna  del  ayce  en  su  región  primera^ 
alma  $in  cuerpo  ,  en  sola  yoz.  iundada,    ; 
principio  de  la  vetde  prínaavexa: 
de  tu  garganta  harmónica  trabada 
la  Tragedia  a  mi  pluma  »  y  la  ribera 
te  oirá  Poeta  a  tí  cantar  llorando» 
y  Philomena  a.Daí  Uprar  cantando. 
Si  en  ramo  de  laurel »  si  en  olmo  verde 
trinando  dulcemente  «stás  ahora» 
que  el  hibierno  fóroz  el  rigor  pierde» 
y  el  mes  de  Marte  .se  consagra  a  Flora: 
dedende  al  valle  ^  a^í  jamás  te  acuerde 
tu  virginal  temor  la  bkaca  Aurora; 
cantaremos  los  dos  entre  las  flores,    . 
tu  quejas  en  desden  »  yo.  j^n  nieve  «mores ., 

Bbba        /  Vos, 
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Vos  ,  Leonor  ilustrissima ,  a  quien  tanto 
debe  España  de  honor,,  gloffía  y  decoró ^ 

*     sujeto  digno  de  Apolineo  canto , 
dedma^Musa  del  Castalio  coro: 
lio  desptecfeis  de  Pluloiíffijía  el'llai&tGí^ 
y  la  dulce  prisión  en  hierros  de  oro 

/  haréis  que  estime  ,  y- de  la  verde  s^va 

-   a  los  palacios  ,  que  aborrece  ,  vuelva. 

{Qué  mal  podrá  mi  voz,  mi  humilde  acento 
hablaü  del  sol  ,  qué  en  vuestro  cido  mira, 
si  aun  no  permite  ofensa  al  pensamiento, 
y  al  mismo  amor  privilegiado  admira  ^ 
Conténtese  la  í^  del  rendimiento, 
pues  a  serviros  solamente  aspira, 
y  cante  Fhilomeda ,  atlnqoe  presuma 
con  imitar  su  voz  ,  hurtar  su  pluma . 

i  Atreveréme  yo  ,  si  sois  mi  Genio 
Or  decir  como  fiíe  Princesa  y  ave? 
¡Ot  clara  luz  lo  estrella  ,  que  mí  ingenio 
miro  de  trino  coq.  aspéAo  grave! 
Yo  que  canté  del  Menalo  y  Fardi^nio, 
y  transformada  Angélica  suave, 
trágica  voz  aplicaré  sonora  • 
a  la  primera  lengua  del  Aurora  ^ 

De  la  abrasada  margeúr  de  Acheronte 
a  la  luz  se  atrevió  por  verdes  quiebrai 
la  furia  de  la  guerra  Tisiphonte, 
crinada  la  cab^  de  culebras: 
Atkenas  vid  su  imagen^  en  su  mbnte^ 
ardiendo  el  jaspe  en  viperinas  hebras, 
y  en  vez  del  cetro  el  hacha  furibunda, 
con  que  ayre  ^  tierra  y  agua  ea  fuego  ímmda« 
'      ^  ,         '.    . '  -  Ar- 
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Armado  Pandion  $u  gente  ordena 

contra  Lysandro,  Rey  de.  Macedonia  t 
enmudece  la 'paz  ,  la  guerra  suena, 
tiembla  de  Europa  la  mayor  Colonia.: 
selva  parece  el  mar  ,  y  selva  amena ,  . 
llena  de  naves  la  ribera  Jonía, 
que  la  falta  de  ramas  ,  hierba  y  flores 
flámulas,  adornaban  de  colores « 

Los  dos  cabos  de  Simio  y  Cynosura, 
donde  el  Ática  estéril  se  remata  t 
cubren  naciones  ,  que  a  probar  ventura 
pisan  por  alta  mar  campos  de  plata: 
Cabo  de  Mayna  conducir  procura » 
imitando  a  Coron  y  Chelonata , 
soldados  fuertes  ,  y  el  valiente  Alcíno 

.  la  gente  de  Patrasso  y  Navaríno- 

Entre  el  Peneo  y  el  famoso  Alceo, 
desde  Elide  y  Olympia ,  la  remota 
Mycenas  y  Argos  vienen  ,  y  el  Maleo 
seno  ,  donde  desagua  el  claro  Eurota: 
passado  el  promontorio  Siceleo, 
los  En£Íos  siguen  la  naval  derrota  9 
y  los  oe  Achaya ,  Thebas  y  Coryntho, 
ardientes  rayos  del  planeta  quinto. 

Donde  el  rio  Strymon ,  del  dulce  Orpfaea 
sepulcro  transparoite  ,  margen  pone 
al  Reyno  Macedón  ,  viene  Tereo, 
la  Thrada  a  guerra  y  a  furor  dispone: 
valiexi^e  con  él  Ático  trofeo , 
amor  soliciten  que  le  corone 
el  Rey  de  Athenas ,  y  al  nacer  su  faoia, 
vencedor  Macedónico  se  llama. 

En 
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En  un  caballo  ,  cuya  clin  enlazan 
rosas  de  nácar  a  debidos  trechos» 
tan  ayróso ,  que  piensa  que  le  abrazan 
las  altas  «manos  los.  fogosos  pechos: 
cuyas  estampas  azeradas  trazan 
orbes  ,  que  deja  con  los  pies  deshechos » 
tan  veloces  ,  que  aun  linces  no  divisan » 
si  en  las  arenas  ,  o  en  el  ayre  pisan  • 

Los  dorados  balcones  de  palacio » 
donde  fue  la  hermosura  archite&ura, 
pues  en  qualquiera  intercolunio  espacio 
estaba  en  vez  de  estatuas  la  hermosura» 
laureado  passea  el  joven  Thracio; 
no  fugitiva  ya  ,  sino  segura 
Daphnes  en  su  cabeza  ,  por  la  parte » 
que  Venus  deja  a  Apolo  ,  y  sigue  a  Marte  • 

De  tantas  damas  la  hermosura  ociosa 
en  las  lucientes  armas  de  manera 
se  retrataba  ,  que  la  mas  hermosa 
sin  levantar  los  ojos  conociera: 
formando  espejos  de  su  luz  fogosa 
Progne  ,  Princesa  ilustre ,  reverbera 
en  el  varmado  pecho  de  Tereo , 
que  no  defienden  armas  el  deseo. 

Desconociera  en  su  divina  cara, 

opuesta  al  sol  t  su  resplandor  la  nieve  ^ 
que  porque  alguna  parte  la  quitara» 
a,  ser  rubio  el  cabello  no  se  atreve: 
comienza  en  pardo  ,  y  en  trigaeik>  para» 
pagando  en  rizos  lo  que  al  sol  le  debe» 
sol  de  sus  ojos  ,  que  le  encrespa  luego 
para  mostrar  la  vecindad  del  fiiego« 
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A  su  dosel  estaban  coronados 

de  dos  arcos  sin  cuerda  tan  serenos ^ 
y  en  tanta  luz  y  aéi^ividad  templados  f 
que  a  ser  su  fuego  mas,  mataran  menos: 
la  boca  en  <fos  claveles  animados , 
sin  envidiar  la  grana  a  los  amenos 
campos  de  las  mexillas  ,  que  a  las  rosas 
prestaran  sangre  ,  a  no  quedar  zelosas« 

Tierno  la  mira  el  Rej  ,  no  le  responde 
tyrana  de  sus  ojos  Progne  bella, 
que  está  el  amor ,  si  alguno  ignora  a  donde  ^ 
en  eh imperio  de  una  misma  estrella: 
quien  tarde  ^  a  lo  que  debe  corresponde, 
o  ingrato  paga  ,  o  no  le  tiene  en  ella, 
que  tn  aíedos  y  efeoos  tan  humanos, 
si  no  repugna  el  cielo ,  no  hay  tyranos  • 

Era  Terco  un  joven  ,  que  encubría 
feroz  ingenio  con  blandura  grave; 
ysL  de  enrizar  el  bozo  presumid,       ^ 
edad ,  que  quiere  amar  ,  no  sé  si  sabe: 
moreno  de  color  ,  que  permitía 
entre  menos  rigor  mezcla  suave, 
alto  de  cuerpo  y  de  hombros  dilatado, 
tierno  gustoso  ,  y  ofendido  avrado. 

Aquella  noche  Pandíon  contento 
de  pr€;^umir  el  hierno,  que  imagina, 
esplendido  convite  y  opulento 
previene  al  joven  ,  que  a  su  gusto  inclina: 
baja  la  sombra  en  el  silencio  atento, 
que  la  postrera  linea  al  sol  termina, 
y  saca  en  nube  parda  y  importuna 
disforme  rostro  la  purpurea  luna. 

Sa- 
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Sale  Progne  a  la  mesa  ,  7  de  la  mano  ' 
"Conduce  a  la  divina  Pbilomena, 
ángel  por  hermpsura  en  velo  humano » 
^oría  a  los  ojos ,  y  a  las  almas  pena: 
pintarla  Zeuxís  presumiera  en  v^no^ 
pero  pudiera  retratar  a  Helena, 
sin  que  hurtaran  jazmines  j  claveles 
a  cinco  perfecciones  sus  pinceles « 

Rubio  el  cabello  transformar  pudiera 
la  escura  noche  como  sol  en  día, 
.  y  el  de  sus  ojos  convertir  en  cera 
la  nieve  humana  mas  helada  y  fria: 
la  boca  ,  donde  bailo  la  Primavera, 
quando  el  Abril  al  Mayo  desafia, 
la  perfección  de  la  primer^  rosa, 
dejó  por  celestial  de  ser  hermosa  • 

No  diera  el  cuello  a  perfección  humana 
ventaja  en  la  blancura  ,  si  no  viera 
sus  manos  proprias ,  que  la  nieve  cana 
de  ^mor  ,  sino  de  envidia  ,  deshiderí^; " 
assi  de  la  razón  dulce  tyrana 
las  voluntades  fugitiva  altera, 
•assi  setíora  de  quantp  ha  mirado 
se  queda  libre  en  su  primero  estado» 

En  dos  lustros  y  medio  el  sol  havia 
doce  veces  no  mas  corrido  el  Toro, 
desde  que  vieron  el  primero  dia 
los  años  ya  por  ella  siglo  de  oro: 
la  sala  toda  en  suspensión  tenia, 
assi  del  Rey  por  único  rfiesoro, 
como  por  ver  en  su  belleza  grave 
quanto  naturaleza  puede  y  sabe» 

Ce- 
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Ceno  Tereo  por  los  ojos  ,  dando 
sustento  al  alma  de  otros  ojos  bellos: 
a  Progne  dulcemente  contemplando, 
vivo, por  ellos,  y  muriendo  en  ellos: 
pero  aunque  estaba  ardiendo ,  y  deseando 
la  prisión  de  sus  lazos  y  cabellos, 
dicen  que  del  amor  ,  que  le  tenia» 
el  eco  en  Philomena  respondía. 

Bien  puede  persuadir  su  entendimiento, 
quien  viere  en  prophecia  su  victoria  | 
que  solo  puQde  amor  del  pensamiento 
passar  mas  adelante  la  memoria: 
llegar  puede  veloz  conocimiento 
a  prometer  de  la  hermosura  gloria, 
amar  lo  por  venir  en  otro  empleo, 
y  antes  que  llegue  amor  ,  llegar  deseo . 

Aquella  noche  el  viejo  Rey  de  Athenas 

•   concertadas  dejo  las  tristes  bodas, 
de  agüeros  ciertos  y  de  enojos  llenas, 
puerto  que  alegres  y  engañadas  todas. 
^Por  qué  dulce  prindpip ,  Amor  ,  ordenas  9 
donde  trágicos  fiines  acomodas.^ 
¡Hai!  dieras  ocasión  contra  su  efeftoy 
si  no  te  excusa  el  celestial  decreto» 

Duerme  el  contento  padre  ,  y  quando  mira 
la  noche  igual  los  polos  estrellados, 
su  difunta  muger  bañada  en  ira 
le  da  con  triste  vo^  brazos  helados: 
él  de  su  sombra  en  sueños  se  retira, 
y  ella  entre  mil  suspiros  abrasados: 
I  O  Pandíoft  ,  le  dice  ,  por  qué  huyes, 
quando  tu  imperio  y  s^icessjpn  destruyes?  , 
Tomo  IL  Ccc  Tienr 
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Tienta  el  anciano  Rey  la  débil  sombra, 
que  le  parece  que  oprimirle  intenta: 
ella  otra  vez  con  triste  voz  le  nombra^ 
y  con  amores  trágicos  le  afrenta . 
Últimamente  mas  feroz  se  nombra, 
y  con  pesado  cuerpo  le  atormenta: 
Arminda  soy  ,  le  dice  j  y  él  al  viento, 
si  en  sueños  puede  ser,  escucha  atento: 
Arminda  soy  ;  yo  soy  tu  esposa  cara , 
madre  de  Progne  y  Philomena  hermosa : 
en  estas  bodas  miseras  repara. 
Tragedia  de  tus  hijas  lastimosa . 
Pintaba  cielo  y  tierra  el  Alvá  clara, 
aquel  de  resplandor  ,  y  este' de  rosa, 
quando  afligido  el  Rey  triste  despierta, 
y  el  sueño  sale  por  la  cornea  puerta . 
Ya  por  precisos  discurrir  los  hados  ^ 
ya  porque  el  sueño  imaginó  fingido, 
los  Dioses  de  las  bodas  Invocados  > 
dio  a  Progne  hermoso  y  bárbaro  marido: 
assistieron  los  Numes  enlutados 
entre  las  sombras  del  escuro  olvido: 
Venus  llorosa  en  el  común  deseo, 
^  y  muerta  el  hacha  el  trágico  Hymentfo  • 
£n  vez  de  Musas  las  funestas  aves 
cantaron  por  los  frisos  y  acroteras, 
por  las  pizarras  altas  y  arquitraves, 
fúnebres  hymnos  alternando  fieras. 
Manda  Tereo  prevenir  las  naves, 
rimbomba  el  bronce  herido  las  riberas, 
y  *salé  del  metal  la  voz  fingida, 
aíma  del  viento  y  ley  de  la  partida. 

Abra- 
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Abraza  Pandíon  a  Progne  ,.  y  llora , 

dura  pensión  de  un  Rey  ,  que  de  su  tierra. 

destierra  ,  3Í  se  casa  ,  lo  que  adora, 

y  a  veces  para  siempre  lo  destierra : 

retrato  Philomena  del  Aurora 

perlas  da  a  Progne ,  y  en  su  nácar  cierra, 

porque  ett  partidas  tales  halla  gloria 

en  conservar  su  pena  la  memoria . 

Al  casto  peclio  encomendó  Tereo 
incastos  brazos ,  cuyo  fuego  helado 
soplan  alas  de  amor,  arde  5I  deseo, 
y  queda  el  fuego  por  nacer  sembrado; 
la  nave  iaciendo  solo  el  masteleo 
rompe  las  crespas  ondas  al  salado 
tridente  ,  y  los  Tritones  y  Sirenas 
desprecian  por  la  quilla  las  arenas^ 

Mas  quando  ya  de  velamentos  xra^ga , 
y  sobeipirias  xJe  «í  las  blancas  lonas, 
veloz  al  viento  las  escotas  larga, 
temblando  ovencaduras  y  coronas: 
la  i¡i?rra  ,  que  parece  que  se  alarga, 
en  perspectiva  mu^tra  Jas  personas, 
y  con  saber  su  error  se  maravilla 
de  ver. siempre  correr  la  firme  .orilla* 

Llegó  Tereo  con  «u  amada  ^posa 

a  la  tierra ,  en  xjue  <iid  cantando  Orplieo 
pies  a  la  «elva  4e  Estrympn  umbrosa^     . 
ppr  cuya  orilla .  vio  la  dej  JLeík^o  z 
provincia  por  mugeres  siempre  odiosa , 
y  lamentable  al  coro  Pegaseo, 
que  vid  su  lyra ,  y  con^mort^l  trisfpz* 
Sirena,  de  sus  aguas  su  c^bq:^.    .    . 

Ccc  2  Ba- 


3^9  La    Philom£na. 

Baño  templado  el  sol  las  armas  bellas 
del  Phrygio  vellocino  en  su  thesoro 
un  lustro  alegre ,  y  viose  en  sus  estrellas 
el  pez  de  plata  cinco  veces  oro: 
en  tanto  que  benévolo  por  ellas 

fozaba  con  pacifico  decoro 
^rogne  su  esposo  ,  sin  temer  desdicha» 
que  para- posession  se  tiene  a  dfclia. 

Bello  Cupido  sin  Antheros  nace 

Itys ,  hermoso  niño  ,  al  matrimonio 
paz  ,  a  amor  gloria  y  bien  ,  que  satisface 
solo  ,  con  tanto  exemplo  en  testimonio : 
la  fama ,  que  las  mismas  cosas  que  hace» 
deshace  como  el  tiempo  ,  del  mar  Jonio 
vuela  a  Bosphoro  Thracio  diligente, 
Mercurio  en  lengua  y  alas  eminente. 

Refiere,  que  la  Infanta  Philomena 
creció  con  tanta  gracia  y  hermosura, 
de  tantas  partes  y  donayres  llena , 
que  el  límite  mortal  passar  procura: 
Progne  t  tan  lejos  ,  de  su  sangre  agena , 
aunque  de  zelos  y  de  amor  segura , 
con  mil  deseos  de  su  hermosa  hermana , 
sueña  en  su  vista  su  esperanza  vana« 

En  los  robustos  brazos  de  Tereo 
tierna  ,  amorosa  y  dulce  se. regala: 
intrépida  le  dice  su  deseo, 
con  que  su  amor  al  de  su  hermana  iguala : 
passar  quiere  los  campos  de  Nereo, 
y  no  solo  la  mar ,  que  donde  exhala 
Ethna  fuego  voraz ,  poner  se  atreve 
con  abrasado*  amor  plantas  de  nieve. 

íO 
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jO  condición  de  nuestra  sangre  estrana, 
debiendo  ser  en  los  efeálos  propia , 
lejos  noi  solicita  y  acompaña, 
y  cerca  nos  parece  cosa  in^ropia! 
El  pecho  de  su  esposo  en  perlas  baña: 
en  sus  ojos  mirándole  se  copia , 
quando  pide  muger  ,  que  afedo  ardiente 

•  muestra  hasta  ver  lo  que  pidió  presente. 

Tierno  Tereo  al  amoroso  llanto 

de  Progne ,  dice  :  No  es  razón  que  a  Athenas 

vuelvas ,  esposa ,  aunque  tras  tiempo  tanto 

te  llamen  ansias  y  te  inciten  penas: 

el  mar  del  mas  valiente  horror  y  espanto, 

monte?  de  sal ,  Euripos  y  Sirenas, 

passan  los  hombres ,  que  obligados  nacen 

a  los  prodigios  ,  que  los  cielos  hacen. 

Yo  iré  por  Philomena ,  a  mi  me  toca 
romper  las  ondas ,  los  escollos  duros, 
donde  el  Attico  seno  desemboca, 
y  Estymphaio  le  ofrece  arroyos  puros. 
Progne  la  ausencia  juzga  ,  amando  ,  poca , 
los  cuidados  ,  que  en  ella  están  seguros, 
no  son  de  amor ,  que  amof  quanto  ama  teme,, 
por  mas  que  quien  se  va  en  amar ,  se  teme . 

Gustosa  Progne  el  Thracio  Rey  se  parte 
de  la  que.  fue  Byzancio ,  donde  ahora 
Grecia ,  que  tanto  honró  Minerva  y  Marte, 
•bárbaro  sinr  honor  imperio  adora: 
la  dudad  de  las  aguas  mueve  el  arte, 
que  en  tanta  claridad  la  senda  ignora, 
y  buscando  camino  pcnr  el  cielo, 
niega,  neutral  k  deuda  al  patrio  suelo. 
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A  Áthenas  llega ,  y  Pandíoa  recibe 

su  yernp  ,  aua  notraydor  ♦  7  de  la  peña 
de  la  ausencia  de  Progne  alegre  vive, 
que  no  lá  juzga' de  jsu  porho  agena: 
mas:  luego  el  joven  la  traycion  concibe» 
y  le  baña  lo$  ojos  Thilomena*^^ 
de  luz  ,  que  le  dejo  de  incendios  lleno» 

.    que  suele  ardien4p  ser  el  sol  veneno « 

Xia  fama  culpa ,  que  alabarla  intenta» 
y  en  impossibles  lo  que  dice ,  abona : 
aumenta  el  nuevo  amor  la  vista  atenta» 
y  el  ser  que  va  tomando  perficíona: 
de  la  sangre  mas  viva  se  alimenta» 
que  las  voias  d^el  alma  no  perdona» 
si  lo  son  las  potencias  ,  cuya  calma» 
como  si  fuera  cuerpo  »  sangra  el  ahna^ 

Aquella  noche  passa  el  joven  triste 
en  mortales  cuydados  y  congojas : 
ya  se  deja  vencer »  ya  se  resiste^ 
¡  O  amor  ,  todo  lo  rindes  y  despojas ! 
Ya  qu^ndo  el  Alva  los  jazmines  viste 
vecina  al  sol  de  clavellinas  rojas » 

.  .  fin  a  su  amor  indigno  constituye» 
y  el  alma  a  la  esperanza  restituye» 

A  Philomena  tierno  y  cauteloso 
persuade  y  opime.a  la  jornada»  . 
.pintándole  de  Progne  el  amoroso 
afe¿l:o  ,  de  quien  es  tan  deseada:  • 

cuéntale  »  que  la  nombra  el  niño  jbetmosa 
con  i^more^  y  lengua  regalada» 
y  que  es  retrato  suyo  en  los  cabellos» 
V  en.  la  hermosura!  ida  los  /ojóslbellos;.    / 

Los 
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Los  palacios  esplendidos  que  vive, 
el  oro  ,  plata ,  joyas  y  diamantes» 
el  quieto  mar  ,  que  la  ciudad  recibe 
en  hombros  de  sus  puertos  circunstantes, 
las  coronadas  barcas  le  describe,* 
de  tendales  de  seda  y  de  triunfantes 
laureles ,  que  en  )a  mar  forman  pensiles 
en  popas  de  cristales  y  marfiles : 

La  pesca  por  la  mar  ,^  o  por  los  ríos, 
ya^de  nudosa  red  ,  ya  débil  cana, 
y  como  basta  en  los  mismos  centros  frio^ 
engaña  el  arte  ,  y  la  codicia  engaiía: 
y  en  los  amenos  bosques  y  sombríos 
valles  ,  tal  vez  en  áspera  montaña, 
la  caza  de  las  aves  y  las  £eras , 
guerra  de  burlas  y  temor  de  veras « 

Dícele  ,  que  verá  rendir  jieones 

sus  encrespados  cuellos  a  los  Thrácest 

que  los  suel^  sacar  de  los  arzones 

del  ligero  gínete  ,  pertinaces; 

que  desbaratan  fuertes  esquadrones, 

y  deshacen  feroces-  y  varaos 

armado  im  hombre  ,  y  que  segura  puede' 

ver  quanto  al  fiero  eí  pecho  humano  excede  # 

Los  jardines  le  pinta  siempre  hermosos, 
las  rhetoricas  fuentes ,  porque  luego 
soiik  todas  artificios  scmorosos, 
y  las  burlas  del  agua  en  las  del  fuego: 
los  estanques,  que  nadan  bullidosos 
añades  mansos  con  lascivo  fuego, 
y  el  cisne  ,  *que  compite  con  la  éspumai    * 
con  alta  presundoa  n^^  de  plunui« 

LA 
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LA  PHILOMENA. 

CANTO  n. 

BIvína  Pimentel ,  si  ser  pudiesse 
de  Philomena  tal  la  voz  y  el  arte^ 
que  por  piedad  ,  o  gusto  suspendíesse 
de  vuestro  entendimiento  alguna  parte : 
no  es  mucho  ,  que  a  la  lyra  permit¡es$e 
trágico  amor  la  suspensión  de  Marte » 
y  lel  arco  por  las  cuerdas  ^nas  sonoro 
hurtasse  al  ámbar  la  color  del  oro. 

Si  cantara  de  vos,  seguro  ívera, 

que  en  las  mismas  estrellas  h  estampara,  < 

que  en  vuestro  honor  la  incorruptible  espbera 

peregrina  impr ession  calificara : 

mas  como  mi  fortuna  persevera, 

sin  reparar  en  que  la  vida  para,.. 

hurtos  del  tiempo  son  estos  cíeseos^ 

y  de  vuestro  valor  pobres  trofeo». 

Suspensa  al  cuello  de  su  padre  amado » 
las  canas  con  los  brazos  desordena 
del  blanco  hpnor  del  tiempo  cultivado  § 
la  hermosa  y  desdichada  Philomena: 
el  viejo ,  de  su  acento  regalado 
rendida  el  alma ,  aligero  la  pena     ' 
de,  dos  ausencias ,  y  por  tiempo  breve 
permite  al  mar  ,  que  sus  ihesoros  lleve# 

Es- 
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Escoge  U  privanza  las  doncellas, 
las  que  Úoraron  ñierpn  mas  dichosas: 
partense  al  mar ,  que  ya  arrogante  dellas, 
donde  perlas  desprecia  ,  aumenta  Diosas: 
de  su  hermosura  las  Nereides  bellas 
acompañan  las  naves  envidiosas, 
y  los  tritones ,  derribando  ramas 
de. encendido  coral ,  bordan  escamas. 

Contento  mmida  el  ya  traydor  Tereo, 
que  ccssen  las  trompetas  y  clarines, 
y  que  en  su  lyra  algún  marino  Orpheo 
lleve  iras  sí  las  phocas  y  delphines: 
a  Philomena  oculta  su  deseo, 
qué  por  celajes  ven  barbaros  fines, ^ 
aijnque  a  los  ojos  ,  quando  mas.  le  calma  ^ 
assoma  la  passión  parte  del  alma. 

Sentados  en  la  popa  al  fresco  viento 
le  cuenta  ^  amor  varías  historias  ^ 
para  mover  a  amar  su  pensamiento 
con  la  imaginadcHi  de  tantas  g&>rias: 
y  como  el  mar  le  daba  proprío  intento, 
refiere  de  Neptuno  las  viélorias, 
que  tuvo  amando  tan  hermosas  damas, 
que  su  ^elemento  aquoso  engendró  llamas « 

Dixo ,  que  en  Grecia ,  desdeñosa  en  vano,. 
Eolida^  creyó  que  fiíesse  Ampheo , 
de  quien  nació  Typhonte  centimano^  > 

sino  file  parto  de  la  tierra  feo: 
y  que  de  Ceres  engañó  la  mano, 
con  que  se  defendió  de  su  deseo 
en  forma  de  caballo ,  que  pudiera  ' 

serlo  del  sol  en  su  dorada  e^phe^,  ^ 

Tomo  IL  Ddd  Ya 
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a  por  Medusa  ,  fiero  mcmstro  afaora^ 
le  pintaba  delphin ,  y  del  decora 
de  Júpiter  blasfemo  la  traydora 
ÍQrmz  9  <]ue  se  vistíó  de  blanco  toro: 
por  quien  las  flores  de  Phenida  llora 
Europa  mas  <)ue  el  virginal  thesi^o; 
porque  lo  natural  no  causa  pena, 
ni  ea  la  patria  común  hay  tierra  agoia. 

Del  biancQ  cisne  le  pinto  la  pluma, 

que  encubre  muchas  la  traycion  que  ¡ntemat 

abrazada  de  Leda  »  en  larga  suma. 

Tales  exemplos  los  amames  cuentan^ 

y  porque  de  los  Dioses  no  presuma^ 

que  en  disculpa  de  amor  los  hombres  rntcntafli 

4^  Troco  9  a  quien  criaron  las  Náyades^ 

Troya  ,  en  tus  selvas  ,  refirió  verdades» 

De  Saimads  los  timidos  abrazas, 
y  después  en  la  fuente,  riguroso^,  : 
que  como  verdes  rubricas  y  lazos 
de  tierna  vid  le  ciñen  amorosos, 
pintó  el  ardor  de  los  nevados  brazos 
entre  suspiros  dulces  y  (]^ejo80s, 
y  que  viven  los  dos  en  aquel  polo^ 
cctn  alma  duplicada  un  cuerpo  solo« 

Yace,  una  verde  selva  en  un  recodo, 
cala  del  mar ,  no  lejos  de  su  puerto, 
oculto  sitio  g  tales  hechos  todo, 
y  al  mismo  sol  en  partes  encubierto; 
allí  Tereo  ^  decretando  el  modo, 
que  mira  su  traycion.,  seguro  y  cierto, 
quiere  por.  tierra  caminar  ,  y  luego 
deja  las  üguas^  ^ue  vivió  su.üiego*. 

AI 
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Al  puerto  ^manda  <:ondiicir  las  naves  ^ 
y  que  llevando  a  la  ciudad  la  gente, 
a  .Progne  digan  ,  que  cazar  dos  aves 
le  tiene  un  hora  de  su  sol  ausente: 
con  palabras  mas  blandas  y  suaves 
niega  a  la  lengua  lo  que  el  alma  siente» 
7  en  un  barco  traslada  en  blanca  arena 
del  fiero  mar  la  simple  Philomena  • 

Dale  a  entender  ,  que  por  aquellos  prados 
a  su  ciudad  y  casa  irán  ccmtentos» 
por  céspedes  de  flores  matizados, 
sin  ver  las  olas,  ni  rogar  los  vientos: 
y  que' por  síauces  y  olmos  acopados 
oirw.en  naturales  instrumentos, 
cansados  de  las  jarcias  de  las  naves, 
los  cantos  no  aprendidos  de  las  aves* 

{Quién  te  dixera  entonces ,  Philomena: 
En  essar  misma  selva  ,  en  ts%t  monte^ 
ave  amorosa  cantarás  tu  pena 
por  todo  su  distrito  y  horizonte? 
Huy^' ,  tímida  virgen  ,  y  refrena 
su  error ,  antes  que  Phebo  se  trasmonte, 
o  pide  fal  cielo  ,  en  tanto  mal  confusa, 
laurel  de  Daphne  ,  o  fuente  de  Arethusa* 

Mas  si  los  hados  tienen  ya^  dispuesto, 
que  por  las  selvas  de  la  Thracia  cantes 
tu  eagaiio ,  a  todos  dulce  ,  a  tí  molesto,   ^ 
del  ^do  que  te  espera  no  te  espantes ; 
da  gracias  a  los  cielos  con  pretexto 
de  estar  agradecida  después  y  antes, 
pues  que  te  dejan  voz  ,  con  que>  te  quejes  ^ 
y  a  quiM  te  oyere,  lastimado  dejes» 

Dddd  No 
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No  es  en  los  males  el  menor  consudo 
tener  discreta  yoz  para  quejarse, 
que  enternezca  la  tierra  y  mueva  al  cielo, 
partido  eja  quien  no  puede  remediarse: 
si  assi  mi  pluma  levantara  el  vuelo, 
y  pudiera,  mi  voz  acreditarse, 
no  fiíefan ;,  patria  ,  mis  consuelos  vanos: 
^pero  quim  moverá  montes  humanos^ 
Bajaba  un  arroyuelo  sonoroso, 

(traydor  ^1  centro  de  una  fuente  fría, 
que  al  verde  aliso  ,  al  álamo  frondoso 
las  secretas  arenas  descubría) 
furioso  al  mar  ,  en  cuyo  golfo  undoso 
pensó  que  el  nombre  conservar  podía, 
y  como,  a  muchos  mata  su  riqueza, 
en  la  abundancia  vino  a  mas  pobreza « 
Coronavanle  murtas  y  lentiscos, 

y  entrcL  verbena  ,  lirios  y  espad^mas, 
.pyramides  del  agua  y  obelhcos, 
Narcisso  en  flores  y  Syrínga  en  cañas! 
un  sitio  ,  que  a  la  altura  de  dos  riscos  ^ 
principio  de  dos  fértiles  montañas,, 
hurtaba  sombras  y  en  hibierno  nieve  ^    .  ^ 
que  distilada  en  arroyuelos  bebe : 
Perdia  el  nombre  en  la  ribera  undosa, 
que  antes  del  mar  arroyo  se  llamaba, 
qu^l  suele  en  Jos  palacios  la  ambiciona 
pobreza ,  que  en  sí  misma  libre  estaba  • 
{Por  qué  con  es^a  lengua  artificiosa, 
arroyo,  te  metiste*en  mar  tan  brava í 
3i  dejaste  la  margan,  de  tus  flores:, 
bien  e^  que, ahora  las  tormentas  lloies. 

Aquí 
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Aquí  jamas  pastor  llegó  cansado, 

por  fresco  alvergue  del  ardiente  estío, 

ni  estampa  señaló  lento  ganado 

sobre  la  escarcha  del  hibierno  frío:        m  -  • 

en  afeytados  céspedes  el  prado 

conservaba  las  perlas  del  rocío 

desde  el  primer  crepúsculo^  del  dia, 

hasta  que  eLsol  segunda  vez  volvía» 

A  un  lado  verdes  y  intrincadas^  zarzas ,, 
arquité¿hira  natural  ,  un  muro 
formaban  de  vallizos  j  gamarzas,. 
y  en  lo  intserior  un  labydndx»  escuro::         ^ 
como  suelen  temétr  candidas  garzas 
desde  el  arroyo*  manso!  al  áyre  puro , 
sí  vieron  pardo  azor  en  peña  o  rama , 
tembló  d¿  Rey  aquí  k  tierna  dama:. 

4  Qué  presto-  el  corazón  avisa  al.  pecho, 
como  ^a- forma  de  lengua  está  formado^ 
\  qué  presto  a  PhilomeBa  el  passa  estrecha^ 
la  prevención  anticipa  di  cuidado.^ 
Mas  donde  no  hay  sagrado  de  provecho^, 
y  solo  el  cíelo  sirve  de  sagrado,  >    (^ 

animaoudo  la  duda  la  esperanza^ 
risa  suele  fingir  la  confianza  «^ 

Tereo  alli  le  ruega  que  se-  siente  r 
ella  le  agrftda  tímida  y  suspensa, 
como  al  padre  feroz  niño  obediente, 
quando  el  castigo  temeroso  piensa . 
Entonces  él  r^idido  al  accidente, 
^fuerza  de  amor  ,  en  la  ocasión,  inmensa) 
con  voz  trémula  y.  débil  dixo^,  y  luego 
.  ma».  animo  le :  dio  su  xmsmo  fuego  *        ^    ^ 

No 


V 


39^  La   Phi£ombka. 

No  me  pesara  a  iní ,  que  por  tí  muero  ^ 
morir  por  tí ;  pero  pesarme  puede 
de  que  si  ahora  muero ,  ver  no  espero 
hermosura  ,  que  al  sol  ^  qu&  al  cielo  excede: 
que  por  las  aguas  de  Acheronte  fiero, 
no  ha/  campo  Elysio  ,  donde  el  alma  quede 
gloriosa  sin  tus  partes  celestiales , 
que  roban  mis  espíritus  vitales. 

Libres  lo$  dejo  ya  de  que  imaginen 
en  mis  tormentos ,  y  que  solo  atiendan, 
que  quiero  yo  que  a  tu  servicio  mclinen 
de  mí  quamos  afeólos  <XMn(M*ehendatt; 
que  £meras  de  amor  nce  desatinen  ^ 
y  que.  temores  frígidos  ime  enciendan, 
no  te  debe  admirar  y  que  son  passioaes^ 
que  rinden  ios  mas  £eros  coraizones. 

Sí  a  la  merced  ^  <pc  espero  de  tu  maoót  . 
ser  ími  muger  tu  hermana  te  detiene, 
de  Júpiter  advierte  soberano^ 
que  compassion  de  los  amantes  tiene : 
nnra  qioe  los  .perdona  siempre  hunuoio^ 
y  que  él  tamfácn  por  verdes  ^Ivas  viene; 
pues  no  es  possíble  ^  que  si  el  Norte  laas  visto, 
no  sepas  di  engaño  de  Calisto« 

Por  ambición  injusta  a  Prometheo 

los  Dioses  dieron  pena  en  vez  de  lauro, 

por  sobervia  al  gigante  Briareo^ 

y  por  codicia  a  la  ambiciosa  Aglauró: 

pero  no  por  amor  »  no  siendo  feo, 

en  quanto  mira  el  sol  del  Cancro  al  Tauro, 

y  del  León  al  vellocino  de  oro, 

ni  a  mí,  que  humana,  y  no  de/dad  te  adoro. 

c   :  Dio^ 
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Dios  sabe  la  vergüenza  que  me  causa 

decirte  aquestas  cosas  :  mas  yo  creo»  - 
que  sabes  tú  que  amor,  celeste  causa».  , 
produce  por  efedo  mi  xleseo .  :> 

Aqui  .puso  el  desidea  timida  pausa  . 

a  la  atrevida  lengua  de  Tereo , 
porque  ya  le  escuchaba  Fhilomena, 
mas  que  por  los  oídos  j  pm  la  pena»*^      ; 

Qual  suele  a  medio  abrir  la  fresca  rosa    \  '^^I 
la  purpura  encender »  antes  que  vea  > 

el  sol  sus  hojas  ,  y  guardar  zelosa  . 
las  perlas  y  con  que  ei  Alva  la  hennoseairí. 
cubrió  de  Philomeaa  temerosd»  .    í 

que. ya  las  plantas  del  laurel  desesi^  t 

vergonzoso  coral  la  hermosa  cara.»  ■  '  '' 
a  cuya  grana  el  tierno  llanto  para. 

!Ni  con  menos  carmin  la.manudsa  i 

sale  de  los  cogoUos^ , .  codiciando  -  ;> 

saber  la  cansa  v  porque?  .mueve,  a  risa 
Abril  la  AuEota  »  quando;  ^tá  llorando  ;^ 
ni  de  su  verde  y  candida  camisa  -^ 

a- los  requiebros  djcJEfa'vomo  blando  :  <  ri 
la  flor  de,  almendro  de  colores^  süe,  -•  ; 
mas  no  Íiay  mbí  ^  que  ^  la-  vergueaba  iguale» 

No  queria  llorajr  ,  porque^^enlia,    '  ' 

que  d  fiero  ainancé  su  flaqueza  ^arguya » 
y  a^si  las  pocas  perlas  detenia ,  ^ 

que  se  ¿sorban  sin  licencia  saya :      '       i' 
con  ellas  mas  el  nácar  se  enceq^dia, 
que  no  quiere  el  temor  ,  que  restituya 
la  sangre  al  corazcwn  ,  porque  comienza 

.  V  él  a  ser  flaco  y  y  fuene  la  v^rguenaa»       ? 

Pro- 
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Prosigue  entonces  el  traydor  Tereo 

su  amor  9  diciendo  :.  Anuda  prenda  miat 
^por,  qué.  te  causa, enoija  mi  deseo, 
que  antes  de  .amarte  yo  >  no  te  ofeadia? 
Al  riguroso  trance  ,  ea  que  me  veo, 
no  vine  yo  ,  porque  venir  quearia  5 
fuerza  fiíe  de  mi  estrella  ,  e»  su  fortuna 
I  qué. desdichado  tuvo  culpaí  alguna J 

No  puedo  ^  not  dejar  de  avefnturarme^ 
o  quitarme  la  vida ;  y  si  esto  es  fuerza  ^ 
mejor  es  enojarte  ,  que  matarme , 
pii^.  masj  que  yo  4:e  fuerzo ;,  amor  me  fuerza : 
piadosa  «tu  ,  ^  bien .  puedes  remediarme  ^ 
pues  la^jTazon  y  la  ocasión  te  esfuerza^ 
que  mas  quieren  tliscréto®  enojados 
tener  agradecidos  ,  que  agraviad£>s. 

3En  esta  selva  tenebrosa  jnira^  i      c  r   ., 
quan  lejos  de  tó  gfiwteeJios  Wlaflrósi 
a  d:on(te  ni  ave.^contai^  muí^irar/  - ' 
zepfeyroíajieá»:  ptír  l0^)V^Bleaiiáunfis:-  .     . 
si  el  eco  mé  oye.  fcéspirar  ^^  suspira: 
no  l)ái.t>tra  voz;,  a'  quieti  temor  tengamés^ 
y  ^se  t  si  nos»  tlisDCcemos' amores, 

.   -ísso  mismo  dirá;^'  que  no,  temores  w  í 

Si  me  concedes  este  )bien; ,  q¡ue  paeífe^^       ^  •  / 
te  doy  palabra  ,  y  por  los  Dioses  .^h»  .    > 
de  ser' tu  esposo  ,  porqte  ciecta  quedes, 
que  mas:  ^trn^iá^  .qUfe  rtraycion.  prócuroí 
mas  si  coíno  cwieLaio,  me  ¿oiKedes:.r  ^ 
el  premio  ,  qiw-  merece  amor  tan  puco^ 
haré  :  mas  tú  querrás  .,  í pues  bien  entiendes, 
que  el  .Alma  ^xn^  los  bra^o$  ,  jme  defiendes. 
- .   :  1.  ris- 
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Triste,  peto  amorosa,  Philomeüa, 
,  ya  encendida  en  color ,  y  ya  robada 
la  pura  rosa  de  la  tez  serena, 
en  azucenas  candidas  bañada: 
assi  sereba  reprimid  la  pena, 
a.  las  primeras  quejas  enseñada, 
que  espera  el  bosque  en  silvos  lastimosos 
de  su  garganta  quiebros  numerosos. 
No  se  ,  dulce  señor  y  hermano  mío, 
como  pudo  caber  en  tales  nombres  t 
y  en  tan  noble  valor  tal  desvario, 
afrenta  de  los  Dioses  y  los  Hombres. 
^Quá  importa  oculto  esté  lugar  sombrío  ^ 
pues  es  precisa  fuerza  que  te  assombres 
de  la  misma  passion ,  que  me  refieres « 
por  las  obligaciones  de  quien  eres  • 
y  quando  no  te  mueva  el  ver  que  tiene 
tantos  Dioses  el  sitio ,  que  has  pintado ,' 
(que  bien  los  vé  el  temor)  a  que  te  enfrett© 
el  castigo  de  ser  lugar  sagrado: 
faumUde  al  pie  de  tu  nobleza  viene 
solo  a  pedirte  un  don  mi  amor  passado, 
y  es  ,  que  me  des  la  espada ,  que  ceñida  ' 
de  vencerte  muger  está  corrida. 
fCon  ella  quiero  ver  ,  sí  mas  hermosa 
te  podre  parecer  j  que  si  jte  mueves    •' 
a  compassion  y  lastima  forzosa. 
Cus  deseos  tendrán  términos  breves. 
Limpia  mi  castidad  ,  y  vióloriosa 
de  los  deseos,  que  a  decir  te  atrevey^ 
mejor  parecerá  ,  que  no  manchada,  ;^ 

y  mataréníe  yo  menos  forzada*  ' 

Tomo  U.  .  £ee  ^Soo 


ifoj  La  Philomina. 

^  Son  estas  las"  palabras  que  le  dista  '        T 

al  Rey 'mi  padre,  aquel  tan  noble  anciano, 
que  en  la  orilla  del  mar  llorando  viste 
asir  tus  brazos  y  besar  tu  mano? 
^Son  estas  laspromessas  que  le  hiciste 
de  quererme  y  tratarme  como  hermano ,  . 
y  de  volverme  a  su  ciudad  tan  presto? 
]que  bien  lo  cumple  el  deshonor  propuesto! 

^Son  estos  los  regalos  que  decias^ 

que  me  havias  de  hacer  ,  Principe  ingrato? 

las  verdes  huertas  y  las  ñientes  frias, 

o  las  que  yo  con  lagrimas  dilato? 

^Tpdo  el  amor  ,  que  a  Progne  le  detnas*^ 

paga  tu  obligación  con  este  trato? 

Al  Rey  ,  a  Progne ,  a  mí  y  a  Dios ,  Terco, 

ha  de  vencer  un  bárbaro  deseo? 

¡Hai  ,  viejo  padre  mió ,  quanto  engaño 
los  dos  tuvimos  ,  yo  en  pedir  licencia» 
tú  en  dejarme  venir  ^  pues  tanto  daño 
excusara  tan  )usta  resistencia! 
Diste  la  ppopria  ove^  al  lobo  estraSOf 
en  .ju^ta  confianza  ,  ún  prudencia: 
ninguno  con  muger  tenerla  intente 
del  mas  amigo  y  del  jnayor  pariente* 

PoT  los  Dioses  te  aruego  y  que  refrenes  4 

essa  lt>ca.  passion^  que  si  esto  acabas, 
yo  te  amaré  ^  creyendo  el  que  me  tienes^ 
pues  que  .dejas  por  mí  lo  que  Intentabas: 
y  si  resuelto  a  tu  apetito  vienes, 
comodantes  de  escucharme  imaginabas^ 
presume  ,qüe  primero  de  mi  tida, 
que  de  mi  booor  serás  fiero  homicida* 
X   '  ',  Te- 
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Tereo ,  que  escuchaba  por  los  ojos 
aspid^de  los  oídos  ,  dio  en  la  hierba 
con  los  castos  bellissimos  despojos, 
que  respeto  jamás  furor  reserva : 
tal  suele  entre  íós  crespos  lazos  rojos 
del  hambriento  león  tímida  cierva 
palpitando  bramar  ,  pero  mas  fuerte, 
que  nunca  firme  amor  temió  la  muerte- 

Robusta  fuerza  del  niancebo  Thracio 
rindió  'las  resistencias  íeminilea, 
do^ues  de  haver  luchado  largo  espacioi 
con  diligencias  é^  artificios  viles. 
Turbóse  todo  el  celestial  palacio; 
ciibrlQron  lo$  auríferos  virileíj 
de  las  doradas  rejas  las  Deydades,^ 
dolor  no  visto  en  circuios  de  edades^ 

Ya  se  remite  a  U  vergüenza  el  lloro: 
triunfa  la  fuerza  del  traydor  Tereo; 
el  I  prado  del  cabello  goza  el  oro, 
corrida  niega  amor  i  que  fue  tan  feo^ 
Ya  na  se  guarda  el  virginal  decoro, 
tod9  se  rmd@  al  descortés  deseo, 
que  CQOío  el  viento  bárbaro  se  atreve, 
algún  Saturo  vio  marfil  y  nieve. 

Mejor  aquí  tu  mano ,  o  giran  Vicencío, 
con  el:  pincel ,  a  donde  el  arte  para, 
pues  ^lo  al  celestial  le  diferencio,, 
esta  forjada:  Venus  retratara; 
la  pura  honestidad  pide  al  silencia 
dig]»s^  colores  ,  porque  mal  formar^  ^ 

al  respeto  el  pincel ,  sin:  deslucirse , 
lo  que  ha  de. imaginarse  y  r^>.dedrs^^  .  ;    r 

Eeea  lóio^ 
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Luego  que  sudta  del  infame  lazo 

Phílomeaa  se  vid  ,  corrió  a  la  espada t 
pero  cayó  con  mas  seguro  abrazo 
en  los  tyranos  brazos  desmayada: 
el  corazón  aborreciendo  el  brazo, 
volvióla  en  sí  ,  por  no  se  ver  tocada 
otra  vez  del  traydor  ,  y  a  los  cabellos 
puso  las  manos ,  por  vengarse  en  ellos* 

En  fin  con  voz  quebrada  y  lastimosa, 
dando  perlas  al  rostro  y  oro  al  suelo 
de  la  madeja  ,  aunque  revuelta  ,  hermosa^  ) 
dixo  al  tyrano  de  su  casto  velo: 
Pues  no  puedo  morir  ,  vida  afrentosa 
dad  voces  de  dolor  ,  romped  el  cielo  ^ 
sepa  mi  hermana  la  desdicha  mia, 
y  el  viejo  padre ,  que  a  un  traydor  me  £a* 

Temeroso  Tereo  de  la  afrenta, 
que  de  saberlo  Progne  le  resulta, 
mayor  maldad  ,  que  la  passada  intenta^ 
para  que  su  traycíon  quedasse  oculta: 
la  espada  entre  los  barbaros  sangrienta^ 
aunque  algún  ofendido  dificulta, 
6Í  por  ser  lengua  de  muger  fue  justo# 
colérico  desnuda  y  corta  injusto. 

Ya  fue  nwger  que  se  corto  valiente 
la  lengua  con  los  dientes  ,  solo  a  cíeto 
de  no  decir ,  por  el  dolor  que  siente, 
de  algunos  conjurados  el  secreto: 
8US  armas '  son  ,  ninguno  dar  intente 
jnas  ocasión  que  es  justo ,  si  es  discreta» 
^e  no  fiarles  nada  y  no  es  cordura, 
jr  todo  a  todas  1  siempre  fiíe  locura « 


Arroja  vi  tampó  el  bárbaro  trefiien<ía    ^ 
el  instrumento  de  la  voz  sonora , 
y  vivo  las  palabras  dividiendo, 
tifie  el  rubí  la  verde  alfombra  a  Flora. 
Espántame  las  hierbas  ,  presumiendo 
que  Hora  sangre  la  ofendida  Aurora: 
candidas  hasta  alli  las  blancas  mayas 
del  liquido  clavel  tomaron  rayas. 

Estaba  entre  los  riscos  mal  fundada , 
pero  firme  ,  ima  torre  de  pastores , 
que  de  frágiles  hiedras  abrazada, 
la  coronaban  d^  robustas  flores. 
Alfi  la  lleva  en  lagrimas  bañada, 
y  la  encomienda  y  deja  a  los  mayóret,      > 
que  la  miraron  por  Deydad  en  duda, 
o  siendo  primavera  hermosa  y  muda. 

A  la  ciudad  se  parte ,  donde  espera  • 
Progne  su  hermana,  y  llega  enternecido 
con  el  fingido  llanto ,  que  pudiera, 
si  fiíera  del  Canopo  el  pez  fingido: 
dice  ,  que  de  la  mar  en  la  ribera 
Philomena  murió ,  porque  ha  tenido 
todo  el  viaje  un  mal  tan  íiero  y  grave, 
que  a  morir  la  sacaron  de  la  nave . 

Llora  Progne  ,  creyendo  el  falso  esposo: 
cubre  luto  el  palacio ,  el  Reyno  siente, 
que  se  vuelva  en  dolor  tan  lastimoso 
la  fiesta,  que  esperaba  diligente, 
philomena  entretanto  el  nemoroso 
campo  mueve  a  dolor ,  y  tiernamente 
ruega  a  los  ojos ,  que  se  animen  tanto, 
que  quanto  siente  el  alma  ,  diga  el  llanta , 
.'  Uo- 
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Llorar  la  vio  el  Aurora  ,  y  á  mas  bellas 
rosas  dar  alma  de  cristal  mas  puro, 
lagrimas  tan  hermosas  ^  <jue  con  ellas 
enterneciera  el  porphyda  mas  duro: 
llorar  también  la  vieron  las  estrellas 
.  por  las  cortinas  de  su  manto  escuro  • 
¡Haí  de  quien  llora  sin  cessar  un  hora» 
y  quando  los  demás  descansan ,  lloral 

Bañaban  los, aljofares  la.  boca» 

pensando  que  la  lengua  aumentarían, 

que  lo  que, a  un  triste  a  mas  dolor  proroca 

es  ver  que  de  las  quejas  se  d.csvian . 

La  mas  robusta  encina  y  dura  roca, 

que  ^en  tierra  y  mar  antigüedad  tenían» 

movieran  a  dolor ,  que  se  entristece 

quanto  hay  criado  ,  quando  el  sol  padece  • 


LA 
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LA^PHILOMENA. 

CANTO    III. 

* 

<  ^^Ué  soledad  a  la  que  tiene  ,  iguala, 
'ÍL^  Leonpr  divina ,  Philcmena  líermosa^ 
que  por  los  ojos  tiernamente  exhala, 
en  vez  jde  lengua  ,  el  anima  quejosa  ? 
Dey^ades  altas ,  que  en  la  etherea  ^ala 
la  Tragedla  mirastes  lastimosa 
en  el  theatro  de  una  selva  amena» 
dadipe  la  voz  a  mí  de  Philomena* 

Pues 'muda  vive ,  cantare  yo  ahora 

con  la  voz  ,  que  después  decreta  el  cielof 
lo  que  dice:  a  la  tarde  y  a  la  Aurora , 
cexido  en  tiernas  plumas  mortal  yelo. 
Y,Yós  ;  heroyca  ^  y  celestial  Señora, 
pbr  quien  mi  ei^iáno  cqiliipard  ^u  TU^fe^ 
oíd  el  fin ,  que  le  promete  el  hado, 
pagando  en  inmottal  ser  desdichado « 

No  os  ^an^is  de  humillar  a  mi  rudeza 
los  yivos  ojos  de  esse  ingenio  riaro,  * 
pije$  quando  toca  el  acl  nuestra  biajesa^ 
se  queda  en  sí  tan  levantado  y  daiy:)^ 
Si  es  hija  la  piedad  de  la  nobleza, 
^q\xé  noble  fue  4e  la  piedad  avaro? 
Tenedlá  voá  de  Philomena  ahorá^ 
que  yo  hajblaré ,  pues  enmudece  y  llott* 

Ha- 
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Havia  ya  desde  el  ethereo  Toro  • 

del  campo  superior  ^  que  influye  en  ¿ste| 
las  doce  piezas  de  diamantes  y  oro 
bañado  el  sol  al  tranzelín  celeste » 
quando  por  no  fiar  en  mudo  lloro , 
lengua ,  que  sus  desdichas  manifieste» 
quiso »  que  un  lienzo  hablasse  a  la  memoria 
de  Progne  ,  en  que  labró  su  triste  historia* 

Y  mientras  que  labrando  entretenía 
con  seda  y  oro  su  llorosa  pena, 
dejóle  oídos  su  fortuna  impia, 
para  cansarse  de  escuchar  la  agena* 
Silvio  9  joven  pastor  ^  que  presumía 
con  voz  ,  que  acreditó  rustica  vefia» 
de  músico  y  de  amante ,  a  su  deseo  ^ 
dio  la  esperanza ,  que  pudiera  Orpheo, 

Amaba  a  Philomena  hermosa  y  muda^ 
con  que  desfiguraba  su  nobleza: 
assi  el  rigor  de  la  fortuna  muda 
en  paños  viles  la  Real  grandeza: 
y  entre  otras  veces ,  que  con  esta  duda 
era  Phaeton  al  sohde  su  belleza» 
dixo  en  su  íyra  »  en  que  imitar  d«^a 
el  amante  feroz  de  Galathea: 

Hermosa  muda »  que  a  esta  verde  selva  ^ 
sorda  también  como  áspid  entre  flores, 
a  quien  el  cielo ,  o  voz  o  piedad  vuelv^i 
veniste  a  ser  veneno  de  pastores: 
ya  que  naturaleza  se  resuelva, 
que  no  puedas  decir  a  nadie  amores, 
con  fuertes  lazos  a  tu  lengua  asidos 
no  cierre  por  lo  menos  ti|s  cíáo^. 

Mar^ 
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Marmol ,  y  po  ihuger ,  hacerte  pudo        .1 
naturaleza  al  tiempo  de  formarte/ 
que  ser  un  marmol ,  quamo  hermoso  ^  mudo^ 
mas  suele  ser  la  condición  del  artec 
que  eres  imagen  áe  algún  templo  dudo,   > 
/('quisiaon  los  Dioses  anipiarte^ 
pues  quando  mas  con  la  hermosura  enciendes , 
lo  que  matas  muger ,  marmol  defiendes  • 
Hermosa  /  muda  ^  ^1  alma  pone  en  duda, 
que  del  amor  ingrato  se  querella, 
si  excede  la  pensión  de  vivir  muda 
la  grada  natural  de  ser  tan  4>ella: 
y  aLfin  la  vence ,  bien  que  sorda  y  ruda^ 
iluminada  ya  de  tal  estrella, 
saber  que  de  piedad  Júpiter  lleno, 
con  quitarte  la  voz  tenjpló  el  veneno. 
¡O  ,  si  quisieras  tu  tener  oídos, 

ya  que  no  tienes  lengua  ea  mis  enojos, 
que  np  todas  las  veces  advertidos 
suelen  estar  a  la  verdad  l^>^  ojos ! 
Por  principales  tengo  los  sentidos, 
que  jamás  se  gobiernan  por  antojos: 
siempre  entra  al  alma  ,  que  a  su  ^rza*  indina  t 
por  los  oídos  la  razón  divina. 
No  son  estas  razones  de  pastores, 
amor  me  las  enseiia  ,  no  los  sabios , 
que  bien  puede  ensetíar  cosas  mayores 
quien  hizo  a  su  valor  ules  agravios. 
Ya  es  tiempo ,  Fhilom^ia  ^  que  no  llórese 
duerman. los  ojos  ,  pues  lo  est^  los  labioi; 
y  advierte  ,  que  tendrás  ,  st  fueres  mia , 
quanto  sustenta  ^1  mar  y  el  monte  cria. 
Tomo  11.  Fff  No 
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No  tos  mariscos,  al  peñasco  asidos^ 

cuyos  salados  cóncavos  des^ua 
.c  retrogradosí  cangrejos  parecidos 

al  signo  ^  que  del  so!  por  signo  es  fraguar 
no  los  lustrosos  nácares  bruñidos , 
que  engendran  perlas  de  la  tez  dú  agua  y' 
.    que  algunos  atribuyen  al  rocío  j 

tal  fueras  Alva  tu  del  llanto  míor 
No  la  carne  de  varios  caracoles, 
en  duras  cartilágines  ceñidos, 
con  capas  de  diversos?  tornasola, 
en  cárcel  patria ,  donde  son  nacidos: 
y  entre  verdes  corales ,  que  los  soles 
tienen  fuera  del  agua  endurecidos, 
armados  de  sutiles  guarniciones 
los  atemos  del  mar^Ios  camarones* 
Tendrás  la  grande  raya ,  la  corvina, 
el  saludable  mero  y  el  robalo  > 
el  congrio ,  que  se  pesca  a  la  marina, 
y  tinto  de  esmeraldas  el  phisalo: 
la  pintada  murena  sin  espina, 
el  sabrosa  salmón ,  orpho  y  tbymald, 
anguijbs ,  (ps  la  higuera  en  su  aspereza 
detiene ,  coma  el  ora  a  la  belleza. 
Tendrás  ,  si  quieres  caza ,  el  monstro  fiero 
de  Adonis  matador  ,  la  fugaz  liebre, 
el  pavorosa  cierva ,  que  ligero 
la  fíor  apenas  de  la  hierba  quiebre  t 
d  gruesso  tordo ,  el  perdigón  primero  j 
y  porque  mías  tu  gusto  le  celebre,       < 
en  el  campo  verás  con  luz  fingida 
la  atónita  perdiz  sin  lazo  asida «. 

Fru^ 


Frutas  si  quieres  ^  pálida  ¿asrami^^      ' 
afeytada  teodras  coa  oro  y  grana 
la  cermeña  olorosa  y  débil  fresa » 
y  ea  túnica  de  mezcla  la  zvdhna : 
la  nuez  sabrosa  en  quatro  partes  presa « 
y  disfirazatido  el  ajgrio  la  manzana 
con  capa  de  color ,  y  las  endrinas», 
sin  Telo  blanco  calcedonias  finas  ^ 

No  sé  por  qué  desdeñas  mis  amores; 
pues  no  me  desengañan  estas  fuente»^ 
de  que  son  mis  facciones  y  colores 
4el  lünijte  de  un  bombrie  dilferentes^ 
Obiigate  de  mí »  no  te  enamores , 
y  pues  que  ves  ^  no  digas  que  no  slentes^^ 
que  Phylida  por  mí  zeíosa  llora: 
^  por  que  desprecias  tu  !o  que  ^lla  adora? 

Tá  odias  :  habla  Phjlkla ,  ,'que  tengo. 

que  lo  que  mueve  mas,  menos  me  muere? 
Ella  me  abraza  ^  si  del  campo  yesngo, 
tú  me  miras  a  mí  dos  teces  nieve: 
tan  necias  esperanzas  entretengo, 
que  me  doy  de  vivir  termino  breve  ^ 
y  el  no  matarme  en  tanto  mal  coniste 
en  que  te  aloj^c^  tu  4e  verme  tri^e« 

Philom^ia  ^  que  ya  labrado  bavia 
el  lienzo  ác  su  historia  ^  confiada 
en  el  amor ,  que  Silvio  la  tenia, 
por  señas  se  le  dio  ,  si  bien  turbada: 
y  prometió  ser  suya  el  mi^mo  dia, 
que  le.  pusiesse  de  su  hermana  asnada ' 
en  sus  manos ,  disareto  ^  que  un  discreta 
es  la  llave  mas  6}erte  de  tin  secreto. 

Fflfa  -      Oblí- 
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Obligado  el  jKféCór  de  que  tuviesse 
ribera  su  esperaiiza  ,  en  que  embarcafte, 
la  corte  vio  ,  sin  que  temer  pudiesse , 
que  en  -él  pudiera  el  bárbaro  vengarse: 
y  como  el  rico  lienzo  Progne  viesse, 
que  rico  de  dolor  puede  llamarse , 
por  las*  figuras  y  labrada  letr^  *       ^ 

todo  el  sucesso  trágico  penetra. 

Atónita  miraba  las  labores , 
las  figuras ,  realzes  y  matízes, 
con  mas  diversidades  y  colores, 
que  España  celebro  Belgas  tapizes. 
Las  claras  fuentes  y  las  vivas  flwes 
alegraban  los  casos  infelices  j 
de  suerte  ,  que  entre  tantas  variedades 
apenas  lastimaban  las  verdades. 

£n  el  primero  quadro  se  embarcaba 
Fhilomena  llorosa  ,  y  la  ribera, 

'   que  el  viejo  padre  con  dolor  miraba, 
corre  el  barco  veloz  ,  la  nave  espera. 
En  el  segundo  en  alta  mar  volaba 
entreoíos  vientos  prósperos  ligera ^ 
después  la  tierra ,  en  que  los  dos  salíaní 
ya  flcwres  ,  ya  corales  guarnecían. 

Con  tal  primor  la  playa  estaba  llena 
de  los  biKrios  lustrosos  ,  arrojados 
del  Ímpetu  del  mar  sobre  la  arena,       ^  > 
las  conchas  y  los  nácares  dorados, 
que  mostraba  la  mano  estar  agena 
de  la  dura  ocasión  de  sus  cuidados: 
porque  pintar  los  males  diestramente 
desacredita  mucho  al  que  los  siente. 

Ea 
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En  otro  quadro  el  atrevid*  amámé, 

y  qnjSí  ella  se  defi^ide  temerosa  >  '  í 

por  mas  honestidad  puestos  delante 

•     los  altos  olmos  de  la.  senda  umbrosa: 
la  viéloria  del  bárbaro  arro^nte, 
y  desmayada  Philomena  hermosa ; 
de  sHerté ,  que  moviera  el  caso  feo, 
qüanto  no  fueras  tu  ,  feroz  Tereo. 

Miraba  alli  ,  sin  que  el  dolor  lastime, 
al  fiero  Thrace  ,  que  a  la  mano  ingrata 
en  la  garganm  ,  que  la  aprieta  ,  impriine; 
letras  de  sangre  en  laminas  de  plata: 
que  mientras  mas  los  músculos  oprime, 
mas  encendida  en  purpura  dilata 
la  boca  ,  en  que  la  lengua  lastimosa 
mostró,,  qual  suele  al.  sol  pimpollo  en  rtísa. 

t)espues  cortada  ,  como  fiíe  ,  se  via 

del  campo  ,  que  baño  sangrienta  Aurora, 
que  de  la  boca  lagrimas  vertia, 
aunque  inocente  ,  de  su  daao  autora :   , 
con  esto  vid  la  torre ,  en  que  vivia , 
la  soledad  ,  en  que  sin  lengua  llora , 
los  campos*,  los  pastores ,  y  en  un  prado 
a  Silvio  tiernamente  enamorado . 

Entonces  Progne  levantando  al  cielo 
el  rostro  endernas  lagrimas  bañado, 
midió  la  tierra ,  convenido  en  hielo 
de  las^mexillas  el  color  rosado. 
Atento  Silvio  al  daño ,  y  no  al  consuelo^ 
piensa  qoe  fue  de  su  dolor  culpado : 
huye  el  palacio,  porque  en  é\  sucede, 
que  se  castigue  mas ,  quien  menos  puede;. 

Sa- 
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Sale  de  la  diidad^  las  fuentes  mira^ 
los  arbole»  ^  los  bosques  j  los  prados^ 
y  diceleis ;  ^Qué  Júpiter?  qué  ira 
por  raltos  me  llevó  techos'  dorados^ 
¡  Qudoto  el  humano  proceder  delira 
en  la  vana  ambidcm  de  los  estados! 
I  Qué  mal  defienden  las  mortales  leyes 
a  los  que  están  mas  cerca  de  los  Reyes! 

Si  yo  de  un  hora  de  palacio  sola 
xne  vi  tan  cerca  de  perder  la  vida^ 
^quién  vive  en  él  entre  una  y  otra  ola, 
por  donde  escapa  el  alma  sumergida? 
Quyxndo  Phebo  las  nubes  arrebola  ^ 
y  la  guedeja  aurífera  tendida       - 
dilata  al  mar  ,  por  cuyos  dampos  corre , 

.    Uegd  a  la  breve  patria  de  su  torre. 

Alegre  le  recibe  Philomena, 

que  es  la  primera  vez  «  que  en  todo  el  curso 

de  un  dño  Silvio  la  miro  sin  pena, 

y  le  escuchó  su  ru^co  discurso»  ' 

Progne  de  varios  pensamientos  llena, 

en  la  vecina  fiesta  halló  recurso 

del  Dios  ,  que  con  phanadcas  mugeres 

a  Venus  calentó  ^  bañando  a  Ceres, 

Entonces  sin  maridos  libremente 
andaban  a  su  gusto  disfrazadas; 
y  aun  ahora  también  »  el  dueño  ausente, 
donde  son  las  licencias  excusadas* 
Bcurcho  9  Dios  libre ,  libertad  consiente, 
sus  fiestas  siempre  a  Venus  resenradasi 
y  mas  quando  se  da  termino  breve, 
y  a  I4  nobleza  en  habito  de  plebe^« 

Por 
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Por  varias  sendas  coronadas  iban 

con  cintas  de  color  f  fingiendo  senas^ 

para  que  los  amantes  aperciban 

sitios,  o  Amor  9  que  al -hurto  breve  enseñas  # 

No  de  otra  suerte  alegres  se  derriban 

travíessas  cabras  de  las  altas  penas 

a  la  sal  ,  que  el  pastor  en  piedras  pone: 

la  honestidad  a  la  ocasión  perdone* 

AUi  los  instrumentos  Bacchanales 
retumban  eñ  tirados  pergaminos  9 
y  el  ayre  ,  que  ocupaba  los  metales, 
alternaba  los  versos  de  los  hymnos: 
los  pies  al  alterado  son  iguales 
mezclaban  con  mudanzas  desatinos^ 
que  solo  ser  ayrosos  y  pequeños 
era  gala  y  cuidado  de  sus  dueños* 

Progne ,  de  verdes  pámpanos  ceñido 

el  cabello  ,  aunque  suelto ,  oculto  al  viento , 

salid  el  dorado  thyrso  revesado 

de  verde  hiedra  de  la  punta  al  cuento: 

el  hombro  izquierdo  de  la  piel  vestido 

de  un  ciervo ,  tan  pintada\  que  el  intenta 

trocó  naturaleza  artificiosa, 

copiando  un  tygre ,  y  variando  hermosa  * 

Cothurno  de  morada  y  blanca  seda  y  * 
con  varios  lazos  de  diamantes  y  oro, 
el  pie  con  lo  que  mas  se  atreve  enreda, 
sin  ofender  el  Ibminil  decoro: 
tal  se  vid  el  cisne  de  la  hermosa  Leda, 
y^I  hirió,  llevando  a  Europa  el  toro, 
el  alma ,  que  aplicaba  mas  al  hado, 
por  donde  le  arrimaba  el  pie  nevado^ 

La 


La  nieve  ,  qué  lo¿  lazos  descubc&Q^  '       ' 

de  m^9  estimación  i  que  los  diámaotes^ 
en  quien  los  mas  tielados  se  encendían, 

.    por  precios  de  cuidados  d^ba  instantes^ 
Doncellas  de  alta  «angre  la  Mguiasi, 
a  quien  también. los  tbyrsos  arrogantes 
hi^ra  tenaz  vestia ,  el  hombro  pieles , 
y  formando  los  pámpanos  doseles. 

Entro  Progne  en  la  torre  jy  Philomenat 
que  apenas  conoció  ,  llegó  temblando: 
ella  COA  menos  animo  t  que,  pena , 
aunque  animosa  ^la  abrazó  llorando. 
Ya  los  pastores  de  la  selva  amena 
se  trasladaban  a  la  torre »  quarido 
cansadas  de  llorar  hablar  quisieron » 
y  aunque  mas  lo  intentaron ,  no  pudtercm . 

De  tal  manera  el  movimiento  para 
.  de  entrambas  el  dolor  ^  que  puesto  en  duda, 
quien  no  las  conociera  ,  no  juzgara 
qual  era  entonces  de  las  dos  la  muda# 
AUi  el  placer  algún  lugar  hallara, 
mas  como  estaba  el  alma  tan  desnuda 
de  consuelo  mortal ,  venció  la  pena 
a  Progne ,  y  la  piedad  a  Philomena . 

Viste  Progne  a  su  hermana ,  y  los  opimos 
pámpanos  cubren  su  cabeza  hermosa, 
haciendo  un  velo  de  hojas  y  racimos, 
seguro  a  toda  vista -sospechosa: 
los  lazos  mas  hermosos  y  mas  prímost 
que  hicieron  rubio  al  sol  la  nieve  y  rosAf 
cubiertos  de  los  verdes  defendían, 
que  abrasassen  las  almas ,  que  solían  * 
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Silvio,  que  vid  llevar  la  causa  bella 

de  su  dolor  ,  presume  que  es  su  hermana: 
amoroso  la  sigue  como  estreHíi, 
que  no. furioso  como  tygre  Hyrcana. 
La  esquadra  fugitiva  leatropella,  i 

y  el  joven  con  la  dulce ,  aunque  tyrana^  : 
passiom  mayor  ,  que  sufren  nuestros  ojos^ 
al  impossible  rmde  los  enojos. 

Miiaba  el  ancho  mar  presuntuosa 

roca ,  que  parte  en  agua  i  y  parte  en  tierna, 

las  dos  jurisdicciones ,  ya  amorosa, 

y  ya  feroz  gozaba  en  paz  y  en  guerra: 

ppr  la  parte  del  agua  cavernosa 

salados  charcos  de  marisco  encierra»      : 

y  como-  ramos  por  la  tierra  cria> 

un  Satyro  de  marmol  parecía.  , 

Aqui  Silvio  subido  ,  aqui  sentado, 
pálido  en  su  cristal  miro  su  muerte^ 
que  en  espeja  mayor  no  le  ha  mirado    • 
Romano  Cónsul  ,  Atheniense  fuerte: 
{Por  donde  sale  ,  dixo  ,  un  desdichado 
conato  pensamiento  y  baja  suerte, 
ondas  del  fiero  mar  ,  que  estoy  suffíe^do^ 
^Mas  qué  os  pregunto  yo,  si  lo  estoy  viendo? 

Amé  ,  no  supe  a  quien ,  supe  que  amaba 
a  quien  me  aborreció ,  pero  sabia, 
que  por  mucho  que  entonces  me  olvidaba^ 
menos  que  la  adoré,  me  aborrecía: 
en  sus  puertas  la  noche  me  buscaba, 
y  en  las  mismas  también  me  hallaba  el  dia: 
que  fiiy  su  flor  del  sol  ,  ella  mi  Oácme, 
mis  ojos  mar  ,  y  nunca  estuve  ausente. 
Tomo' 11.  Ggg  Ahcr 
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Ahora  si  que  las  desdichas,  mias 

la  a^Ftaa  para  siempre  de  lars  ojos: 
causa  fatal  para  acabar  mis  dias» 
Y  ea  tan  breve  vivir  tianto&  enojos* 
O  vosotras  y  Nereide&  j  Amadrias^ 
del  mar  y  de  Ío&  arboles  despojos» 
¿qu^ido*  vistes  amor  jr  desvaria 
tan  firme  j  desdichado  conu)  el  mio^ 
Llorad  todos ,,  llorad  mi  desventura  ^ 
y  el  fia  1,  que  fiíe  tan  cierta  a  mis  sospechas: 
las.  unas  con  honrar  mi  sepultura  > 
las  otras  con  cantar  tristes  endechas. 
Si  dura  el  mal  ^  quanto  la  vida  dura» 
no  soa:  estas  lazadas  taii  estrechas,, 
que  no  las  pueda  desatar  la  muerte» 
ni  es  lo  que  acaba  el  mal  medio  tan  fuerte* 
Diciendo  assi ,  piadosamente  fiero* 

se  arroja  al  mar ,  que  sin  estampa  algima 
la  nieve  de  la  espuma  vuelve  azero» 
con  que  corta  la  vida  ,  y  su  fortuna 
surtid  tan  alta  ^  que  al  lugar  primera 
con  balas  de  agua  lastimada  impuna» 
porque  no  le  detuvo  $>  pero  luego 
*     troco  los  orbes  en  tnayor  sossiego^. 
Las  Nymphas  con  piedad  puestas  delante» 
en  un  delphín  su  cuerpo  convirtieron, 
que  como  fue  de  "Philomcna  amante » 
tan  amigo  de  música  le  hicieron  •^ 
Assi  pudo  las  aguas  arrogante 
-  passar  el  mozo,  que  anegar  quisieron» 
donde  sin  nave  ,  Iknzo  ,  leva  y  zarpa, 
su  escama  fue  bajel  al  soix  del  harpa. 

De 
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De  túnica  cerúlea  Silvio  mira 

cubrir  su  cuerpo^  y  ia  escamosa  puoUi 
entre  fingidos  circuios ,'  que  gira, 
surtiendo  espuma  a  la  cabeza  junta: 
liquida  sal  en  vez  de  humor  respira » 
en  plomo  vuelve  la  color  difunta, 
navega  el  mar  ,  y  sin  temer  :su  abismo  t^  • 
es  gdera  y  piloto  «de  si  mismo,. 

Llorosa  Fhilomena  ^ntanto  estaba 
sm  voz  satisfaciendo  a  Progne  triste  | 
que  mas  de  su  dolor  se  lastimaban 
quanto  su  justo  crédito  resiste* 
Itys  su  hijo  a  la  sazón  llegaban 
en  que  crueldades  la  piedad  consisten 
miróle  Progne ,  retratando  al  padre  ^ 
m^jpr  hermana  ,  que  piadosa  madre* 

Apártale  tie  ^í  toda  furiosa: 

el  niño  mas  se  allega  y  mas  la  mira? 

ella  mira  a  su  hermana  y  y  ver^^nzosa 

llora  de  amor ,  y  de  dolor  suspira: 

Tú  hablas  ,  dice  ,  barbara  y  piadosa; 

y  Philomena  muda  se  retira 

de  mirar  a  los  dos  ,  ^qu¿  haré?  qué  espero?; 

mas  {qué  consejo  ,  ^omo  amor  y  azero^ 

Por  los  cabellos  crespos  veloz  coge 
al  tierno  infaote ,  y  la  cabezja  inclina: 
el  cuello  corta ,  el  bello  cuerpo  encoge^    - 
que  en  la  tierra  formó  del^il  ruina» 
Assi  las  hojas  pálidas  recoge 
pissada  del  pastor  la  clavellina» 
y  sobre  rí  la  dormidera  verde 
al  s^l  ardiente:  la  diadema  pierde  f 

Ggg  2  Gui- 
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Guisan  las  dos  ,  ¡o  graa  maldad!  turbadas 
los  pedazos  sangrientos^  y  cp  k  mesa 
ponen  menos  contentas  ^  que  vengadas: 
vengarse  alegra ,  y  lo  que  cuesta  pesa  i 
entre  frutas  de  agravios  sazonadas^ 
come  Tereo  de  si  mismo ,  y  cessa 
el  orden  natural  y  que  tanto  alcanza 
phrenetica  de  zelos  k  esperanza. 

Suspira  Progne  :  acuerdase  Terea 

del  tierno  infante  ,  y  que  le  traygait  manda: 

teniéndole  delante  ,  caíío^  feo, 

y  aun  en  si  mismo  en  forma  de  vianda* 

^Qué  dudas  conocer  ,  bárbaro  Atheo, 

le  dic^  Progne  ,  al  que  en  tus  venas^  anda^ 

como  álimento^  ya  ^  de  que  estás  Heno, 

que  no  mata  el  menor  tan  gran  veneno  ^ 

Y  pues  vivora  ha  sido  tu?  arrogatKia» 
y  el  corazón  de  fieras  sierpes  hecho^ 
engéndrale  otra  vez  de  tu  sustancia  ^  - 
Tomperá  como  vivara  tu  pecho  r 
no  dando  a  su  dolor  mayor  distancia^ 
de  un  éxtasis  en  lagrimas  deshecho, 

,  •Philomena  salid  ,  salió  vengada  ' 
k  cabeza  del  niño  en  vez  de  espada» 

Suelto  el  cabello  ,  abiertos  mas  los  ojos,, 
el  trohco  de  la  lengua  mal  formando 
voz  inarticulada  ^^  los  despojos 
ie  tira  al  rostro  ,  y  se  acerco  bramando- 
Tereo  ardiendo  en  ira,  los  enojos 
por  las  ardientes  venas  dilatando ^ 
prueba  arrojar  el  alimento  tri^e ,. 
que  como  está  ea  su  esphera  9  se  tesíste. 

A 
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A  Erinnyd  fiera,  a  Tisiphonte  invoca ^ 
y  las  almas  del  Erebo  tremendo, 
rompiéndose  los  dientes  y  la  boca, 
su  vida  y  sus  desdichas  maldiciendo  r 
a  Progne  ,  que  con  voces  le  provoca, 
con  la  desnuda   espada  va  siguiendo: 
revuelve  a  Phili  mena ,  y  no  la  alcanza^ 
que  es  ciega  por  codicia  la  venganza  «^ 

Por  un  balcón  se  arrojan  ,  perseguidas 
de  k  alta  espada  y  la  razón  sangrienta ;; 
las  desiguales  hebras  esparcidas^ 
cuelgan  del  ayre  ,  que  tenerlas  tienta  t 
a  Jiipiter  movieron  las.  dos  vidas  f 
y  quando  Progne  breve  fin  intenta, 
,  plumas  siente  cubrir  el  pecho  helado^ 
el  pico  entre  las  plumas  dilatado. 

Traydor  ,  iba  a  decir  ;  quando  presumas; 
y  no  passd  de  aqm>  porque  turbada 
quedo  con  negras  y  lustrosas  plumas^, 
menos  la  blanca  roca  transformada :' 
las  alas  ya  con  infinitas  sumas 
medio  circulo  forman ,  y  arfmrradai 
k  primera  región  del  ave  nueva, 
por  los  campos  diaphanos  la  lleva.. 

Mas  ella  aun  no  segura  r  dando  saltos 
prueba  el  temor,  y  reiterando ^ el  vudp^ 
dorados  techo»  de  palacios  altóse 
alcanza  „y  vive  despreciando  el  suelo  r 
con^  quejas  ,;  con  amor  ,  con  sobresalto», 
moviendo  lar  mayor  deydad  del  cielo^ 
Fhilamena  la  sigue ,  quando  mira , 
que  vuelta,  eo^  av^  ^  por  hablar  suspira^. 

Las 
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Las  rubia?  hebras  del  cabello  hermoso 
en  ^luma?  Vuflve  4e  coló?  tostado: 
la  boca  ;en  pico  dulce  j  sonoroso, 
con  tiernos  sUvos^  hablar  vengador 
eí  pecho  en  instrumento  numeroso , 
los  breves  pies  en  ]unco  <Íelicado, 
y  el  cuerpo  en  soledades  consumido » 
voz  sola  en  corta  tama  y  débil  nido. 

Ya  ruiseñor ,  y  no  muger  ,  conserva 
ele  Philomena  el  nombre  y  la  memoríai 
para  los  bosques  ^  que  vivió ,  reserva 
«n  dulces  Tersos  lamentable  historia: 
tan  peregrina  al  mundo  ,  quanto  acerba^ 
por  dar  con  proprla  pena  agena  .gloria , 
que  es  gran  consuelo  ^  quando  son  mortales, 
a  quien  los  oye  etiíernecer  los  males  • 

Ya  pues  estás ,  6  Philomena  bella, 
para  cantar  dispuesta  eternamente 
coaessa  voz ,  que  con  envidia  della 
por  Marsyas  se  confiessa  Phebo  Oriente  • 
Canta  la  jgran  Leonor  ,  y  di  <jue  en  ella 
el  cielo  concurrió  benignamente^ 
para  que  nos  <jucdasse  ^exemplo  raro 
<ie  t}uanto  puede  ser  ilustre  y  claro. 

Dile  lo  que  no  se  ,  y  agradecido 
.  intento  con  mi  xustica  ignoranday 
que  pues  amor  me  enloqpecid  atrevido  ^ 
la  ignorancia  de  amor  es  el^ancia. 
ISi  U  vida  me  dura  ^  del  olvido, 
que  ya  debe  de  haver  poca  distancia  t 
con  el  suyo  saldrá  mi  npmbre  en  pena 
de  haver  cantado  mal  a  Phibmena. 
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A  Lk  ILUSTRISSIMA  SEÑORA 

DOÑA    LEONOR 

JSLUnquc  para  V.  S.  na  sea  ne- 
cessarío  este  advertimiento  ,  es 
argumento  de  la  segunda  Parte 
de  esta  Fabuk  la:  contienda:  del 
Tordo  y  Philomena  y  que  afligi- 
do Y  envidioso  de  verla  cantar 
suave  y  do¿tamente  »  se  le  opu- 
so en  desafio  ,.  como  Marsyas  a 
Apolo  con  la  flauta  de  Palas ,  y 
a  risa  de  los  Dioses-  Philomena 
trahe  por  padrinos  tres  aves  o 
tres  hombres  cientificos  i  defien- 
de lo  que  ha  cantado  el  Isidro, 
LA  Arcadia  y  el  Jerusalen  ,  las 
Rimas  humanas  y  divinas  ,  el  Be- 
lén, 


LEN  ,   EL  Triunfo   de   la  Fe  ,   el 
Peregrino  ,  la  Angélica  y  las  Co- 
medias.  V.   S,   los   oiga  ,  y   juz- 
gue ,  que  el  abubilla  ,  que  trahc 
el  Tordo  a  este  duelo ,  y  otras 
^ales  aves  ,  que  aun  no  mere- 
cen nombre ,  luego  volverán  las 
espaldas  ,  que  el  divino  sol  de 
su .  entendimiento  les  dé  en  los 
ojos.  Dios  guarde  a  V*  S-   co- 
mo deseo. 


Lope  de  Vega  Carpid 


LA 


LA  PHILOMENA. 

SEGUNDA   PARTE. 

CAnté ,  clara  Leonor  ,  la  dulce  historia 
de  Philomena  viva  ,  ahora  en  muerte^ 
si  muerte  puede  ser  en  tanta  gloria: 
vos  permitid  que  en  su  desdicha  acierte  • 
No  penséis  que  hay  batalla  sin  visoria » 
sin  enemigos  resistencia  fuerte: 
mas  queda  que  llorar  a  Philomena» 
que  no  hay  estado  sin  pensión  de  pena. 

Dichosa  el  ave ,  cuyo  infame  canto 
no  pone  al  cazaaor  dulce  codicia , 
porque  si  canta  ,  y  es  al  mundo  espanto » 
alli  pone  mas  fuerza  su  malicia: 
que  aunque  es  verdad ,  que  aquel  respeto  santo 
a  la  virtud  se  debe  de  justicia» 
como  el  aUna  no  es  gracia  »  que  se  hereda» 
no  hay  hombre  ,  que  ventaja  sufrir  pueda  # 

Estando  Philomena  agradecida 
al  cielo  ,  que  le  dio  dulce  garganta 
para  contar  la  historia »  que  advertida » 
no  menos  que  su  voz  ,  al  mundo  espanta « 
Sobervio  un  tordo  ,  negra  piel  vestida» 
las  alas,  viles  a  intentar  levanta 
ser  Phaeton  de  su  sol  en  desafío: 
vos  juzgaréb  »  Leonor  »  su  desvario. 
Tamo  IL  Hhb  Qmo 


^a6.  La   Philomeka. 

Que  puesto  que  condene  su  contienda 
lo  que  suden  Ifamar  Fhilosopliiat 
y  de  mi  dulce  Musa  se  pretenda 
clara  ,  distinta  y  fácil  harmonia, 
que  ingenio  tan  feliz  la  comprehenda» 
será  disculpa  del  amor  y  mia: 
quien  no  la  tenga  ,  no  me  escuche ,  en  tanto 
que  a  mas  heroyco  fin  la  voz  levanto. 

No  es  todo  para  todos ;  vos  divina 
entre  humanos  ingenios  ,  dad  oído 
al  tordo  y  que  la  voz  fingida  inclina 
a  Philomena.9  a  quien  inquieta  el  aida^ 
Sed  y  os  Apolo  ,  en  tamo  que  declina , 
puesto  que  Aurora  sois  ,  que  yo  atrevido 
mas  al  amor  ,  que  al  rudo  entendimiento,   - 
cantar  mas  alto  ,  que  hasta  ahora »  intento. 

A     vos  ,  Señora  ,  pues  ,  a  la  harmonía 
»Oi»  de  vuestro  raro  ingenio  ,  a  la  excelencia, 
con  que  os  llama  su  nombre  el  mismo  Apolo, 
a.  quien  mi  inculta  Musa ,  que  ser  jxiia 
bastaba  por  disculpa; 
pero  por  no  temer  im  yerro  sedo, 
copEessa,  que  debiera  en  tanta  culpa  ^ 
y  mas  siendo  de  ingenios  ccHUpetenda^ 
consagraros  a  vos  de  polo  a  polo 
quanto  excelente  fuera, 
si  Jniviera  ley  ,  que  obligación  pusiera 
a  lo  que  nQ  es  possible*  - 

Y  assi ,  divina  luz  ,  claro  impossibíe^ 
a  quien  mi  tosco  y  rudo  entendimknto 
promete  «i^^br^  ea  solo  iodício 

de 


(de  humilde  sacrificio  I 

en  tanto  que  el  primero  movimiento  t 

que  esto  puede  la  pluma, 

puesto  que  eternos  marmoles  consuma  $ 

alterare  los  orbes  inferiores, 

dando  Veloz  desvelo 

a  ios  ojos  flamigeros  del  cielo, 

ofrece  mi  rudeza  ,  que  a  mayores 

estilos  no  se  atreve, 

una  fábula  sola 

a  vos ,  que  tanto  agradecido  debe 

mi  amor  bien  empleado ,  amor  fundada 

en  los  méritos ,  mas  que  en  las  estrellas  • 

¡O  phenix  Española, 

que  merecéis  por  vos ,  mas  que  por  ellas 

la  verde  laureola, 

con  que  la  freme  omastes, 

cuyos  zaphyros  altos  igualastes 

con  arte,  voz,  espíritu  y  cuydado. 

Oíd  la  competencia, 

pues  la  desdicha  oístes 

de  Philomena  ,  Ruyseñor  ahora ; 

veréis  la  envidia  de  su  iní\isa  ciencia 

en  pájaros  ,  que  apenas  conocistes, 

que  mas  cantan  de  noche ,  que  al  Aiurora* 

Oíd  la  voz-  sonora , 

dulcissima  y  suave 

del  ave  ,  que  en  la  verde  primavera 

escucha  el^^to  ,  el  valle  y  la  ribera. 

Oíd  Sybila ,  vos  ,  oíd  ,  Señora, 

seréis  juez  en  tanta  diferencia, 

mientras  ia  noche  temé  su  presencia; 

.   .  Hhh  2  que 
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que  con  tal  distinción  orna  y  colora 
cristales  >  plantas  ,  flores, 
aduerme  zelos  ,  y  despierta  amores « 
Oíd  y  ^Leonor  ,  el  son  ,  oíd  el  ave, 
no  en  verso  forastero ,  oculto  y  grave, 
con  nudos  como  pino; 
no  feroz ,  no.  ehigniatíco  ,  mas  puro, 
suelto  de  la  prisión  de  sus  tyranos,    . 
que  de  herlzado  ,  impenetrable  y  duro 
cansa  por  deleytar  ,  hiere  las  manos « 

Crióse  un  tordo  negro  ,  y  no  lustroso, 
de  pJumas  de  otras  aves  envidioso, 
al  9on  de  la  mechanica  harmonia^ 
de  quien  jamás  perdió  la  consonancia  $ 
8Í  bien  le  desprecio  con  arrogancia, 
con  ser  proprio  Chiron  del  tal  Achiles; 
y  assi  con  engañada  phantasia, 
acuchillando  el  ayre  las  sutiles 
alas ,  pa^  de  Thetis  las  espumas, 
y  ñie  a  mudar  las  plumas, 
desde  las  pajas  de  su  pobre  nido 
a  la  Academia  ilustre ,  que  ha  tenido 

.    mayor  nombre  en  el  mundo; 
y  alli  Platón  segundo, 
pejrdpne  la  ironía, 
que  Pythagoras  no ,  que  ^o  sabia 
callar  sus  propias  faltas, 
quanto  mas  las  agraás, 
el  numero  añadid  por  las  almenai 
de  aquellos  edificios, 
a  cuyos  írontispicios 
Grecia  ^Htoilld  sus  celebres  Lyc&s* 

Dio- 


Dlole  SU  lengua  la  divina  escuela, 

por  lo  menos  principios  y  deseos, 

que  es  inipossible  al  de  Ethiopia  el  baño; 

y  alli  después  con  presunción  y  engaño: 

assi  entre  garzas  cuervo  infausto  vuela 

entre  phenices  rojos ,  amarillos, 

blancos  ,  azules  ,  verdes, 

¡o  vana  presunción  a  quantos  pierdes! 

enseikibd  ignorantes  pajarillos, 

y  para  hacer  a  los  mayores  mengua, 

decía  ,  que  en  secreto 

les  daba  los  escritos  desta  lengua, 

porque  ignoraban  todos  su  dialeto; 

y  de  lo  que  ignoraba, 

que  es  proprio  de  ignorantes  ,  blasonaba; 

y  astuto  ,  mas  no  sabio ,  como  Ulysses, 

a  cuestas  su  sobervia  por  Anchises, 

y  por  Penates  barbara  Poesia, 

que  ni  en  Latin  ,  ni  en  Español  sabia : 

salid  de  las  escuelas, 

y  pensando  valerse  de  cautelas 

entre  pájaros  legos  cortesanos, 

en  cuya-  condición  se  prometía 

poder  solicitar  aplausos  vanos: 

llego  a  las  puertas  áulicas  un  dia^ 

luego  se  le  ofreció  la  poitentosfi 

fabrica  de  ignorantes-,  que  la  fama, 

diciendo  mal ,  presumen  que  se  adquiere^ 

y  tiñendo  la  pluma  latinosa 

en  el  ageno  honor ,  lucid  la  llama 

al  torno  de  la  débil  mariposa^ 

Icaro  de  su  luz ,  sol  en  que  muere^ 

que- 
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quedando  mas  ardiente  y  viíloriosa, 
que  el  invidioso  ciego 
de  añadir  combustible  sirve  al  fuego  • . 
Estaba  en  este  tiempo  Philomena 
en  una  selva  amena 
trinando  la  garganta 
con  tan  suaves  puntos  y  redobles » 
que  lá  escuchaban  alamos  y  robles/ 
y  el  alma  de  la  mas  ingrata  planta: 
ya  con,  la  lydiamista  entristecía 
del  valle  los  pastores; 
ya  con  Dórica  voz  los  coñiponta.». 
y  el  ayre  hallaba  jsueíki  entre  las  ñores.^ 
bastante  a  soSsegar  el  agua  Estygia; 
ya  con  música  Phrygia , 
comp  a  Alexandro  el. dulce  Timotheo^    . 
mas  que, el  \ytoact  animado, 
y  el  parche  a  pausas  en  el  centro  herido  ^ 
^  intrépido  furor  daba  al  oído , 
y  a  las  armas  el  pleftro  deKcado- 
No  la  historia  cantaba  de  Terco, 
quando  con  oro  letras  escribía 
a  la  venganza  ,  en  que  el  agravio  para, 
sino  del  cielo,  el  ínclito  trofeo, 
que  el  Avitár¿lico  polo  le  ofreda  ^  .    . 
con  sangre  viva  calentando  el  ara^ 
La  envidia  ,  qué  declara 
pr^to  su  inclinación  ,  al  miserable 
tordo  infesto  de  suerte,, 
que  esforzando  lá  voz  para  su  muerte^ 
desafio  la  dulce  .PhÜoinená        .  ,  . 
con  risa  4^.105  Dios^,  que,  al  4iotable  ^ 

es- 
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cspeñaculo  nuevo 

de  Marsyas  y  de  Phebo, 

de  Aragne  y  Palas  a  la  selva,  amena 

con  veiSes  lauros  y  sagradas  vestes 

bajaron  de  los  cóncavos  celestes  ^ 

y  a  las  estrellas  igualo  su  arena. 

Los  Pylade?  y  Or estes, 

que  traxo  el  tordo ,  ñieron  la  abubilla > 

y  el  aveinfelicissima  a  Castilla. 

Mas  tranco  Phiiomena 

la  que  pronosticaba  imperio  en  Roma^ 

ave  Cesárea  ,  de  esmeraldas  llena 

la  frente,  mas  serena, 

que  el  Iris  ,  que  del  sol  colores  toma» 

o  exprimiendo  la  imagen  de  la  luna» 

y  siendo  desde  lejos 

espejo  circular  de  sus  reñexos ; 

y  el  gallo  mas  valiente, 

que  en  la  palestra  corono  la  frente » 

y  que  Marte  pudiera, 

no  el  carro,  honrar  con  él  su  quinta  esphera; 

y  haciéndole  una  peña  dulce  sombra, 

trahida  por  reliquias  del  Parnasso, 

y  una  ciudad  9  que  nimca  tuvo  miedo  1 

que  la  firmeza  nombra 

alta  Imperial  Toledo» 

propuso  el  nuevo  caso, 

pidiendo  grata  audiencia 

a  tanta  celestial  circunferencia» 

donde  era  el  tordo  xvi  punto 

indívis3>le ,  aun^e  a  la  envidia  ^mto» 

¡Sacros  placetas  ,  Phiiomena  dixa> 

que 
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que  dejando  la  machina  conforme 
para  la  producción  dé  efedos  varios  ^ 
y  aquel  assiento  en  las  estrellas  fíxo^ 
con  que  queréis  que  al  uno  el  otro  informé 
para  medios  ,  que  son  tan  necessaríos» 
venís  a  ver  el  fin  de  dos  contrarios! 
Vosotras  ,  altas  imperiales  avest 
y  las  que  con  sonora  melodia 
también  tenéis  preceptos  de  Poesía  t 
que  disponéis  en  números  suaves     ., 
peñas ,  arboles  altos, 
ni  de  hojas  verdes  j  ni  de  ramas  faltos; 
oíd  mi  voz  9  Y  escuche  al  tordo  Midas  t 
pues  nac^  cañas  \  que  Jel  viento  heridas 
descubren  las  orejas  en  castieo: 
vergüenza  es  ver  tan  flaco  el  enemigo; 
pero  veréis  ,  que  en  este  dulce  canto 
su  inútil  voz  condeno  a  eterno  llanto  • 
Erige  el  hombre  al  cielo  la  cabeza, 
porque  qualquiera  obra  tal  figura, 
qual  es  mas  apta  ,  al  movimiento  tiene  ^ 
al  cielo  adorna  circular  belleza , 
pyramidal  al  fuego ,  que  a  la  pura 
llama  inmortal  eternamente  viene: 
esta  con  la  diametrica  conviene 
al  hombre  ,  a  quien  el  corazón  anima 
en  la  mitad  del  pecho  colocado: 
por  esso  el  sol  assiste  a  los  planetas^ 
donde  qual  centró  ^  luz  igual  imprima; 
y  siendo  de  Pythagora&  llamado 
gran  animal  el  cielo  ^  en  sus  perféSsas 
partes  por  ;C0razoB^  el  sol  dispuso  ^ 

aun- 
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aunque  Platón  le  puso 
sobre  el  orbe: argentado  de  la  luna» 
respeto  de  que  Venus  le  ecIipEsára, 
como  la  bella  Cyntbía  ,  vez  alguna, 
que  entré  la  tierra  y  él  se  interpolara  i 
que. es  ver  su  hermosa  fabrica  vestida 
de  figuras  ^  si  bien  imaginarias, 
el  carro  de  Erichthonio  en  trece  estrellas» 
la  nave  j  aunque  sin  vientos ,  impelida 
por  el  celeste  campo  a  partes  varias, 
y  en  el  camino  universal  Phebeo 
las  Deydades  ,  que  huyeron  de  Typheo#. 
Es  una  luz  el  daro  entendimiento , 
que  Dios  al  alma  infunde: 
no  es  de  saber  al  hombre  lo  infinito^ 
Platón  excluye  al  arte  en  su  argumento, 
sin  que  dellos  permita  disciplina: 
nada  es  sin  causa  alguna ,  en  que  se  funde: 
todo  tiene  su  numero  prescrito, 
con  el  qual  se  termina « 
Es  substancia  sensible  y  animada 
el  animal :  al  habito  no  puede 
hallar  la  privación  fácil  entrada: 
la  corporal  acción  en  lo  que  es  mueve: 
el  alma  no ,  porque  es  fuerza  que  quede 
inmovible  en  sus  ados  ;  que  no*  ocupa  *  . 
lugar  el  alma  ,  que  el  lugar  es  cuerpo^ 
y  otro  ocuparle  debe; 
y  el  alma  no,  como  la  esphera  ultima ¿ 
que  4p  ^do  lugar  se  desocupa « 
Quien  no.  lleva  temor ,  camina  en  cuerpo  t 
nadie  en  las  horas  sdbe  la  penúltima: 
Tamo  II  m  Ha- 
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Uamd  la  natural  Philosopliia 
dilaucíon  del  claro  sol  al  dia : 
quien  dífine  la  ciencia  en  algaa  modo, 
diíine  la  ignorancia.. 
Quien  de  las  cosas  improbables  quiere 
sacar  la  conclusión  ,  va  errado  en  todo* 
No  ha  de  usar  sjlogismo  a  lo  inapossible, 
el  que  disputa ,  ni  se  dá  en  distancia 

.    debida  proporción ,  si  es  infinita» 
La  Enunciación  cpialquiera  parte  adqpere 
de  la  contradicción*  Inaccesible 
es  «al  hombre  la  ciencia  circunscrita 
en  la  eterna  Deydad  ^  que  es  lo  oculta 
creer  y  no  emei^r  el  mefor  culto* 
Quiea.  la  naturaleza  considera 
de  alguna  cosa  assi ,  también  debria 
los  accidentes  della* 
La  forma  es  fin  de  la  materia  ,  y  ella 
también  el  fimdamentc^ 
para  la  succession  de  formas  varias» 
Medir  el  movimiento 
es  del  tiempo  la  esseacia: 
con  las  cosas  contrarias 
las  contrarias  se  curan, 
las  violentas  no  duran  «^ 
Si  los  cielos  tuvieran  existencia, 
tuviera  nuestro  ser  ser  transmuuble, 
mas  nunca  el  orden  rompe.. 
Poc  calor  natural  lo  gcnerable 
vive ,  y  por  el  estraño  se  corrompe*^ 
£1  anima  es  principio ,  por  quien  víve^ 
siente  y  entiende  y  se  mueve 

por 


por  las*  partes  que  debe, 
de  quien  virtud  recibe 
todo  anima!  >  y  un  zAo 
del  orgánico  j  physico 
cuerpo ,  que  en  su  potencia  vida  tiene: 
sienlpre  es  mas  sabio  el  de  mas  blando  tador 
tratan  cerca  de  un  mismo 
genero  el  Metaptiysico» 
Dialeftico  y  Sopkista, 
por  mas  que  todo  fuerte  sjlogismo 
a  la  verdad  resista. 
Perpetuo  y  corruptible  no  se  miden , 
y  assi  de  otras  potencias  se  dividen     ^ 
nuestros  entendimiento^  »  siempre  abstraíaos 
del  cuerpo.   Las  potencias 
se  distinguen  por  ados  ,  y  los  ados 
por  objetos  de  tantas  diferencias. 
Repercusión  del  ayre ,  que  respira, 
a  la  arteria  es  la  voz  ,  y  las  colores 
son  causa  ,  que  las  cosas  sean  visibles; 
a  eternidad  de  permansión  aspira 
todo  ente  natural  •  Los  resplandores 
del  sol  de  dia  las  estrellas  ciegan « 
Las  espect^s ,  que  son  inteligibles , 
son  el  lugar  del  alma  intelectiva : 
siempre  a  mover  los  apetitos  llegan» 
debajo  de  razón  del  bien  que  priva, 
o  ya  existente,  o. aparente  sea. 
Nunca  naturaleza  sin  los  medios 
de  opuesto  a  opuesto  va  i  ^ue  es  repugnancia, 
ni  hay  cui»rpo  ,  que  del  alma  sea  substancia . 
^1  principio  primero  ei)i  una  cénala 
'  ^        '  liis  ha 
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ha  de  ser  firme  en  ella  y  conocido* 
Hay  esta  diferencia 
del  Lógico  al  Philosopho ,  que  el  Lógico 

demonstrativamente 

sabe  lo  que  él  Philosopho  ha  sabida 
'    con  argumento  firme  y  analógico 

clara  y  probablemente. 

Las  cosas ,  que  tenemos  conocidas 

acerca  de  nosotros  con  aquellas  ^ 

que  la  naturaleza  compreh^ide^ 

pocas  y  siempre  son  mal  entendidas  ^ 

aunque  se  estudie  en  ellas. 

I>e  tres  maneras  la  amistad  se  entíende^ 

honesta,  deleytable  y  provechosa. 

De  la  muger  hermosa » 

que  siempre  reverencio, 

el  mayor  ornamento  es  el  silencio^ 

^Mas  dónde  me  ha  llevado 

por  la  diversidad  destas  sentencias 

deseo  de  cantar  ,  si  os  he  cansado 

eslabonando  tantas  diferenciase 

{Quánto  mejpr  me  fuera, 

que  con  hymnos  Homéricos 

eternas  gracias  y  alabanzas  diera^ 

Deydades  inmortales , 

que  dejais  para  oirme 

los  circuios  esphericos 

de  vuestro  Reyno  íítvbs^    .  . 

a  tanta  inclinación  a  mi  justicia  f 

conociendo  del  Tordo  la  malicia? 

o  ya  que  mi  rudeza  se  acobarda , 

loara  los  ingenios  peregrinos^ 

i  que? 
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que  aqui  me  apadrinaron « 
^Mas  qué  diré  del  Águila  gallarda  9 
que  imprime  en  los  del  sol  rayos  divinos ^ 
si  sus  alas  de  sombra  coronaron 
mi  inocencia  9  a  dos  lineas  retirada , 
callar  y  obedecer  a  Ja  fortuna? 
^  Qué  diré  de  aquel  Gallo ,  que  pudiera 
formar  espanto  al  animal  9  que  tiene 
mas  breve  el  corazón  por  la  abrasada 
fiíria  /  que  a  dilación  mayor  repugna? 
quanto  mas  al  que  nace  en  la  ribera 
del  Sardo  mar ,  o. por  los  montes  viene 
del  Arcadio  Parthenio, 
en  cuya  odiosa  voz  se  vé  su  ingenio « 
^Qué  jdiré  de  la  peik  del  Parnasso» 
archivo  de  Esculapio ,  que  entre  peñas, 
bailado  de  las  aguas  del  Pegasso, 
deposito  su  medico  thesoro,* 
con  quien  fueran  pyramides  pequeñas 
y  sin  valor  »  aunque  le  diera  el  oro 
las  que  guardaron  tantas  diferencias , 
que  a  las  artes  y  ciencias, 
que  el  Protoplasto  reservo  al  incendió 
de  tantas  iras  y  celestes  fraguas » 
sirvieron  de  defensa  y  de  compendio  g 
y  de  nave  a  la  fiera 
inundación  de  las  futuras  aguas? 
Mas ,  o  Toledo  ,  tu  ciudad  primera 
en  la  Corona  de  la  madre  España» 
salve ,  luUre  y  honor  de  la  ribera 
del  Tajó,  po?  quien  osa  Manzanares» 
ceñido  de  mastranzo  y  de  espadaña» 

ej> 
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entrar  ca  competeocia  con  los  mares  ^^ 

donde  nace  el  coral  ,  y  desafia 

sus  perlas  con  su  arena , 

y  la  sangre  de  Tyro  con  las  rubias, 

que  ea  sus  corrientes  saludables  cría. 

Que  apenas  ven  la  margen  sin  sus  lluvias  t 

y  con  alguna  candida  Sirena 

el  mas  fuerte  delpbin\  la  mayor  phoca^ 

y  el  caballo  del  mar  celeste  a  veces 

con  plateados  peces: 

salve  9  y  a  tu  dorada  pluma  y  boca 

rindan  la  lengua  Griega  y  la  Latina 

los  Pindaros  ,  los  Enios . 

A  todos  pues  f  o  ingenios 

dignos  de  eterna  inextinguible  fama^ 

la  ingrata  para  amor»  gtoriosa  rama^ 

ciña  de  verdes  y  triunfeles  hojas. 

Y  tú  ,  ^ue  de  •mi  dulce  voz  te  enojas, 

o  ave  ,  para  mí  negra  7  infausta  t 

la  garganta  inexhausta 

de  maldecir  a  quien  jamás  te  ofende, 

en  tus  pequeños  músculos  extiende  j 

y  adWerte,  (jiic  presentes  las  Deydades     :. 

no  has  de  mwtír  ,  sino  cantar  verdades  ^ 

y  peiidóna  el  apostrophe  for^wso, 

o  ni,  negro  cantor,  sino  agorero, 

que  para  responder .  descansar  quiero  • 

Este,  eswchad  ,  o  Numes  celestiales,  - 

este  es.  aquel  ijue  a  Philomcna  iníariía; 

este  es  aquel, ^  que  en  desafios  «les 

al  estudio  inmortal  ni^a  la  íamír 

este  e?  aqufil  Gramático  y  Rhetorí^o^ 

^  no 
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toó  por  usar  de  termino  anaphorico: 
este  escuchad  ahora » 
aun(pie  porque  calle,  se  ya  la  Aurora^ 
que  con  mi  dulce  canto 
suele  enjugar  las  perlas  de  su  llanto; 
suspensa  en  mis  memorias, 
y  de  Troya  olvidando  las  historias 
esconderse  en  las  flores , 
que  le  dieron  por  lagrunas  colores^ 

Assi  canto  la  dulce  Fhüomenay  ' 

j  assfi  f  Leonor  ilustre  ^  engrandecía 
la  juventud  del  águila  ^  que  baiía 
las  alas  en  la  fuente  de  Helicona: 
assi  al  FitANc^Si  Simov  ,  por  quien  la  arena 
de  Manzanares  oro  /  perlas  cria, 
despiKs  que  honró  su  doda  pluma  a  España} 
y  assi  del  Doctor  Peiia  la  corona, 
con  que  Apolo  Philosopho  laurea 
su  digna  frente ,  en  quien  mirar  desea 
el  árbol  fugitivo, 

tan  amoroso  )ra  ,  quanto  era  esquivo : 
j  assi  del  gran  Tribaldos  db  Toledo 
el  nombre  ,  que  a  los  dempos  causa  miedo; 
pues^  cpiedarán  vencidos, 
el  inmortal  sobre  ma^r  esphera, 
y  ellos  entonces  de  correr  corridos» 
Mas  oye  ,  pues  me  llama 
con  nuevo  haliento  Apolo, 
si  tñen  tu  nombre  solo 
pudiera  darme  (ama « 

Apenas  enlazo  su  dulce* pico , 

mudó  silencio ,  y  sus^árd  en  los  eetís  , 
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la  Voz  enamorada  de  Narcisso, 

quando  en  aplauso  el  prado^^  entonces  rico 

lie  la  copia  de  Flora,  y  los  mas  secos 

remotos  valles  dieron  dulce  aviso 

de  la  futura  gloria,  al  pretendiente; 

liberal  una  fuente 

la  margen  excedió  ,  dé  cuya  risa 

la  hierba,  hurto  cristal ,  las  perlas  flores^ 

que  luego  en  sus  colores 

camaleones  fueron. 

El  Tordo  entonces  con  la  vor  remisa^ 

que  no  le  obedecieron 

valles  y  fuentes  y  prados , 

desato  la  garganta  a  los  templados 

vientos,  q\ie  algunos  de -su  parte  havia; 

:  pero  no  es  sabio ,  quien  del  viento  fía  i 
y  mirando  risueño  la  abubilla, 
que  estaba  ya  cobarde  y  amarilla, 
aunque  el  eco  se  hacia  mudo  y  sordo^ 
dixo  con  voz  Rhetorica  de  Tordo: 

Las  partes  son  de,  la  oración ,  Senada 
ampUssimo.,  ilustrissimo,.  . 
cocho  ,  según  Antonio  las  describe; 
nombre  ,  pronombre ,  &  cetera  :  xnas  dado^ 
que  flte  v^rondoélissimo, 
en  cuyos  libros  su  memoria  vive,  f 

prolixo  y  nimio  escribe: 
mas  a  personas  d^tan  altos  méritos 
no  quiero  hablar  de  genero  y  pretéritos: 
pero  decir ,  que  son  de  la  dodrina 
las  letras  fundan^ento,  , 

en  la  lengua  Ghaldea;  .  .  -  ,  ! 

'  Cfi 
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en  la  sagrada  Hebrea  1- 
k  Griega  7  la  Latina*  ' 

De  la  Ghaldea  fue  inventor  primero  * 

Abrabam  :  de  la  Hebrea  Mo/ses  santos 
si  bien  antes  tenian  los  Hebreos 
la  letra  de  Phenicia; 
y  della  de  Agenor  el  heredero 
a  Grecia  traxo  la  que  estiman  tanto. 
De  los  Egypcios  mereció  trofeos 
Isis  ,  su  Reyna  y  y  con  igual  codicia 
las  Lctfinas  halld  Carmenta  sabia: 
el  uso  de  las  quales  por  el  mundo 
ñie  universal »  exceptas  las  naciones 
Barbaras  ,  cuyo  error  su  lumbre  agravia. 
De  su  composición  fue  autor  segundo 
,  Donato  ,  Servio  ,  y  con  Prisciano  Ognicio , 
Diomedes  y  Roberto. 
Trata  de  la  Gramática  el  oficio 
de  las  letras  Latinas  lo  mas  cierto: 
de  la  oración  las  partes  ^ 
iylabas  ,  pies  ,  acento  ,  orthographiat 
que  importa  a  tantas  artes: 
de  la  Etymologta: 

del  Metaplasmo  ,  Thema  y  Barbarismo : 
de  la  fábula ,  historia »  verso  y  prote. 
Afirman  los  autores,  '         ' 

y  lo  apruebo  yo  mismo, 
que  de  todas  las  lenguas  las  mejores 
son  la  Hebrea ,  la  Griega  y  la  Latina » 
De  aquestas  tres  prefiero 
a  la  Hebrea  en  razón  de  so  4liil^rat  ' 

y  ser  la  mas  sonora ,  hermosa  v  pura. 
Tomo  11.  Kkk      ^  Di- 
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Divídese  ,  aunque  albora  peregrina 
de  aquel  valor  primero,     ! 
en  Jónica^  en  común ',  Aítipa ,  Dórica^ 
y  EoÜca  :  la  nuestra  ct  la  Romana, 
Latina  i  Mixta  y  Presta. 
Halló  Jano  la  Presta  y,  su  iheorua, 
antiguo  Rey  dfc  Ita4i4v;'yla  latina  ^ 
abrasada  la  machina  Troyana, 
el  Rey  Latino ;  y  dice^e  ,  que  en  csta^ 
fueron^  escritas!  d^' Solón,  las  leyes. 
La  Ronvma  despup^  »  que  4ei  los  Reyes 
Roma  trltmfó  con  libertad  divina, 
en  quien  fueron  limosos  Planto  y  Enio» 
Virgilio ,  Nevio ,  Horacio ,  Horten^o ,  Ovidioi 
aunque  no  los  envidio 
con  mi  divino  ingenio, 
'  ni  a  Catón ,  Cicerón  y  Quintiliano . 
Dilatado  el  Romano 
Imperio ,  entro  la  Mista, 
que  en  Italia  y  España  rconíundieron» 
quando  juntas  se  vieron 
con  tantos  bárbarismos^ 
impropria  locución  y  solecismos : 
poi;  tanto  a  l^  Gramática  se  debe»  .    • 

que  alji  no  se  .apabasse, 
cuyo  tuydado  quiere  que  ijip  passe 
la  linea,  a  quien  el  bárbaro  se  atreve* 
En  la  pronunciación  el  son  y  acento 
muestra  en  efedo  el  tnodo  y  fundamento 
de  la  composición;,  pon  diligencia,  * 

y  la  separación  de-  las,  vocales, 
liquid^,^  P^Mdas ,  consonaiues  :  ciencia.» 


que  en  números  iguales  * 

enseñan;  como  el  verbo  rigéi  el  nombre j 
en  qué  modos  conviene 
con  él  también  »  y  en  quantos 
con  el  antecedente  y  .relativo 
su  conveniencia  tiene;  \ 

assimistno  el  aftivo  y  el  paásivo^ 
neutro ,  común  y  deponente  ;  trata 
del  nombre  y  el  pronombre, 
y  a  mil  diversidades  se  dilata  • 
Esta  es  la  fuente  original  perene: 
de  su  liquida  plata  ^ 

bebieron  los  primeros  rudimentos 
quantos,  tienen  assientos 
en  el  templo  glorioso  de  la  fama» 
a  quien  sacro  laurel  la  frente  enrama* 
^Mas  cdmo  os  canso  yo.>  como  os  íatidio^ 
Fassemos  a  materias  levantadas: 
^Qué  sentís  de  Virgilio?  qué  de  Ovidio? 
y  las  Odas  de  Horacio  celebradas? 
Pero  leed  a  Hygino,  y  a  Macrobio 
contra  algunos  Poetas  mas  ayrado, 
qije  contra  Espaiía  el  Jovio. 
¡Qué  duro  es  Siliol  Estacio  qué  cansado! 
Lucanpr historiador  ,  mas  que  Poeta. 
I  Qué  libre  Juvenal !  Marcial  lascivo ! 
^•Qué  diré  de  Propercio ,  de  Tibulo» 
q^e  hicieron  con  Catulo 
impresso  Tríumvirato? 
{quéidel  Carthaginés?  qué  de  Lucrecio? 
^  qué  del  Trágico  Séneca  ,  que  precio , 
por  no  mostrarme,  a  nuestra  patria  ingrato? 

Kkk»  Y 
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Y  passaré  en  silencio 
a  Dámaso  ,  Juvenco  j  a  Pradencioj 
y  por  santo  a  Oriendo : 
mas  no  perdonare  a  Nemesiano» 
Ausonib  y  Claudiano. 
De  los  Griegos  no  qiriero  decir  nada, 
que  apenas  sé  leer  la  lengua  Griega , 
y  es  hablar  de  color  la  vista  ciega: 
pero  en  Quinto  Calabrio  fue  excusada 
la  imitación  ,  con  que  arrogante  vino 
a  seguir  ladeydad  del  Venusino; 
pues  fue  sobervio  y  loco, 
y  en  traducirle  el  Valereo  Jodoco. 
Perdono  entre  modernos  a  Pontano, 
Tarcañota ,  Segundo,  Angeriano, 
Petrarca  ,  los  Estrozas  y  Vulteyo, 
Phiielpho  y  Sanazaro  ,  y  tanta  copia 
del  estilo  plebeyo, 
gente . cansada ,  barbara  e  impropia* 
Pues  ^*qué  ,  si  hablara  acaso 
de  la  lengua  vulgar  entre  Españoles^ 
nubes,  en  quien  los  otros  fueron  soles» 
Boscan ,  Mendoza  ,  Herrera  y  GarciiassO| 
sin  otros  de  menores  geriarquias. 
Primero  el  sol  las  puertas  del  Ocaso» 
ultima  parte  de  los  breves  dias, 
bañara. en  oro  y  purpura  sangrienta. 
^Qué  es  ver  tanto  ignorante,  que  comenta^ 
sin  entender  el  ahna  de  Virgilio.^ 
{O  Musas,  dadme  vuestro  sVro  auxilio  I 
Pero  será  materia  indigna  al  canto 
de  un  ave  como  yo ,  de  ciencia  llena; 

por- 


Sbgunda    paktb.  44^ 

porque  si  en  voz  me  gana  Phíloraena, 
yo  a  ella  en  la  theorica  ,  que  tanta 
estiman  las  escuelas  de  los  sabios^ 
que  de  naturaleza  los^  agravios 
supo  el  arte  vencer  j  y  al  fin  me  espanto> 
que  Tullo  la  engrandezca, 
y  al  arte  la  anteponga  y  desvanezca  > 
sabiendo  <fx  Aristóteles  decía  ,^ 
padre  de  la  mejor  Philosophia,, 
que  en  el  nacer  ninguna 
merece  o  desmerecer 
tal  es  el  natural  sin  arte  alguno  r 
el  arte  sí  que  adorna  y  enriquece;; 
¿1  da  luz  al  diamante^ 
y  perfección  al  orov 
Naturalmente  Fhilomena  canta 
siempre  trágica  amante  ;t 
yo  con  arte  aprendido  ^ 
que  a  quien  me  escucha,  espanta^ 
pues  habla  en  fo  que  ignora, 
dándome  grato  oído, 
admirados  de  ver ,  que  tan  pequeño» 
intrépido  me  arroje,  ^ 

y  que  a  los  Dioses  de  la  tierra  enoj*e^  . 
Mas  como  el  alma  es  desta  casa  el  dueiú>> 
y  k  virtud  unida 

mas*  fuerte  viene  a  ser ,  que  dilatada  ^ 
y  con  et  arte  Ik  región  vencida 
del  ayre  y  fiíe  de  Dédalo  pisadiar 
yo  sé  muy  bien  ^  q^e  puedo,, 
no  digo  ser  Typhontfe, 
pero  poner  a  las  estrellas  miedo; 

7 
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y  sin  temer  1^  pena  de  Phactoate 

vohr  deste  horizonte 

a  la  casa  del  sol  r  y  en  breves  alaj, 

si  tu  ave ,  o  Jove,  me  €oncede3» 

llevar  a  Ganyraedes 

a  las  doradas  salas; 

que  eí  águila  conmigo 

es  tórtola  cobarde» 

y  el  Gallo  ffli  enemigo , 

cantor  entre  mugeres, 

franco  en  la  rubia  CereSf 

entre  quien  hace  alarde 

^e  las  pintadas  plumas  t 

pues  Peñas  son  espuipas» 

y  Toledoí  aldeas . 

Presto  ,  como  de  margenes  LethetS| 

saldrá  de  mi  museo . 

mi  lampara  en  tinieblas , 

que  quitar^  las  níetblas 

a  los  ojos  del  vulgo  y  al  deseo: 

veréis  alli  lugares  declarados , 

hasta  ahora  tan  mal  mterpretados^ 

y  que  a  Gelio  y  Tumebo 

falto  la  luz  de  Phebo: 

4e  Lambino  y  Durando 

y  Lipso  veréis  presto, 

que  todo  fue  cansancio. 

Yo  soy  a  todos  un  divino  opuesto: 

mirad  aquQstc  pico  y  esta  cara, 

este  negro  lustroso. 

O  Dioses ,  <*qual  me  escoge  por  su  ave, 

ú  quiere  s^r  dichoso  i 

que 
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que  aqui  mi  dulce  voz  cansada  para, 
porque  si  replicare. ,  como  mueétra , 
pueda  volver  mas  fuene  a  la  palestra. 

Dixo  desvanecida  el  ave  impura, 
funesta  a  nuestros  ojos, 
que  teme  enga&os  de  la  sombra  escura , 
quien  causa  envidias  y  sospecha  enojos  • 
No  se  movió  la  selva ,  solamente  i 

le  murmuro  la  fuentes 
y  esparcido  el  ganado , 
que  bajaba  im  pastor  del  monte  al  prados 
dio  grosserós  balidos: 

.  los  pájaros  se  fueron  de  sus  nidos , 
silvando  al  orador ,  y  los  oyentes 
arrugaron  las  frentes 
al  satyrico  Tordo  aborreciendo. 
Fhilomena  dulcissima  creyendo , 
que  mas  información  era  importante  5 
solicito  el  silencio  circunstante,    ' 
y  templando  lá  voz  con  el  suave  * 

zephyro ,  que  en  las  aguas  sumergía 
las  varias  plumas «  que  vistió  aquel  dia , 
movió  la  lengua  en  dulqe  acento  y  grave, 
de  suerte  que  a  ^cucharla  parecía , 
por  verla  tan  sonora, 
que  baj^indb  otra  vez  la  blanca  Aurora 
purpurea  cx)menzaba  a  sonrojarse: 
las  flores  ,  que  la  vieron  duplicarse, 
a  s\ís  plantas  las  hojas  previniierdn. 
por,  volver  a  .hanarsfej       ^ 
y  en  vez  vd^l  blando  aljpfar  apareóla  ^   ' 
el  engaño  bebieron,  • 

t  en- 
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Enmudeció  la  fuente, 

que  dejando  la  margen,  que  tenia,  ^ 

las  guijas ,  trasteí  ya  de  su  harmonía , 

y  menudas  arenas 

de  polvos  de  oro  llenas, 

dilatd  su  cristal  por  todo  el  prado, 

mirándole  de  flores  esmaltado  ^ 

por  un  espejo  traospareiiíe  el  cielo* 

"  como  pinnira  ,  que  en  lugar  de  velo 
por  los  cristales  muestra  las  colores, 
assí  debajo  de  las  aguas  ,  flores. 
Escacha  pues  ,  Leonor  ,  el  dulce  canto^ 
ya  parte  de  tu  honor ,  que  estimo ,  en  caatof 
que  si  la  protección  toca  a  los  siJ>tos , 
reciben  como  proprios  los  agravios . 
iX>  pues  premia  mi  amor ,  que  el  tuyo  solo 
tiene  mas  precio ,  que  el  Laurel  de  Apolo. 

Senado  ilufixre  y  daro, 
dixo  el  ave  amorosa, 
templando  el  pico  en  la  primera  rosa- 
si  con  largo  y  rhetorico  proemio 
solicitar  adulación  quisiera, 
en  este  siglo  avarq 
de  la  divina  Astrea, 
que  con  doradas  alas 
se  fue  a  juzgar  a  las  etbereas  salas, 
huyendo  la  mentíra  atror  y  fea, 
temiera  d  justo  premio, 
que  entre  Deydades  culpa  mortal  fuera, 
y  indigno  agravio  en  el  terreno  gremio; 
y  ansi  pienso  que  puedo 
con  breve  exordio  prevenit  d  miedo» 
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Después  que  oí  la  voz  de  mí  enemigo  t 

la  materia  que  trata, 

a  lo  que  llega  su  arrogante  ingenio, 

la  condición  ,  con  que  al  mayor  amigo 

mas  venenoso  mata ,    . 

y  que  la  envidia  fue  su^  proprio  genio: 

oi  quiero  que  Cylenio 

me  infkiya ,  dide  y  mueva» 

ni  qiíe  dulce  Hipocrene 

bañe  de  ambrosia  pura 

mis  labios  ,  ni  volver  con  fuerza  nueva 

a  lá  pakstra  dura^ 

donde  a  cantar  sus  ignorancias  iriene : 

{O  misero  Gramático, 

solo  en  acatos  y  oraciones  pratico! 

j  aim  pluguiera  a  los  Dioses  soberanos^, 

que  oraciones  y  acentos 

supiera  entre  arrogancias  espumosas.. 

Todo  es  ostentación  y  engaños  vanos» 

entre  ignorantes  a  su  lengua  atentos: 

no  aqui ,  donde  las  aves  mas  famosas 

común  han  hecho  el  phenix  en  España, 

que  en  las  fuentes  del  sol  las  alas  baiía  • 
Afrenta  al  vencedor  el  vil  sujeto: 

pero  por  :pii  modestia ,  que  en  efeto 

nunca  yo  la  perdí,  ni  en  la  Tragedia 

.del  infame.  Tereo 

mi  prudencia  indigod  su  mal  deseo, 

que'  el  su(TÍi|uento  la  mitad  remedia 

de.4m  Trágico  sucesso, 

que  suele  la  venganza  doblar  tanto} 

comenzaré  q[U  canto,   \       >    .   \ 

\  JTow  //•  LU  de^ 
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defensa  de  otros ,  que  canté  en  distintáis 
silvas ,  si  no  fue  llanto } 
ya  en  dilatadas  voces  ,  ya  en  sucintas, 
del  Arcadio  Ladon  y  el  Erymantho, 
del  Taj<^  y  del  hunulde  Manzanares, 
y  en  las  riberas  fértiles  sagradas, 
de  cedro  y  terebintho  cotonadas^ 
del  rio  ,  que  venera  los  altares 
de  la  cuna  del  sol ,  que  al  sol  dio  vida, 
y  de  su  muerte  la  postrera  cama  • 
Oíd  ,  Dioses ,  oíd ,  que  mi  ofendida 
sonora  voz  a  la  palestra  <ós  llama; 
mi  voz,  que  de  mi  patria  aborrecida, 
no  en  todas ,  en  algunas  intenciones^  ' 
hallo  lugar  en  barbaras  naciones* 
Apenas  en  mi  nido, 

que  de  pajas  torcidas  fabricaba 

mi  padre  de  los  montes  procedido, 

donde  Pelayo  a  España  restauraba 

del  Africano  fiero, 

5  o  Amor  ,  de  la  Tragedia  autor  primero  f 

de  plumas  vi  cubierto  el  blanco  pecho , 

a  sus  puntas  humor  comunicando^ 

y  siendo  ya  deshecho, 

nuevas  alas  el  zephyro  coftañdo,^ 

mostrarnie  tantas  tierras, 

ciudades  altas  y  nevadas  sierras; 

quando .  con  dulce  canto , 

aprendido  de  tantos  ruysefiores^ 

que  con  varios  colores, 

ceñidos  de  laurel  y  rojo  acantho, 

enseñaban  los  tiernos  pajarillos, 

...     -di 
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di  muestras  de  llegar  al  palio  santo  • 
Pero  antes  de  esta  edad  en  la  mas  tierna» 
quando  la  sangre  a  la  razoo  gobierna» 
y  a  los  cantores  grillos 
cogidos,  en  los  trigos , 
cárceles  fabricaba» 

versos  sin  fonna  en  embrión  brotaba  f 
y  quando  a  los  pintados  colorines 
con  los  nuevos  amigos 
la  liga  cautelosa  les  ponia» 
y  el  Alva  de  claveles  y  jazmines^ 
la  /rente  componía ; 

yo  mis  versos  también  con  viva  fuerza» 
a  quien  sin  arte  el  natural  esfuerza; 
mas  luego  que  con  él »  y  que  tenia 
en  la  Philosophia 
seguro  el  fundamento» 
que  sin  ella  mil  ciegos  van  a  tiento» 
diciendo  desatinos» 
cante 'mejores  versos, 
.imitando  los  Griegos  y  Latinos. 
Y  qi^ando  ya  los  vi;  puros  y  tersos» 
dándome  haliento  juvenileis  años» 
canté  de  amor  las  iras» 
verdades  y  mentiras, 
y  entre  tantos  engaños 
Rimas  llamé  también  sus  desengaños* 
Mas  ya  la  primavera 
animaba  los  arboles  desnudos 
con  verd^  í^m^s  por  los  troiKos  nidos» 
las  aves  daban  música  ist  laa  flooss» 
y  una  fuente  parlera  ,., 

LU«  a 
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a  la  noche  contaba  sus  amores , 
quando  Nympha  cruel ,  que  jo  quería, 
de  aquella  verde  selva  ^ 
eco  ú  amor  la  vuelva , 
otro  pajaro  amo ,  grande  y  lustroso , 
yo  pienso  que  oropéndola  sería 
del  bosque  a  Manzanares  toldo  umbroso» 
mas  rico  de  vestidos  y  colores; 
pero  no  de  tan  dulce  melodía , 
aunque  cantaba  en  oro  sus  amores: 
Elisa  se  Uaúiaba 

la  Nympha  t  y  era  tan  hermosa  y  bella» 
que  el  sol  se  la  llevó  para  su  estrella; 
esta  y  porque  yo  quise 
vengarme  amando  a  Nise» 
Nise  ,  que,  me  adoraba»  ^ 

y  a  quien  cantar  solía» 
luego  que  amanecía 
el  Alva  entre  sus  ojos»    - 
mando  ,  por  dar  venganza  a  sus  enojos , 
a  un  cazador  ,  que  en  lazos  me  prendiesse« 
Prendldme  ,  y  de  mi  Ubre  patrio  nido 
despojóme  atrevido, 
sin  que  yo  le  ofendiesse, 
y  en  su  cárcel  me  tuvo  tiempo  largo» 
que  a  los  presos  jamas  parece  breve  j 
y  con-  injusto  cargo» 
(assi  tal  vez  a  los  jueces  mueve 
ira ,  amor  y  codicia) 
desterróme  de  selvas  y  de  prados» 
disfrazada  en  justicia 
la  venganza  amorosa^ 

Yo 


Yo  entonces  de  pastores  y  ganados       .  :       , 
despedíme  llorosa  >  .    .      :     ;  ,i 

y  ellos  también  llorare»^ 


D 


mayormente  una  vez  ,  que  me  escucharoa  > 

estas  tristes  canciones ,  \ 

con  mas  suspiros  y  almas  ,  que  razones  r>  '\ 

Sola  esta  vez  quisiera^  i 

dukei  instrumento  mió  y  me  ayudaras^  ^  > 
for  ser  ¡a  postrimera  ^ 
y  que  después  colgado  te  qtuddras 
de  aqueste  sauze  verde^                              -  : 

donde  mi  alma  liara  el  bien  que  pierdt»  i 

Contra  la  selva  Caledonia  entonces    :       - ,  \ 

iba  la  armada  del  Monarca  Hispano:  > 
seguí  las  gavias  y  vanderas  rojas» 

sin  espantarme  tronadores  iironces  9  ) 

fuerte  initrencion  éú  Alemán  Yulcanó^  > 

supuesto' que  passé  r^tas  congc^s ;  i  /> 
Ajli  cante  de  Angélica  y  Mbdoro 
desde  el  Catay  a  España  la  venida  ^ 

sin  que  ios  ec6s  delmetal  sonoro  ^   .  - 

y  de  las 'armas  el  ñirioso  estruendo-  j 

perturfcassen  mi  Eüterpe?  ) 
sirviendo  el  mar  de  arroyo  sonoroso » 

como  en  los  prados  femles  corriendo»  :> 
que  se  transforma  en  cristalina  sierpes, 

y  para  dar  halieoto  mas,  fiunoso  > 

al  estilo  amoroso,    .  '  í 
con  dulces  locuciones  y  colores 

la  pólvora  dio  olor  ^  las  ^rcias  flores^  > 

las  velas  verdes  toldos  y  doseles^  .^  j 

los  d^sQudbsaiboW  kh^  ;  ^ 

Voi- 
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Volví  desde  los  blancos  Albionef , 
a  la  torre  famosa  del  Thebano» 
donde  puso  el  Romana 
efwnaft'inscupdones;  .      ^- 

y  desde  alli  a  las  selvas  y  montanas» 
por  donde  rmanfiQ  y  ledo    . 
el  Tajo  celebrado, 

dormid^.ékce  inaflr^nsiM  y  ofadaiU^t 
pretina  de  cristal  ciñe  a  Toledo ,    . 
por  sus  ingenios  fertiles  dorado » 
mas  que  por  sus  arenas, 
retcataodq  en  sus.  aguas  suá  almenad* 
Salve  dixe  a  la  cuna  /   ' 

del  nd>le  GARcaAsso, 
honor  de  EspaiuL,  a  quien  cruel  fortuna 
quito  la  vida  i  ¡o  lamentable  caso  I 
que  fulanos  fe  diessen  muerte^  fiera 
a  quien  la  én^dia  perdonar  quisiera. 
Y  tú  y  Grbgorío  Hjbrnanüez  ,  dixe  luego  i 
que  a  Virgilio  nos  diste  Castellano, 
aunque  a  pesar  de  laniejor  Sirena, 
en  tus  sQCtas:  ceniíos  ¡arde:  el  fuesgo 
de  tu  memoria,  que  deshace  en  vano 
olvido  injusto  de  la  gloria  i^ena; 
que  d^  tu  cuka  vena  i  ,  ! 

no  piBsdp  ¿teraáfaxeñte  a     .> 
dejar  de  estar  JBspañaí agradecida l^^ 
ni  tu  patria  de  darte  inmprtal  vida  • 
¡O  tú,  Pedro  LmAW  ,  que  injüstanientQ 
quierqdi  Hebro  ¿surparte,  .  ^ 

como  Calabria  a.  Tityro  divino,       /  . ;  c  \ 
preciado  de.cu'x2dg|ea^paia<rdafite^,  ,  o:, 
^l  7  lo 
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lo  que  de  tt  íccibel       ^   {  c    í:'^ 
Pero  responde  el  Tajo  cristaÜno,      '  ^ 

que  por  tus  versos  vive  V    ** 
y  que  te  vio  nacer  ^^c*ps*itíed»^'¡       '>' 
donde  devana  etemaáiente  pkta.4 
Tú  pues  ,  que  al  do^ó  Sánázáro '^eredas^ 
no  ^é  si  diga  ,  qué  es  tu  patria' ingrata^    ^ 
o  ,  Francisco  Gutieuríz  5  Vive  y  viva^    ^ 
la  corona^de  Ho<«;  í     .      rr^^N  ,..  > 

que ^éntre  laurel  y  <AWz'    ^    «^  ^  ;> 

Musas  Latinas  a  tu  freiíte  <^cen$  "  '<>í 
pues  5Í  las  hay  mayores,  .  -  ^      -»  1  ¡  v 

mayores  tus  virtudes  lasr  méY^enEj.  -^-^/-^  in^£ 
Dixe  en  W^ütí^s  ^SiolKteii  ^  l6¿  te«»«^ -'^^•c 
y  valles  mas  remotos  ^  í^  "í^-  m"    :Í  ':b 

st  alegraron  ^de'^erníp^         i       »  ^t 

y  el  Tajo ,  é&n4e  duerme  ^ 
con  sueña  ms^s^iprdfuAdO^;-^! 
surtiendo  plata  y  perlas^  ^'^^ 
el  parabién ^me^^leíába:    »  t^' 
la  ^envidia  me  niimba,    •  '     ^ 
monstro  el  mayor  del  mündi>¿  ^ 
pesándole  de  verlas  ^^      'ín  ?r;  vi  r^^ 
con  loi  í^d*  torcidos t  ^  ^  ;>b  ic  n 
yo  siempre  cotí  i¿édesliáy-I  ¿1  #  i^-  i^i^ 
sufriendo  istí  íCfíéleátíaf  *   —  ->  '^•í  r';rí.!   . ,   - 
alegré  lés' pastores  ]>ién  ¿a£d¿is^  ' 
y  fuy  favorecida,       <'    !•»•'[   ^.*:   fr./;^ 
quando  maa^éwegíídtf,' ^  i^'í  '{  •':    i  <<  * 
de  aquel  ,  acquien  erTóriileá'       '        ' 
humilla  entre  pizarras         '      t  * 
el  arra|9píe  peclkíi^^    .    >*      .  m,  .  <*    -   . 
*  -»  que 


ni 


que  ciñen  suaves  y  intriticad»!  parfw  >   - 
y  del  valar:  divino  satisfecho  ,v 
y  las  hazañas  a  la  luz  confc^mes 
de  aqu^  Alva  rpriifteci,  * 
que  ya  es  planista  de  la -quinta  espheraj 
pa^  tributos  fértiles  y  opimos 
Ceres  en  blabco  pan ,  Baccho  en  racimos  • 
Caittc  verso*  i  JBfi^oliffiS' , 
con  pastoril  zampona  n>el*abíoUcps^ 
que  siempre  tiene  amor  los  Enes  trágicos,^ 
Codo  zelos »  temor  y  encantos  mágicos « 
Alli  cubrí  con  aspara  corteza       . 
Principes  ^fii^rosos,   ;  .         >-  ,  ■   .. 
almast<Sia^i4at  ♦nJpSiíicíis  pafio^  [  : 
de  la  mayor  nobleza  i  ?    -   . .       .: 
iguales  a  los  Reyes,  poderosos 9 
que  no  villanos  ÍKirb$tros  y  «trs^iios. 
Assi  pienso  que  fuíToa  Iw  JdyJiw  ; 
de  Theocrito  Griego,  ..     -  rr .j-       . 
fundados  en  amor  ,  si  w^^^nci^gñi:  , 
cuya  invención  se  debe  a  los  concilio* 
de  aquellos  |abriaidi?f  es ,  *        . 

músicos  de  las  aras  de  Diana, 
si  ya  no  son  de  Orest^í  jos  cantores  ^ 
Tindarida ,  la  Di^oáa^  Sieiliaijtft^  i-'    :  . 
mezclando  los  estilos  ^  los  fai^or^ } ' 
mas  como  quiej:^  vienen  iüs{taado$      ^ 
el  gran  Rey  Ptolcmeo      .í;    ..        i 
entre  selvas  y  rustÍ9QS  gaqados^,  :       . 

y  Lycidas  taQibif^'Mityreaeo, 
Fhrasidemo  y  Antigepea 
que  no  canto  con  la  sopí^f^.W^Of^Zf        : , 

del 
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del  qego  Melcsigenes. 

^•Pues  qué  diré  del  claro  Mantuanoi 

por  mas  que  el  Tordo  bárbaro  interrompa 

fundamento  tan  llano ^ 

^*quanta$  veces  canto  claros  Mecenas , 

y  fuertes  Capitanes  belicosos, 

eo  pastoriles  fístulas  y  avenas? 

^*quántas  veces  los  Reyes  generosos 

con  los  versos  ,  que  hurtó  de  la  Sybili 

de  aquella  edad ,  que  leche  y  miel  distilt 

porplmos,  alcornoques  y  laureles  ? 

Mas  el  que  no  penetra  los  linteles 

de  las  puertas  jamás  en  los  escritos, 

todo  lo  llama  errores, 

todo  ignorancia  y  barbaros  delitos, 

sin  consultar  los  dassicos  autores: 

mas  qué  ha  de  hacer,  que  su  sobervia  ciega 

la  luz  del  sol  le  niega, 

piensa  que  se  escriben  de  villanos  | 
os  pies  sobre  los  trillos, 
las  hoces  en  las  manos, 
derribando  los  trigos  amarillos, 
o  las  Sabinas  por  los  montes  canos 
con  el  destral  ag^o, 
al  golpe  respondiendo  el  valle.  mudQ^   * 
los  versos  Sybilinos:    - 
de  los  Cvohsulcs  dignos, 
que  a  las  selvas  los  lleva  el  gran  Yotítiié 
{Peca  quien  sufíira  los  desatinos  '  . 

de  la  .(Jritica  seta.^ 
quién  esta  gente. misera  !gn<M*ante 
con  ingenio  pedante.^   i-       .  /    ' 

r  Tomo  IL  Mmm  que 
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que  a  Dios  la  mano  abrevia  y 

sin  ver  <jue  cada  día 

sale  del  bello  sol  la  Aurora  previa  f 

y  que  en  España  Sanazaros  cria , 

tan  bien  como  ^n  Parthenope  la  bella  > 

intrépida  doncella 

de  la  parte  mejor  ,  que  el  mundo  tiene^ 

que  a  ser  5U  Rcyna  viene^ 

pues  distandas ,  edades  y  lugar^ 

constiniyen  ingenios  singulares. 
Esto  cante  ^  y  en  mis  primeros  años 

amor  íue  mi  maestro  ^ 

Anacr^onte  diestro; 

pero  luego  passé  de  sus  engaños 

con  mas  ¡lustre  genio 

a  dirigir  la  pluma  y  el  ingenio 
^  al  Patrón  Mantuano, 

que  canté  con  estilo  Castellano  ^ 
.  despreciado  en  España  Injustamente^ 

si  bien  menos  liindiado  y  eloquente^    . 

después  que  con  los  Tersos  estrangeros^ 

en  quien  Lasso  y  Boscan  fueron  primeros^ 

perdimos  la  agudeza ,  gracia  y  ¿ala 

tan  proprla  de  Españoles  ^ 

en  lo^  «ponceptos  soles, 

y  en  las  ásales  phenices^ 

y  assi  ninguno  lo  que  imita  iguala^ 

y  son  eñ  sus  escritos  infelices, 

pues  ninguno  «en  el  mediodoí^estrangero 

puso  su  ingenio  en  el  lugar  primero^ 

Mas  ha/  ave  infeHz  para  ia  envidia^ 

a  quien  tanto  fastidia     ' 
.*:'>  i        -;  .'  X  la 


Segunda    partc.  4^^ 

la  fama  7  gloría  agena, 
de  triunfojs ,  arcos  y  laureks^^  llena  • 
Cayo  mi  dulce  Isidro 
en  un  villano  pozo , 
mas  no  perdiendo  el  gozo, 
<]ue  mal  pueden  romper  lanzas  de  vidro 
en  armas  de  diamante , 
ni  pincel  ignorante 
borrar  la  symetria 
de  la  figura ,  que  pintado  havia 
con  divinos  colores; 
antes  guardan  mejor  campos  de  flores 
las  margenes  de  espinos; 
que  frios  desatinos 
de  ingenios  envidiosos 
descubren  mas  las  almas» 
como  las  fuertes  palmas  > 
que  resistiendo  al  peso, 
levantan  mas  los  ramos  YÍ6loríosos« 
Deste  feliz  sucesso 
passe  a  la  Dragontea» 
y  las  cerdas  del  arco» 
a  pesar  de  Aristarco» 
en  la  resina  Indiana: 
allí  dulcesL  y,  infusas 
las  Antar¿l:icas  Musas 
cüíeron  de  corales  »  como  grafi* 
del  rojo  pez  de  Tyro, 
mis  sienes  Españolas, 
y  codicio  su  mar  con  alus  olat 
agradeces  al  Tajo  .   i . 

tan  lucido  trabajo  1  -   ^ 

Mmm»  eit 
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en  icnniíio  tan  breve. 
Mas  como  nunca  paga  k>  que  ásbc 
la  patria  ,  deje  apañe 
las  trompetas  de  Marte , 
j  canté  las  desdichas 
de  un  PEaEGRiiio  en  ella^ 
mejores  para  dichas 

de  quien  tuvo  en  nacer  la  misma  estrella* 
Esto  en  el  claro  Betis, 
donde  le  esperan  Amphitrite  y  Thetis 
de  pacífica  oliva  coronado , 
entre  barcos  de  plata  7  oro  echado; 
y  Herrera ,  honor  del  Griego  y  del  Latino  9 
a  pesar  de. ignorantes  fue  divino. 
Después  volviendo  al  Tajo  ,  desatado 
el  cuello  perezoso 
del  carro  de  las  candidas  palc^nas, 
triunfo  de  Venus  y. de  Amor  vendado, 
padre  del  tiempo  ocioso, 
en  el  sacro  Jordán  mí  Musa  embarco  $ 
y  en  olorosas  lagriqías  y  aromas 
del  Líbano  firondoso 
psLSsé  de  nuevo  el  arco, 
y  despreciando  barbaros  amores, 
canté  los  Bethlemiticos  pastores  # 
Hallando  mas  ventajas 
en  adorar  un  sol  nacido  en  pajas,- 
que  en  vanas  hermosuras, 
no  pude  deshacer  tantas  pinturas; 
pero  pinté  sobre  tallas 
canciones  al  autor  de  las  estrellas: 
nuevas  Rimas  divinas  amorosas. 
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Y  porque  yá  para  mayores  cosas 
me  llamaba  la  edad  ,  troque  Ta  lyra 

en  la  trompeta  heroyca  de  ía  fáifta.  ? 

Y  como  ya  canté  la  diilce  cíuna,  ^ 
donde  al  dívmo  Sol  parid  la  Luna, 

en  veinte  libros ,  la  postrera  cama, 
donde  vencid  Ricardo  al  Saladino 
en  las  riberas  del  Jordán  dirimo, 
que  del  fruto  dorado  de  sus  palma» 
coronaba  las  frentes  y  las  almas, 
Ricardo ,  pió  Ingles  ,  avuelo  santo  '> 

de  los  mejores  Reyes  de  Castilla ,  t 

conquistadores  de  la  gran  Sevilla, 
puerta  de  un  mundo.,  que  nos  honra  tanto f 
pues  por  España  AntaréHcas  Regiones, 
que  ignoró  Ptolemeo, 
saben  el  Evangelio  y  Vé  de  Christo, 
y  llegan  los  Castillos  y  Lieones 
a  la  ^ama  de  Apolo  Didymeo, 
.como  por  Luso  al  polo  de  Calisto. 
Decidle  al  ave  fúnebre  ,  Deydades^ 
trocando  por  verdades 
esta  envidiosa  thema, 
que  emprenda  algún  Poema, 
que  intentp  lionor  a  España*     '  i  f 
Es  la  reprehensión  facíL  hazáSia^^      ^        '> 
pero  el  tomar  la  pluma  ir 

no  se  concede  a  todos: 
]o  quantos  que  UasoDan  4^  mSl  modosl 
que  desprecian  humanai  con^)eienclá,      • 
en  la«mas;biev¿>si¿na      V  ,-  - .  ^ )  j.       j  s% 
nos  iraiestrat^  «k  prudencia  *  -^     <  -  ,      .  VI 
-  .  su 
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su  engaño  y  su  ignorancia : 
del  decir  at  hacer  hay  gran  distanda  * 
Canté  la  tustoría  Trágica, 
de  quien  se  rie  el  Tordo, 
siguiendo  los  antíguosr  escritores, 
todo  es  v^dad  lo  de  la  nai^e  Magka; 
^pero  qual  envi<Hoso  no  fiíe-  sorda 
y  ciego  a  sus  divinos  resplandores  ^ 
los  episodios ,  que  ilustre  foayores 
que  parentbesis  áéxxi 
en  el  dodto  Rhetoríco, 
no  comprehenden  al  Poeta  histórico, 
puesto  que  nedos  criucos  lo  aprueben ;. 
ni.  comenzé  mi  liistoria 
por  el  huevo  de  Leda  • 
Mas  no  tiene  memoria 
quien  lee  con  envidia, 
que  como  le  fastidia, 
que  ageno  honor  le  exceda, 
no  hay,  cosa  heroyca»  que  agradarle  pueda. 
En  el  fin  imite  quantos  Poetas 
claros  celebra  Italia. 
Pero  si  Ovidio  y  el  divino  Estado 
están  en  lengug  >Syria , 
envidia  ,  para  tí  9  mal  interpretas  | 
o  Momo  4p  Acidalia, 
cuyo  chapín  te  ofende, 
la  imitación  que  ignoras, 
y  $ii  humildad  pretende: 
mal  enlapiayar  Tyd* 
te  cansa  Garceran  ,  gioffia,.de  Etpana, 
Manrique  ,  honog  AtJÁv^tíA  yXrixisott  . 

cuyo 
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cuyo  valor  desdoras? 
mal  con  tu  negra  tinta 
presumes  detener  candido  arfiíum  > 

a  quien  la  Aurora  en  sus  jazmines  hsS^^ 
y  pone  el  :sol  €n  su  dotada  cinta.  ^ 

A  Ismenia  el  arte  pmta,  - 

cerno  a  Ganñla  el  Áo£ko  MantuaíM, 
el  Tassoa  Armmda  bella , 
y  el  l^errares  la  liermosa  B»iddmante^ 
Pero  me^or  ;se  alaba  el  OastsUaiüD 
de  la  ilustre  doncella » 
^ue  llamaron  Varona-, 
^ue  al  Rey  Ara^més  prendió  arrogante^  - 
origen  del  linaje  Baraona. 
Mas  es  la  admiración  ^qual  ¡siempre  ha  :5Ído^ 
hija  de  la  i^otancia;; 

Juana  fue  exemplo  restaurando  a  Francia^    " 
«in  otras  mil  mugeres  varoniles, 
imas  :que  Alexandros  ^  HeéWes^  ^.  Achiles^ 
ni  de  2enobla  depreció  Aureliano 
triunfo  y  laurel  ^  ni  el  ser  arestituido 
Henrlque  de  la  fuerte  Margarita:, 
el  ázero  belígero  en  la  mano^ 
y  en  el  ^cabello  espleodídoesparcí^ 
el  peyne  de  marfil  «caka  mOMrí^i^^  ' 
desde  ^et  espejó  al  ^campb^^olicÉa    ' 
Semiramis -valiente::   r  '  :    -     ' 

Sfo  mejor  en  la  .^^rJjMda^sli^rfiíí     >    '  '  ( ;' 
cbora  Israelita  «  •    q  .'  >  .r  >. 

gobierno  de  tan  Ínclitos*  YatófttíS-^^ 
Mas  quien  ,no  ve  la  .luzi^  tampoco  isiente^  - 

y©  canté  finiljBeaasv    <-  •'-  ^^\  ^  ^'^   '  •-  X 

lo$ 
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los  Martyres  Japones, 
porque  mi  voz  no  agradeciesse  solo 
el  mar,  que  el  Duero,  el  Tajo  ,  el  Betis  bebe, 
siop'^el  que  tiene  por  zeoith  el  polo 
mas  Oriental  ;  pero  $in  causa  emj>rendO|    - 
aunque  al  honor  se  debe 
daros  satisfacción,  si  la  tuvlstes^ 
aves ,  selvas  y  montes, 
aunqv?  piensa  que  ofendoy.í 
pues  que; mí  voz  oí^tes,  .      ' 

dilatada  por  tantos  horizonte» 
desde  la  infancia  mia,  '  ^      ^ 

si .  os  acordáis  9  quaodo  cantar  soáia: 
La  verde  prifnaver^ 
^<de  fnls  floridos  años. 

fas  sé  cautivo  ,  Amar  ^  en  fus  frisiones. 
{ Qué  monte  ,  selva  o  fiera 

no  se  movió  con  escuchar  mis  daiíos 

pa  esta's  7  otras  celebres  caiKiones? 

Mas  haced  reflexión  en  la  memoria 

^de  novecientas^  Fábulas  oídas     !. 

por  toda  Espaiia  ,  y  muchas  dilatadas 

al  pacifico  n^.;,  que  no  hay  hisR>FÍa».  ' 

que  taQt^  xtw^  proponga  r«feridaís.>  ¡j  . 

quanto  matf.estampíwbs^ii   :,-;        -      r  :> 

que  a  menos  humildad  caíusáran:  glaciar;      ^ 

y  assi  debe  advertirse  >' 

que  esto  optes.  alafearse,    ... 

a  nadie  preferirse,  %!  x;  o 

a  nadie  av^tajarse^  -1  -  \  on» 

e$  $olo  defenderse,, , 

y  a  viles  objeciones  oponeíKl.  \  :;.  r..  c  l 
í'A  ^ue$ 
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pues  que  por  ley  divina 

L  humana  se  concede 
naniral  deíensa» 
naturaleza  inclina » 
en  quanco  el  hombre  puede  1% 
a  resistir  la  ofensa. 
Y  pues  las  leyes  quieren^ 
que  el  honor  se  antepopga 
aun  a  la  misma  vida» 

I'usto  derecho  adquieren 
os  que  f  quaado  se  oponga 
la  envidia  fementída 
a  la  verdad  con  aftos  adquirida» 
intenten,  su  defensa  ,  7  de  su  furia 
se  libren  con  modestia* 
Las  leyes  llaman  licita 
la  defensa  del  hombre: 
a  la  fuerza  y  la  injuria »  '^ 

al  agravio  y  molestia» 
común  es  este  nombre, 
y  el  natural  derecho  de  las  gentei^ 
Sufren  los  inocentes 
los  agravios  ocultos» 
mas  no  podrán  los  públicos  insultos. 
Murmura  el  blando  zephyro  y  las  fuentes 
no  haverme  defendido; 
luego  fue  permiudo 
dilatar  mi  defensa  en  versos  cultos. 
Si  los  Jurisconsultos 
la  acusación  presumen  pof  envidia, 
por  ella  es  bien  que  reprolxirse  deba: 
calumnia  el  que  no  prueba, 
Xomo  IL  Nnn  h 
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la  mentira  fastidia, 
supuesto  que  nos  mueva 
vestida  de  Rhetoricos  colores. 
Deydades ,  selvas  ^  montes  ,  £uenl;es  ^  notes f 
no  quiero  inas,  defensa» 
que  ser  vosotros  candidos  testigos 
de  la  voz,  que  escucbastes  tantas  Veces:  / 
ya  os  consta  de  la  ofensa» 
y  aunque  dulces  amigos» 
seréis  también  jüezes» 
que  yo  doy  fin  aquí  por  no  cansaros» 
y  por  tener  lugar  para  alabaros  ♦ 
Todos  sabéis  mi  pena»  . 

defended  vuestra  dulce.  FmLOMBNA.* 

YA  de  las  fuentes  la  sonora  plata» 
que  por  las  altas  margenes  bullia^ 
manso  xuy4<>  de  cristal  desata» 
aplauso  justo  en  música  harmonía: 
alegre  por  el  prado  se  dilata» 
y  nuevas  a  los  arboles  envia 
con  el  crespo  Favonio  »  que  le  hurtaba 
las  blaitcas  perlas»  que  a  las  hojas  daba» 
Ya  Jas  aves  también ,  que  al  dulce  canto 
estuvieron  atentas ,  respondían 
con  acordadas  voces ,  y  entretanto 
las  selvas  la  vidoria  conferían: 
quando  teñido  de  envidioso  e^anto 
de  ver»  que  dark  el. premio  proponían i 
el  Tocdo  quiso  responder ,  haciendo 
con  las  funestas  alas  ronco  estruendo  • 

Pero 
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Pero  los  Dioses  luego  decretaron 
la  sentencia  en  favor  de  Philomena, 
y  a  su  eterno  silencio  condenaron 
el  Tordo ,  que  hoy  con  tal  vergüenza  suena: 
j  que  si  hablare  9  por  piedad  mandaron» 
que  solo  sea,  del  delito  en  pena, 
lo  que  aprendiere  con  mortal  fatiga» 
sin  saber  lo  que  dice  ,  aunque  lo  diga. 

Canta,  phenix  del  bosque,  canta  alado 
espirím ,  que  en  venas  tan  sutiles 
escondes  voz  ,  que  el  inmortal  Senado 
escucha  por  los  candidos  viriles: 
mezcla  con  suavidad ,  clarin  sagrado» 
sin  que  puedas  temer  pájaros  viles , 
al  genero  chromatico  y  diathonico, 
con  intervalo  dulce  el    enharmonico. 

Haz  puntos  sustentados,  haz  intensos» 
haz  semitonos ,  diesis  y  redobles , 
que  vivirá  tu  voz  siglos  inmensos 
entre  almas  puras ,  entre  ingenios  nobles : 
assi  penetra  el  sol  circuios  densos, 
y  a  la  ruda  segur  los  toscos  robles 
caen  del  tiempo  agricultor ,  sin  fama, 
quando  palma  inmortal  nubes  enrama. 

^Qué  importa  que  cornejas,  que  siniestra 
infame  multitud  de  rudas  aves 
aniquile  m  voz  sonora  y  diestra, 
si  seminimas  son  para  tus  claves? 
Deciendan  a  la  música  palestra, 
y  tus  decenas  altas  y  suaves 
verán  Olympos  ,  donde  el  tiempo  llama 
^  eternas  las  cenizas  de  tu  fama. 

Nnn  2  DES- 
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DESCRIPCIÓN  . 

DE  LA  TAPADA. 

INSIGNE   MONTE   Y  RECREACIÓN 

del  Excfíehfissima  Señor  Duque  de  Berganza  • 

SI  alguna  vez  mí  pluma ,  sí  mí  lyra. 
Deidades  de  Helicona  ,  ilustre  coro, 
ciño  del  verde  honor ,  que  Phebo  admira , 
la  nieve  ^  en  que  sufrió  desprecia  el  ofo; 
del  haliento  9  que  números  inspira^ 

*   infundid  a  mi  voz  pledro  sonoro  y 
y  el  n:\onte  cantaré  Delphos^  segundo, 
ParnassQ  a  Portugal  >  milagro  ai  mundo* 

I O  gran  Xheodosio ,  con  quien  siempre  tuvo  ^^ 
el  Júpiter  del  Reyno  Lusitano 
partido  imperio  ,  y  cuyo  ceptro  estuvo 
por:3angre  en  vos,  por  leyes  en  su  manol 
La  tierra  y  mar ,  que  peregrino  anduvo 
sacro  legislador  del  Orbe  Indiano, 
Cambien  parte  con  vos  su  Monarquía , 
como  en  dos  mundos  se  divide  el  dia# 

Ahora  entre  cuy  dados  generosos 
os  tenga  la  grandeza  del  estado , 
ahor^  en  exerdcíos  mas  piadosos 
en  tan  altaá  virtudes  ocupado : 
ahora  fligítívo  a  los  forzosos 
Reales  pensamientos ,  retirado  ; 

.en  este  monte  ,  que  os  describo  ,  haciendo 
hurto  loable  al  popular  estruendo  > 

Oíd, 
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Oíd  f  no  Ia$  grandezas  ^  que  acabarojDl 
vuestros  progenitores  felizmeate^   . . 
que  hasta  la  fama  barbara  ocuparon 
|>or  las  ultimas  líneas  del  Oriente: 
inas  de  las  grandes  tierras  ^  que  os  dejaroa^ 
^      aquel  monte  ^  que  juzgan  eminente 
a  quantos  miran  con  igual  porfia 
Argos  la  noche  y  Polyphemo  el  día. 

Y  pues  de  toda  Europa  al^  hombro  pesa» 
Señor  y  vuestra  grandeza  soberana» 
oíd  lo  que  excelencia  Portuguesa 
parece  dicho  en  lengua  Castellana: 
presto  pienso  tomar  mas  alta  empresa » 
aunque  divina  a  toda  ciencia  humana; 
inutU  pluma  soy  ;  mas  siempre  veo» 
que  alcanza  grandes  cosas  el  deseo. 

Qual  cierno  amante  las  paredes  mira» 
que  no  se  atreve  al  rostro  de  su  dama» 
por  la  grandeza  ,  que  de  vos  me  admira» 
no  se  atreve  mi  pluma  a  vuestra  £ima; 
j  assi  para  cantar  tiempla  la  lyra 
mi  Musa  9  que  os  respeta  quanto  os  aniai 
no  las  virtudes »  que  esse  sol  descubren» 
mas  las  paredes  ,  que  tal  vez  os  cubren « 

(Yace  »  no  lejos  de  la  insigne  villa» 

corte  de  vuestra  casaj  la  Tapada»  ^ 

Cercada  en  nuestra  lengua  de  Castilla» 

que  tal  grandeza  pudo  ser  cercada,    c 

Verde»  eminente  y  levantada  silla 

a  silvestre  Deydad  y  alta  morada 

de  ocultas  Nymphas »  de  enramadas  Dryas» 

de   floridais  Napeas  y  Ainadryas. 

Nun- 
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Nunca  litf  ara  en  tí  ^  se^ra  Nemea  t     . 
Grecia  sangre  y  aromas  al  valienw 
Alcides  por  la  fiera,  que  desea 
rendir  Phébo  envidioso  en  Julio  ardiente: 
ni  a  Pap  Arcadia  o  rustíca  T^eat      ■      ' 
coronara  de  pino  la  aka  fientei 
Si  vieran  .esta  selva  y  monte  oculto» 
sacro  silencio  a  su  profano  culto» 

Ni  diera  enaníorado  en  Ida  Phrygio, 
t  de  quien  proceden  Simois  y  Escamandro» 
de  la  hermosura  en  el.mayor  iítigiq    .    .. 
el  premio  a'  Venus  París  Alexandroi 
si  de  naturaleza  el  gran  prodigio» 
esphera.del  Mílesio  Anaxímandro, 
mapa  del  orbe  en  este  monte  viera» 
ni  eLNorce  de  otras  ossas  se  Vistiera « 

Cinco  millas  de  largo ,  y  de  contomo      . ' 
doce  contiene  el  sitio  inaccessible 
por  la  muralla »  que  le  ciñe  en  torno» 
a  exteriores  ofensas  impossible; 
por  quatra  puertas  de  vistoso  adorno    :  o  - 
permite  el  muro  transito  apacible»  ^ 

donde  hallaran  mejor  verdes  Abriles 
Hybleos  sdampos  »  Niniv^  pensiles «    )    ;> 

Arroyos  dulces  con  sonxnros  saltos  / 

ios  campqs  corren  por  dirersas  calles» 
Y  duplican  ^1  monte  montes  altos» 
que  forman  prados  y  dilatan  valles: 
esconden  ^mbras  (  de  modestia  faltos) 
Satyros  .viles  de  disformes  táUes 
la^f  claras  selvas  a  Pomona  y  Flota»  : . 
y  duerme  en  svi  ^rdin  siestas  la  Aurora/ 
Tomo  II.  Ooo  Xa 
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con  eterno  vcixloif  resiste. al  cielo t 

y  la  que  del  Giizman  feítU  Vandalia 

esttolade  libre*  al  Castellano  hielo: 

las  mas, floridas 9  que  celebra  j^ia^   . 

y  mira  el  sot  en  ciiltbado  suelo  ^       .        / 

no  igualan*  este  solo  parto  en;  p^títc:    . 

de  la  mmrúézz  sin  el  arte. 

Por  medio  de  sus  arboles  sombnosv 

selvas  y  que  ignora  el  sol ,  y  araenqs  pagosi 
Azeca  y  Borba »  caudalosos  rbs^.     ;     ' 
con  mansa  presunción  forman  dos  la^: 
juegan  lascivos  por  los  vidros  frios 
con  alternado  son  los  vientos  vagos , 
que  por  imitación  del  mar  quisieran  t 
que  sus:  ondas  menguaran  y  úrecíeran. 

Mas  ya  que  en  vez  de  phocas  y  44phind; 
vuelan  el  agua  peces  plateados, 
ya  barcos ,  ya  ligeros,  bergantines, 
el  nevado  cristal  cortan  alados  t  ^ 
no  suttia  por  las  margenes  y  ñfieíi 
la  zaloma  de  gritos  acordados , 
sino  los  dulces  instrumentos  solos    ' 
de  Orpheós  ,  de  Am{dííones^  y  (fe  rApolos?. 

Asidas  las  Nereides  a  las  :quilks  j.  :  ..     v 
oponen  á4os  bandos  las  espaldas^         ^ 
para  poder  mejor  áe  lasr  orillas       .       » 
hurtar  boninas  y  texerrguimalídasi' • 
dejan  tal  vez^  las  candkias  cestiilas^>      -   ^ 
que  ocupaban  jacintos  y  esmeraldas"^  -  ' 
que  en. viendo  fieraí  ,•  áe  :íiadár  se  valen, 
no  por  los  hombres,  qu?  ü mirarlos  &klen. 
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Esta  cifra  del  mit  ni -vio  tonnenta^  )■>  / 

ni  al  viento  vespetó^  ipie  a  Vemis^  grata 
transforma ,  como  en  «lia  se  aposentas 
la  superficie  en  lanunas  de  plata:  ^ 

serena  en  su  cnstal  la  noche  atenta   ^ 
sus  estrellas  tan.  fidgidas  retrata  ;^      ^  • .        * 
que  quien  pasiára  por  el  verde  «ueto^^ 
temet  pudiera  y  que  pisaba  el  cíelo. 

De  tanta  caza  el  fértil  sido  abunda  t 

en  regalada  cárcel  4ilatadat 
que  aunque  tu  hierba  crece  fÚ  agua  Inunda , 
descubre  faltas  donde  mas  colmada :      ^ 
j  como  no  hay  temor  ^  que  al  viento  ínRm^a 
ja  VOZ)  de  que  se  muestra  recatada  1 
%hmA  a  séi^  les  números  jnayora^  . 
que  el  sustento  de  hierbas  y  de  Qotet^é 

Tinudo  conejuelo  pavo/oso  -  .     .1  •'    :.     .\ 

siempre  9  aunque  tiene  privilegio  y  salv^i  > 
inquieto  coíño  atoado  deleitoso  -  :  ; » 
la  hierba  entre  las  h^rímas  del  Ahra*:  —  ^ 
despi*ciá^  iá  j^átíto .  por  la  seiva  ^  ociosd^  •  ^^  a 
cogollos  tierñoá'^e  florida  malvá:^  -•> 

y  al  f):esno  ^  d  tierno  aliso  »  al ,  olmo  verde 
con  seguro  tenidr  la^  hój&s  mueiidc;^  ; 

Mas  píéao  kfttéírtáras,-o  planeta,'         -  O 

que  del  tercero  tido  al  llorízQttte  -   • 
del  G}/^rií>  Idalio  desteiftíisie'  inquietat       * 
Si  Adonis  habitara  en  este  montea 
mas  presto  se  Virtiera  de  perfeta 
purpura'^aqüélk  flor ,  y  ál  ÍA.cheronlc«       ' 
bajara  su  belltea  en  komtoa  v^a^ 
si  está;si»lVa  t^-viera  en  ipn^ra  hHmana.  > 
^  Ooo  %  Mas 


47^:-  Dísciiifció* 

Mas  presto  de  su  sangce  los  tubfes^  '         ' 
que  oon  tw  ojos' animaste  tanix>t 
Áieran  .kojas  de  jaspes  cannesies^ 
y  candidas  a  parte  de. tu  llanto: 
tantos  en  ella  son  los  jaralies»  / 
que  su  tragedia  fie.causíarai  és^pastOy 
si  verlos  jimios  te  d^jám  ahoía     r 
el  sol ,  que  én  dos  crepusculo3  t¿  adora» 

Segura ,  mas  que  en.  la  Oastalia  foente 
la  casta  Diosa  sv.inarfit.faiam^ii 
del  claro  Borba  en  el  crfstajl  ^rrí^ntef. 
o  el  didce  lago,  en  cuyo  ceatró  paras 
y  de  Thebas  el  Principe  y^liente 
menos  bsctvo  a.  ver  la  cu^va  entrara^ 
si  aunque  tiene  jna»  (ter yo&  ^  ác  sííí  qC^íS» 
tuviera  Itles  snuro$  f»*^  dc^naa.,   .; 

No  le  llorara  Cadxno.>  ni^^emele^    -' 
a  .qttfen  llamaba  Con  mo|tal  bramido  ^ 
como  el  herido  toro  ardiendo  su^le^ 
por  ki4^  Olajas  débiles  asídot      ;;     j^ 
sio  solo  un  Argos  hajr  ¡qw  «¡e  ¿^sjrelef     . 
en  lince  de  cien  jOJo%  con^^ertidoy 
ftias  tantas  guardas  ^  que  el  ;ga9ado  y  caza 
parece  f^  iwa  vi$ta  $9^  «br^fra. 

Ct^re  el  natiyo  ardor  de.m^nchasi  de  oro         ' 
tales  toros  aq»í ^ qu^  ^ibagtou^^  i.i) 
qual^era  a:  ser  la  im^geQi  de'a^^eí.  foro  . 
de  Phenicia  do|of,,  <k  Eii:r0pa  aD(uinte: 
donde  se  esconde  por  m^^yor  decoro 
Eledea  ^  ya ,  dtüi  Ma^irjt^ítío  fAd^e       v 
hermosa  fi'^  ^  %fM  celcjfe^fa.  tiaftta:  i  :  %..     ! 
de  Troya  «I  i«ego  coa  eicrno  Jlaftto^ 

c;    •;  í  .  i..  í  No 


DB   LA  Tapaba*  477 

No  conociera  aqui  la  baca  amada 
Juno  entre  tanta  copia  ^  como  cría 
fértil  de  sus  ganados  la  Tapada  f 
ni  la  velaran  zelos  noche  y  dia: 
ni  de  Mercurio  fliera  conquistada 
con  Rhetorica  dulce  su  porfía: 
pues,  desvelada  en  ojos  advertidos^ 
no  les  puso  defensa  a  los  oídos  • 

Aquí  de  los  caballos ,  sacrificio 

del  furibundo  Marte ,  hay  tan  hermosas 

madres,  que  han  dado  de  que  son  indicios 9 

como  en  el  Betis ,  fáciles  esposas : 

porquQ  en  el  curso  y  el  materno  oficio 

exceden  las  dehesas  Gamenosas, 

si  puede  ser  ,  que  las  dejaron  graves 

de  Portugal,  los  zephyros  suaves*. 

En  verdes  valles  de  jardines  tiene 

quantas  flores  ha  visto  el  fértil  Mayo, 

que  coronado  a  producirlas  viene, 

dándole  el  sol  el  mas  templado  rayo. 

Aqui  la  primavera  se  entretiene, 

hasta  que  sienten  ultimo  desmayo 

las  varias  almas  del  humor  ,  que  adquieren, 

con  que  marchitas  blandamente  mueren. 

Ciñese  el  Alva  la  dorada  frente 
del  purpureo  clavel  y  la  azucena 
candida  ,  donde  el  agua  transparente 
risueiu  corre  entre  menuda  arena: 
cárdeno  el  lyrio  entre  su  verde  Oriente 
las  concertadas  hojas  desordena, 
y  por  mostrar  con  la  hermosura  el  arte, 
de  lineas  de  oro  en  íelpa  azul  las  parte. 

La 
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La  rosa  del  delito  temerosa 

de  baver  herido  con  pimgeate  espina 
la  blanca  nieve  ,  cuya  sangre  hermosa 
por  castigo  le  dio  color  tan  fina: 
qual  suele  tierna  virgen  vergonzosa, 
las  encendidas  hojas  determina 
en  la  verde  prisión  con  luz  tan  breve^ 
que  a  ser  cometa  del  jardin  se  atreve  • 

Aqui  la  estrellamar  ,  la  cidronela  ^ 
el  jacinto  Oriental  de  dos  colores, 
pálida  philopendola  y  brusela, 
y  el  joven,  que  a  su  sombra  díxo  amores: 
salvia  olorosa,  harpada  pempinela,  . 
pomposo  geldre ,  exercito  de  flores , 
Mexicanas  ,  gigantas ,  míraveles , 
margaritas  ,'  jazmines  y  ñápeles  • 

Arde  en  llamas  doradas  el  Indiano 
clavel ,  la  manutisa  en  nácar  puro 
forma  en  dos  hojas  el  pensil  temprano , 
circuios  rojos  en  morado  escuro: 
el  heliotropio ,  que  persigue  en  vano 
al  sol ,  que  de  su  amor  corre  seguro, 
rcon  otras  mil ,  que  el  ayre  aromatizan » 
y  los  verdes  jardinies  entapizan  • 

Los  arboles  en  huertas  no  envidiaran 
la  primera  del  mundo ,  a  no  ser  puesta 
de  aqiid  divino  agricultor,  ni  hallaran 
la  mas  famosa  a  su  hermosura  opuesta: 
aqui  las  aves  como  en  centro  paran: 
su  asylo,  su  región  ,  su  esphera  es  esta: 
aquí  tal  vez  en  ramas  ,  tal  en  flores 
cantan  sus  zelos  ,  alternando  amores*  .     . 

Na- 
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Nadan  el  ayí^,  y  los  plumosos  reinos 

el  diapho4o  campo  libres  xrortan»  ; 

y  tocando  a  las  nubes  los  extremos» 
Icaros  y  covardes  se  reportan: 
tal  vez  oyendo  amantes  Polyphemos, 
que, Con  rustico  acento  las  exhortan» 
ayudan  los  pastores ,  que  a  los  prado; 
suelen  comunicar  tiernos  cuydados» 

Que  destos  hay  tal  copia ,  que  parece 
un  retrato  de  Arcadia  la  espessura 
con  tantas  casas ,  que  a  la  vista  ofrece 
la  perspeiftiva  de  una  gran  pintura : 
si  como  a  partes  dellas  se  guarnece» 
haciendo  a  la  mayor  arquiteélura» 
se  pudieran  juntar  ^  el  monte  fuera 
ciudad  9  que  nombre  a  vuestros  campos  diera* 

Su  rustica  república  os  divierte, 

Principe  heroyco,  mas  que  los  estados» 
que  con  tan  alta  y  venturosa  suerte 
tenéis  mas  merecidos »  que  heredados:: 
las  a£uas  puras ,  que  la  tierra  vierte 
por  nientes ,  por  arroyos  dilatados, 
casas.,  pastores,  montes,  selvas  ,  r ios, 
son  del  alma  tal  vez  los  señoríos. 

Aqui  descansa  un  ako  pensamiento    . 
d«l  'peso  del  gobierno  del  estado , 
y  con  olvido  de  su  mismo  intento^ 
depone  de  los  hombros  el  cuy  dado: 
aqui  tal  vez  un  grave  entendimiento, 
se  comimica  assi  mas  descansado^ 
y  como  de  Argos  barbaros  se  esconde, 
el  mismo  se  pregimta  y  se  responde* 

No 
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No  quiero  descubrir  vuestro  palacio» 
por  no  qukar  al  campo  soleda(|k$r 
donde  vuestra  grandeza  hallo  el  espado» 
que  ofende  populosas  las  ciudades: 
aquel  del  sol  »  que  en  oro  y  en  topacio 
baño  su  luz ,  fue  esphera  de  Deydades» 
mas  este  vuestro  en  un  desierto  suelo 
basta  que  imite  £ibricas  del  cíelo. 

Los  Dioses  de  las  aguas  ^  que  Vulcaao 
puso  con  artificio,  peces  y  aves, 
aqui  se  ven  en  rio ,  monte  y  llano» 
si  no  en  colunas  ,  frisos  y  arquitraves : 
los  doce  signos  ,  de  valiente  mano» 
las  selvas  siendo  eclípticas  suaves» 
pues  por  un  Aries  tantos  ven  los  prados^ 
vivos  del  cielo  signos,  en  ganados* 

El  toro ,  que  passd  la  bella  dama» 
por  quien  ahora  Europa  nombre  tiene» 
no  solo  tiene  toros  de  mas  fama, 
pero  con  plaza  igual  os  entretiene: 
aqui  los  corre ,  silva »  grita  y  llama: 
aqui  el  novillo  al  herradero  viene, 
Y  como  vos  sois  sol »  con  verlos  solo» 
les  dais  mas  luz,  que  al  toro  en  Marzo  A^cXoé 

Si  alli  se  mira  Castor  abrazado 

con  Polux  9  ya  fue  tiempo  en  que  se  via^ 

generoso  Duarte ,  en  vos  cifrado 

mas  fraternal  y  ilustre  compañia: 

esto  en  Abril  ^  en  Mayo  matizado 

el  Cancro  ,  que  mordió ,  quando  corría 

la  bella  Nympha  por  el  verde  suelo^ 

por  quien  ahora  le  da  honor  el  cielo,  . 

Y 
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Y  en  este  monte  en  vez  del  ponzoñoso 
animal  ,  que  del  cielo  fuera  indigno, 
tiene  su  forma  en  Borba  caudaloso' 
el  pez  ,  que  imita  su  celeste  signo: 
el  león  ,  que  por  Hercules  famoso 
de  ser  casa  del  sol  fue  entonces  digno,     ; 
mejor  aqui ,  pues  al  León  de  España 
vuestra  sangre  dignrssima  acompaíi^.' 

^ Dónde  mejor,  que  en  vos  la  b&íla  Astrea, 
Theodosio  excelentissímo ,  se  mira, 
la  libra  ,  la  igualdad  ,  que  os  hermosea,' 
peso ,  que  el  mundo  en  vuestra  gloria  adnura : 
el  Escorpión  ,  que  viélorioso  afea 
la  vanagloria  vil  y  la  mentira, 
que  dio  muerte  a  Orion,  pues  que  tan  fuerte 
vuestra  invifta  virtud  le  dio  la  muerte  ? 

Aprendió  de  las  Musas.de  Helicona 
el  Sagitario  a  ser  tan  gran  Poeta,, 
que. de  los  que  celebran  sois  corona, 
y  assí  tenéis  esphera  mas  perífeta: 
si  Júpiter  los'  píechos  galardona 
de  la .  bella  Almathéa  ,  que  interpreta 
el  Capricornio,  ^quánto  mas  merece, 
quién  tanta  sangre  a  tanto  Rey  ofreced 

£1  Aquarl'o  en  este  monte  mira 
majTor  copia,  que  vierte  Ganymédes, 
y  los  peces.  Australes  ,  donde  admira 
amor ,  que  a  los  Titanes  temer  puedes» 
Si  Cupido  ,  si  Venus  se  retira 
destas*  de  amor  castissimas  paredes, 
donde  vjirtud  tan  alta  los  estorva,  ;  ^ 

por  peces  .quedes  ;entre  Aze^at  f '  Boriba.    ^ 
Tomo  II.  Ppp  Pues 


48fl^  DbscKipciok 

Pues  si  tiene  del  €ol  la  ardiente  casa 
los  doce  meses ,  ^*  donde  como  en  ésta  y 
assi  hiela  el  Enero  y  Julio  abrasa , 
la  Primavera  en  sus  extremos  puesta  ^ 
^*  dónde  mejor  desde  los  montes  passa 
para  el  fuego  voraz  leña  dispuesta^ 
^ dónde  caza  mejor  len  el  estia, 
ni  tal  ribera  en  duplicado  rio? 

^•Qyé  es  ver  las  frutas ,  qiie  envidiar  pudiera 
Aranjüez  de  siempre  digna  fama, 
de  Azeca  y  Borba  en  la  mayor  ribera, 
donde  Tajo  se  junta  con  Jarama. 
Aqui  la  roja  guinda  y  verde  pera, 
el  membrillo  pendiente  de  la  rama, 
la  manzana  teñida  en  Sangre  y  oro, 
afrenta  del  Hespérido  thesoro  • 

La  encarcelada  nuez  ,  y  en  el  herizo 
la  robusta  castaña  y  tierna  almendra, 
bárbaro  al  monte  el  níspero  hibernizo, 
que  no  se  ha  de  comer  donde  se  engendra: 
ciruela  roja  y  de  color  pagizo, 
donde  el  puro  <x>lor  el  oro  acendra, 
con  la  morada  endrina  y  su  flor  cana, 
y  ep  su  verde  camisa  la  avellana « 

Aqui  el  melocotón  dora  el  verano, 

nieva. el  durazno  ,  y  la  granada*  abierta, 
emula  del  rubí ,  rebiema  el  grano, 
por  el  zeloso  pecho  descubierta: 
coral  imita  el  azufayfo-  en  vano, 
y  crece  siii  honor  la  higuera  incierta, 
el  prudente  moral ,  la  selva  enjuta  y 
pálida  oHva ,  ya.  licor  ^  yaftuta*     ^ 

No 


No  envidia  d  crntrnomo  las  cotígojas^ 
.con  que  se  viste  de  su  flor  Iteoiíadat 
ni  al  sicamor  {>rimero  qu¿  lijs  hojas  ^ 
pomposo  de  su  túnica  morada: 
ni  ea  la  sa^on  de  las  espigas  rojas 
la  flor  azul  del  agnocasto  amada  ^ 
porque  es  sin  heredar  profano  luto 
revestirse-  de  flor  árbol  sin  fruta. 

Dédalo  no  formara  el  labyrinthoi 
prisión  del  Minotauro  Pasipheo^ 
que  en  e^e  monte  ,  aunque  por  mar  distinto^ 
mas  satisfecho  halláíU  su  deseo: 
no  celebrara  Palas  su  Aracyntho^ 
ni  Sicilia  su  fertil  Lil/beo:  ' 

aquí  vive  Diana  ,  y  aqui  solo 
músico  es  Marte  ^  y  cazador  Apolo. 

Salió  el  anciano  Borba  de  su  arena^ 
coronado  de  frágiles  hinojos, 
d#  oloroso  mastran£i>  y  de  verbena  9 
de  verdea  ovas  y  corales  rojos : 
con  tardo  passo  a  la  ribera  amen^ 
ios  líquidos  cristales  por  los  ojos, 
discurriendo  a  low)ies  ,  y  en  una  sombra 
l2i  hicieron' flores  ^0riental  alfombra. 

Las  selvas ,  que  le  vieron  recostado, 
llamaron  las  Napeas  y  Amadryas, 
que  dejando  los  arboles  y  el  prado  ^ 
de  las  aguas  sacaron  a  las  Dryas : 
"pero  de  todo  el  coro  a  amor  sagrado , 
y  mas  saliendo  en. tan  festivos  dias^ 
quatro  solas  llegaron  a  cantalle, 
las  mas  hermosas  del  ameno  valle  ^  - 

Ppp2  Lu- 
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Lucinda  Portuguesa ,  que  de  un  velo-  ^ 

azul  la,  nieve  candida  cubria^ 
siendo  ella  luna  y  envestido  cielo, 
con  hermosura  igual-  resplandecía: 
tendió  las  rubias  hebras  'hasta  .el  suelo  ^ 
de  quien  tersos  aljofares  llovía » 
que  qua^do  el  sol  el  Occidente  dora^ 
las  flores  la  aclamaron  por  Aurora. 

Finarda  Floreptina  en  el  tocado, 
texido  a  mariposas  de  <  colores , 
puso  un  pequeño  amor  t^  arco  armado, 
dándole  culpa  de  mat^r  de  amores: 
el  manto. por  los  hongJbros  derribado» 
de  varios  labyrmjthos  y-  labores : 

.    im  pecho  descubrió  ,  diciendo  que  era 
Amazpna  de  amor  casta  y  ligera  • 

Laudomira  jLafina  en  verde  tela 

engastó  la  heripiosura  ikisCre  y  clava; 
y  porqi^  envidia  a  su  valqr  rezek, 
de  un  teristro  o  cendal  cubrió  la  cara: 
al  ayre  por  la  espalda  d  velo  vuela, 
que  con  el  de  si}  passo  en  ondas  parat 
per  quien^  qualquiera  vista  determina 
dulzura . yrbana  y  gravedad  Latina^ 

Suelto  en  ondas  el  mar  de  sus  cabellos, 
si  bien  dulce  tormenta  padecía 
del  vag9  viento ,  qué  lascivo  cíi  ellos 
mil  crespas  luces  dilataba  al  dia :. 
por  i^oí  arcos  de  amor ,  .por  dos  mas  bellos 
luceros  ^  que  a  la  noche  el  sol  confia , 
en  campos  de  jazmin ,  de  nieve  y  grana , 
fuego  espiró  Bélica  Ga$tclla»a, 

El 
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El  velo  de  oío' del  marfil  bruñido 
partes  a  la  atencton.  permhe  apenas ^ 
hasta  que  del  cotburno.  guarnecido 
prende  en  lazos  de  na^ar  azueenas^:  '  . 

,    ádn^rado  <^edd  como 'florido. 

el  prado ,  xjue  pisd  ,  y  en  vez  de  arenas* 

porks  yistio  la  margen ,  y  b$  fuentes 

de  nedax^is  bañaron. sus  coirrientes.í.  / 

Borba  ,  que  vid  las  Nyinpbás  tan  hermosas^  .T 
y  las  tres  de  sus  valles  estrangeras, 
la  causa,  pregunto  ,  que  tan  gozosas 
de  las  suyas  las  traxo  a  sus  riberas : 
la  de  Italia  le  dixo  las  famosas 
casas  de,  su  provincia  las  primeras , 
que  honraba  el  Duque  con  su  sangre :  historia 
digna  de  versos  de  inmortal  memoria. 

La  que^  en  eltrage  se  mostró  Latina, 

de  la  casa  Imperial  de  Austria  le  cueinta    ,. 
la  parte,  qué  a  venir  la  determina 
: desdé  Alemania  a  Portugal  contenta:   . 
hablo  la  lengua  ,  a  que  mejor  se  inclina , 
jí  que,  mayor  grandeza  representa V 
loando  al  Duque  en  Ferdinando  y  Carlos^ 
díp/quien  tomó  el  valor  ,  que  pudo  darlos* 

Respondióle  también  la  Castellana, 
con  no  m^nós  honor ,  que  maravilla, 
que  con-  la  excelentbsima  Doña  Ana      *    \ 
vino  con  otras  Nymphas  de  Castilla:.       .     > 
y  qu^'  su  muerte  ,  que  Uorá  temprana  ^    /  í 
a  vivir  la  obligó  su  verde  orilla,  .> 

por  ver  si  entre  sus  lagrimas  confusa 
fuesse  de  Portugal  .nueva  Arethusa« 
^'"\.  Él 
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El  rio  entonces  le  fogo ,  que  toda(  • 

cantassen  alabanzas  a  los  cielos ,  ' 

o  ya  pronostícando  alegres  bodas 

al  generoso  Duque  de  Bdfcelos: 

pues  las  Pyras  de  Egypto^  el  sol  de  Rhodas^ 

y  los  demás  milagros  y  desvelos 

del  arte  y  el  poder  al  monte ,  que  hacea 

Parnasso- celestial  ,  rendidos  yacen  w 

Todc^  contentas  a  los  claros  vlentcís ' 
desataron  las  voceSí  acordadas; 
y  dejando  después  los  instrumento^, 
hablaron  envidiosas  y  envidiadas: 
las  fieras  y  los  arboles  atentos , 
los  prados  y  las  fuentes  sossegadas, 

r    assi  la  voz  a  vuestra  casa  inclina 
breve  elogio  de  amor ,  Nympha  Latina . 

^y  Salve ,  o  Pamassi  splendor ,  o  Musarum 
yy  Lucídum  decus  ,  &  eximía  laude 
yy  Heros  digne  ,  virtutumque  tiiarum 
y^Historiam  audi  absque  blanditia  Be  Fraude: 
yy  Et  quamvis  mihi  est  perspedum  parum 
yy  Esse  ,  o  Musa ,  quod  seis  f  incipe ,  aude» 
^Castalium  malos  ^^  &  ut  canam  íyra 
^j  Dulci  tam  magnum  ducem  do^a  inspira* 

Assi  fue  prosiguiendo  de  que  modo 
tantos  Emperadores  os  honraron, 
dando  laurel  al  Alemán  y  al  Godo , 
que  vuestra  clara  estirpe  propagaron: 
pero  hiendo  hnpossibie  hablar  en  todo , 
después  que  con  aplauso  la  aclamaron^ 

'    la  de  Italia  esparcid  la  voz  sonora, 
^ual  suele  dulce. pajaro- al  Auroras 
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„  Chiaro  signbr ,  che  come  soic  sgombrá 
„  ogni  nebbia  di  me  ,  porgi  tua  mano  v 
„  e  al suon  di  V acqua ,  in  questo lauro  al*  ombra 
jy  faro  cantar  le  Muse  in  pleñro  humano:! 
„  non  tanto  lume  ignudo  stile  adombra 
„  gloria  ft^lice  al  Regno  Lusitano, 
„&  cosí  cantero  del  Borba  a  T  onde, 
„  infra  bianche  rugíade  e  verdi  fronde, 

Deste  principio  procedió  Finárda 

en  un  elogio  insigne ,  a  quien  la  hermosa 

Lucinda  acompañar  discreta  aguarda, 

np  menos  grave  en  lengua >,  que  graciosa. 

£1  rio,  que  la  mira  tan  gallarda » 

y  de  pantar  la  patria  codiciosa, 

mil  lauros  le  previene  ,  y  dd  idioma 

patrio  mayor  placer  ,  mas  gloría  toma. 

9,  Vossa  Alteza  Real ,  o  inviélo  exemplo        *  j 
,,  desta^  ditosa  e  da  passada  idáde, 
„em  quem  tudo  he  valor  quanto  contemplo, 
,,  e  com  alta  grandeza  urbanidade: 
„seni  ter  embeja  a  Rey  de  Reyes  templo, 
^,  os  olhos  de  tan  alta  Magestade 
„  albaixe  ao  pleélro ,  que  hoje  canta  em  rima, 
„pois  he  tam  certo  que  quem  sabe ,  estima. 

Assi  cantando  fue  la  Portuguesa 
,con  celebrado  aplauso,  larga  historia , 
a  qu^  por  la  dulztura  que.  professa  ^ 
entrambas  concediexoa  ht  viÁoria.  .    » 

La  Castellana  luego  a  la  alta  empresa 
intrépida  dbpuso  la  memoria: 
¡o  Musas ,  perdonad  que  me  dilate, 
y  gue  en.íni  iengua  «us  grandezas  4rate .  ) 

Del 
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Del  primero  Doü  Juan ,  dixo ,  el  primero 
Duque  en  Berganza  Alfonso  ^  atento  estando 

i  <  el  monte  ,  del  principio  al -fin  postrero 
ios  términos  distintos  igualando, 
glorioso  hijo  ,  a  sol  tan  verdadero, 
las  virtudes  esplendidas  mirando, 
águila  soberanamente  unida 
a  la  perene  fiíente  de  su  vida : 

Caso  con  la  bellissíma  Señora 

Doña  Beatriz ,  del  grande  Condestable 

Ñuño  Alvarez  Pereyra  hija  ,  que  adora 

su  patria  por  su  prenda  siempre  amable  r 

del  pardo  Ocaso  a  la  rosada  Aurora, 

al  sepulcro  xiel  tiempo  incontrastable, 

será  la  fama  de  un  varón  tan  claro 

en  bronce ,  en  oro ,  en  jaspe ,  en  nurmol  Paro. 

Desta  dichosa  junta  y  hymeneo 

nació  Doña  Isabel  ,  que  del  Infante 

<    Don  Juan  fue  esposa  ,  y  de  tan  digno  empleo 
triunfo  la  muerte  ,  que  no  hay  bien  constante. 
Mas  resulto  de  su  cruel  trofeo 
gloria  a  Castilla  ,  que  hoy  vive  en  diamante, 
porque  casada  con  Don  Juan  Segundo, 

.    nos  dio  a  Isabel  y  eterna  fama  al  mimdo. 

Nieta  pues  la  Gatholica  heredera 

del  claro  Alphonso  ,  Duque  de  Verganca, 
que  es  la  gloria  mayor  o  la  primea, 
que  esta  fainüia  eaclacedda  alcanzar 
Fernando  de  Aragón  ,  única  esphera 
del  perdido  fevor  de  la  esperanza , 
caso  con  ella  en  tan  dichosa  estrella» 
ijue.ñie  glorioso  jPrincipQ  por  I  ellav   -  \ 


Dí(>nos  la  hermosa  Juana  t  por  quien  «vino 
la  Ca^de  Austria  por  Bhdipe  a  España,^ ' 
y  a  Catherina  de  valor  divino» 
y  tal  que  a  Ingalaterraien  gloria  baña^ 
e'J:pafá.I)maxxiaixa  el  peregrino      w>         •^  í 
sujeto  de  Leonor  ,<  mas  por  hazaña*  :  \ 

de  ntt^or  nombre  aquella  gran  María,        > 
que  honro  de  Portugal  la  Monarqúiaé  > 

Que  terceea  muger  del  bisavueio  - 

glorioso  vuestro  Don  A^amiel  florece  :   '. 

,    segunda  .vei  el  Lusitano  suelo,  í> 

j  Lq  que  recibió  ^doblado  •ofrecp:  :!      .     -  > 
del  Primero  Phelipé  el  alto  cielo  r 

^la  Jaropa  felidssima  enriquece, 
el  arrogante  $^ytHa  se  deshace»  >        i>  '         > 
nace  el  gran  Curios  »  Ferdinarido.iuis:e.        ^ 

Dona  Costanza  d«  Noroñá  hermosa^ 

nieta  del  C^^tellaao  Rey  Henriquc»    .  / 

segunda  ^4«1  primero  Alphonso  esposa, 

I)orque  msm  ñierisa  a  (^estrá  linea  aplique,  >> 
o  fy^.  de  Don  Fernando  en  paz  dichosa,.  .'• 
para  que  mas  su  gloria  signifique, 
hijo  del  Lusitano  Rey  Duarte, 
ceptro ,  m^  CQQ  el  sol  términos  parre «         .    ^ 
Nació  Don  Manuel ,  d¿  d^nde  infiero 
segunda  ves  la  linea  deducirse  '   .  '  ^ 
por  Isabel  y  por  Don  Juan  Tercero,        *    - 
para  que  no  pudíesse  divertirse: 
al  Duque  AIp^Kmso  sucedió  el  Primero 
Fernando  »  (^oxi^e  vuelve  el  tronco  a  unirse;  > 
el  Tercero  al  Segundo  ,  cuya  gloria 
a  la  inmortalidad  consagra  historia.  . 
Iwpo  //.  Qqq  De 


49<>í»  DBscutPcroK : 

De  su  esposa  Isabel  i  de  los  Infantes  '  < 

Dpa  Femando  7  Beatriz  hija  dichosa  5 
benignas  las  estrellas  circunstantes, 
Don  Jzyxhis  rió  la  luz  del  solherttósae 
nó  en  porphydo ,  en  ^záfhfros^^  ca  idiamanl» 
generación  rtan  alta  ;  tan:  gloriosa  '     ' 
escrib^.  el  tiempo  ,  si  en  el  tiempo  cáltie       > 
conservadon  ^  machina  tan  grave^ 

No  se  precie  Alexandro,  que  su  p^re 
fue  Jupher  adulten>  ^  ni  Alddes 
de  la  deshonra  de  ^u  incasta- n^adre^ 
de  que  ho j ,  Amphítryon  r  justicia  pidesi    ' 
no  es  bien  que  origen  fabuloso  quadre, 
Roma  f  a  los.  montes,  con  que  el  cielo  inides, 
olvida  ios  dos  hijos  de  la  loba  ^ 
que  la  gentÜid»!  al  cielo  roba. 

Vano  subes  allá ,  looo  Phaetonte, 
desvanecida  afrenu  de  Cl/mene^ 
aunque  corriendo  el  estrellado  monte 
cuates  los  paralelos ,  que  ^eí  sol  tiene: 
tú  sol  9  tú  padre  incierto  ,  a  mirar  ponte 
de  quien  faníiiiia  tan  dichosa  viene, 
para  que  vean  Alexandro  ^  Roma, 
y  Alcides  ,  que  mas  alto  origdn  tomtf « 

í)el  generoso  Doque  de  Médi¿sa  '  - 

Sidonia  hija  Leonor;  müger  prudente, 
y  el  Duque  Jayme  heroyco ,  a  la  divina 
Isabel  procrearon  felizmente: 
esta  en  akas  virtudes  peregrina,    *      > , 
como  rayo  del  sk>l  tan  ecnánente,    - 
caso  con  d  Infante  Doií  Duafte    "^ 
hijo  de  Manuel ,  hijo  de  Mirte . 

Na- 


Kacid  de  tal  pl&D$U  y  tat  esttcUat 

que  nuQca  tiempo  eclipae;^  tokido  «asombre  ^. 

ni  tQúga  edad  jurisdíccíoQ  en  elia^ 

Theodosio  Quinto ,  aunque  primero  en  nombre : 

casó  con  Isabel  su  prima'  bella  ^ 

donde  Alencastro,  gjsneroso  nombIe^ 

de  Inasdaterra  os  dio  parte  tan  aitat 

que  el  augusto  laurel ,  que  os  ciñe  ^  esmalta» 

De  aquesta  unión,  desee  himeneo  divino, 
con  virtudes  j  ^^^  soberanos 
vuestro  padire  nado ,  Príncipe  diño  [ 

de  Homeros ,  de  Virgilios ,  de  Lucanos: 
a  quien  igual  valor.,  igual  destino 
enlazaron  las  almas  y  las  manos 
de  aquella  serenissima  Señora, 
famosa  aj :  Occidente  y  a.  la  Aurora  •  / 

La  excelsa  Cathalína  ,  aquel  éxempló 
de  virtud  y  grandeza  ,  ^qué  podia  . 
dejar  al  mundo  menos  ,  que  esse  t3em|^ 
de  quanto  bueno  ei  cielo;  puede  y  cria?  : 
Quando  los. rayos  de  ésse.sol  contemplov' 
la  mism^  luz,  que  a  Vuestro  sol  me  guu» 
la  vista  me  desmaya,  que  no  hay  vísu^ 
que  claridad  t;m  ftilgida  resista. 

Aquí  ios  ojos  hiHoedece  el  iknco 
difunta  viendo  :aquella  xílara^iUat 
Ana  divina  ,  que  aiiisiste  nOito: 
del  Condestable  sol ,  luz  de  Castilla : 
timida  voz  ,  mas  patria  toz^  levanta     .  >  .^ 
a  donde  pisa  el  sol  su.  eterna  sijla^^  :  t> 

por  ver  sí  se  dignasseA  sus:  estrellas  - 
de  ver  que  llora  Portugal  por  ellas» 

Qqqn  Mas 
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Mas  coffio  en  el  gran  Daqi^  de  Barcelo^' 
Puaite  ^'jr  ^Alexandfo  deja  al  murido  ;' 

parte  del  sol,  que  se  llevo  a  los  cielos, 
en  gloria  envuelve  aquel  dolor  profundo: 
y  en  medio  de  tan  ¿rave^  deséonsiielos  ^ 
al  planeta  del  circulo  segimdd 
igualo  el,  pensamiento  >  <]áe  en  su  idea  ' 

con  terrestres  memorias  cietos  vea. 
De  aquel  excelentissimo  Duarte, 

hermano  vuestro  ^  jqué  dir¿  $iü  miedo , 
por  mas  que  !amor  meUyude,  enseiíe  el  arte, 
pues,  a  'SU  jiroporcion  tan  lejos  quedo  ?^^ 
después  que.  por  ál  tuvo  en  vos  tal  parte 
la  iiustrissima  casa  de  Toledo, 
mis  Musas  hacen: mas  alegre  salva 
al  alto  nomhre  deíOtopesa  y  Alval 
^Qué  hyperbole  no  fuera  cortó  y  vano, 
si  su  valor  encarecer  quisiera? 
porc]pie  TOS  solo  fu^ad^  su  hermano, 
y  él  también  solo  vuestro  hermano  íuera : 
rcn  ñfi  de  .vusstr6  nombro  Ijusieanó 
^   I  toda,  Europa ,  Señor  ,  Reyes  espera  > 
[  y  España  por  los  suyos  venturosa  ^ 

agradecida  mas  y  mas  gloriosa. 
¡Mas  hai!  que  tiernamente  oie  entristece 
la  santa  muerte  del  Señ»>r'«txás'saiit6, 
que  de  justo  dolor  materia  óffece' 
a  España:,  al  mundo  ,  que  le  ^maba  tanto, 
Faka  a  la  tierra ,  el  cielo  se  enriquece 
de  alma  tan  pura  s  peiio^  oesse  el  llanto, 
si  en  tan  divinas^  prenéás^dejá  y  cc^ia 
su  heroyca  vida  y  vuestra  sangre  propia . 

i  Que 
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Que  Carlos  de  su  tronco  procedido 

Quinto  en  la  esphera  ,  donde  reyna  Marte  > 
al  prudente  Phelipe  esclarecido, 
para  quien  falta  a  la  materia  el  arte, 
con  tal  gloria  dará ,  que  reducido 
el  orbe  todo  a  su  poder ,  la  parte 
que  os  pudo  dar  a  vos  tan  alta  suerte  ^ 
le  dio  de  ^hastian  la  infeliz  muerte  • 
Alli  pequeño  niiio  herido  os  veo, 

bañado  en  sangre  el  tierno  rostro  hermoso 
del  Africano  bárbaro  trofeo, 
mas  que  todas  si^s  lunas  sol  precioso. 
¡O  caso  lamentable  ,  que  deseo 
reprimir  con  silencio  lastimoso, 
pues  quando  el  monte  ,  que  describió ,  fiíera , 
su  duro  centro  convirtiera  en  cera! 
|Hai  África  cruel!  ^-quando  tu  arena 
de  tanta  Lusitana  sangre  honrada 
verse  pensó,  ni  España  de  horror  llena, 
a  donde  1^  desdicha  fiíe  la  espada? 
Aquí  quedo  del  llanto  j  de  la  pena 
la  Nympha  en  vivo  llanto  transformada: 
Borba  con  el  dolor  hasta  el  abismo 
de  sus  cristales  se  arrojd  en  sí  mismo. 
Y  aqui ,  Señor  ,  también  que  cuelgue  es  -justo 
la  lyra  a  un  roble  deste  verde  monte, 
quien  de  tan  alto  sol ,  Principe  augusto, 
osó  ,  si  bien  fue  amor  ,  morir  Phaetonte. 
Otra  mayor  ,'  mas  no  con  mayor  gusto, 
por  vuestros  altos  cielos  se  remóme, 
que  yo  con  solo  amaros  he  cumplido, 
y  que  vos  lo  sepáis  ,  por  premio  os  pido. 

LA 
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LA   ANDRÓMEDA, 

A  LA  ILUSTIOSSIMA  SE^RA 

D  OÑ  A    LE  O  N  O  R 

I 

EN  tanto  que  mi  voz  cantar  etoprendc,       ' 
darissima  Leonor ,  las  alabanzas 
de  vuestro  gran  valor  t  si  no  le  ofenda 
el  presumir  tah  ált&s  esperanzas , 
y  un  generoso  espíritu  me  enciende 

'     entre  tantas  fortunas  y  mudanzas:  < 

cid  la  bella  Andfomeda  ,  que  llora 
perlas  al  mar  desde  una*  peña  Aurora  •       ' 

iZelos  de  Acrísío ,  aunque  paternos  zelos^ 
la  hermosa  Danae  sin  razón  tenían 
en  tma  torre  ,  que  a  los  altos  cielos 
la  luz  por  todas  partes  defendían: 
en  vez  de  claros  cristalinos  velos 
impenetrables  jaspes  ofendían        •<  j 

la  que  mayor  en  Berenice  tiene*^ 
el  encendido  amante  de.Cl;fm^ne«'   ^ 
Tom$  II.  Rrr  Que« 
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Qíiejosc  el  sol  a  Júpiter  divino  > 
de  que  selvas  y  valles  penetrando^ 
y  del  mar  en  el  centro  cristalino 
|as  ^teoaa  au^^fec^  contando  :^     , 
jd^  mil  .Aiiroray^,  que.a  I*  t^rte  Vino, , 
ninguna  entro  ^  ni  pudo  porfiando  > 
de  donde  presumió  y  que  dentro  havvt 
o  3ms  'aftí^te  iót  V  o  irienbs.4lia/^  ^ 

Júpiter  codicioso  al  viento  llama     ,^ 
padre  de  la  amofotsa  primavera, 
porque  entre  a  ver  la  nunca  vista  dama , 
pues  sola  ambiente  espíritu  pudiera  :.V 
las  alas  pide  Zephyro  a  la  fanía: 
llegó  a  la  torre  de  una  en  otra  espEera, 
y  entró  dichoso  sin  hallar  desvio , 
porque  en  naturaleza  no  hay  vacio  •. 

Contóte  al  alt^  Júpiter ,  que  estaba 

la  hermosa  Nympha  en  iiqa  q^adra  ociosa , 
que  0:  las  timebtas  con  sus  <^os,  daba   . 
en  mas  templada  luz  vista  amorosa  t 
y  que  tyrana  del  amor  reynaba 
tierna  en  sus  labios  la  purpurea  rdsa  f 
Y  ^e  a  suf  didjce  res^rar  mezclada 
como  las  perlas  ,:y  tembló  (urbado» 

Que  vio  por  los  cendales  venturosos 

el  pecho,  humilde  ^  y  en  sí  mdsmo  alti  vo^ 
y  en  sostenidos  orbes  a^iorosQS 
de  amor  elementar  íiusgp  mas  tÍvo;^ 
los  blancos  brazas.^  tiemamente,  humosos  1 
con  no  se  qué. del  pie ,  que  fue' lascivo^: 
assi  amoroso  el  ZejAyrosa.  atreve,, 
mas  Cierzo ;ya)(^i pues > respiraba  en  nieve. 
^»  V.:  Que 
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Que  Vio  ,  dixo  después  ,  que  los  cabellos 
con  íSLáiio  y  peyne  de  marfil  contaba  i 
oro  passaba  por  los  dientes  ,  y  ellos  -     ^ 
agradecían  ver  que  los  doraba: 
dixo  también  ,  que  por  los  hombros  bellos  i 
la  preciosa  madeja  dilataba, 
que  pudieran  servirle  de  vestido, 
a  ser  el  mundo  alli  recién  nacido.         •  ' '  ' 

Júpiter  ,  que  del  viento  oyó  mayores , 
que  la  fama  ,  las  gracias  de  la  bella 
iDanae  reclusa  ,  despreciando  amores»' 
por  los  oídos  comenzó  a  querella: 
y  «1  nube  de  triformes  resplandores, 
al  anunciar  el  sol  la  Cypria  estrella, 
bañó  ísu  cama  en  torno ,  y  por  decoro 
de  su  poder  comunicóse  en  oró* 

Dicen  ,  que  no  fue  lluvia  ,  ni  sus  brazos 
doro  amoroso  ,  mas  que  el  oro  pudo 
a  las  guardas  servir  de  liga  y  lazos, 
que  ruega  ciego  y  solicita  mudo. 
Temerosa  de  ver  de  un  hombre  abrazosí> 
vestido  de  oro  y  de  piedafl  desnudo, 
Danae  á\6  voces  ,  pero  no  fue  oída  t 
assi  la  voz  halló  voz  ,  que  la  impida* 

y  presumiendo  en  fin  r  que  no  pudiera 
hombre  mortal  entrar  donde  ella  estaba  f 
alta  deydad  de  la  suprema  esphera 
con  temeroso  afeólo  imaginaba:       '  ' 

?r  como  la  disculpa  considera, 
a  resistencia  y  el  rigor  templaba, 
que  ánima  muchas  veces  a  la  culpa 
teaer  anticipada  la  disculpa  •     - 

Rrr»  No 
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No  cíe  ^^  suerte  Psyches  deSeosa 

de  vcf  alniño  amor  su  esposo  oadto^ 
con  la  |u2{;d6  sus  ofos  amorosa     ' 
adivinaba  el  regalado-  bulto: 
y^2)3eoo$  de  su  padre  temerosa  ^ 
que  la  obligaba  tan  lascivo  insulto^ 
rindió  todavía  fu^jrza  a  los  sentidos^ 
del  imperiq^  del  alma  4e$as¡dos>^ 

Hijo  del  sol ,  si  de  la  torre  fuiste 

llave  por  dicha »  quanto  quieres  puedes  ^ 
^qué  fuerza  ,  qué  defensa  te  resisten 
que  Hnce  .penetro  tantas  paredes.^ 
Tú  ciudades  portátiles  hiciste 
dentro  del  mar ,  cuyo  furor  excedes, 
y  engurcelando  el  viento  en  pardo  líaó^ 
hallaste  por  los  cielos  el  camino. 

¡Hai  oro,  poderoso  iimdamento 
de  la  guerra  9  la  paz ,  la  monarquía, 
de  la  amistad  y  del  mayor  sustento^ 
de  la  natural^a  tyranía! 
Que , te  pretenda  liacer  el  arte  ,  es  viento  ^ 
que  al  cielo ,  al  «ol  tu  padre  desafia: 
el  arteep  la  coIqt  puede  imitarte, 
pero  a  tu  essencia  no  ha  llegado  el  arte^ 

El  Dios  9  un  tiempo  y  el  traydor  deseo 
Iwiyeron  juntos  ,  aunque;  alU  quedaron , 
porque  naciesse  deste  axaor  Perseo, 
a  quien  tantas  hazañas  celebraron: 
deste  bastardo  amor ,  deste  hymeneOf 
que  los  Australes  peces  comenzaron 
hasta  el  X*eon  ^  no  ilie  áó  Rey  zeloso        ^ 
previsto  el  espe¿Uculo  ^moro^o. 

No 
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No  persuadido  bien,  que  la  dorada 
nube  le  ^  diesse  tan  celeste  yerno  ^ 
mil  veces  fiero  desnudo  la  espad^.^ 
y  tantas  le  detuvo  amor  interno. 
La  ya  no  casta  Nympha  ^  aunque  forzada » 
vivid  quejosa  del  rigor  paterno,  v 

lo  que  hasta  el  parto  al  embrión  incluso 
por  termino  íatal  el  cielo  puso. 

Parid  la  bella  Danae  y  y  assistiendo 
Lucina  de  piedad  y  nació  Perseo^ 
en  celestial  belleza  compitiendo 
con  los  rayos  de  Apolo  Dydimeo. 
Narcisso  en  flor  se  marchito ,  sintiendo 
lá  hermosura  del  nifio  Semideo: 

*    Adonis  no  las  tuvo:  ¡qué  rigores 
no  perdonar  la  envidia  hasta  las  flores  1 

Acrisío  viendo  la  beldad  del  nieto, 
tuvo  justo  respeto  a  la  hermosura» 
que  al  mas  bárbaro  obliga  a  su  respeto 
del  soberano  autor  la  imagen  pura: 
la  causa  celestial  mostró  ereíeto, 
pero  la  condición  áspera  y  dura,    . 
si  bien  no  los  mato  como  enemigo  | 
como  juez  les  dio  civil  castigo. 

En  una  nave  sin  gobierno  humaqo, 
porque  no  £dta  entonces  ti  divino,    .  .^ 
los. encomienda  al  mar  menos  tjrano,  _     , 
pues  mas  piadoso  a  recibirlos  vino:  .    t 
muévela  el  viento ,  y  corre  por  el  cano 
golfo  sin  rienda  a  ^  fatal  destii^o.:       ;    r^ 
nave  la  buscan,  y  la  impelen  plpm^    ^  ^ y 
por  altos  nontes  de  fievo^  espuma*         .] 

Las 
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Las  velas  de  la  gavia  solamente 

les  dio  para  salir ,  con  que  sulcando 

las  ondas  «del  marítimo  trídente, 

de  la  orílla  se  Rieron  alejando: 

alli  ni  la  imperiosa  voz  se  siente 

del  piloto  solicito  ^  ni  quando 

se  e&fuerza  el  viento  en  la  naval  derrota» 

liay  quien  large  amantillo  o  caze  escota* 

Con  el  pequeño  infante  va  sentada 
en  la  popar  a  la  muerte  Danae  triste, 
en  otro  mar  de  lagrimas  batíada, 
que  el  blanco  pecho  de  cristales  viste  t 
alli  la  vida,  que  divide  amada, 
se  rompe  de  dolor ,  puesto  que  asstste 
a  ver  el  fin  la  luz  dé  la  esperanza, 
donde  es  también  tormenta  la  bonanza* 

Túmido  se  levanta  el  Océano, 
tal  que  pensó  la  dama  que  podría 
alcanzar  las  estrellas  con  su  mano,  . 
o  hablar  al  mismo,  que  sus  luces  cria. 
De  alli  la  nave  ,  que  se  humilla  en  vano, 
pues  yz  de  su  remedio  desconfía, 
por  las  gradas  del  agua  sigue  el  viento, 
que  fue  de  sus  mudanzas  instrumento* 

y  a  descubre  las  cuinbres  del  Parnasso, 
ya  la  famosa  Thebas ,  ya  ¿1  Ismeno , 
ya  de  Beocia  al  verde  Olympo  el  passo, 
ya  el  mar  de  Creta ,  ya  el  Corynthio  seno: 
ya  del  Peloponesso  el  fertír  raso, 
ya  el  Estymphalo ,  ya  el  Traygeto  ameno, 
ya  de  la  Isla  de  Euboea,  el  monte, 
que  llamSa  ahora  Grecia  di  Negf oponte; 

Los 
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jLos  marítimos  Dioses  condolidos , 

que  por  zelos  de  Juno  el  Dios  Tonante 
no  le  díesse  remedio  y  díesse  oídos, 
el  gofio  sossegaron  inconstante: 
y  de  la  quilla  medio  abierta  asidos , 
la  rota  naye  y^el  desnuda  infante 
por  el  seno  Megarico  de  Attenas 
llevaran  a  dar  íoñáo  a  sus  arenas «, 

Poljde^es  su  Rey ,  y  Rey  de  Achaya^ 
a  quien,  ene  sueños  refirió  Neptuna 
la  historia  toda  ,  a  la  desierta  playa 
«alió  a  pesar  de  la  celosa  Junor 
entro  en  la  nave  ,  quando  ya  desmaya 
el  ministra  mas  fiera  y  importuna 
de  la  muerte  feroz ,  a  la  amorosa 
madr? ,  que  ya  dejó  de  ser  piadosa  .* 

AI  palacio  los  lleva ,  pera  apenas 
cobro  su  fuerza  el  desmamado  baliento^ 
y  a  restaurar  volvió  las  frías  venas 
con  el  calor  vital  el  alimento; 
quanda  las  luces  claras  y  serenas 
del  ^pacifica  mar  del  firmamento 
parecieron  at  Rey  de  sombra  escura 
opuestas  a  su  candida  Hermosura  •> 

Enamorada  en  fijr  la  solicita , 

y  ella.se  rinde  a  la  fortuna  estraña^ 
ya  porque  el  tiempo  libertad  le  quita  ^ 
ya  porque  menos  honra  la  acom^pana;: 
que  no  queda  defensa  ,  que  permita 
¿onor  ,  quanda  el  testigo. dcseng^a^ 
que  la  nniger  ^  que  a  de^nderse  yUimép 
se  preda  de  estimar  lo  qqe  no  tiene... * 

íO 
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•jO  quantas  han  errado  ,  porque  erraron, 
y  a  su  primero  error  mil  añadieron, 
que  como  ya  perdido  despreciaron 
aquel  decoro  ,  que  una  vez  perdieron  I 
Pero  si  locamente  se  engañaron, 
los  fuñiros  excmplos  lo  dixeron: 
mejor  es  remediar  un  mal  sucesso, 
que  no  fundar  en  él  tan  loco  excesso. 

Creció  Perseo  en  hermosura  tanta, 
con  tanta  fortaleza ,  ingenio  y  brio, 
que  al  Rey  su  origen  celestial  espanta « 
y  con  envidia  le  mostró  desvio. 
£1  joven  a  los  otros  se  adelanta 
en  generoso  imperio ,  en  sdiorio, 
en  caza  ,  en  guerra  ,  en  sujetar  las  fierat- 
por  selvas ,  montes  ,  playas  y  riberas. 

Ya  el  bozo  los  corales  guarnecía 
con  hilos  de  oro  al  joven  generoso, 
quando  temiendo  el  Rey ,  que  le  podía 
quitar  el  Rey  no  y  la  muger  ,  zeloso, 
por  no  matarle«i  a  conquistar  le  envía 
otro  nuevo  Python,  monstro  escamoso  ^ 
que  detrajo  del  alto  monte  Adante 
infestaba  la  tierra  circunstante. 

Deseoso  de  gloria  y  de  alabanza, 
y  de  ceñir  de  verde  honor  su  fi*ente» 
Perseo  los  cothurnos  de  oro  alcanza 
del  orador  planeta  indiferente: 
dióle  tamlnen  la  vara  en  confianza 
de  k  eloquoicia ,  symbolo  prudente, 
con  quien  cien  ojos  y  dos  mil  desvelos 
durmió  el  pastor,  que  retrató  los  selos. 

Cal- 
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Calzóse  alegre  las  doradas  alas » 
y  embrazando  el  escudo  cristalino» 
que  le  dio  liberal  su  hermana  Palas » 
al  monte  Atlante  por  los  ayres  vino. 
Yace  en  su  falda  y  entre  marinas  calas 
del  'Etbiope  mar,  el  Medusino, 
castíUo  horrible  r  que  temor  ponia  9 
porque  en  piedra  los  hombres  convertía. 
Sus  dos  fieras  hermanas  le  velaban, 
que  un  ojo  solo  entre  las  dos  tenian» 
que  alternando  la  vista  se  prestaban, 
y  quanto  ciñe  el  mar  zelosas  vian: 
pues  como  de  la  frente  le  quitaban 
al  tiempo  que  prestársele  querian, 
Ferseo  se  le  hurto  ,  ^*mas  quién  dichoso 
hurtáraf  assi  la  vista  d^  un  zeioso^ 
Medusa  ,  la  mayor  ,  tuvo  el  cabello 
mas  hermoso^  que  vid  jamás  Apolo: 
Neptuno  del  se  enamoro,  tan  bello, 
que  le  juzgo  por  sol  del  mundo  solo : 
j  de  las  aguas  sacudiendo  el  cuello^ 
ausente  Phebo  en  el  o_puesto  polo, 
forzó  a  Medusa  con  villano  exemplo, 
de  Minerva  feroz  violando  el  templo « 
La  casta  Diosa  armifera  ofendida, 
en  áspides  troco  las  hebras  de  oro, 
por  cuya  causa  oculta  y  homicida 
lloraba  tanto  horror  en  tal  decoro: 
Perseo  ya  seguro  de  la  vida, 
las  ricas  salas  de  mayor  thesoro, 
que  vieron  Cresso  y  Midas ,  passar  pudo, 
cubierto  el  rostro  del  luciente  escudo. 
Toma  11.  Ss9  Mi* 
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Miraba  por  la  sala  cuerpos  troncos 
vueltos  en  piedra  ,  como  suele  el  Nilo 
formar  pedazos  dé  peñascos  broncos, 
que  el  furor  natural  no.  pierde  estilo: 
bramaban  hombres  con  aullidos  roncos 
a  imitación  del  toro  de  Perilo, 
en  los  bustos  y  pechos  animados, 
y  en  <:arceles  de  marmoles  atadois  • 

Medusa  fue  tal  vez  naturaleza, 

que  encierra  im  alma  necia  én  piedra  dura^ 

im  rico  t avaro,  indigno  a  su  grandeza^ 

que  vive  ya  su  inisma  sepultura: 

ima  cruel  y  celestial  belleza, 

modelo  de  pintor  ,  rara  escultura, 

un  juez  riguroso ,  que  a-  los  Reyes 

no  dio  piedad  ,  por  no  templar  las  feyes: 

Llego  a  la  cama  ,  en  que  durmiendo  estaba, 
y  asiendo  los  cabellos  de  la  frente,  I 

cortóle  la  cabeza  ,  que  causaba 
envidia  en  otro  tiempo  al  sol  luciente:        ^ 
alzóse  en  alto  ,'y  como  ya  volaba 
por  lá  región  del  ayre  transparente, 
por  la  sangre  del  cuello  dé  horror  líeno     ' 
trocó  el  jrocio  un  verde  prado  ameno . 

Nació  im  caballo  hermoso  y  admirable 
de  aquel  humor  y  de  la  fértil  tierra 
con  unas  alas  del  color  mudable, 
que  a  tornasoles  el  pavón  encierra: 
voló  ligero,  y  al  Volar  notable 
de  la  esphera  diaphana  destierra 
laár  aves  ,  que  el  sobervio  ingrato  suelo       * 
temieron  otra  vez  opuesto  al  cielo .  ;  ^ 
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O. que  andaba  del  carro  de  Phaetonte 
por  los  campos  ^^1  cielo  desatado 
paciendo  estrellas  ,  o  Phkgon  o  Etontc    . 
fugitivo  del  pertigp  dorado. 
Partí  en  la  cunabre  del  Farnasso^ .  monte 
sublime  ,  verde ,  ameno  y  matizado 
de  varias  flores  y  en  tan  ftesca  parte » 
que  la  naturaleza  uso  del  arte. 
Allí  del  diestro  pie ,  que  en  vez  de  azera 
calzaba  un  nácar  excelente  y  puro, 
salití^  una  fuente  clara  >  y  ,con  ligero 
passo  busco  poí:  verde  híecba  un  muro^ 
Aqui  bebió  pi^imero  el  do¿lo  Homero, 
y  Virgilio  después  ,  aqui  iseguro 
de  no  tener  igual  :  pero  no  es  justo 
decir  quiefi  es  5  por  no  causar  disgusto» 
La  fuente  murmura ,  causa  primera, 
con  que  murmuran  uno^  de  otrosr  tantOj^ 
y  por  las  blancas  guijas  lisongera 
dio  la  harmonía  y  números  al  cantor 
a  las  Musas  contó  la  primavera 
este  Jugar  ,  y  coma  templo  santo 
fueron  a  verle  ,  y  le  juzgaron  diño 
de  su  calor  y  espíritu  divino « 
De>pidase  de  ser  jamás  Poeta  y 

quien  no  bebiere  aqui  ,  por  mas  que  el  arte 
le  esfiíerze »  le  envanezca  y  le  prometa^ 
que  el  natural  es  la  primera  parte: 
bien  es  verdad  que  le  ha  de  estar  sujeta » 
y  no  pensar  que  ha  de  vivir  aparte; 
que  simarte  y  ^latural  juntos  no  escribea^ 
sin  ojos  and^Oi  ysia  alma  yivea. 
.  ^  Sss.2  Aquí 
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Aqui  cantó  Caliope  famosa » 

aquí  suave  Euterpe ,  aqui  lasciva 
Thalia  con  Terpsichore  amorosa, 
Erato  dulce  ,  y  Melpomene  altiva: 
Polymnia  con  la  lyra  sonorosa, 
Clío  en  la  voz  de  las  historias  viva, 
y  Urania  celestial  ,  que  de  su  ciencia 
fue  como  la  primera  inteligencia. 

Perseo  ,  a  quien  los  ayres  suspendian , 
volaba  con  el  tronco ,  y  distilaban 
las  venas  sangre  ,  y  como  al  sol  ardían, 
las  Liibycas  arenas  animaban. 
Esta^  es  la  causa,  porque  sierpes  crian, 
sino  es  que  alii  desde  la  envidia  estaban, 
que  su  trajcion  y  su  veneno  inmundo 
poca  menos  edad  tiene  ,  que  él  mundo. 

Ya  miraba  la  Europa  viéloriosa 
la  España  y  Francia  en  siempre  igual  porfia^ 
la  Italia  como  fértil ,  estudiosa , 
Germania  ilustre,  y  debelada  Hungría: 
la  Grecia  ,  la  Polonia  belicosa, 
la  Escandid  y  la  Móravia ;  y  ya  volvia 
al  Asia  ios  cothurnos  ,  y  a  Tartaria 
miraba  con  la  China  hermosa  y  varia* 

El  Indostan  ,  la  Persia  ,  los  Indianos 

,    Reynos  Mediterráneos  ,  el  Euxino 
y  Caspio  mar  ,  los  üef os  Turcomanos , 
el  Árabe ,  Phenicio  y  Palestino: 
el  Mar  rojo  del  África ,  los  llanos, 
que  baña  el  Nílo ,  el  Nubio  ,  el  Abissino, 
y  entre  la  Equinoccial  y  el  manso  Trópico 
las  Islas  del  Océano  EthiOpico^ 

Dis- 
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Dispuesto  a  descansar  bajó  de  Atlante 
al  Reyno  y  al  palacio  velozmente 
astrífero  Marmarico  gigante, 
j  Olympifcro  Rey  áú  Occidente: 
aquel  manzano  de  oro  rutilante, 
de  Juno  por  sus  fiestas  real  presente, 
ver  pretendió  :  mas  descortés  el  necio 
Boy  Hora  en  piedra  el  bárbaro  desprecio* 

Pero  credo  de  suerte ,  que  sostiene 
el  cielo  en  su  cabeza  ,  y  le  corona 

'  coií  quantas  luces  ein  sus  orbes  tiene 
la  lima  en  su  Zemth  frígida  Zona: 
los  cothurnos  alisónos  previene, 
como  si  afuera  el  hijo  de  Latona , 
el  joven  a  los  Keynós  de  Cepheo, 
haciendo  paralelos  ,su  deseo  • 

Aqui  desnuda  virgen  ,  con  cadenas 
ligada'  al  maiL  Andrómeda  lloraba 
tan  triste  ,  que  las  phocas  ,  las  Sirenas 
y  Numes  escamosos  lastimaba : 
bañaba  todo  el  campo  de  azucenas, 
auftqué  en  rosas  del  rostro  comenzaba 
aljófar ,  que  engendrado  en  dos  estrellas 
dio  al  mar  coral  por  las  mexillas  bellas* 

La  perfección  del  cuerpo  merecía 
^no  menos  bella  y  peregrina  cara, 
y  la  cara  no  menos  symetria, 
que  la  del  cuerpo  tan  hermosa  y  rara: 
piadoso  el  viento  del  cabello  hacia 
cendal  a  sn  marfil ,  cotana  avara; 
no  sé' si  a  la  pintura,  o  al  deseo,  ^ 

que  era  hijo  de  Júpiter  Perseo . 

Qual 
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Qíial' suelte  derretir  en  una  peña  ,  I 

nieve  del  Austro  el  sol  ^  j  defendida  . 
de  una  sombra,  tal  vez  parte  pequeña ^ 
quedar  a. un  hueco  de  la  peña  asida: 
assi  blanco  marfil. el  cuerpo  enseña    .     ^,     ¿ 
en  medio  de  la  .parda  pena  herida 
del  sol ,  que  apenas  a  ll^r.se  atreveí,* 
para  no  deshacer  su  Aiego  en  «leve* 

Bájó^Perseo  por  los  ayres  vanos  ;^ 

del  cielo  j  al  sol ,,  miro  los  ojos.  t>ello5f     ,    ^ 
no  hallando. ,  qual  pepsd  ,  de  .amor  tan  jl^os 
los  tampos ,  aunque  ja  perdido  en  ellos : 
que  como  la  crueldad  le  ato  las  manps» 
de  manos  le  sirvieron  los  caliellosi 
si  bien  copao  miro  por;  celpsia^  ¡   ....     , 
mas  atención  en  el  mir^  ppnla^i  . 

Miraba  por  auriferos  canceles  ., 

a  Venus  en  marfil ,  por  mas  decoro^ 
asechando  jazmines  y  clavelea>   ^ 
si  los  miraba,  él  ,  por  hilps  de  oro: 
el  mar  las  crespas  oqdas.,  no  crueles  ^ 
traxo  ,  como  a  passar  a  Europa  el^  toro^, 
para  besar  sus  plantas  ,  sin  agravios, . 
lengua  del  iM^ua  y  de  coral  los  labios..       " 
Sentóse  junto  a  Andrómeda  Perseo 

muerto  de  amor »  que  amor  tan  presto  ^acet 
Y  es  hijo  de  W  ojos  el  deseo, 
que  el  alma  de  hermosura  satisface^ 
Ella  mirando  el  joven  Semideo, 
mayores  de  dolor  extremos  hace^^ 
presumiendo ,  que  fue  del  cielo  santo 
deydad ,  que  o^^d  las  quejas  de  su  Uaoto.  ' 
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Entonces  él  con  humillados  ojos 
al  templo  de  siis  ojos  soberanos 
pítcgunta  la  ocasión  de  sus  enojos 
-entre  suspiros  blandamente  humanos. 
Llorando  le  responde  :  Soy  despojos, 
atados  a  esta  roca  pie?  y  manos, 
de  un  monstro  fiero  ,.  que  sin  culpa  mia 
ayrado  un  Dios  a  devorarme  envia . 

^Por  quebrazón  ,  Perseo  dice,  (¡hai  cielo!) 
condena  tu  inocencia  y  tu  hermosura? 
Y  ella^,  purpureo  mat  el  casto  velo, 
le  Qbliga ,  le  enamora  y  le  assegura . 
*  i  Conversación  estraíia!  estraño  zelol 
belleza  celestial  ,  hermosa  y  pura  !• 
IDfesnuda' ,  atada  a  un  marmol  ^  y  en  Perseo 
suelta  la  voltmtad  ,  libre  el  deseo . 

Atento  estaba  el  sol ,  siempre  envidioso , 
como  si  fufcra  Venus  la  doncella , 
*f ^"oTfo  só^^  proceloso, 

que  yá  la  imaginó  Cepheyda  estrella. 
¡Hai ,  VÍixo  y  suspiro  ,  mancebo  hermoso, 
mi  madre  *,  tan  sobervia  como  bella,  ' 

me  pusoí  aqui ,  por  despreciar  sus  iras 
a  las 'Nereidas  de  la  mar  que  miras! 

Si  con  los  hombres  es  error  culpado 
el  prbterfer  con  arrogante  zelo, 
^sobervia  con  los  Dioses  es  pecado, 
que  aun  n6  le  sufre  la  piedad  del  cielo.  / 
Cayo  del^'miismo  sol  precipitado 
a  la  región  déí  ayre  ,  al  mar,  al  sfuelo, 
joven 'audaz  i  auriga  al  sol  Phaetonte, 
y  4e  Iks  cumbres  de  áü  error  Tiphonte. 
*    -   *'  <-Mas 
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^Mas  yo  qué  hice?  a  quien  perdí  el  respeto ^    . 
que  no  digo  a  los.  Dioses  ,  a.  los  liombjres» 
al  bueno  ,  al  sabio  »  al  noble  y  al  discreto 
rendí  alabanzas  con  iguales  nombra? 
Los  mismos  animales  te  prometo 
amé ,  como  si  fuera  ,  no  te  assombcefl^ 
nacida  en  los  Pyramides  de  Egypto, 
quanto  mas  el  poder  incircunscripto. 

4  Pero  quién  eres  tu ,  que  deydad  tienes 
piedad  y  resplandor  cpn  hermosura, 
señales  claras  ,  que  del  cíelo  vienes 
por  mi' remedio  en  tantas  desventura? 
{Qué  espada  ,  qué  arm^s,  qué  furor  previenes^ 
pues  mi  edad  y  inocencia  te  assegura , 
que  no  causé  mi  mal?  pues \no  es  culpada 
hermosura  que  nace  desdichada. 

Yo  miro  en  tí ,  quando  con  falso  gozo 
me  engañe  mi  fortuna  mentirosa » 
por  lo  menos  un  hombre  hermoso  y  AozOf 
que  me  verá  niorir  mozu  y  hermosa: 
este  consuelo  en  mis  desdichas  gozo, 
por  la  piedad  de^  cielo  generosa, 
que  como  tu  la  tengas  y  l^s  llores; 
y  aun  con  mirarlas  tú  ^  serán  menores* 

Andrómeda  me  llaman  ,  es  Cepheo, 
Rey  de  Ethiopía  ,  el  triste  padre  OUQ»; 
por  mi  madre  Caliope  me  veo 
en  tanto  mal,  en  tanto  desvario. 
Atáronme  las  Nymphas  de  Nereo 
en  esta  peña  con  rigor  impio, 
mi  muerte  jes  por  injurias  a  los  cielos; 
mas  si  ahora  te  vén ,  será  por  zelos. 
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¡Haí,  bclÜsslma  Andrómeda!   responde, 
la  voa  interrumpida  y  los  singultos,  ■ 
Perseo  ,  ^qué  deydad  me  traxo ,  a  donde 
escuché  yo  tan  barbaros  insultos  ^ 
Mas^  pienso,  que  a  su  gloria  corresponde, 
7  a  los  secretos  en  su  mente  ocultos,         ' 
haver  llegado  a  verte  y  a  quererte, 
que  no  hay  distancia  de  quererte  a  rerte  • 

¿Quiéntuva  el  desnudarte  por  visoria,    • 
y  a  castigo  tan  bajo  te  condena, 
que  con  ser  a  los  ojos  tanta  gloria, 
aun  no  te  miran  de  vergüenza  y  pena^ 
{que  Troglodita,  qué  Abarima  historia 

*  £iera  de  casos  tan  enormes  llenad 
tHai ,  muera  yo  por  tí ,  que  no  mereces 
las  injustas  desdichas  ,  que  padeces ! 

Yo  mbrité  ,  como  la  fé  debida 
después  me  pagues  y  de  mí  te  acuerdes; 
mas  no ,  que  dice  amor ,  que  eres  mi  vidi, 
y  aunque  muera  por  tí ,  la  vida  pierdes  • 
I  Hai ,  deydades  del  mar ,  la  sumergida    '. 
fíente ,  cdíida  de  corales  verdes, 
sacad  al  sol ,  y  cogeréis  piadosas 
de  un  Alva  nueva  perlas  mas  hermosas! 

¿Qué  importa ,  si  vivis  en  escondidas 
ciudades  de  diáphanos  cristales, 
de  colunas  de  nácares  vestidas, 
con  (¡risos  de  jacintos  y  corales, 
que  se  os  atrevan  las  mortales  vidas, 
pues  soys  eternas  y  ellas  son  mortales^ 
'  Y  ya  que  castiguéis  ,  haced  que  sea 

.   de  muerte «  que  la  envidia  no  se  vea. 
.^Tóm  IL  Ttt  Ma> 


514  l'A    AKDROMfiDA. 

Mas  porque  sepas  que  seré  bastante  t 
Andrómeda  ,  a  morir  por  tu  decoro» 
retrato  soy  de  Júpiter  Tonante, 
efedo  vivo  de  la  lluvia  de  oro* 
Por  mi  se  espanta  del  sobemiq  Atlante 
de  los  planetas  el  ludimte  coroi 
Tolvíle  monte ,  7  ya  tan  alto  queda» 
que  en  él  descansa  la  celeste  rueda. 

Yo  íuy  quien  a  Medusa ,  nionstro  bello» 
osé  buscar  en  su  castillo  fuerte» 
y  asiendo  las  culebras  del  cabello  1 
le  di'  dos  veces  sueño  con  la  muerte: 
yo  le  corté  con  esta  espada  el  cuello» 
que  aun  hasta  ahora  humor  sangriento  vierte» 
cubierto  de  cristal  ,  a  cuyo  alinde 
toda  sobervia  indómita  se  rinde. 

Estas  armas ,  que  vés  ,  mis  dos  hermanos 
Mercurio  y  Palas  indita  me  dieron , 
estos  cothurnos  por  los  ayres  vanos 
al  Reyno  de  tu  padre  me  traxeron: 
yo  vi  del  mar  los  proniontorlos  canos» 
y  ellos  mi  sombra  en  sus  espumas  vieron» 
y  la  machina ,  punto  indivisible» 
a  Ig  drcunferencia  incorruptible. 

Podré  ,  quiéralo  amor  ,  como  deda» 
morir ,  si  no  pudiere  defenderte 
del  fiero  monstro «  que  la  envidia  envía 
a  quitarme  la  vida  con  tu  muerte; 
pero  si  fuere  tal  la  dicha  mia^ 
que  pueda  defender  tu  vida  ,  advierte» 
que  has  de  ser^mi  muger ,  en  premio  y  gloria 
de  amor 9  que  aun  es  mayor,  que  la  viéloria. 

.Si 
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Si  eres  hija  de  un  Rey ,  de  un  Dios  lo  iie$idO| 
a  quien  se- humilla  el  celestial  imperio, 
y  por  la  parte  humana  procedido 
del.  Rey  Argivo  y  ^1  Armenio  Ibeño^ 
Esta  palabra ,  Amiromeda ,  te  pido, 
y  todo  este  marítimo  hemispherio 
a  su  pesar  «cstigo  constituya 
con  inviolable  fe  de  que  soy  tuyo. 

Si  en  tanto  mal »  ú  en  tanta  desventura 
puede  Vabef  alegre  «emimiento^ 
Andrómeda  mostró  nueva  hermosubi 
procedida  del  intimo  contento. 
De  todo  lo  que  pide  le  assegura 
con  inviolable  y-  firme  juramento,    -  - 

llamando  por  testigos  las  estrellas , 
que  pudiera  mejor  las  suyas  bellas. 

Estando  en  esto »  oyóse  en  la  ribera 
coronada  de  gente ,  que  venia 
el  monstró  abriendo  la  cerúlea  y  fiera 
bcKra  ,  que  al  mismo  mar  terror  ponia: 
y  como  al  espé¿^áculo  »  que  espera 
por  altas  peñas  la  vulgar  pendra » 
parece  /  que  ellas  mismas  daban  voces, 
tqméfosas  de  casos  tan  atroces . 

Asi>i  Roma  miró  circulo  .vivo, 

suspenso  en  sil  mayor  amphitheatro, 
ya  por  naumachia  o  Gladiator  altivo, 
ya  por  las  fieras  Trágico  tfaeatro: 
la  phoca  turbulenta  el  vengativa 
cuello  por  la  cerviz  pálido  y  atro, 
a  la  pequeña  presa «  al  risco  ensena: 
Andrómeda  tembló ,  tembló  la  peíu* 
t    .  Tttií  El 
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£1  agua  entre  las  ondas  que  cc^ia^ 
de  suerte  por  ios  ayres  wttójphkf 
que  haciendo  sol ,  parece  que  Uoriaé 
y  coa  truenos  también ,  quando  hmoabzt 

.  y  conu)  quando  llueve.»  el  calof  cria 
algunos  animales  t  tal  bajaba    -   . 
entre  la  espessa  Ik^ia  algunas  veces 
plateando  ú  ajre  numero  de  peces* 
Katuralera  ¿empre  m<mstru6aa 

en  la  cabeza  le  httoó  dos  fiíentes^ 
qual  suele  tfl  repugnancia  artificiosa 
subir  el  %gua  al  ayre  las  corriemest 
sonaba  herida  la  campana  undosa 
de  las.  alas  marítimas  lucientes^ 
fingiendo  ]as  escamas  por  distintos 
circuios  esmeraldas  y  jacintos. 

Viendo  la  phoca  el  Ínclito  Perseo, 
voló  a  la  playa  :  Andrómeda  llorosa 
pensó  ,  que  fugitivo  .el  Semideo 
la  machina  buscaba  populosa* 
Llegd  el  valiente  mozo  al  Re/  Gepheof 

.  Si  tu  me  das  t  le  dixo »  por  esposa 
tu  hermosa  hija  9  librara  su  vida  t 
que  tengo  aL  alma «  que  la  adora  »  asidas 

CaÚope  llorosa  a  los  alados 

pies  del  mancebo  se  arrojdi  diciendOf 
que  Andrómeda  t  su  R^yno ,  sus  estadof 
no  eran  valor  su  vida  defendiendo: 
fstaba  entre  los  dejiidos  admirados 
atónito  Phineo  »  previniendo 
envidia  al  joven  y  porque  amor  tenia  ^ 
si  puede  Jiaver  amor  y  cobardía» 

Era 
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Era  Phineo  hermano  de'Cepheo, 
con  galas  á^  msiyór ,  cm  años  tíos, 
espesso  de  cabello  sobre  feor, 
de  mucha  presunción  y  pocos  bríos; 
amaba  en  fin  a  Andromisda  Phineo!»   . 
sufriendo  sus  desdenes  y. desvíos:.  - 
que  aunque  suelen  Teiicer  ixieikos  a^^» 
no  pudo  hallar  para  esta  íaka  engaños  • 

Cual  se  suele  mirar  desde  lá  aireña 

la  nave  en  alta  mar  con.  viento  en  popa» 
de  velas  blancas  y  de  jarcios  llena  t 
<)ue  con  el  tope  a  las  estrellas' topa  t 
assi  la  phoca*pov  la  mar  serena 
del  Negropoáte  r  Imüte  de  Europa» 
j  el  rastro  de  lás^ondaa  t  que  apartaba  | 
un  nevado  pyramide  formaba* 

El  joven  a  las  nubes  lemontadot 
basta  la  bestía  se  calo  ligero, 
que  por  la  sond)r¿  en  el  cristal  salado 
se  alzó  arrogaste  con  bramido  fiero* 
Andrómeda  ,  que  vid  del  levantado 
brazo  resplandecer  el  blanco  azero^ 
ya  rayo  ,  que  en  el  ayre.  reverbera: 
|Hal ,  dixo  en  alta  voz,  mi  vida  nauerat 

Ko  qtiiero  yo  vivir  ,  si  ha  de  costarte 
este  peligro ,  ditlce  prenda  mía  9 
que  mas  te  quiero  yo  para  guardarte, 
que  no  para  la  vida  que  temía. 
Yo  muera  ,  y  vive  tu ,  puesto  que  et  darte 
a  que  ,otra  goze  lo  que  yo  qqeriat 
«¡bien  deste  proposito  me  muda 
en  zelos  por  aacer  tu  vida  en  duda. 
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Goza  essos  año^v^  y  es^^rno  bozé  < 
se  engaite  ea  otro .  nías,  «UcIidqo  ^  iidiénfiD  i 
que  lo  que  yOrOolmored  »  ni:  gozo^ 
nacido  ticáeya  nifrocimiénto* 
Por  todos  pintes  el  v^ftliciite  mozo  9 
mientras  diuraba^én  esterpénsámurato 
Andrómeda  moital  v-"  Idsr  das  batev       r       ' 
por. rer  lugar  per  KÍonde.  a[l  :mbn5tró  matei^ 

No  de  otra  suerte  hhlcon ,  por  ñas  que  espfarza 
iacgfra^'el  vuela,í:se:lanzd  ligero^  ->      • 
ni  le  temiiiD^la^á^orosá*  ffaoa'»    •  > 

que  el  fieto  moástfa  ali^^  aacero;  - 

rí  canto  ruyseiíor  en  olmo  o;  zarza:  - 
mas  dulcemente  al  Aira  ilisonjeroy   ^    . 
quf  X  Andr^modp  lloró  i  iiunaii<k><  atenta  > 
el  impossible-t  ^e^el  mancebo  [inceata« 

El  en  esta  oca$ioh  wéo  diamaatet;  -  "^ 

que  k  estar  mas>  alto  de  Orion  sirviera » 
assi  ledlxo  al  Panom[^eo  Tonante »  . 
casi  en  la  frente  de  la  bestia  fif^rat 
Si  fue  vierdad  v  que  déynü  piadre  amante  . 
bajaste  en  oro  de  tu  sacra  es^her^, 
Júpiter:  Servador  ^  y  soy  m  hechura , 
de  Andrómeda  te, mueva  la  hermosura. 

Iba  a  decir  la  vidas  jy»  conjofi vía  ^  {  <  'i 

enfrente  la ,  hermosura  ^  que  adorajba:  ;     r  > 
dixo  (hermosura  »  pero  bien  sabía 
Júpiter  ,  que  su  vida  procuraba*    ^     . 
*2^' espada  a  lodas  partes  revolvía «    . 
que  pocpL  :de  ^k<  l^rsma  piel  oortafaa>,  v:  /   o. 
hast^  que  hailiR  lugar  la  agu4a  pn^ar» 
por  donde  menos  kais  escamaa  juafac. 

.    '  Bra- 
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Braina1>a  el  ceto  rígido.,  y  nadaba  •       *  ^ 

.    en  un  canjpo  de  sangre  \  mas  Perseo 
viendo  ,  que  ya  las  alas  se  mojaba 
del  Dios ,  a  quien  adorna  el  caduceo, 
en  una  naye ,  que  ipecdída  ^aba     .     !       ^ 
junto  al-  escpUy  ,7  sólo  él  snasteleo  .  -        > 
con  la  gavia jtnas  alta  descubría^ 
puso  los  píes  ^  y  desde  allí  la  hería. 

Qual  suele  nadador  del  claro  Tajo  ;      . 
esconderse^ ^en  las  ondas  con  destreza , 
y  qpando  ya  se  acerca  a  lo  rmas  bajo, 
sacar  por  otra  parte  la  cabeza.- 
CoQ  fieras  ansias ,  con  mayor  trabajo 
la  phoca  ;epi¿taba  la  grandeaa    :    .  . 
del  monstruoso  cuerpo  entté  la&  olas  t 
Á  bteír  mostraba  ya  las^  fiíentte  solas. 

Viendo  los  Dioses  de  su  madre  d  llanto, 
el  dolor  accepitando  por  disculpa, 
que  siempre  con  el  cielo  puede  tanto  ^  -     > 
satisfechos  quedaron  de  la  culparte 
y 'aunque  sobre  las^  aguas  con  espanto  •  . 
toda  deydad  maritima  la  culpa, 
le  dierpn  la  vi£^oria  el  monstro  muerto, 
y  el  fondo  de  la  mar  sepulcro  incierto»/ 

Por  largo,  espacio  en  et  arena  imprime 
la  arcbicédura  de  sobervios  huessos, 
(  y  el  duro  pecho  de  Neptuno  oprime, 
que  al  cíelo  se  quejó  de  siis  excessosr 
y  aunque  debajo  de  las  aguas  gime:,    . 
suben  ^rrlba  circuios  espessós     .  .         j.-     . 
de  humor  sangriento  y  removidor  limos 
con  nácares  revuekos  a  racimos»  \ 

Vei^- 


Vendáronse  los  péoes  dte.la  fiera»  -^  ! 
miserable  pensioa  de  su  alimento, 
pues  no  quedd  marisco  en  la  ribera  t 
que  buriesse  menester  atrevimiento» 
En  barcos  ya  la  multitud  Jigera, 
cantando  surca  el  húmido  elememo: 
desatan  la  dichosa  alegre  dama» 
que  en.  altas  voces  a  su  esposo  llama  • 

Perseo  entonces  a  la  orilla  vino^ 

j  las  manos  Umpbndose  en  las  varas 
dé  ua  tronco  esteril ,  nace  el  coral  fino^ 

I  flores  del  agua  y  maravillas  raras: 
y  agradecido  a  Júpiter  divino  9 
de  viva  sangre  enrogecíd  sus  aras» 
sin  olvidar  los  Dioses  proteftoresv 
con  vi^Hihas  ^eanior  ;  aunque  ffiefioces«  * 

Juntáronse  los  deudos  de  Cepheo 
a  las  famosas  bodas  concertadas , 
entre  los  quales  assistid  H/meneo,     - 
para  que  fiíessidn  diestras »  como  honraiksv 
jPero  mirando  el  bárbaro  Phineo 
de  su  (pierida  Andrómeda  enlazadas 
las  Aanos  en  el  cuello  de  su  esposo  ^ 
vibro  una  lanza »  7  dkoie  zdoso: 

Mozo  estraagero  /  qoe  mi  dulce  esposa 
valiente  |>or  encanto  me  has  quitado , 
moiS  ave »  que  hombre  al  fin »  y  ave  engañosa  t 
de  las  Harpyas  de  Phineo  traslado: 
si  pensabas  gocar  en  paz'  dichosa 
el  Re/no  de  mi  sangre  ^conquistado^ 
deste  abeto  sabrás  tu  atrevimiento. 
Dixo  9  y  la  lanaa  fue  cometa  al  viento*      > 
^r    <•  ErrcJ 
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Erró  a  Pcrseo  ,  y  no  le  erró  Perseo, 
volviéndole  a  tirar  la  misma  lanza: 
passóle  el  brazo ,  y  al  caer  Phineo 
le  dixo  entre  el  temor  y  la  esperanza: 
No  me  mates ,  valiente  Semideo , 
déjame  vivo  ,  que  es  mayor  venganza  > 
la  que  te  dan  de  mi  los  altos  cielos , 
pues  tengo  de  morir  de  envidia  y  zelos. 
Quiero ,  responde  el  joven  ,  complacerte, 
y  desistió  de  la  segunda  herida , 
pues  hiciste,  releícidti  dfe  xfeytír  ^íi&uerte, 
y  con  envidia  conservar  tu  vida. 
;  I^Hba  a  re^pciiaer  ,  y  .d^lai suerte    .t  ..V^71 

..  íimió  quedar  la  dwí  /leogua  ¡asidA, O 

.  que  suele  al  Alva  ScythicQ  jítjoywliXf . .  .m(  1 
quandQ  se.  .iba  a  reir  ,  qqajarse  en.hieíci*       i 

jorque  mqstwndd  al  jnví?erAWS'  smantfe -  ^  i 

.; la:  Odrgon»  cabjMsi'.d?. Mfdwsí», t»  1  - 

..en  piedra.  1q  volvió  i!  s?gWIWÍ<?;  atlante,  ,..'^;í 
el  alma  por  los  músculos  difusa « 
Quedo  temblando  el  pueblo  circunstante, 
que  por  darle  ocasión  la  muerte  escusa, 
y  en  santa  paz  Andrómeda  y  Perseo 
al  thalamo  rindieron  el  deseo. 
Clarissima  Leonor  ,  si  castigarse 
merece  un  amoroso  atrevimiento, 
mi  Musa  puede  en  piedra  transformarse, 
por  €stc  de  Phaeton  mayor  intento: 
pero  pudíendo,  quien  se  atreve  ,  honrarse, 
a  vuestro  celestial  entendimiento, 
no  es  mucho ,  que  abrasar  mi  amor  presuma 
en  tanto  sol  tan  atrevida  pluma. 
Tom  IL  Vvv 
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